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PReSentACión

EstE libro rEúnE los trabajos ganadores del Concurso de 
Ensayos ruy Mauro Marini, organizado por ClaCso en el año 2015, 
con el apoyo de la agencia sueca de Desarrollo internacional (asdi). 
los textos presentados que se inscribieron en dos temáticas –“los 
procesos de integración en américa latina y el Caribe: desafíos, pers-
pectivas y horizontes” y “lecturas de Dialéctica de la Dependencia: la 
actualidad del pensamiento de ruy Mauro Marini–fueron evaluados 
por especialistas externos en un proceso de revisión por pares.

Desde distintas perspectivas y tradiciones epistemológicas, estos 
trabajos rescatan la vigencia de la obra de rui Mauro Marini.

El trabajo de Diego Giller “los años dependentistas. algunas 
cuestiones en torno de Dialéctica de la dependencia” aborda desde una 
lectura “materialista” la Dialéctica de la dependencia, de 1973, que su-
pone asumirnos como herederos y no meramente como contemporá-
neos. sin embargo, este ensayo excede a dicha obra: no se trata de un 
trabajo de exégesis puramente textual de lo allí escrito, sino que se 
abre a un análisis contextual que nos sitúa entre el golpe de Estado de 
1964 en brasil y el derrocamiento del gobierno de la Unidad Popular 
de salvador allende en 1973. En ese período y en esa locación específi-
ca la llamada “teoría de la dependencia” encontró las premisas preteó-
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ricas –institucionales y políticas– que intervinieron en su producción. 
la “teoría de la dependencia” será indagada a partir del análisis de sus 
antecedentes y condiciones de emergencia, cuestionando la pretendi-
da unicidad y homogeneidad que a ella se le suele imprimir. 

juan Cristóbal Cárdenas Castro aborda en “Para leer Dialéctica de 
la dependencia (del giro dependentista al giro decolonial)” el análisis 
del ensayo Dialéctica de la dependencia que, al decir del propio Marini, 
se trataba de “una introducción al estudio de las leyes del capitalismo 
dependiente”. Para sopesar la actualidad de este texto, Cárdenas sos-
tiene que es preciso no sólo contextualizarlo, sino también develar su 
punto de partida, dar cuenta del proceso de investigación que supuso, 
de la estructura lógica que lo articula y de las principales conclusiones 
expuestas. En términos generales, es preciso advertir que este ensayo 
es uno de los principales productos teóricos del llamado giro depen-
dentista que floreció en 1967, que, a la postre, puede ser considerado 
uno de los primeros pasos hacia el más reciente giro decolonial. a pro-
pósito de este último giro analiza la actualidad de la obra de Marini y 
de algunos de los “puntos ciegos” de la teoría marxista de la dependen-
cia, que representan nuevos e importantes desafíos. 

Yasmín rada aragol analiza en “Dialéctica de la dependencia. los 
problemas de una teoría marxista” en construcción críticamente los 
planteamientos de Marini en Dialéctica de la dependencia. Dividido en 
tres partes; la primera es una presentación resumida de los postula-
dos generales de la teoría Marxista de la Dependencia, la segunda el 
análisis crítico de los aportes de Marini a dicha teoría, los cuales fue-
ron distribuidos en cinco grandes problemas teóricos y, finalmente, se 
proponen algunas reflexiones para una posible actualización teórica 
del tema de la dependencia. 

En “Fronteras y seguridad en el nuevo regionalismo estratégi-
co” Martha Moncada Paredes propone un análisis de las posiciones 
del alba-tCP, CElaC y UnasUr en relación al tratamiento de las 
fronteras al considerar que las relaciones internacionales tienen una 
profunda vinculación con el espacio. a través de este análisis se busca 
identificar las rupturas o continuidades que pudieran existir por parte 
del nuevo regionalismo en torno a la temática de fronteras y discutir 
las razones que explican el renovado interés por fortalecer la integra-
ción al espacio nacional único de zonas que se han mantenido subal-
ternizadas, como las regiones fronterizas. El texto discute el carácter 
parcial de la integración que se está llevando a cabo, supeditada a la 
dinámica del capital y a una política de seguridad y militarización; las 
implicaciones sobre las poblaciones fronterizas, especialmente sobre 
pueblos y nacionalidades cuyos territorios existían antes del Estado 
moderno, y los riesgos de supeditar la soberanía a intereses foráneos 
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que persiguen mantener su hegemonía y garantizar el acceso a la ri-
queza natural que encierra américa latina. Frente al escenario descri-
to, sobresalen las tensiones entre un discurso que reclama autonomía 
en las relaciones internacionales y una práctica que reproduce la colo-
nialidad del poder dentro de los Estados. 

En “integración, Geopolítica, recursos naturales y Mapeo de Ca-
denas. Un Desafío Metodológico para Promover la soberanía frente 
a las Empresas transnacionales”, Maribel aponte García parte de la 
premisa de que los gobiernos de la región y los procesos integracio-
nistas deben partir de una gobernanza de los recursos naturales en 
función de la necesidad de un desarrollo sustentable y no en función 
de una lógica neo-extractivista que sirva a los intereses de las grandes 
empresas internacionales ni una lógica que sirva a los intereses de las 
empresas de construcción y los bancos nacionales que financian las 
obras de mega-infraestructura en detrimento de los recursos natura-
les y de las poblaciones. 

Para poder viabilizar la concreción de estas agendas de trabajo, 
este trabajo plantea que es vital desarrollar metodologías para abor-
dar tres brechas del conocimiento: 1) una tipología de los procesos de 
integración en américa latina y el Caribe que permita analizar bajo 
qué región y tipo de regionalismo se ubican los recursos naturales; y 
que detalle la distribución de instalaciones de empresas vinculadas 
con la explotación de los hidrocarburos y los minerales estratégicos 
por país y por región; 2) una base de datos integrada que vincule los 
análisis de las cadenas con el de las actividades de las compañías in-
ternacionales; 3)una metodología de análisis de cómo los mapas de 
los recursos no-renovables se están redibujando y reestructurando a 
través de los cambios geopolíticos.

El trabajo de Fabio barbosa “sobre o lugar da américa latina no 
brasil do século XXi, e vice-versa”, toma como punto de partida el texto 
de leslie bethell, “o brasil e a ideia de ‘américa latina’ em perspectiva 
histórica”, con la intención de restituir la densidad política de la noción 
de américa latina en el siglo XXi, en particular para los brasileños, 
asociándola a la reivindicación de la integración continental como una 
necesidad histórica. Con este fin , el texto rescata el contexto político e 
ideológico en el origen del término y procura delinear los marcos ge-
nerales que analizan la evolución histórica de proyectos identificados 
con este concepto, hasta abordar dos iniciativas de integración regional 
en curso que sostienen el argumento de bethell, y no tienen al subconti-
nente como referencia. En una segunda instancia discute la actualidad 
política e ideológica de la idea de américa latina en brasil. 
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Diego Giller*

LoS AñoS DePenDentiStAS

ALGunAS CueStioneS en toRno De  
Dialéctica De la DepenDencia 

intRoDuCCión

“Cada sociedad, incluso la más débil y aislada,
tiene siempre un margen de autodeterminación;

pero no lo tiene en absoluto si no conoce las
condiciones o particularidades de su dependencia.
En otros términos, cada historia nacional crea un 

patrón específico de autonomía pero también 
engendra una modalidad concreta de dependencia”

(Zavaleta, 1986: 67)

ruy Mauro Marini publicó la versión final de Dialéctica de la depen-
dencia en 1973. Cuarenta y dos años pasaron desde entonces. Con 
Walter benjamin (2007) sabemos que la cronología del tiempo, siem-
pre lineal, homogénea y vacía, no suele coincidir necesariamente con 
el tiempo histórico. a uno y otro lo rigen razones distintas. las crisis 
políticas y económicas, las revoluciones e insurrecciones, los golpes 
de Estado y los exilios son algunos acontecimientos de la vida en so-
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ciedad que hacen que el tiempo se acelere o se detenga, que unas veces 
sea vertiginoso, y otras, impertérrito. Esos cuarenta y dos años, enton-
ces, significan mucho más que el simple e inevitable paso del tiempo.

El ejercicio de volver sobre un texto clásico nos interpela de di-
versas maneras. Una de ellas es la averiguación sobre la actualidad del 
texto en cuestión: ¿cómo leer desde el presente una obra que fue pro-
ducida en y para otro tiempo histórico? ¿Cómo relacionarnos con los 
autores del pasado? Eduardo rinesi (2011) sugiere dos vías de acerca-
miento posibles: la “idealista” y la “materialista”. la primera consiste 
en suponer que los clásicos enuncian un conjunto de verdades uni-
versales que son inmunes al paso del tiempo y a los cambios sociales. 
Esto nos haría sus contemporáneos pero nunca sus iguales, porque si 
consideramos a esas verdades como inmutables sólo podemos tener 
ante ellas una actitud contemplativa. Por su parte, la segunda vía asu-
me la singularidad, irreductibilidad y no-universalidad, enfrentándo-
nos con esas escrituras a través del diálogo. la conversación con los 
clásicos supone el abandono de la pasividad idealista y el ingreso al 
mundo de la actividad “materialista”: ya no somos sus meros contem-
poráneos sino sus herederos. 

¿Qué hacer, entonces, con las herencias? ¿Qué hacer con nuestras 
herencias? ante ellas hay que adoptar una posición dialógica, activa, 
conflictual, porque “[…] la conversación del heredero con el pasado es 
también (puede ser, también) una discusión” (rinesi, 2011: 155 énfa-
sis original). la práctica del debate y el debate como práctica invitan, 
como quiere ricardo Piglia (2005), a “leer mal” a los clásicos, a ha-
cer un uso desviado e instrumental de sus legados como un modo de 
volverlos actuales. siguiendo la vía “materialista”, no le pediremos a 
Marini que nos dicte verdades universales que puedan ser “aplicadas” 
a la realidad latinoamericana del siglo XXi. Por el contrario, buscare-
mos extraer aquellas “[…] enseñanzas sobre lo particular, lo singular, 
lo contingente” (rinesi, 2011: 154) que puedan servir de inspiración 
para nuestro tiempo histórico. 

En este ensayo visitaremos esa aventura político-intelectual de 
la que Marini fue parte fundamental y que se hizo conocida bajo el 
nombre de “teoría de la dependencia” -las comillas, y sobre esto nece-
sariamente tendremos que volver más adelante, intentan desarmar la 
idea de unicidad y homogeneidad que rodeó a esas escrituras. inda-
garemos sus antecedentes y sus condiciones de emergencia, que son, 
al mismo tiempo, las condiciones de producción de un trabajo tan 
significativo como Dialéctica de la dependencia. Para volver sobre los 
años dependentistas nos centraremos fundamentalmente en el exilio 
latinoamericano en Chile, esto es, entre el golpe de Estado de 1964 en 
brasil -que empujó a un sinnúmero de intelectuales al destierro- y el 
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derrocamiento del gobierno de la Unidad Popular de salvador allende 
en 1973. En ese período y en esa locación específica la “teoría de la de-
pendencia” encontró las premisas preteóricas -institucionales y polí-
ticas- que intervinieron en su producción. El propio Marini reconoció 
que el “[…] exilio chileno correspondió, así, a mi llegada a la madurez, 
en el plano intelectual y político” (Marini, circa 1994: 19), significando 
“[...] una de las fases más productivas de mi vida intelectual” (Marini, 
circa 1994: 14). 

BReve BioGRAFÍA PoLÍtiCo-inteLeCtuAL

“¿Sabe alguien qué es el destierro? 
¿Sabe alguien cuántos son veinte 

años de destierro?”
(rivera, 1996)

ruy Mauro Marini nace en 1932 en barbacena, Minas Gerais, brasil. 
En 1950 se traslada a río de janeiro, ciudad que le ofrece un universo 
cultural hasta entonces desconocido: cines, teatros, playas y bohemia. 
tras un breve paso por la Facultad nacional de Derecho de la Univer-
sidad Federal de río de janeiro (UFrj), comienza a estudiar admi-
nistración Pública en la Escola brasileira de administracao Pública 
(EbaP). rápidamente comienza a dictar clases como profesor asis-
tente en un curso de sociología de la Escuela de servicio Público del 
Departamento administrativo del servicio Público (DasP). En 1958, 
con el Diploma de administrador, obtiene una beca para estudiar en 
el instituto de Estudios Políticos de París. En Francia lee a Hegel, 
recibe la influencia directa de la fenomenología de Merleau Ponty, se 
introduce en la perspectiva propiciada por la Escuela de Frankfurt, 
profundiza sus lecturas de lenin e inicia un estudio sistemático de 
la obra de Marx (rivas, 2012). los años parisinos coinciden con el 
auge de la teoría desarrollista en américa latina y con los procesos 
de descolonización de África. En esa suerte de autobiografía político-
intelectual que fue Memoria, Marini recordaba que 

las teorías del desarrollo, en boga en los Estados Unidos y en los cen-
tros europeos, se me revelaron, entonces, como lo que realmente eran: 
instrumento de mistificación y domesticación de los pueblos oprimi-
dos del tercer Mundo y arma con la cual el imperialismo buscaba en-
frentarse a los problemas creados en la posguerra por la descoloniza-
ción (Marini, circa 1994: 3). 
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Vía el marxismo inaugura su crítica a los estudios desarrollistas de 
la Comisión Económica para américa latina y el Caribe (CEPal), 
la cual será profundizada durante los años de sus exilios en México 
y Chile. 

En 1960 finaliza su estancia de estudios en París y retorna a bra-
sil. Comienza a trabajar como periodista en O metropolitano y en la 
agencia cubana de noticias que fuera fundada y dirigida por el ar-
gentino jorge ricardo Masetti: Prensa Latina. En 1961 se vincula a la 
organización revolucionaria Marxista – Política obrera, mejor co-
nocida como PoloP en virtud de su órgano de divulgación Política 
Operária1. Esta organización venía a disputar la hegemonía del mar-
xismo-leninismo hasta entonces detentada por el Partido Comunista 
brasileño (PCb) en particular, y por los PC del resto de la región en 
general (Marini, 2012a). Frente a la extendida idea de que la revolu-
ción Cubana de 1959 transformó al marxismo de la región, Marini 
consideraba que esa mutación había sido previa, siendo la PoloP 
la primera expresión marxista de la nueva izquierda revolucionaria 
que se desplegaba en el continente –junto a ella, ubicó al Movimien-
to de izquierda revolucionaria (Mir) de Venezuela. En rigor, lo que 
la revolución Cubana logró, principalmente con la proclamación de 
su carácter socialista en abril de 1961, fue estimular y potenciar el 
desarrollo que la izquierda revolucionaria llevaba adelante desde la 
década del cincuenta. al mismo tiempo que el marxismo comenza-
ba a emerger como referencia teórica central, se renovaba el debate 
sobre el carácter de las formaciones económico-sociales de américa 
latina, habilitando un cuestionamiento de la representación comu-
nista de que para llegar al socialismo debía realizarse una revolución 
democrático-burguesa.

En 1962 Darcy ribeiro lo invita a formar parte de la recién crea-
da Universidad de brasilia (Unb). allí conoce a los compañeros de 
ruta de sus futuras aventuras teóricas: Vania bambirra, theotonio 
dos santos y andré Gunder Frank. juntos organizan un seminario de 
lectura de El Capital, sembrando las primeras semillas de la “teoría 
de la dependencia”. sin embargo, el gobierno militar que dirigió el 
golpe de Estado de marzo de 1964 en brasil cesanteó a un sinnúmero 
de investigadores-docentes -entre los que se encontraba Marini-, lo 
que supuso la puesta en suspenso de las investigaciones en curso. a 

1 Como relata Marini, la PoloP “Empieza a constituirse desde 1950 a partir 
de tres vertientes: la juventud trabajadora del Partido laborista brasileño (Ptb), 
junto a sectores de su juventud estudiantil intelectual y elementos que tenían cierta 
circulación con los trotskistas, más bien luxemburguistas vinculados al movimiento 
obrero y al movimiento obrero de sao Paulo, y algunos elementos que provenían del 
PC” (Marini, 2012a: 191).
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los pocos meses, Marini es apresado por el Centro de información de 
la Marina (CEniMar). luego de treinta días de reclusión un habeas 
corpus le permite salir en libertad. se traslada a México, comenzando 
el primero de una larga serie de exilios políticos. 

Entre 1964 y 1969 trabaja en el Centro de Estudios internacio-
nales de El Colegio de México (ColMEX). Fruto de esos años son 
“subdesarrollo y revolución”, “la dialéctica del desarrollo capitalista 
en brasil”, “Movimiento revolucionario brasileño” y “Hacia la revolu-
ción continental”, artículos que terminan componiendo Subdesarrollo 
y revolución, publicado por siglo XXi en 1969. En ellos anticipa al-
gunos de los conceptos que delinearán su aporte más importante a la 
teoría social latinoamericana: burguesía integrada, superexplotación y 
subimperialismo. Durante 1968 colabora con el periódico El Día. Me-
ses antes de la Masacre de tlatelolco, publica un escrito sobre el mo-
vimiento estudiantil brasileño. la familiaridad temática del artículo 
con los hechos políticos que sacudían a México levantó sospechas en 
el gobierno Gustavo Díaz ordaz, que comenzó a vigilarlo y a presio-
narlo para que abandonara el país. 

En noviembre de 1969, previo paso por Francia y argelia, Marini 
llega a Chile. En la Universidad de Concepción (UdeC) se vincula al 
Movimiento de izquierda revolucionaria (Mir) haciéndose cargo de 
la Comisión nacional de Formación Política. al poco tiempo, forma 
parte de su Comité Central. En 1970 se traslada a santiago, donde tra-
baja como docente en la Universidad de Chile y es nombrado investi-
gador sénior del Centro de Estudios socio-económicos (CEso), perte-
neciente a esa misma universidad. allí se reencuentra con los también 
exiliados bambirra, dos santos y Frank, y conoce a Marta Harnecker, 
Marco aurelio García, Emir sader, orlando Caputo y jaime osorio. 
algunos de ellos retoman junto a Fernando Henrique Cardoso, Enzo 
Faletto y aníbal Quijano la senda iniciada en brasilia, y comienzan a 
dar forma a una de las más importantes aventuras intelectuales que 
dieron las por entonces jóvenes ciencias sociales latinoamericanas: 
la “teoría de la dependencia”. En palabras de Marini el enfoque de la 
dependencia tuvo una 

[...] contribución decisiva para alentar el estudio de américa latina 
por los propios latinoamericanos y su capacidad para, invirtiendo por 
primera vez el sentido de las relaciones entre la región y los grandes 
centros capitalistas, hacer que, en lugar de centro receptor, el pensa-
miento latinoamericano pasara a influir sobre las corrientes progre-
sistas de Europa y de los Estados Unidos: basta citar, en este sentido, 
a autores como amin, sweezy, Wallerstein, Poulantzas, arrighi, Mag-
doff, touraine (Marini, circa 1994: 33).
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En 1972, en el marco del CEso, escribe Dialéctica de la dependen-
cia. En esos años participa de la creación de la revista Chile Hoy, 
cuya dirección ejercía Harnecker, y dirige Marxismo y Revolución, 
órgano teórico del Mir. En su departamento de la calle Pedro Val-
divia se lo podía escuchar discutir las aproximaciones críticas de 
lukács o anatoli lunacharski, según los recuerdos de su compañe-
ro Patricio rivas (2012). 

tras el golpe de Estado contra el gobierno democrático de la Uni-
dad Popular, el ejército chileno irrumpe en el departamento de Marini 
quemando sus materiales de trabajo2. Marini abandona el país y se 
dirige al Panamá de omar torrijos, donde sólo se queda unos pocos 
días. Fuera de Chile divide sus actividades profesionales entre ale-
mania y México. trabaja en el Max-Planck-Gesellschaft de Múnich, 
hasta que en 1976 decide radicarse definitivamente en el país azteca. 
allí asume el cargo de Profesor Visitante en la Facultad de Ciencias 
Políticas y sociales y en la Escuela nacional de Economía, División de 
Posgrado, ambas pertenecientes a la Universidad nacional autónoma 
de México (UnaM). también es nombrado investigador del Centro de 
Estudios latinoamericanos (CEla), de la Facultad de Ciencias Políti-
cas y sociales de esa misma institución. Dirige el Centro de informa-
ción, Documentación y análisis del Movimiento obrero en américa 
latina, al tiempo que continúa su actividad periodística en los diarios 
Excélsior, El Sol y El Universal. En 1974, junto a bolívar Echeverría, 
Carlos Pereyra, arnaldo Córdova y adolfo sánchez rebolledo funda la 
revista Cuadernos Políticos. En 1980, en compañía de juan Carlos Ma-
rín, Patricio rivas y neus Espresate forma el “grupo de Cuernavaca”. 
las reflexiones sobre la experiencia chilena elaboradas por Marini en 
esos años serán retomadas por algunas expresiones de la izquierda 
europea, como el grupo de la revista italiana Il Manifesto, dirigida por 
rossana rossanda (rivas, 2012).

si bien en 1979 obtiene la amnistía política para regresar a bra-
sil, el retorno definitivo se producirá en el segundo semestre de 1984. 

2 En ocasión de la quema de un libro de nicos Poulantzas, que expresaba una 
práctica habitual de la dictadura chilena, Emilio de Ípola escribió: “Fines de 
septiembre de 1973. santiago de Chile vive el apogeo del terror pinocheteano. la 
televisión nos está mostrando ‘las pruebas-del-cáncer-marxista-que amenazaba-a-la-
nación-chilena’. se acaba de allanar un edificio de departamentos. las escenas del 
saqueo nos muestra los ‘culpables’: solamente las ‘pruebas’. son claramente visibles, 
en la calle, algunas hogueras. la cámara se aproxima. Un oficial ‘papirotécnico’ 
blande un libro: se trata de fascismo y dictadura. ‘¡Fascismo y dictadura!’, exclama el 
oficial con voz plena de severa reprobación. En seguida, arroja el libro al fuego. Hizo 
bien. Por cierto, Fascismo y dictadura ni siquiera mencionaba a Chile. Pero…” (de 
Ípola, 1980: 26). 
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El exilio de casi veinte años llegaba a su fin. instalado en su tierra 
comienza a colaborar en la redacción del Jornal do País. En 1987 vuel-
ve a trabajar en la Unb, en el marco del Departamento de Ciencia 
Política y relaciones internacionales, donde se reencuentra, una vez 
más, con bambirra, dos santos y Geralda Días entre otros y otras. En 
1993 coordina el CEla de la UnaM. En ese marco compila, junto a 
Márgara Millán, los cuatro tomos de ensayos y los tres tomos de textos 
escogidos que componen La teoría social latinoamericana. En 1997, 
luego de una intensa y trashumante vida, fallece de una enfermedad 
terminal en río de janeiro. tenía 65 años y había marcado las cien-
cias sociales latinoamericanas para siempre. 

AnteCeDenteS hiStóRiCoS Y teóRiCoS DeL DePenDentiSMo
la “teoría de la dependencia” en la que Marini ejerciera tanta influen-
cia tuvo su auge, despliegue y decadencia entre mediados de los años 
sesenta y setenta del siglo XX (beigel, 2006). Ese conjunto amplio 
de estudios que hicieron foco en la categoría de dependencia no fue 
ni unívoco ni homogéneo, sino que tuvo muchas líneas internas que 
confrontaron entre sí. Entre las múltiples marcas teóricas e históricas 
que terminaron por dibujar su huella originaria pueden destacarse: 
(1) la crítica al desarrollismo cepalino, al estructural-funcionalismo, 
y su variante local, las teorías de la “modernización” (Weffort, 1970; 
Cueva, 1979a; Cardoso, 1995; beigel, 2009); (2) la recuperación y dis-
cusión de la categoría de capitalismo colonial del argentino sergio 
bagú (1949); (3) el discurso pronunciado por Ernesto “Che” Guevara 
en la conferencia de la organización de Estados americanos (oEa), 
celebrada en Punta del Este, Uruguay, en 1962 (borón, 2008); (4) el 
enfrentamiento con las políticas de la alianza para el Progreso (1962-
1971) y los regímenes autoritarios instalados en la región (1963, en 
Ecuador y república Dominicana; 1964, en brasil y bolivia; y 1966 
en argentina) (Cardoso y Faletto, 2003a; Marini, circa 1994); (5) la 
polémica con las interpretaciones originadas en la Unión soviética y 
difundidas por los PC de américa latina sobre el carácter feudal de 
las economías de nuestro continente y la necesidad de una revolución 
democrático-burguesa para llegar al socialismo (Marini, 1969, 1973, 
2012a; Weffort, 1970; beigel, 2006; borón, 2008); (6) la disputa política 
con las ideas del economista norteamericano Walt rostow, contenidas 
en Las etapas del desarrollo económico. Un manifiesto no comunista 
(terán, 1991; borón, 2008); y (7) la crisis de la teoría clásica del im-
perialismo (dos santos, 1970; Weffort, 1970; borón, 2008). siguiendo 
estas marcas se observa que la crítica no se orientó solamente contra 
la “derecha” sino también contra sectores, en general preponderantes, 
de la izquierda intelectual (Cardoso, 1995). 
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El fin de la segunda Guerra Mundial significó un reacomoda-
miento geopolítico de las principales potencias económicas. Estados 
Unidos y la Unión soviética emergieron como los principales bene-
ficiarios del conflicto bélico, iniciando un proceso de enfrentamien-
to que se haría célebre bajo el nombre de “guerra fría”. Mientras el 
bloque socialista se constituyó en base de una amplia integración, el 
mundo capitalista, bajo la indudable hegemonía del capital norteame-
ricano, comenzó a expandirse por el resto del planeta. la integración 
económica mundial inició un proceso inédito de auge y crecimiento 
industrial basado en el desarrollo de nuevas tecnologías, el cual, se-
gún dos santos (1973, 1978) y bambirra (1999), fue la culminación 
del proceso de monopolización, centralización y concentración de la 
producción por parte de las empresas multinacionales. En la misma 
línea, Marini dirá que es “[…] realmente a partir de los cincuenta que 
observamos una penetración masiva de capitales estadounidenses en 
las economías latinoamericanas que cambia las bases del desarrollo 
capitalista anterior” (Marini, 2012a: 180). 

En el transcurso de aquellos años que se hicieran conocidos como 
la “edad de oro” del capitalismo, américa latina también experimen-
tó un crecimiento a tasas elevadas, aunque ciertamente menores que 
las de las principales potencias económicas. Como sostuvo en ese en-
tonces el economista argentino raúl Prebisch, “la mayor parte de los 
países latinoamericanos han aumentado intensamente su actividad 
económica, y se encuentran en un nivel de ocupación relativamente 
alto si se lo compara con el anterior a la guerra” (Prebisch, 1949: 492). 
De un modo similar, Fernando Henrique Cardoso y Enzo Faletto seña-
laron que en relación con las expectativas de crecimiento 

al terminar la segunda guerra mundial parecía que algunos países de 
américa latina estaban en condiciones de completar el proceso de for-
mación de su sector industrial y de iniciar, además, transformaciones 
económicas capaces de lograr un desarrollo autosustentado (Cardoso 
y Faletto, 2003a: 3). 

En este escenario, la búsqueda de estrategias que pudieran emular 
el crecimiento de las principales potencias se convirtió en el obje-
tivo principal del período, tanto en términos académicos como de 
políticas de estado. a los ojos de los intelectuales de la región, el 
desarrollo aparecía como el principal elemento de problematización 
(Cueva, 1979a). si bien puede tomarse por cierta la hipótesis de Wal-
ter Mignolo (2002) de que el lugar ocupado por los Estados Unidos 
en el período de la segunda posguerra como nuevo país hegemóni-
co en la historia del capitalismo tuvo como consecuencia para los 
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países de la región un reemplazo de la “misión civilizadora” por la 
misión “modernización y desarrollo”, no menos cierto es que a par-
tir de ese momento las jóvenes ciencias sociales latinoamericanas 
comienzan a abandonar el viejo vicio de mirar nuestras realidades 
a través de las “antiparras Yankees”, según la célebre expresión de 
josé Martí (2005). se empezaba a construir un camino por el cual 
los conceptos propios se transformaban en las principales avenidas 
de la teoría social, desplazando a corredores secundarios a las ca-
tegorías mentadas para otros contextos, tiempos y realidades. Con 
ello no se quiere afirmar que antes de este período no hayan existido 
producciones importantes desde una perspectiva nuestroamericana; 
lo que se quiere significar es cómo esas miradas alcanzan un lugar 
institucional hasta entonces desconocido. si previamente carecía-
mos de resortes propios (escuelas, universidades) para no depender 
de Europa al momento de reflexionar sobre nuestra realidad (Mari-
ni, 2012b), a partir de la segunda posguerra esa situación comenzó a 
evidenciar algunas modificaciones.

En los “años optimistas de la década del cincuenta” -la expre-
sión es de dos santos (1970)-, se desarrollaron una gran cantidad 
de instituciones que acompañaron, apoyaron y financiaron un gran 
número de investigaciones. Chile fue el principal escenario de este 
crecimiento. allí se instaló el organismo más influyente en lo que a 
estudios sobre el desarrollo económico respecta: la CEPal, creada a 
finales de 1948 por el Consejo Económico y social de la organización 
de las naciones Unidas (onU). las oficinas latinoamericanas de la 
organización de las naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UnEsCo) y la organización de las naciones Unidas 
para la alimentación y la agricultura (Fao) también se emplazaron 
allí. seguramente el influjo de estos tres importantes organismos re-
sultó decisivo para la creación de una gran cantidad de instituciones 
consagradas al estudio y producción de teorías sociales desde una 
visión latinoamericanista. además del ya mencionado CEso, en 1956 
se creó la Escuela de Estudios latinoamericanos (EsColatina), en 
1957 la Facultad latinoamericana de Ciencias sociales (FlaCso) 
y el Centro latinoamericano de Demografía (CElaDE), en 1960 el 
Centro de Desarrollo social para américa latina (DEsal), en 1962 el 
instituto Coordinador de investigaciones sobre la reforma agraria, 
(iCira) y el instituto latinoamericano de Planificación Económico y 
social (ilPEs), en 1968 el Centro de Estudios de la realidad nacio-
nal (CErEn), y en 1970 el instituto Coordinador de investigaciones 
sociales (iCis). (beigel, 2010). todos ellos contaron con un caudal 
importante de subsidios otorgados por los gobiernos de Eduardo Frei 
Montalva (1964-1970) y salvador allende (1970-1973) y con una im-
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portante ayuda financiera de diversos organismos privados (naciona-
les y extranjeros). 

si bien no se radicó en Chile, en este concierto de fundación 
de centros de investigación hay que incluir al Consejo latinoame-
ricano de Ciencias sociales (ClaCso). Creado en bogotá hacia fi-
nes de 1967, tuvo entre sus principales propósitos “[…] promover 
e intensificar el intercambio de experiencias entre los institutos 
latinoamericanos de ciencias sociales y actuar como centro de in-
tercambio de información y docencia” (Ferrer, 1970: 298). En los 
años posteriores al golpe de Estado contra el gobierno de salva-
dor allende, el programa de reubicación de Cientistas sociales de 
ClaCso cumplió un rol muy importante, organizando el traslado 
de estudiantes, investigadores y docentes a distintos destinos de la 
región (bayle, 2010). 

En el contexto latinoamericano de los años sesenta, el país tra-
sandino se ofrecía como una privilegiada plaza política e intelectual 
para los exiliados: 

En esos años pasaron por Chile prácticamente todas las víctimas de las 
dictaduras. tuvimos a venezolanos muy ilustres en tiempos de Pérez 
jiménez; tuvimos a los dirigentes peruanos en tiempos de la dictadura 
de odría, tuvimos a grandes profesores argentinos bajo la dictadura del 
general juan Carlos onganía en los años 60; recibimos masivamente al 
exilio brasileño y a sus personalidades después del golpe de Estado del 
Mariscal Castello branco en brasil. recibimos a muchos ecuatorianos 
en los muchos ascensos y caídas del ya legendario josé María Velasco 
ibarra, que decía “denme un balcón y seré presidente”, cinco veces lo 
depusieron y vinieron golpes de Estado y los exiliados llegaban a Chile 
después de cada uno de esos golpes. Y recibimos paraguayos huyendo 
de stroessner; como también colombianos que salieron en tiempos de 
rojas Pinilla. Casi no hubo ningún país latinoamericano, con la excep-
ción en la américa del sur de nuestro gemelo Uruguay, igual que Chile, 
republicano y con continuidad democrática, que no tuviera grupos que 
nos beneficiaron (y esto quisiera subrayarlo) ampliando la riqueza de 
la cultura chilena (Maira, 2010: 61). 

tal como señaló bagú, los nuevos centros de investigación generaron 
una gran expectativa intelectual en la región: 

En una ciudad pequeña como era santiago todos estábamos en con-
tacto intelectual pero también en contacto físico, porque estábamos 
unos cerca de otros y a santiago llegaban no digo grupos de latinoa-
mericanos, sino torrentes de latinoamericanos que querían ver la ex-
periencia chilena de cerca o que iban a participar de estos cursos y 
especializarse (citado en beigel, 2009: 342). 
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la problemática del desarrollo fue encarada por los intelectuales 
latinoamericanos a través de una práctica interdisciplinar, en la que la 
historia y la economía, pero especialmente la sociología, devinieron en 
las disciplinas de trabajo primordiales (beigel, 2009). nacía un nuevo 
campo de reflexión que ambicionaba romper con formas especiali-
zadas y estancas de investigación. Como resultado de estos nuevos 
modos de hacer y pensar, se registraron progresos de orden cualitativo 
-asentados sobre problemáticas propias de la región- y cuantitativos 
-expresados en una gran cantidad de producciones locales. la nueva 
era de las ciencias sociales latinoamericanas fue descripta por Marini 
del siguiente modo: 

la institucionalización paralela de las ciencias sociales: la sociología, 
la economía y la historia, aunada a los avances del marxismo, pro-
porcionarán, a partir de los años cincuenta, trabajos de alta calidad 
teórica y metodológica. obras como las que producen silvio Frondizi, 
Pablo González Casanova, leopoldo Zea y josé revueltas, entre otros, 
marcan la madurez de nuestra teoría social y culminan con los aportes 
que harán los pensadores de la CEPal y, luego, de la teoría de la depen-
dencia (Marini, 2012b: 137).

RAúL PReBiSCh Y eL DeSARRoLLiSMo CePALino
la reflexión sobre las causas que obstaculizaban un ritmo de desarro-
llo similar al europeo y norteamericano en nuestra región fue uno de 
los puntapié iniciales de las ciencias sociales del período, convirtién-
dose rápidamente en su centro articulador (Cueva, 1979a). la CEPal 
fue la institución regional pionera en este tipo de estudios y, dentro de 
ella, la figura de Prebisch se destacó por sobre el resto de los integran-
tes de esa nueva corriente que se hacía conocida bajo el nombre de 
“desarrollismo”. Como secretario ejecutivo del organismo entre 1950 
y 1963, Prebisch lideró un equipo de trabajo que ambicionó con pro-
ducir una teoría local que pudiese explicar las causas que obstruían 
el desarrollo regional3. Celso Furtado, aníbal Pinto, osvaldo sunkel y 
aníbal Quijano son algunos de los destacados investigadores que for-
maron parte de él. Con ese objetivo, en 1949 publicó un informe titu-
lado El desarrollo económico de la América Latina y el Caribe y algunos 
de sus principales problemas, transformándose en uno de los primeros 
intelectuales en exponer las causas de la dependencia estructural de 
las economías latinoamericanas. la importancia de este trabajo fue 

3 años después de su alejamiento del secretariado ejecutivo de la CEPal, Prebisch, 
junto a figuras como Gino Germani, orlando Fals borda, Fernando H. Cardoso y 
rodolfo stavenhagen, entre otros, formará parte del primer comité directivo de 
ClaCso, que en ese entonces presidía aldo Ferrer. 
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tan grande que el mismo Furtado le otorgó el carácter de “Manifiesto 
para la industrialización de américa latina”.

a través del célebre enfoque “centro-periferia”, ampliamente re-
tomado en las discusiones de los años subsiguientes, Prebisch intentó 
graficar la posición subordinada de los países periféricos respecto de 
los países industrializados del centro: 

[...] las exportaciones de américa latina dependen de las variaciones 
del ingreso de Estados Unidos y Europa, principalmente, y de sus res-
pectivos coeficientes de importación de productos latinoamericanos. 
En consecuencia, escapan a la determinación directa de américa la-
tina: se trata de una condición de hecho, que sólo podría modificarse 
por la decisión de la otra parte (Prebisch, 1949: 536). 

Prebisch explicó cómo la estructura económica basada en las rela-
ciones “centro-periferia” produce (1) desempleo estructural, generado 
por la incapacidad de crecimiento económico de las economías peri-
féricas que no pueden absorber la población rural; (2) desequilibrio en 
la balanza comercial, porque se importan más bienes de capital que lo 
recibido en concepto de exportaciones; (3) deterioro en los términos 
de intercambio; (4) dificultades en la balanza de pagos; (5) devaluacio-
nes; y (6) escasez de divisas. 

Para hacer frente al desequilibrio estructural de las economías 
latinoamericanas y superar la pobreza y el subdesarrollo, Prebisch 
impulsó la estrategia de industrialización por sustitución de impor-
taciones (isi). se trató de un intento por constituir un desarrollo 
nacional autónomo que quebrase el problema del “estrangulamien-
to” del sector externo. si bien este modelo se basó en la exportación 
de productos primarios, hizo especial foco en el fortalecimiento del 
mercado interno. En este proyecto, las burguesías nacionales esta-
ban llamadas a ser el actor dirigente del proceso de industrializa-
ción, produciendo los bienes de capital que hasta entonces sólo se 
obtenían por medio de la importación. Para ello se necesitaba de 
una inversión tecnológica por parte de los empresarios agrícolas, 
que permitiría incrementar la productividad del sector. sin embargo, 
no pasará mucho tiempo para que el propio Prebisch percibiese que 
la burguesía nacional no estaba lista para llevar adelante las tareas 
para las que fuera convocada. Como indicó atilio borón, Prebisch 
logró advertir 

[...] con más claridad que nadie en su tiempo las insalvables debilida-
des de un actor que, en el pensamiento clásico desempeñaba un rol 
fundamental: la burguesía nacional. De ahí la importancia asignada 
a la planificación, al papel del Estado y a los diversos dispositivos de 
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intervención de éste en la vida económica y social para guiar el proceso 
de desarrollo (borón, 2008: 238). 

la verificación de la inexistencia de una burguesía nacional autóno-
ma no significó obstáculo alguno para esta corriente, puesto que ella 
descansaba sobre el supuesto de que las bases históricas de la situa-
ción latinoamericana se encaminaban hacia un tipo de desarrollo na-
cional. Dicha ausencia, entonces, pretendió ser reemplazada por la 
planificación estatal (Cardoso y Faletto, 2003a). así, se conformaría 
un Estado “desarrollista” que sería intervencionista y no liberal, cuyas 
bases se encontraban en

[…] la creación de un centro de decisión económica nacional a través 
de la conversión de la economía “hacia adentro”, la consecuente de-
mocratización política por medio del debilitamiento de las oligarquías 
y el fortalecimiento de las clases medias y la integración económica 
de los sectores populares en una sociedad de consumo de masas (dos 
santos, 1970: 161).

Unificadas en torno de aquello que Emilio de Ípola y juan Carlos 
Portantiero (1981) llamaron los “populismos realmente existentes”, 
las teorías del desarrollo trabajaron a la par de la sociología de la 
modernización, que encontró en Política y sociedad en una época de 
transición (1962) de Gino Germani a su obra más lúcida e importan-
te. según esta corriente, el período de la segunda posguerra expre-
saba un momento histórico en el que las “tradicionales” sociedades 
latinoamericanas experimentaban un pasaje hacia una sociedad “mo-
derna”. En ese tránsito -propio de países en “vías de desarrollo”- se 
constituía un tipo “único” de sociedad al que se caracterizó como 
“dualismo estructural”. Con esta idea se quería aludir a la existencia 
de un sector “tradicional” y precapitalista junto a, pero apartado de, 
un sector “moderno” y capitalista. así, en una misma frontera nacio-
nal convivían desarrollo y subdesarrollo. Desde esta óptica, el atraso 
sería superado a través del despliegue de las relaciones sociales ple-
namente capitalistas. 

a pesar de los diversos cuestionamientos que la “teoría de la de-
pendencia” le hará a estas corrientes en el transcurso de los años se-
senta –fundamentalmente las relativas a sus hipótesis acerca de las 
tendencias y contradicciones del desarrollo interno-, se les reconoció 
el haber ayudado a desarrollar 

[…] una actitud crítica frente a la producción científica de Europa y 
Estados Unidos, que ha llegado a los extremos románticos de tratar 
de crear una conciencia social latinoamericana. En lo fundamental tal 
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actitud crítica ha generado una tendencia propia. Este es su aspecto 
principal y positivo (dos santos, 1970: 149-150). 

eL CAPitALiSMo CoLoniAL De SeRGio BAGú: un eStuDio PReCuRSo-
RAMente inACtuAL
En aquel 1949 en que Prebisch publicaba el mencionado informe, sa-
lía a la luz un trabajo que no sería demasiado discutido en ese enton-
ces, pero que mucho tiempo después se convirtió en referencia inelu-
dible para combatir los postulados teórico-políticos del desarrollismo. 
Economía de la sociedad colonial. Ensayo de historia comparada de 
América Latina de bagú (1949) se trató de un estudio precursor que 
tuvo especial influencia al interior de la corriente marxista latinoame-
ricana a mediados de la década del sesenta, sobre todo con relación 
a la discusión sobre el carácter de las sociedades latinoamericanas. 

a partir de un extenso y profundo análisis histórico de las eco-
nomías de nuestra región, que arrancaba desde la Conquista de amé-
rica, bagú intentó delinear el carácter productivo de las economías 
latinoamericanas. su hipótesis principal afirmaba que las colonias 
hispano-lusas no surgieron para repetir el ciclo feudal europeo sino 
que se integraron desde el comienzo al nuevo ciclo capitalista que se 
inauguraba en el mundo desde 1492. Precisamente, 

lejos de revivir el ciclo feudal, américa ingresó con sorprendente cele-
ridad dentro del ciclo del capitalismo comercial, ya inaugurado en Eu-
ropa. Más aún: américa contribuyó a dar a ese ciclo un vigor colosal, 
haciendo posible la iniciación del período del capitalismo industrial, 
siglos más tarde (bagú, 1949: 110).

bagú sugirió que si bien el régimen económico de nuestra región pre-
sentaba ciertas manifestaciones externas que lo asemejaban al feuda-
lismo4, la ausencia de sus dos premisas constitutivas, la servidumbre 
y la autosuficiencia productiva5, alcanzaban para desechar la concep-
ción de una américa latina feudal. a pesar de que la servidumbre 

4 Dicha idea se apoyó en los siguientes puntos: (1) el traslado de algunas institu-
ciones decadentes en el “viejo mundo”; (2) el florecimiento de una aristocracia cons-
tituida por elementos desplazados de allá; (3) ciertas características de las grandes 
explotaciones agrarias, ganaderas y mineras; (4) el modo extensivo de la posesión de 
la tierra; (5) la aplicación de la ley sin apelación de una instancia superior por parte 
del poseedor de los medios de producción; y (6) la invención de impuestos a placer; 
entre otras cuestiones. 

5 Mientras la servidumbre alude al acto en el que el siervo le entrega al señor una 
parte del producto de su trabajo, o bien trabaja la tierra del señor sin obtener un sa-
lario a cambio, la autosuficiencia refiere a esa situación económica en la que el señor 
no destina el producto que recibe al comercio sino al consumo dentro del feudo. 
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existió en los comienzos de la colonia –dirá bagú-, su expresión más 
palpable, la encomienda, declinó rápidamente dando lugar a otras 
formas de apropiación y expropiación precapitalistas tales como la 
esclavitud, la pequeña producción mercantil, la reciprocidad y el sa-
lario. Por su parte, la autosuficiencia nunca habría sido una caracte-
rística “realmente existente”, en tanto la producción estaba destina-
da al mercado mundial. la hipótesis que presenta bagú dice que la 
economía colonial se estructuró en función de las necesidades de las 
metrópolis imperiales, teniendo como característica incuestionable la 
producción para el mercado mundial. De este modo, el régimen eco-
nómico latinoamericano fue definido como un capitalismo colonial. 

Como se mencionó, este trabajo no tuvo una recepción inmediata 
demasiado importante. sin embargo, su impacto posterior demuestra 
que, al fin de cuentas, el contexto de producción y de recepción de 
una obra no es necesariamente coincidente, y que ambos precisan del 
acompañamiento de ciertos procesos, que son los que permiten recu-
perarlos para las necesidades de su presente. 

eL DiSCuRSo DeL “Che” 
Unos meses después de que Cuba proclamase el carácter socialista 
de la revolución, Ernesto “Che” Guevara pronunció un importante 
discurso en la quinta sesión plenaria del Consejo interamericano Eco-
nómico y social (CiEs) de la oEa, en Punta del Este, Uruguay. En esa 
misma reunión Estados Unidos lanzaba la tristemente célebre alianza 
para el Progreso. se trataba de un programa en el que la “gran repúbli-
ca del norte” se comprometía a invertir “grandes capitales” que serían 
destinados a la modernización de la estructura productiva, reforma 
agraria, alfabetización y mejoramiento de la salud pública en américa 
latina. la intervención de Guevara funcionó como una denuncia de 
las verdaderas intenciones de este programa: 

Hemos denunciado la alianza para el progreso como un vehículo des-
tinado a separar al pueblo de Cuba de los otros pueblos de américa 
latina, a esterilizar el ejemplo de la revolución cubana y después, a 
domesticar a los pueblos de acuerdo con las indicaciones del imperia-
lismo (Guevara, 2001: 449) 

así, la alianza para el Progreso fue un intento para frenar el proceso 
revolucionario que Cuba había infundido en los movimientos popula-
res de la región, que incluía un proceso de radicalización de los movi-
mientos campesinos. En su tentativa por desenmascarar la estrategia 
norteamericana, Guevara fundamentó que la raíz del subdesarrollo 
latinoamericano había que encontrarla en el monopolio que los capi-
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tales extranjeros ejercían sobre la región. afincada en la necesidad de 
una industrialización -“De industrialización hablaré aparte, porque 
es la base fundamental del desarrollo y así lo interpretamos nosotros” 
(Guevara, 2001: 439)-, el “Che” expuso una propuesta alternativa para 
el desarrollo de los pueblos de los países subdesarrollados, que no era 
ciertamente la del desarrollismo cepalino. la necesidad de una revo-
lución socialista lo alejaba de estas teorías: 

nosotros entendemos –y así lo hicimos en nuestro país- señores de-
legados, que la condición previa para que haya una verdadera plani-
ficación económica es que el poder político esté en manos de la clase 
trabajadora. Ese es el sine qua non de la verdadera planificación para 
nosotros. además es necesaria la eliminación total de los monopolios 
imperialistas y el control estatal de las actividades productivas funda-
mentales (Guevara, 2001: 440)
 

Desde esta perspectiva existían dos requisitos fundamentales para la 
industrialización en américa latina: (1) una dirección central racio-
nal de la economía por un poder único con facultades de decisión; y 
(2) la participación de todo el pueblo en las tareas de decisión. El pre-
rrequisito de ambos era que la propiedad de los medios de producción 
sea del pueblo en su conjunto. En su disputa teórico-política contra la 
teoría del desarrollo y de los PC de la región, las ideas de Guevara so-
bre el desarrollo van a ser una inspiración permanente para la teoría 
marxista de la dependencia. 

MoMentoS De RADiCALizACión: DeL DeSARRoLLo  
A LA DePenDenCiA
las altas tasas de crecimiento que la región había experimentado 
en aquellos primeros años posteriores a la segunda Guerra Mundial 
llegaron a su límite a finales de la década del cincuenta (Cardoso y 
Faletto, 2003a; borón, 2008): “El Producto por habitante en américa 
latina, que había crecido al 2,2% anual entre 1950 y 1955, y al 1,7% 
entre 1955 y 1960, se incrementa a un ritmo de sólo 1,5% anual entre 
1960 y 1965 y en el año siguiente se estanca” (Cueva, 1979a: 70). ante 
el fracaso práctico de la doctrina contenida en el “manifiesto desarro-
llista”, prontamente se hizo tangible que el subdesarrollo y el atraso 
respecto de las economías centrales persistía. En esas circunstancias, 
Cardoso y Faletto se preguntaban si 

[...] sería posible mantener la hipótesis de que faltaron las condiciones 
institucionales y sociales que habrían de permitir a los hechos eco-
nómicos favorables expresarse en un movimiento capaz de garantizar 
una política de desarrollo, o había en realidad un error de perspectiva 
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que hacía creer posible un tipo de desarrollo que económicamente no 
lo era (Cardoso y Faletto, 2003a: 7).

Posicionado sobre la segunda de esas hipótesis, oscar terán sostuvo 
que existía un convencimiento de que el desfasaje entre desarrollo y 
dependencia ya no podría cubrirse mediante políticas de desarrollo 
como la diseñada por la alianza para el Progreso 

[...] ya que los fracasos de Kubistchek en el brasil y Frondizi en la 
argentina mostraban para quien quisiera verlo que ese crecimiento 
estaba trabado por factores estructurales tanto externos como internos 
que debían ser removidos. se producía así un clivaje desde la teoría 
de la modernización a otra de la dependencia, que colocaba el eje del 
problema no en el desarrollo técnico sino en una cuestión política que 
demandaba la ruptura con el imperialismo y también con la propia 
burguesía nacional, que si en la primera versión era la protagonista del 
cambio, se había revelado incapaz de liderarlo y ahora, abandonada su 
vocación nacional, debía ser reemplazada por otros sectores sociales. 
naturalmente, esta versión podía enlazarse sin demasiadas torsiones 
con algunos temas recurrentes del pensamiento de izquierda y marxis-
ta (terán, 1991: 172-173).

Mediados por un clima de época salpicado principalmente –aunque 
no exclusivamente- por los alcances de la revolución Cubana de 1959, 
empezaron a emerger al interior del desarrollismo un conjunto de crí-
ticas que, en la búsqueda de las causas que imposibilitan eliminar la 
dependencia respecto de los países industrializados, fueron más allá 
del fracaso de la industrialización por sustitución de importaciones 
(Cueva, 1979a, 2007; Cardoso y Faletto, 2003a; beigel, 2006; borón, 
2008). Como señaló dos santos (1970), la crisis de las políticas desa-
rrollistas que se verificaban en la década del sesenta implicaron una 
crisis en y de la teoría desarrollista y su papel explicativo. 

la problemática del desarrollo comenzó a ser ligada con el debate 
entre cambio gradual o revolución, disyuntiva que la revolución ha-
bía puesto en el centro de la escena. tanto en el discurso intelectual 
como en el de la militancia política de izquierdas, el desarrollismo 
empezó a ser identificado con las alternativas gradualistas y refor-
mistas asociadas con la democracia representativa, a la vez que se le 
cuestionaba, como hizo el propio Cardoso (1995), el haber olvidado 
en sus análisis los condicionamientos sociales y políticos del proceso 
económico. asimismo, la pretensión de elaborar una teoría general fue 
criticada por su carácter abstracto -puesto que terminaba por desco-
nocer las situaciones histórico-concretas- y por su a-historicismo (dos 
santos, 1970). 
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la teoría del desarrollo empezó a verse desplazada por una se-
rie de estudios que hicieron foco en su contraparte: el subdesarrollo. 
rápidamente, este último comenzó a ser tematizado como “el proble-
ma de la dependencia”, en el cual un conjunto muy amplio y diverso 
de reflexiones se propuso explicar por qué la dependencia persistía a 
pesar del crecimiento y la industrialización. se hacía evidente que el 
subdesarrollo no implicaba la imposibilidad de un proceso de indus-
trialización dependiente y un cierto crecimiento económico (Weffort, 
1970; dos santos, 1973; bambirra, 1999; Cardoso y Faletto, 2003a; 
beigel, 2006). según dos santos,

la no consideración de los límites del desarrollo dependiente hizo que 
la ciencia social latinoamericana aspirara para nuestros países un de-
sarrollo que los conduciría a la misma situación de los países capita-
listas avanzados. Pero la realidad se mostró muy diversa, lo que lleva 
hoy día a una autocrítica de este mismo pensamiento. la comprensión 
del desarrollo latinoamericano y de las leyes que lo rigen exige rebasar 
los límites de esta situación condicionante, es decir, exige rebasar los 
límites y los horizontes teóricos e ideológicos de la dominación. Exige, 
pues, plantear la superación del sistema socioeconómico que genera la 
dependencia (dos santos, 1973 44).

Frente a la crisis de la teoría del desarrollo emergía la “teoría de 
la dependencia”. la centralidad del nuevo concepto fue definida 
por aníbal Quijano del siguiente modo: “En tales condiciones, la 
problemática total del desarrollo histórico de nuestras sociedades 
está afectada radicalmente por el hecho de la dependencia. Esto no 
es un dato externo de referencia, sino un elemento fundamental en 
la explicación de nuestra historia” (Quijano, 2014: 84). El subdesa-
rrollo comenzaba a ser concebido menos como un estado atrasado 
y anterior al capitalismo que como su consecuencia. Esta forma 
particular de desarrollo llevó el nombre de capitalismo dependien-
te (dos santos, 1970). 

Como se dijo, estos estudios fueron desplegados principalmente 
en un Chile que, en el fragor de un contexto latinoamericano signado 
por la instalación en efecto cascada de una serie de regímenes políti-
cos autoritarios, se ofreció como morada “ideal” para una gran can-
tidad de académicos provenientes de diversos puntos de la región. Y 
ello no sólo por las favorables condiciones académico-institucionales 
que se veían beneficiadas por la reforma universitaria de 1967, sino 
también por las expectativas que años después generó la estrategia 
de “vía democrática al socialismo” llevada adelante por la Unidad 
Popular, conducida y liderada por allende. Desde la perspectiva de 
dos santos:
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santiago de Chile, desde 1966, cuando ahí llegamos, ya se veía trans-
formada en un importante centro de intelectuales de varias proceden-
cias que vinieron a contribuir a motivar un ambiente intelectual bas-
tante desarrollado sea por los cambios operados en américa latina, 
sea por los cambios políticos en proceso en el país. Con el gobierno 
popular se produjo una verdadera explosión intelectual reflejada en 
las nuevas publicaciones de libros, en los innumerables seminarios, 
cursos y reuniones (dos santos, 1978: 14). 

Fernanda beigel (2006) señaló con justeza que estas discusiones exce-
dieron lo académico, instalándose en revistas culturales, movimientos 
sociales, instituciones estatales, literatura y periodismo. terán (1991) 
sugirió que a comienzos de la década del sesenta la práctica intelec-
tual y la práctica política sufrieron un proceso de simbiosis que derivó 
en la subsunción de la primera en la segunda, haciéndole perder a 
aquella su margen de autonomía para ejercer una función crítica. En 
términos tipológicos –dirá terán- esto se tradujo en el pasaje del inte-
lectual comprometido a “la sartre” al intelectual orgánico, inspirado 
en las reflexiones de antonio Gramsci. 

En este escenario no es difícil imaginar que la indagación sobre 
las causas del subdesarrollo sería puesta en función de un objetivo 
mayor: la revolución socialista. beatriz sarlo indicó que la “teoría de 
la dependencia” tuvo un 

[...] entusiasmo más político que intelectual, proporcionaba hipótesis 
mucho más a tono con el clima radicalizado de los años 70 que el 
modelo germaniano. la “teoría de la dependencia” insertaba las so-
ciedades latinoamericanas en un paradigma que las colocaba en lí-
nea por un lado, con las revoluciones tercermundistas y por otro, con 
una hipótesis de enfrentamiento a nivel internacional. En este sentido, 
proporcionaba instrumentos mucho más aptos para la radicalización 
política de los años ‘60 (sarlo, 2001: 86). 

sin embargo, la necesidad de radicalización a la hora de realizar un 
análisis “científico” no fue compartida por todos los integrantes de 
esta diversa corriente. En línea con la hipótesis de terán, Cardoso sos-
tuvo que el análisis de “situaciones de dependencia” tenía que partir 

[...] no en hacer una ‘teoría socialista’ de la revolución, sino en ela-
borar una teoría que permita orientar la práctica, y si fuera el caso 
de una revolución socialista, que permitiera mostrar las situacio-
nes en las cuales tal tipo de revolución se transforma más en un 
deseo enraizado en ideologías que en un camino socialmente viable 
(Cardoso, 1995: 115).
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a tono con la actitud crítica frente a la producción científica europea 
y norteamericana que dos santos y Marini le reconocieran al desarro-
llismo, la investigación sobre las causas de la dependencia también 
se hizo sobre la base de un potenciamiento de una idea crítica de la 
razón eurocéntrica, aunque sin negar los aportes producidos del otro 
lado del atlántico. la operación que hicieron los intelectuales de la re-
gión se asemejó a la búsqueda de esa “originalidad en la copia”, como 
quería Cardoso. al respecto, Marini apuntaba que 

la difícil gestación de una teoría social crítica, centrada en la pro-
blemática de nuestras estructuras económicas, sociales, políticas e 
ideológicas, había finalmente concluido. a partir de allí, la produc-
ción teórica latinoamericana va a impactar, por su riqueza y su ori-
ginalidad, a los grandes centros productores de cultura, en Europa y 
EE.UU., revirtiendo el sentido de las corrientes de pensamiento que 
habían prevalecido en el pasado. Por otra parte, nuevas y ricas co-
rrientes de pensamiento surgirán sobre ese suelo abonado, abriendo 
amplias perspectivas para la comprensión integral de nuestra realidad 
(Marini, 2012b: 138). 

Desde una perspectiva similar, Cueva señaló que 

[...] la década de los sesenta inicia una suerte de época de oro de nues-
tras ciencias sociales, que por primera vez dejan de ser una mera caja 
de resonancia de lo que se dice en Europa o Estados Unidos, para con-
figurar su propia problemática y hasta pretender elaborar su propia 
teoría: la de la dependencia. Esas ciencias sociales están además alta-
mente politizadas y en un interesante vaivén dialéctico contribuyen, a 
su turno, a dar asidero científico a las tesis de las diversas organizacio-
nes políticas (Cueva, 1979a: 80). 

Expresión de ello fue el tumulto estudiantil que en esos años impidió 
que rostow dictase una conferencia en la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas de la Universidad de buenos aires (terán, 1991). Difundido 
en la región por la alianza para el Progreso (borón, 2008), rostow 
(1967) expuso una teoría de la modernización que, basándose en “eta-
pas de crecimiento económico” evolutivas, se presentaba como una 
alternativa a Marx. El subtítulo de su obra era toda una declaración 
de principios: “Un manifiesto no comunista”. En este esquema, Eu-
ropa aparecía como el caso general que anticipaba el futuro de las 
sociedades “tradicionales”, de modo que si las sociedades subdesa-
rrolladas pretendían desarrollarse tenían que transitar el ciclo de los 
países centrales. 
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AnDRé GunDeR FRAnk vS RoDoLFo PuiGGRóS: eL DeBAte SoBRe LoS 
moDos De proDucción en AMéRiCA LAtinA
El seminario del ilPEs de junio de 1964 fue señalado por beigel (2010) 
como el momento fundacional de lo que ella pluralmente denomina 
“teorías de la dependencia”. Provenientes de diferentes disciplinas 
como la sociología y la economía, un gran número de intelectuales 
latinoamericanos se lanzaron a la aventura de construir un concepto 
que pudiera confrontar con los postulados de la teoría desarrollista 
cepalina y sus variantes como la sociología de la modernización, el 
dualismo estructural6 y las posiciones de los PC regionales que en ellas 
se apoyaban. 

junto al seminario del ilPEs debe mencionarse el debate que 
andré Gunder Frank y rodolfo Puiggrós protagonizaron en 1965 en 
las páginas del “Gallo ilustrado”. Por esos días, el suplemento cultural 
del diario mexicano El Día había publicado algunos fragmentos de 
Formaciones económicas precapitalistas de Marx, desatando un pro-
fuso intercambio sobre los modos de producción en américa latina7 
que resultaría fundamental para inaugurar una teoría marxista de la 
dependencia. 

a modo de hipótesis, se puede sostener que el trabajo de bagú ope-
raba como subtexto de la discusión. De este modo, como un segundo 
nacimiento, recobraba su “actualidad” perdida. En términos históri-
cos, la revolución Cubana se transformó en el acontecimiento prin-
cipal, aunque ciertamente no haya sido el único -como ya veremos-, 
que al trastocar radicalmente la escena política y cultural de nuestro 
continente impulsaba una importante renovación de las discusiones al 
interior del campo intelectual de las izquierdas latinoamericanas. Vía 
bagú, se reabrió una vieja disputa que provenía desde finales de la dé-
cada del veinte, cuando josé Carlos Mariátegui cuestionó la estrategia 
de la internacional Comunista (iC) que planteaba la necesidad de una 
revolución democrático-burguesa. la perspectiva de los PC se basó en 
la “teoría de las etapas”, según la cual todas las sociedades evolucionan 
al modo de las europeas y su ciclo “normal”, esto es, emulando el trán-
sito desde la comunidad primitiva hasta el capitalismo, pasando por el 
esclavismo y el feudalismo. Como aportó Marini, 

6 las críticas más importantes a esta teoría en esos años fueron Capitalismo y 
subdesarrollo en América Latina de Gunder Frank (1970) y “siete tesis equivocadas 
sobre américa latina” de rodolfo stavenhagen (1974). 

7 El debate se inició con el artículo “los modos de producción en iberoamérica” de 
rodolfo Puiggrós, inmediatamente respondido por Gunder Frank en su “¿Con qué 
modos de producción convierte la gallina maíz en huevos de oro?”. “¿Diálogo entre 
sordos?” fue la réplica de Puiggrós, que tuvo una “Modesta respuesta” de Frank. 
Finalmente, la discusión se cerró con “Errando, corrigitur error”, de Puiggrós.
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[…] en la tercera internacional están pensando en países donde no 
existe proceso de industrialización –y no hay proletariado o este es muy 
débil-; están refiriéndose a países que traen toda la marca del pasado, 
sociedades más o menos feudales, países fundamentalmente campesi-
nos, con una débil burguesía de carácter artesanal, una burguesía co-
mercial interna; por eso plantean la revolución democrático-burguesa. 
suponen que esas burguesías tienen u papel fundamentalmente anti-
imperialista, nacional, y son capaces de encabezar revoluciones nacio-
nales (Marini, 2012a: 186).

si bien en los años cincuenta y sesenta esta idea seguirá inconmovible, 
los presupuestos en los que se basaba ya no serán los mismos: mien-
tras en los años veinte esa estrategia había encontrado su inspiración 
en la figura de bujarin (Marini, 2012a), en los sesenta ese lugar lo 
ocupará rostow. al respecto, Carlos sempat assadourian planteó que 
caracterizar a américa latina como una región feudal o semifeudal 
significaba “[…] traducir a un lenguaje marxista puramente simbóli-
co el manifiesto rostowiano” (assadourian, 1971: 76 énfasis original). 
acertada o no, la interpretación de assadourian intentaba dar cuenta 
de algo que Marini (2012a) también llegó a reparar: los PC habían 
perdido la capacidad de elaborar una teoría sobre américa latina y 
por eso tenían que recurrir a enfoques externos. Pero a diferencia de 
assadourian, Marini sostuvo que la fuente de inspiración de los PC 
no era rostow sino la teoría desarrollista cepalina y la concepción 
etapista de la historia que proponía la sociología de la modernización: 

[…] la CEPal crea una ideología compleja, sofisticada, bien apoyada 
en datos empíricos e históricos, que va a proporcionar a los PC la inter-
pretación económica que le falta; y la justificación para su apoyo a la 
industrialización a la burguesía industrial y al Estado burgués (Marini, 
2012a: 195). 

la exhumación del concepto marxiano del modo de producción asiáti-
co (Puiggrós, 1965a; terán, 1991) demostraba la existencia de un con-
junto de modos intermedios y variedades en los modos de producción 
generales, permitiendo poner en cuestión, con la autoridad de las pa-
labras del “padre fundador”, toda estrategia basada en el “etapismo”. 
al respecto, terán señaló que 

Para pensar esta buena nueva de la revolución era preciso también 
realizar una operación teórica que desmintiera el desarrollo por etapas 
del proceso social e histórico, única manera de desprenderse de las 
consignas reformistas que propiciaban un previo período de realiza-
ciones capitalistas [...] recién ahora encontraban las condiciones polí-
ticas y sociales que permitían su consideración. iba a ser precisamente 
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la emergencia del concepto de “modo de producción asiático” la que 
permitiría cuestionar el esquema unilineal de la evolución de la huma-
nidad, y consecuentemente oponerse a la concepción de los partidos 
comunistas centrada en la tríada esclavitud-feudalismo-capitalismo 
como ley universal del desarrollo de todas las sociedades [...] El antie-
tapismo formó de tal modo sistema con el dependentismo, que ambos 
se hermanaron teóricamente con el voluntarismo que el Che había de-
fendido en su polémica con bettelheim (terán, 1991: 192-193). 

El interés por interrogar una supuesta legalidad propia de la depen-
dencia latinoamericana fue el eje alrededor del cual giró la polémica 
entre Gunder Frank y Puiggrós, quienes intentaron desentrañar las 
causas históricas de nuestro subdesarrollo. 

según la interpretación de Puiggrós (1965a) la hipótesis de bagú, 
que decía que el capitalismo existía en nuestro continente desde la 
Conquista, era inexacta. Diferenciando economía mercantil del con-
cepto de modo de producción, sostuvo que los siglos de estancamiento 
y atraso en américa latina se explicaban por la ausencia del modo 
de producción capitalista8. no había aquí nada parecido al modo de 
producción asiático; por el contrario, en nuestra región los modos de 
producción se crearon a partir de una simbiosis del orden social de los 
conquistadores con el orden social de las comunidades precolombi-
nas, produciendo formas singulares y no petrificadas del feudalismo. 

Gunder Frank salió a responder rápidamente, recuperando 
aquella otra hipótesis de bagú (1949) que dice que los diversos mo-
dos de producción verificables en américa latina fueron formados y 
transformados según las necesidades del mercado mundial. Frente a 
Puiggrós, afirmó que el punto de partida para el análisis debía ser 
el sistema mundial en su conjunto, el cual le resultaba incontesta-
blemente capitalista desde la llegada de los españoles y portugueses. 
El “raquitismo” capitalista y el subdesarrollo de nuestra región no se 
explicarían por la supervivencia del modo de producción feudal, como 

8 Puiggrós puso especial énfasis en la distinción entre el concepto de modo 
de producción y el de economía mercantil. El modo de producción capitalista se 
despliega cuando la economía mercantil llega a un grado de desarrollo tal que, al 
universalizarse la producción de mercancías, la fuerza de trabajo se transforma en 
una mercancía más. según esta perspectiva, no basta con que exista producción y 
circulación de mercancías sino que se tienen que cumplir los siguientes requisitos, 
que, según él, nunca existieron en américa latina: (1) acumulación y reinversión 
del capital; (2) producción mercantil desarrollada y no una simple producción de 
excedentes de una economía de subsistencia; (3) existencia de obreros y capitalistas; 
(4) renta de la tierra y movilidad mercantil de la propiedad agraria; (5) amplia 
circulación de mercaderías en mercados internos; (6) manufactura independiente de 
la economía agraria; y (7) ideologías, instituciones y Estados que en alguna medida 
representen a una burguesía naciente.
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quería Puiggrós, sino, precisamente, por el desarrollo capitalista vivi-
do a escala mundial, que es el que genera y reproduce el “desarrollo 
del subdesarrollo”: 

Vemos un sistema mercantilista y después capitalista que incorporó 
el mundo entero y cuya estructura ‘colonialista’ y desarrollo desigual, 
formó, no reformó como lo quiere Puiggrós, los modos de producción 
y de vida en iberoamérica y otras partes, antes no, y hoy sí subdesarro-
lladas del mundo actual (Frank, 1965: 12). 

De este modo, para Gunder Frank la causa del subdesarrollo y el atra-
so de la región no era la ausencia de un desarrollo capitalista sino 
la presencia del mismo. resignificando el enfoque cepalino “centro-
periferia” bajo el binomio metrópoli-satélite9, sostuvo que la herencia 
colonial produjo un desarrollo monopolizante de la metrópoli y un 
subdesarrollo de los satélites monopolizados. 

Pocos años después de esta polémica, Gunder Frank profundi-
zó sus líneas de investigación en la que terminó siendo su obra más 
leída y discutida: Capitalismo y subdesarrollo en América Latina. allí 
expuso las características distintivas de la dependencia a través de 
tres contradicciones fundamentales: (1) la contradicción explotación-
apropiación; (2) la contradicción metrópoli-satélite; y (3) la contradic-
ción de la continuidad en el cambio –la permanencia del capitalismo 
en la región desde el siglo XVi hasta el presente. todas ellas partían 
de una hipótesis fundamental: si américa latina es un continente ca-
pitalista desde los orígenes mismos de la Conquista, entonces la lucha 
por una revolución democrático-burguesa que propale ese modo de 
producción en la región se trataba de un error político derivado de una 
mala lectura de la naturaleza de nuestras sociedades. así, el carácter 
marcadamente capitalista de américa latina invocaba una lucha por 
el socialismo en tanto que único sistema capaz de superar el subdesa-
rrollo. Con esta tesis se posicionaba mucho más cerca de las ideas de 
Guevara (2001) que de las del desarrollismo y los PC. 

El trabajo de Frank tuvo el mérito de volver relevante un área de 
investigación sobre modos de producción y dependencia. la creciente 

9 En aquel entonces esta idea era trabajada en México por Pablo González 
Casanova (1969) y rodolfo stavenhagen (1974) bajo el concepto de “colonialismo 
interno”. Con esta categoría se quería demostrar que el imperialismo era capaz de 
existir sin colonias. Gunder Frank fue crítico de ambos autores; según él la tesis del 
“colonialismo interno” pretendía sustituir el análisis de clase por el análisis colonial, 
bajo el supuesto de que el colonialismo tendría una función explicativa más amplia 
que las clases sociales. Desde su perspectiva, si la tesis del colonialismo y la lucha 
de clases no eran trabajadas de modo complementario terminarían siendo un “mero 
disfraz burgués” que no haría sino preservar la estructura de dominación. 
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bibliografía para aplicar o criticar las nociones y categorías de “[…] 
un libro de tesis radicales, polémico, un libro militante [que] proyectó 
su influencia” (assadourian, 1971: 47), mostró el reposicionamiento 
de latinoamérica en estas discusiones. Una expresión importante de 
ello fue la publicación, en 1971, del número cuarenta de la colección 
Cuadernos de Pasado y Presente: “Modos de producción en américa 
latina”. allí se reunieron un conjunto de artículos en los que se deba-
tían los planteamientos de Capitalismo y subdesarrollo en América La-
tina. Entre esas intervenciones destacan las de Ernesto laclau (1971) 
y sempat assadourian (1971). 

según ambos autores, cuando Frank refería al capitalismo o al 
feudalismo privilegiaba los fenómenos relativos a la esfera de inter-
cambio y no a la esfera de producción, esto es, a las relaciones de 
intercambio y no a las relaciones de producción y la noción de plus-
valía. así “[…] la presencia o ausencia de un vínculo con el mercado 
se transforma en el criterio decisivo para distinguir entre ambos tipos 
de sociedad” (laclau, 1971: 24). Un esquema como este –sostenían- 
era contrario a una teoría marxista que postulaba que capitalismo y 
feudalismo son ante todo modos de producción. si bien no negaron 
la premisa de Frank según la cual en américa latina predomina una 
economía de mercado desde sus comienzos, sí se opusieron a derivar 
de allí su carácter capitalista. En suma, sugirieron que al situar la 
contradicción fundamental del capitalismo en la circulación y no en 
la producción, la sugestiva tesis de que el desarrollo genera subdesa-
rrollo no podía ser correctamente explicada. 

a pesar de las severas críticas, assadourian –y no así laclau- llegó 
a reconocer la importancia de Frank para el pensamiento latinoame-
ricano: 

He señalado franca y lealmente algunas disidencias con Capitalismo y 
subdesarrollo en América Latina. He omitido casi todas sus virtudes y 
no quiero terminar sin dejar testimonio de su virtud mayor: la de des-
acralizar el cientificismo sin objeto. a andré Gunder Frank le corres-
ponde plenamente ser identificado con ese compromiso del intelectual 
que quería barán, un crítico social con el deseo y la valentía de decir la 
verdad (assadourian, 1971: 77 énfasis original)

CARDoSo Y FALetto: LoS FACtoReS PoLÍtiCo-SoCiALeS Y LAS  
“SituACioneS De DePenDenCiA” 
Escrito por Cardoso y Faletto entre 1966 y 1967 en el marco de la 
CEPal, Dependencia y desarrollo en América Latina salió publicado en 
1969 por siglo XXi. junto a Capitalismo y subdesarrollo en América 
Latina de Frank fue otro de los grandes textos de referencia de los 
años dependentistas. Cardoso y Faletto se mostraron críticos tanto de 
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la noción de subdesarrollo como del esquema “centro-periferia”, tal 
como había sido formulado por Prebisch: 

la noción de subdesarrollo caracteriza a un estado o grado de diferen-
ciación del sistema productivo [...] sin acentuar las pautas de control 
de las decisiones de producción y consumo [...] las nociones de “cen-
tro” y “periferia”, por su parte, subrayan las funciones que cumplen 
las economías subdesarrolladas en el mercado mundial, sin destacar 
para nada los factores político-sociales implicados en la situación de 
dependencia (Cardoso y Faletto, 2003a: 25).

Frente a ambos conceptos propusieron utilizar el concepto de “situa-
ciones de dependencia”, la cual hacía alusión a los diferentes modos 
en que se relacionan y disputan los grupos y clases en el plano nacio-
nal en vinculación con el sistema económico y político internacional. 
Vale decir, en este caso la categoría de dependencia apuntaba a mos-
trar las vinculaciones entre las condiciones de existencia y funciona-
miento del sistema económico y del sistema político, tanto en el plano 
interno de los países como en el externo. según Cardoso y Faletto 
dichas situaciones se explicarían menos por el peso mayúsculo que 
Frank le asignaba a la variable externa (léase imperialismo) que por 
la configuración de un sistema de relaciones entre las distintas clases 
y grupos al interior de la nación. De esta forma rechazaron la imagen 
de las estructuras internas de dominación como reflejo mecánico e 
inmediato de los condicionantes externos. 

Como señaló Cardoso en una polémica mantenida con Francisco 
Weffort, Dependencia y desarrollo en América Latina intentó 

[...] hacer hincapié en un tipo de análisis que recupera la significación 
política de los procesos económicos y que, contra la vaguedad de los 
análisis seudo-marxistas que ven en el imperialismo una entelequia 
que condiciona sólo desde el exterior el proceso histórico de los países 
dependientes, insiste en la posibilidad de explicar los procesos socia-
les, políticos y económicos a partir de las situaciones concretas y parti-
culares, las cuales se dan en las situaciones de dependencia. (Cardoso, 
1995: 108).

Desde esta perspectiva, cada acuerdo determinado entre las clases 
significa que cada “situación de dependencia” tiene una historia 
y una dinámica que le es propia. interesa esta definición porque 
intenta volver sobre una idea que privilegia las historias locales sin 
desconocer sus orígenes estructurales, los cuales tendrían una es-
pecificidad histórica precisa que remite al momento en que […] 
la expansión del capitalismo comercial y luego del capitalismo in-
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dustrial vinculó a un mismo mercado economías que, además de 
presentar grados diversos de diferenciación del sistema productivo, 
pasaron a ocupar posiciones distintas en la estructura global del 
sistema capitalista” (Cardoso y Faletto, 2003a: 23). no obstante, ese 
origen no puede explicarlo todo. la historicidad de las “situaciones 
de dependencia” 

[…] requiere algo más que señalar las características estructurales de 
las economías subdesarrolladas. Hay que analizar, en efecto, cómo las 
economías subdesarrolladas se vincularon históricamente al mercado 
mundial y la forma en que se constituyeron los grupos sociales inter-
nos que lograron definir las relaciones hacia afuera que el subdesarro-
llo supone (Cardoso y Faletto, 2003a: 23-24) 

Como muchos de los llamados dependentistas, Cardoso y Faletto tam-
bién sostuvieron que el capitalismo latinoamericano tiene una lega-
lidad propia. Críticos del arquetipo de un “modelo clásico” de desa-
rrollo capitalista en el cual se apoyaban los PC regionales, sugirieron 
que no se puede presentar como una “desviación” lo que realmente es 
una “manera de ser”. son las peculiaridades del desarrollo en amé-
rica latina dictadas por su situación periférica las que reclaman la 
elaboración de conceptos e hipótesis propios que expresen y permitan 
comprender el subdesarrollo bajo esta situación fundamental. 

asimismo, también fueron críticos -como lo será Marini (2007a)- 
de la noción de dependencia colonial, donde la historia aparece como 
un reflejo de lo que sucede en la metrópoli. a diferencia de ella, las 
“situaciones de dependencia” cabalgan sobre un núcleo problemáti-
co que reside en la contradicción entre cierta autonomía de decisión 
conquistada con las luchas anticolonialistas y la atadura al mercado 
externo, que sustrae la posibilidad de que esa autonomía sea mayor. 
Frente al “desarrollo del subdesarrollo” propuesto por Frank, Cardoso 
y Faletto insistieron en la hipótesis de un “desarrollo capitalista peri-
férico” basado en la convivencia de un proceso de dependencia con un 
desarrollo capitalista. 

seguramente uno de los mayores aportes de Dependencia y desa-
rrollo en América Latina se encuentre en la disposición metodológica 
que evidencia en su subtítulo: “Ensayo de interpretación sociológica”. 
Especialmente, si tenemos en cuenta la herencia economicista de los años 
cepalinos que se alojaba en importantes estudios dependentistas, tales 
como El capitalismo dependiente latinoamericano de bambirra (1999). 
allí, la intelectual brasileña sostuvo que los análisis de la dependencia no 
debían “[…] negar la posibilidad de realizar análisis fundamentalmente 
sociológicos. son posibles, si son hechos sobre temas específicos y limi-
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tados, pero resultan insuficientes cuando se tratan de temas tan globales 
y complejos como los que enfrentan Cardoso y Faletto” (bambirra, 1999: 
17-18). Esos temas “tan globales y complejos” tenían que ser pensados 
bajo el prisma hegemónico de lo económico. 

En contraposición, Cardoso y Faletto intentaron producir una expli-
cación que se apoyara en el estudio de los factores político-sociales que 
se encuentran en el centro de las decisiones productivas. insertándose en 
los factores propiamente políticos pretendieron superar la idea de que el 
sistema productivo puede asegurar por sí mismo la transformación 
del sistema de poder. sin desconocer ni soslayar la importancia de 
los procesos económicos, postularon que ellos deben abordarse como 
procesos políticos. ¿Qué quiere decir esto? básicamente, que un gru-
po o una clase social puede imponer al conjunto de una sociedad un 
modo de producción a través del proceso político. la política sería el 
medio que posibilita y garantiza la dominación económica. Por esa 
razón buscaron captar el tipo específico de contradicción -que se ar-
ticula a través del Estado y de la nación- entre el modo de producción, 
las clases sociales y la organización política. El siguiente pasaje, que 
condensa el esquema de esta célebre obra, debe leerse en ese sentido: 

al formular en estos términos la relación entre proceso económico, 
condiciones estructurales y situación de dependencia, se hicieron evi-
dentes las limitaciones de la utilización de los esquemas teóricos relati-
vos al desarrollo económico y a la formación de la sociedad capitalista 
en los países hoy desarrollados para la comprensión de la situación de 
los países latinoamericanos. no sólo es distinto el momento histórico, 
sino que las condiciones estructurales del desarrollo y de la sociedad 
son históricamente diversos. El reconocimiento de estas diferencias 
nos llevó a la crítica de los conceptos de subdesarrollo y periferia eco-
nómica y a la valorización del concepto de dependencia, como instru-
mento teórico para acentuar tanto los aspectos económicos del sub-
desarrollo como los procesos políticos de dominación de unos países 
por otros, de unas clases por otras, en un contexto de dependencia 
nacional. En consecuencia destacamos la especificidad de la instaura-
ción del modo capitalista de producción en formaciones sociales que 
encuentran en la dependencia su rasgo histórico peculiar (Cardoso y 
Faletto, 2003a: 161-162, énfasis original).

LA hoRA De RuY MAuRo MARini 

ALGunAS CueStioneS en toRno De Dialéctica De la DepenDencia 
El particular y masivo exilio latinoamericano que recibió Chile a me-
diados de la década del sesenta ayudó a potenciar un conocimiento 
recíproco de los países latinoamericanos y el desarrollo de la inves-
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tigación en Humanidades y Ciencias sociales. Para los intelectuales 
desterrados la nueva geografía no significó solamente otra tierra. im-
plicó también un acercamiento y un contacto con otras culturas. 

las reflexiones sobre el problema del subdesarrollo y la superex-
plotación que Marini había iniciado en brasil y continuado en su exi-
lio mexicano, truncadas luego por diferentes situaciones políticas ad-
versas para el campo de las izquierdas, encontró en el CEso chileno 
un lugar sumamente apropiado para prolongar su desarrollo. según 
él, aunque todo hace suponer que esta visión es compartida por mu-
chos de sus colegas, el CEso 

[...] fue, en su momento, uno de los principales centros intelectuales 
de américa latina. la mayoría de la intelectualidad latinoamericana, 
europea y estadounidense, principalmente de izquierda, pasó por ahí, 
participando mediante charlas, conferencias, mesas redondas y semi-
narios [...] El momento político que vivía el país, que había tornado a 
santiago el centro mundial de atención y de romería de intelectuales y 
políticos, hizo lo demás (Marini, circa 1994: 14). 

Desde 1968 funcionaba en esta institución uno de los más impor-
tantes equipos de investigación sobre las relaciones de dependencia 
en américa latina. Fundado y dirigido por theotonio dos santos, el 
equipo se propuso superar el pensamiento desarrollista, sentando las 
bases para el despliegue de una teoría marxista de la dependencia10. 
la perspectiva teórica de dos santos (1973, 1978), intentó demostrar 
que si se partía de la unidad histórica del capitalismo en su conjun-
to, desarrollo y subdesarrollo necesariamente formaban parte de un 
mismo proceso económico. Dicho de otro modo: el desarrollo de los 
países capitalistas centrales sólo era posible a condición de producir 
países atrasados. si una forma asumía el desarrollo latinoamericano, 
esta debía ser definida como una forma dependiente: “la dependencia 
es, pues, el modo específico de la producción capitalista en nuestros 
países” (dos santos, 1973: 43). la búsqueda de las características de 
“nuestro” capitalismo descansaba más en el énfasis asignado al desa-
rrollo capitalista que en encontrar los males del sistema en el subde-
sarrollo (dos santos, 1973). según bambirra, que a su vez retomaba 

10 En el “Prólogo” a Imperialismo y dependencia dos santos recordaba los inicios 
de su grupo de investigación: “En Chile encontramos un ambiente adecuado para 
continuar nuestras investigaciones, sobre todo cuando en 1968-69, la reforma 
universitaria abrió la posibilidad de un gran desarrollo de la investigación y del 
pensamiento crítico. Creamos entonces, en el Centro de Estudios socioeconómicos 
(CEso), un equipo de investigación sobre el imperialismo y la dependencia que, 
además de hacer una revisión de la bibliografía teórica sobre el tema empezó a 
acumular un vasto material empírico” (dos santos 1978: 13). 
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la definición que había realizado su maestro dos santos (1970), se 
definía al concepto de dependencia como

[…] la categoría analítico-explicativa fundamental de la conformación 
de las sociedades latinoamericanas y, a través de ella, de definir el ca-
rácter condicionante concreto que las relaciones de dependencia en-
tre centro-hegemónico y países periféricos tuvieron en el sentido de 
conformar determinados tipos específicos de estructuras económicas, 
políticas y sociales atrasadas y dependientes (bambirra, 1999: 7-8). 

las investigaciones de este grupo sobre el capitalismo dependiente la-
tinoamericano partieron de la idea de que el sistema capitalista mun-
dial luego de la segunda posguerra ingresaba en una nueva etapa de 
integración bajo el dominio del capital monopólico. Esto se traducía 
en un nuevo ciclo de crecimiento prolongado, apoyado por las em-
presas multinacionales. según la expresión de dos santos (1973), se 
comenzó a desarrollar un “nuevo carácter de la dependencia”, que se 
sostenía en la contradicción entre el dominio ejercido por el capital 
extranjero sobre la economía -fundamentalmente sobre el sector ma-
nufacturero- y la capacidad técnica de esa economía para autoabas-
tecerse. la hipótesis que trataban de demostrar decía que cuando la 
integración latinoamericana cree que fortalece su independencia no 
hace más que aumentar su dependencia.

las relaciones entre Marini y el grupo de dos santos eran tan 
cercanas como fluidas: mientras Marini discutía algunos de esos 
trabajos11, el equipo de dos santos se nutría de conceptos como su-
bimperialismo12, superexplotación y burguesía integrada. asimismo, 
continuaban la línea abierta en el primer pasaje de “subdesarrollo y 
revolución”: “la historia del subdesarrollo latinoamericano es la his-
toria del desarrollo del sistema capitalista mundial” (Marini, 1974: 3). 

11 Entre ellos puede mencionarse bambirra, Vania 1971 Hacia una tipología 
de la dependencia, Industrialización y estructura socio-económica. (Chile: CEso-
Universidad de Chile-Documento de trabajo-mimeo) y bambirra, Vania (1971) 1999 
El capitalismo dependiente latinoamericano. (México, siglo XXi). En éste último, 
bambirra le dedicó un agradecimiento especial. asimismo, en 1973 Marini escribió 
el “Prólogo” de bambirra 1973 La revolución cubana: un reinterpretación. (México: 
nuestro tiempo). 

12 El subimperialismo es definido “[…] a) a partir de la reestructuración del sistema 
capitalista mundial que se deriva de la nueva división internacional del trabajo, 
y b) a partir de las leyes propias de la economía dependiente, esencialmente: la 
superexplotación del trabajador, el divorcio entre las fases del ciclo del capital, la 
monopolización extremada a favor de la industria suntuaria, la integración del capital 
nacional al capital extranjero o, lo que es lo mismo, la integración de los sistemas de 
producción (y no simplemente la internacionalización del mercado interno, como 
dicen algunos autores)” (Marini, 1969: XiX).
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a grandes rasgos, puede decirse que este fue el contexto intelectual y 
político en el que Marini discutió las ideas que terminarían materiali-
zándose en Dialéctica de la dependencia. 

los gérmenes de este trabajo aparecieron esbozados en el llama-
do “libro rojo”13. luego, con la investigación más avanzada, se publicó 
en la revista Sociedad y desarrollo una versión incompleta que llevó 
por título “Dialéctica de la dependencia: la economía exportadora”. 
antes de ser publicada en 1973 por la editorial mexicana Era –enton-
ces dirigida por neus Espresate-, la versión final de esta obra circuló 
en forma mimeografiada como un documento interno del CEso. rá-
pidamente, junto a las traducciones al francés, italiano, portugués, 
alemán y holandés, comenzaron a editarse versiones “piratas” por 
todo el continente. 

En 1964 Celso Furtado publicó Dialéctica del desarrollo. segura-
mente de allí haya tomado Marini la referencia para titular su Dialéc-
tica de la dependencia - recordemos que en 1966 ya había comenzado 
a jugar con ese nombre en “la dialéctica del desarrollo capitalista en 
brasil”. El trabajo de Furtado puede leerse como uno de los tantos 
objetos teóricos que funcionaron como blanco de su crítica. Furtado 
sostenía que los procesos sociales tomados como un todo tienen una 
necesidad histórica, siendo “[…] histórico aquello que necesariamente 
se encuentra en desarrollo” (Furtado, 1969: 36). así, la complejidad de 
lo social puede hacerse inteligible a partir de la lógica del desarrollo. 
según su peculiar lectura, Hegel le habría dado a esa lógica el nombre 
de dialéctica. En tanto adscribe a una concepción que es unilineal y 
etapista y que presupone la existencia de un centro articulador que 
vendría dado por el modelo europeo, se trata de una interpretación 
tributaria de la filosofía de la historia. 

Marini va a ser muy crítico de la interpretación que Furtado hizo 
de la dialéctica: no es que los problemas económicos y sociales se 
deben a una falta de desarrollo capitalista y que, en consecuencia, 
basta con acelerar el desarrollo para superarlos, tal como sostenían 
los desarrollistas, sino que es el propio desarrollo el que genera sub-
desarrollo, siendo esa la esencia de la dialéctica de la dependencia. 
además, se imponía necesario practicar un deslizamiento desde la 
pregunta por las posibilidades del desarrollo hacia el interrogante por 
la dependencia.

13 “[…] mi libro rojo –una portada roja, que reunía materiales desde 1966, incluyendo 
esquemas de clase, notas de lectura, reflexiones e información histórica y estadística 
sobre américa latina en general y país por país, con énfasis en la integración al 
mercado mundial y en el desarrollo capitalista resultante. la propia naturaleza de 
esos materiales me indujo a escribir un ensayo de carácter histórico, que no me 
satisfizo” (Marini, circa 1994: 15). 
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Dialéctica del desarrollo y Dialéctica de la dependencia son dos 
textos significativos porque abren y cierran una época en el campo 
intelectual latinoamericano: si la obra de Furtado clausura -al me-
nos por un tiempo- la hegemonía desarrollista, el trabajo de Marini 
hace lo propio con los estudios dependentistas. En términos histó-
ricos, se corresponden con ciertos acontecimientos específicos que 
operaron como el revés de la trama que hizo cambiar el curso de las 
investigaciones regionales. Vale decir, si el comienzo de la segunda 
posguerra y el golpe de Estado de 1964 en brasil inauguraban y 
clausuraban los estudios desarrollistas, el derrocamiento de joao 
Goulart y la caída del gobierno de la Unidad Popular constituían los 
hechos históricos que oficiaban como partero y sepulturero de la 
“teoría de la dependencia”. 

Dialéctica De la DepenDencia: unA entRADA PoR eL MARxiSMo
En la misma línea que el grupo de dos santos, Dialéctica de la de-
pendencia “(…) buscaba el establecimiento de una teoría intermedia 
que, basada en la construcción teórica de Marx, condujera a la com-
prensión del carácter subdesarrollado y dependiente de la economía 
latinoamericana y su legalidad específica” (Marini, circa 1994: 15). 
Haciendo especial hincapié en las relaciones de producción, Marini 
intervino en el debate sobre los modos de producción intentando fun-
dar, junto a Marx y la dialéctica, una teoría que pueda delinear las 
determinaciones fundamentales de la dependencia latinoamericana. 

tal vez se trate del trabajo “más pretendidamente marxista” de 
los estudios dependentistas de esos años. Pretendidamente, porque 
hay en él una búsqueda por dividir las aguas al interior de esa tra-
dición, intentando desenmascarar las investigaciones que no prac-
tican un marxismo “verdadero”. En los bordes de la clausura histó-
rica y teórica de la “teoría de la dependencia”, Marini ya no discute 
solamente con la escuela desarrollista, también lo hace con cierto 
marxismo que según él incurría en dos tipos de “desviaciones”: de 
un lado, los estudios de historia económica que llevaba adelante un 
marxismo dogmático que no lograba fundir lo abstracto y lo concre-
to -“[...] la sustitución del hecho concreto por el concepto abstracto” 
(Marini, 2007a: 99)-; del otro, el campo de la sociología marxista 
que, al no poder adecuar a la realidad categorías que no habían sido 
diseñadas para ella, recurría a otros enfoques metodológicos que no 
formaban parte de esta tradición -“[...] la adulteración del concepto 
en nombre de una realidad rebelde a aceptarlo en su formulación 
pura” (Marini, 2007a: 99). según Marini, estos “desvíos” redunda-
ban en una pérdida de rigor conceptual y metodológico. Y eso, era 
“imperdonable”, pues lo que no había que hacer en ningún caso era 
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“[...] romper el hilo de razonamiento marxista, injertándoles cuer-
pos que le son extraños y que no pueden, por tanto, ser asimilados 
por él” (Marini, 2007a: 101). Con todo, Marini reconocía que era la 
propia realidad latinoamericana -que contrastada con el modo de 
producción “normal” y “puro” presentaba ciertas peculiaridades y 
deformaciones que la convertían en un capitalismo “sui generis”- la 
que empujaba a ciertos investigadores a realizar torsiones y “desvia-
ciones” que los acercaban más a un dogmatismo que a la práctica de 
una ortodoxia. justamente, el “verdadero” marxismo debía posicio-
narse sobre esa idea ortodoxa. 

no debe olvidarse que las reflexiones sobre las características de 
“nuestro capitalismo” se realizaban en oposición a un modelo euro-
peo que siempre se nos había presentado como “normal”. Como se-
ñaló aricó, 

la dilucidación del carácter histórico de las sociedades latinoamerica-
nas sólo podía ser encarada convirtiendo a Europa en el punto desde 
el cual semejanzas y diferencias adquirían contornos conceptualiza-
bles. Entre muchas otras razones por el hecho de que el pensamiento 
europeo fue, entre nosotros, un presupuesto universal nunca puesto 
en cuestión para sistematizar de una manera racional cualquier tipo 
de reflexión sobre la naturaleza y las características definitorias de la 
región y de cada una de sus formaciones nacionales (aricó, 1982: 224). 

En el seminario “las clases sociales en américa latina”, realizado 
en la ciudad mexicana de Mérida en diciembre de 1971, Florestan 
Fernandes (1973) -que tanta influencia ejercía y ejerce en las cien-
cias sociales brasileñas14- sostuvo que en nuestra región el capitalis-
mo y la sociedad de clases no fueron el producto de una evolución 
interna, como sí ocurrió en Europa. En la misma línea, rené Zavaleta 
Mercado (2013a) sugirió que el capitalismo en la “periferia” se trató 
menos de un proceso de despliegue de sus propias contradicciones 
internas que de una implantación exterior. Por ello se asumía que el 
capitalismo dependiente tenía una legalidad propia que reclamaba ser 
indagada. Evidentemente, esto tenía efectos sobre la propia teoría: si 
el marxismo había llegado a nuestras tierras como una teoría exótica, 
producida para explicar los problemas de otras latitudes, no podía ser 
implantado mecánicamente en una realidad que le resultaba excéntri-
ca. a eso se refería aricó:

14 Entre otras cuestiones, Fernandes dirigió durante quince años (1955-1969) la 
Escuela Paulista de sociología. Formaron parte de ella Fernando Henrique Cardoso, 
octavio ianni, luiz Pereira, Gabriel Cohn y josé de souza Martins, entre otros 
(Fernandes, 2008). 
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Plantear el problema del conocimiento por parte del movimiento so-
cialista internacional del sujeto histórico “américa latina” significa 
de hecho reconocer los límites de una teoría para dar cuentas de una 
realidad hasta cierto punto “inclasificable” en los términos en que se 
configuró históricamente el marxismo en cuanto ideología predomi-
nante en el interior del movimiento socialista (aricó, 1980: 37-38). 
 

Pese a ello, Marini, y este es uno de los elementos más cuestionables 
de su obra, se encontraba demasiado preocupado por blindar al mar-
xismo de las corrientes no marxistas que los desvían de su Verdad. En 
tal sentido, pese a los problemas epistemológicos que esta posición 
plantea, debe reconocerse la coherencia de la argumentación. Vale de-
cir, la imagen de “desviación” es en sí misma una idea netamente orto-
doxa. Pues si no, ¿desviación frente a qué? El problema de esta lectura 
del marxismo es que “olvida” que Marx sentó las bases de su teoría 
a partir de la discusión y asimilación de expresiones teóricas que no 
eran precisamente de izquierdas –y, por obvias razones, tampoco eran 
marxistas. El propio lenin aludió a las célebres “tres fuentes y tres 
partes integrantes del marxismo”: 

[...] no hay nada en el marxismo que se parezca al “sectarismo”, en el 
sentido de una doctrina encerrada en sí misma, rígida, surgida al mar-
gen del camino real del desarrollo de la civilización mundial. al con-
trario, el genio de Marx estriba, precisamente, en haber dado solución 
a los problemas planteados antes por el pensamiento avanzado de la 
humanidad. su doctrina apareció como continuación directa e inme-
diata de las doctrinas de los más grandes representantes de la filosofía, 
la economía política y el socialismo (lenin, 1913: 61, énfasis original) 

Contra Marini se podría decir que una teoría que se niega a debatir e 
incorporar las perspectivas críticas de su tiempo es una teoría que se 
niega a crecer. En el ya clásico Tras las huellas del materialismo histó-
rico, Perry anderson (1983) sugirió la hipótesis de que si el marxismo 
devino en “horizonte insuperable de nuestra época” -según la célebre 
expresión de sartre- fue porque discutió y triunfó frente a otras co-
rrientes de pensamiento, nutriéndose, muchas veces, de ellas. Y cuan-
do no lo hizo, esto es, cuando no se enfrentó a ningún reto intelectual 
importante, perpetuó sus puntos débiles. Por eso decía que “El cono-
cimiento raramente crece sin un coeficiente adecuado de resistencia” 
(anderson, 1983: 108). Es así que Dialéctica de la dependencia se trans-
forma, por momentos, en una “dependencia de la dialéctica” que lo 
hace orillar en un sectarismo ortodoxo. 

En suma, la aceptación de que el capitalismo dependiente tiene 
una legalidad propia implicaba que las teorías para explicarlo no po-



Diego Giller

47

dían ser deducidas sin más de aquellas que habían sido producidas 
para un capitalismo “central”. Particularmente, si el marxismo, al me-
nos en la versión de althusser (1978), era entendido como la forma 
teórica que asume el movimiento de las masas explotadas en su proce-
so de devenir sujetos políticos en una realidad particular, el traslado 
de la teoría de una realidad a otra debía implicar necesariamente una 
modificación en esa forma teórica que las pretendía explicar. Es en ese 
lugar donde la perspectiva epistemológica y metodológica de Marini 
plantea mayores problemas. 

LAS hiPóteSiS De Dialéctica De la DepenDencia
andré Gunder Frank resultó una presencia decisiva en la larga trayec-
toria político-intelectual de Marini. Compartieron exilios, proyectos 
y un mismo horizonte socialista. a pesar de los importantes señala-
mientos que por esos años laclau (1971) y assadourian (1971) le hi-
cieron a la obra de Frank, Marini se posicionó mucho más cercano a 
las tesis del autor de Capitalismo y subdesarrollo en América Latina, 
considerando, incluso, que las críticas de los argentinos no iban más 
allá de la pura semántica. las posiciones políticas de Frank y la reso-
lución de la dependencia en manos de una revolución socialista, se-
guramente influyeron en esa elección teórico-política, porque ambos 
exigían la necesidad de formular y practicar una política revoluciona-
ria de lucha por el socialismo (Marini, 1969, 1973). 

al igual que bagú y Frank, Marini sostuvo que américa latina 
se había incorporado al sistema mundial capitalista al calor de la 
expansión comercial del siglo XVi, en los años ulteriores a la Con-
quista. sin embargo, no fue sino hasta la revolución industrial y el 
comienzo de la hegemonía económica de inglaterra cuando nuestra 
región se articula con la economía mundial realizándose plenamen-
te. la nueva división internacional del trabajo decidió el desarrollo 
posterior de la región, pues en ese momento histórico se inicia “[...] 
una relación de subordinación entre naciones formalmente inde-
pendientes, en cuyo marco las relaciones de producción de las na-
ciones subordinadas son modificadas o recreadas para asegurar la 
producción ampliada de la dependencia” (Marini, 2007a: 102). la 
posición dependiente, y esto es importante tenerlo presente, se de-
bió menos a los abusos que se cometieron en contra de los países 
débiles que al hecho de que esos abusos se suscitaron porque esos 
países ya eran débiles. 

Profundizando la fórmula de Frank según la cual el desarrollo ca-
pitalista es el que genera y reproduce el “desarrollo del subdesarrollo”, 
Marini sostuvo que la industria moderna pudo desarrollarse gracias a 
la producción y exportación latinoamericana de medios de subsisten-
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cia agropecuarios y materias primas industriales. En este esquema, el 
fruto de la dependencia no puede ser sino más dependencia. la liqui-
dación de esta situación sólo es posible mediante la destrucción de las 
relaciones de producción que ella había engendrado. Pero para ello, 
es necesario –dirá Marini- estudiar las leyes que rigen la dependencia 
en su especificidad latinoamericana. 

si “nuestro capitalismo” reprodujo las leyes generales que rigen 
al sistema en su conjunto, lo hizo al modo de un capitalismo depen-
diente, cuya singularidad radica en que el desarrollo de las relaciones 
producción se despliega fundamentalmente a través de la superexplo-
tación del trabajo. Esa es la principal hipótesis de Dialéctica de la de-
pendencia y el punto fundamental en el que el análisis de Marini se 
distingue del de Frank, alcanzando una estatura propia, en el senti-
do de que su interpretación no se reduce a la situación colonial –que 
Frank habría asimilado a la situación de dependencia- sino que, como 
ya se mencionó, el peso de la indagación es puesto en las relaciones 
de producción. 

Pero también, se separa de la concepción “circulacionista” de 
Frank –y en este punto Marini sí se encuentra con laclau y assadou-
rian- que dice que el capitalismo se inició en américa latina desde el 
momento en que comenzó a producir para el mercado mundial. Fren-
te a ello, sostuvo que el carácter capitalista se define por las relaciones 
de producción y no por el hecho de que se produzca para el mercado 
mundial, pues “[...] la producción capitalista supone la apropiación 
directa de la fuerza de trabajo, y no sólo de los productos del trabajo”  
(Marini, 2007a: 116-117).

según Marini, américa latina se articuló con el mercado mun-
dial porque logró –sin proponérselo- que 

[...] el eje de la acumulación en la economía mundial se desplace de 
la producción de plusvalía absoluta a la de plusvalía relativa, es decir, 
que la acumulación pase a depender más del aumento de la capacidad 
productiva del trabajo que simplemente de la explotación del trabaja-
dor (Marini, 2007a: 105). 

así, sólo los países centrales estaban en condiciones de producir plus-
valía relativa, entendiendo por ella a la producción de un incremento 
de la explotación del trabajo y no, simplemente, al aumento de la pro-
ductividad a través del desarrollo tecnológico. Mientras la plusvalía 
relativa aparece ligada a la desvalorización de los bienes-salario, la 
producción de alimentos para el mercado mundial en nuestra región 
tiene por efecto “[...] reducir el valor real de la fuerza de trabajo en 
los países industriales [...] desempeña[ndo] un papel significativo en 
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el aumento de la plusvalía relativa en los países industriales” (Marini, 
2007a: 108). 

la especificidad del capitalismo dependiente latinoamericano se 
sostiene en que, imposibilitado de producir plusvalía relativa, tiene 
que echar mano de una mayor explotación del trabajo. al no poder 
remediar la pérdida que supone el intercambio desigual en las relacio-
nes internacionales de mercado, la economía dependiente busca com-
pensar la baja en la cuota de ganancia en el plano de la producción 
interna. Vedada al desarrollo de las fuerzas productivas al modo de los 
países industriales, tiene que recurrir a alguno de los tres mecanismos 
descriptos por Marx que permiten una mayor explotación del traba-
jador: (1) intensificación de la fuerza de trabajo, (2) prolongación de 
la jornada laboral y (3) expropiación de parte del trabajo necesario al 
obrero para reponer su fuerza de trabajo: “En términos capitalistas, 
estos mecanismos (que además se pueden dar, y normalmente se dan, 
en forma combinada) significan que el trabajo se remunera por debajo 
de su valor, y corresponden, pues, a una superexplotación del trabajo” 
(Marini, 2007a: 116). Y ello es posible porque en los países depen-
dientes las esferas de la circulación y la producción se encuentran di-
vorciadas, en tanto esta última se destina fundamentalmente hacia el 
mercado externo. Es decir, es en aquellas economías que no generan 
su propia demanda donde tiene lugar la superexplotación del trabajo: 

[...] el consumo individual del trabajador no interfiere en la realización 
del producto, aunque sí determine la cuota de plusvalía. En conse-
cuencia, la tendencia natural del sistema será la de explotar al máximo 
la fuerza de trabajo del obrero, sin preocuparse de crear las condicio-
nes para que éste la reponga (Marini, 2007a: 123). 

la demostración del movimiento real del capitalismo dependiente en 
Marini se inspira en el método concreto-abstracto-concreto que fuera 
propuesto por Marx en su célebre “Prólogo” de 1859 a la Introduc-
ción general a la crítica de la economía política de 1857: “[…] de la 
circulación a la producción, de la vinculación al mercado mundial al 
impacto que ello acarrea sobre la organización interna del trabajo, para 
volver entonces a replantearse el problema de la circulación” (Marini, 
2007a: 120 énfasis original). En suma, la esencia de la dependencia 
latinoamericana se define en una contradicción fundante: si por un 
lado reduce los bienes-salario de los países centrales incrementando 
la capacidad productiva del trabajo y la acumulación de capital, por el 
otro, erige su propia acumulación en la superexplotación del trabaja-
dor. la dependencia en Marini fue concebida como parte integrante y 
fundamental de la acumulación capitalista a escala mundial.
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LA ReCePCión De Dialéctica De la DepenDencia
la versión de 1972 que circuló en el CEso provocó reacciones in-
mediatas. la primera de ellas fue de Cardoso, quien cuestionó la 
hipótesis de que el fundamento de la dependencia era la superexplo-
tación del trabajo. En “notas sobre el estado actual de los estudios 
de la dependencia”, Cardoso (1983) sostuvo que si la característica 
esencial del capitalismo industrial es la producción de plusvalía re-
lativa, todo lo que se refiera a la plusvalía absoluta carece de interés 
teórico. Para él, en tanto la economía dependiente es el producto de 
un proceso simultaneo entre desarrollo y dependencia, ella también 
se basa en la producción de plusvalía relativa. Esta crítica motivó a 
Marini (2007b) a redactar, en ese mismo 1973, un postscriptum al que 
tituló “En torno a Dialéctica de la dependencia” y que salió publicado 
en la edición mexicana preparada por Era. allí desarrolló una idea 
que apenas había sido esbozada en su trabajo anterior: la supervi-
vencia de diferentes modos de producción no capitalistas heredados 
de los tiempos coloniales habría sido determinante para producir el 
desarrollo dependiente latinoamericano. así, los modos de producción 
precapitalistas obturaron la producción de plusvalía relativa. según 
Marini, Cardoso terminaba postulando que aquellas formas de explo-
tación que se alejan de la que engendra la plusvalía relativa debían ser 
excluidas del análisis: 

[...] lo que se pretende demostrar en mi ensayo es, primero, que la pro-
ducción capitalista, al desarrollar la fuerza productiva del trabajo no 
suprime sino acentúa, la mayor explotación del trabajador, y segundo, 
que las combinaciones de formas de explotación capitalista se llevan 
a cabo de manera desigual en el conjunto del sistema, engendrando 
formaciones sociales distintas según el predominio de una forma de-
terminada (Marini, 2007b: 144).

En el postscriptum, Marini acusó a Cardoso de inaugurar una serie de 
malentendidos sobre una supuesta equivalencia entre los conceptos 
de superexplotación del trabajo y plusvalía absoluta. supuesta, porque 
tal como se encargó de explicar Marini a lo largo de su trayectoria, la 
primera de esas categorías se define por una mayor explotación del 
trabajo, mientras la segunda refiere a un aumento de la productividad. 
sin dudas, las dos implican una explotación del trabajo, pero lo hacen 
a través de diferentes mecanismos. 

aunque no serán tratados aquí, pues los textos exceden la época 
que hemos llamados los años dependentistas, la polémica entre ambos 
no terminó allí. En 1978 Cardoso, esta vez junto a josé serra, volvería 
a la carga en Las desventuras de la dialéctica de la dependencia. Este 
artículo obtuvo una enérgica y esforzada respuesta de Marini (2007c), 
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titulada Las razones del neodesarrollismo (respuesta a F.H. Cardoso y 
J. Serra), y que resultó ser, incluso, bastante más extensa que Dialéc-
tica de la dependencia. En ese entonces, la “teoría de la dependencia” 
estaba herida de muerte y los centros de investigación instalados en 
Chile entre mediados de las décadas del sesenta y setenta habían sido 
clausurados por el gobierno dictatorial de Pinochet. los protagonistas 
de la dependencia habían salido a un nuevo exilio. 

Para finalizar este apartado señalemos una última cuestión refe-
rida a otro de los puntos flacos de Dialéctica de la dependencia. obser-
vemos el último de los pasajes del postscriptum: 

[...] las implicaciones de la superexplotación trascienden el plano de 
análisis económico y deben ser estudiadas también desde el punto de 
vista sociológico y político. Es avanzando en esa dirección como ace-
leraremos el parto de la teoría marxista de la dependencia, liberándola 
de las características funcional-desarrollistas que se le han adherido en 
su gestación (Marini, 2007b: 148).

Esta extensa cita se nos presenta como un síntoma de los estudios 
marxistas de la dependencia –que incluyen, por supuesto, al grupo de 
dos santos. De algún modo, Marini admite allí que un análisis situa-
do exclusivamente al nivel de las relaciones de producción no es sufi-
ciente para explicar tan complejo fenómeno. la dependencia requiere 
ser complementada con perspectivas que puedan dar cuenta de los 
elementos de lo político que intervienen y condicionan su gestación y 
reproducción. El final del trabajo de Marini acepta su propia falta: la 
absoluta apelación a explicaciones de tipo estructural o económico en 
detrimento de un estudio profundo de la política y el Estado, esto es, 
del momento superestructural y del momento político. En este aspec-
to, parece ser una vuelta atrás en relación con algunas de las hipótesis 
de Dependencia y desarrollo en América Latina, sobre todo aquellas 
más ligadas a la importancia de lo político como elemento productor 
de “situaciones de dependencia”. 

a su favor podríamos esgrimir que el golpe de Estado contra 
allende frustró las investigaciones dependentistas, imposibilitando 
profundizar una vía que pudiera incorporar lo económico y lo político 
como parte de un mismo análisis. sin embargo, esta argumentación 
historicista resulta poco eficaz, porque esconde toda una concepción 
de la teoría marxista de la dependencia respecto de los estudios políti-
cos y sociológicos. tan sólo basta recordar la impugnación de bambi-
rra (1999) al enfoque sociológico de Cardoso y Faletto. 

Pero también, este párrafo es un síntoma de un problema que 
excede al propio Marini: la asimilación de la idea de que la “teoría de 
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la dependencia” se forjó como una crítica radical al desarrollismo. 
Marini nos envía ciertas señales sobre las características funcional-
desarrollistas que perviven en los estudios dependentistas. Esto es 
interesante porque empuja, a su vez, a cuestionar la existencia de la 
“teoría de la dependencia” como un todo unívoco y homogéneo. 

¿exiSte unA “teoRÍA De LA DePenDenCiA”? 

“Por astucia, recurso, humildad, amor a lo cierto,
deseo ser claro y poner orden, dejo el yo y simulo 

perderme en el nosotros. Todos hicieron lo mismo”
(onetti, 1997: 21-22)

alrededor de la referencia “teoría de la dependencia” se construyeron 
al menos dos equívocos y una ausencia que, por convertirse en una 
suerte de sentido común académico, son necesarios problematizar: 
(1) que la “teoría de la dependencia” constituye un conjunto homo-
géneo y unívoco; (2) derivado del anterior, que ella nace radicalmente 
enfrentada al desarrollismo cepalino; y (3) la aceptación de que se 
trata de un producto exclusivo de la revolución Cubana. 

El primero de ellos establece que la “teoría de la dependencia” es 
un campo de pensamiento unívoco y articulado, sea para referirse a 
él y discutirlo -como hicieron Weffort (1970) y Cueva (1979a, 1979b, 
2007), entre otros-, sea para hacer un balance sobre sus alcances 
-como hizo dos santos (2002). si el modelo de una teoría general re-
mite a la existencia de un corpus teórico sistemático que a partir de 
proposiciones generales y necesarias puede explicar diferentes pro-
blemas en diversas circunstancias y tiempos como expresiones singu-
lares de un mismo objeto teórico (Poulantzas, 1980), enclaustrar a la 
“teoría de la dependencia” como una teoría general resulta demasiado 
problemático. basta pasar revista sobre las producciones que se inclu-
yeron en dicho campo, desde Frank hasta Cueva15, pasando por Ma-
rini y Cardoso y Faletto, para verificar que la existencia de diversas y 
variadas perspectivas que convivieron conflictivamente en su interior 
atentan contra la idea de un campo sistemático común que pudiera 
definir a la dependencia de un modo homogéneo. En efecto, cuando 
uno se sumerge en las diversas producciones de esta corriente y nada 

15 seguramente Cueva no se habría incluido jamás al interior de la “teoría de la 
dependencia”. sin embargo, como decía lévi-strauss (2002), situarse por fuera del 
mito de Edipo es ya inscribirse dentro de él. así, los estudios críticos de Cueva sobre 
ese campo de problemas comunes terminan posicionándolo en su interior.
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sus aguas teóricas, rápidamente puede cotejar que no existe una for-
ma unívoca y uniforme para definir la dependencia. Después de todo, 
como quería Zavaleta, la pretensión de utilizar una “[…] gramática 
universal aplicable a formaciones diversas suele no ser más que una 
dogmatización” (Zavaleta, 2013b: 107).

asimismo, como parece sugerir beigel (2006), podría argumen-
tarse que para corregir ese equívoco bastaría con invocar una forma 
plural que las defina, abandonando la reivindicación de una “teoría de 
la dependencia” para pasar a asumirla como un conjunto más amplio 
y abarcativo, esto es, como “teorías de la dependencia”. En contra de 
esta corrección, pero también del primer modo de asumir la cuestión, 
uno de sus protagonistas sostuvo que 

Pretender elevar la noción de dependencia a categoría totalizante no 
tiene sentido. Y, rigurosamente no es posible pensar en una “teoría de 
la dependencia”. Puede haber una teoría del capitalismo y de las clases, 
pero la dependencia, tal como la caracterizamos, no es más que una 
expresión política en la periferia del modo de producción capitalista 
cuando éste se expande internacionalmente (Cardoso, 1995: 109).16

En contra de esta pretendida homogeneidad, puede invocarse la prin-
cipal crítica de esos años, la que según Marini (circa 1994) “marcó 
una época” abriendo fuego contra el dependentismo como escuela. 
nos referimos a “Problemas y perspectivas de la teoría de la dependen-
cia” de Cueva (2007), redactado en 1974 en el marco del CEla-UnaM. a 
pesar de que este texto también presenta el problema de encerrar en 
un mismo cuerpo de ideas a estudios tan disímiles como los de Frank, 
dos santos, Cardoso y Marini –que de hecho polemizaron fuertemente 
entre sí-, interesa porque desde un marxismo tan ortodoxo como el del 
autor de Dialéctica de la dependencia impugna la noción de dependen-
cia como factor explicativo de la realidad latinoamericana. Vale decir, 
lo que expresa el trabajo de Cueva es que ni siquiera al interior del 
marxismo existía un consenso sobre la aceptación de esta categoría. 
según el ecuatoriano, el dependentismo se movía en la contradicción 
de disputar desde el marxismo las nociones burguesas del desarrollis-
mo, acudiendo a conceptos propios de las ciencias sociales burguesas. 
así, al pretender “[…] reemplazar la lucha de clases por la sustitución 
de importaciones como el motor de la historia” (Cueva, 2007: 81), ter-

16 justamente, en Desarrollo y dependencia en América Latina, Cardoso y Faletto 
advirtieron las coordenadas a partir de las cuales debían ser leídos: “[…] no 
quisiéramos que las hipótesis y las interpretaciones provisionales que hicimos fuesen 
transformadas, sin el análisis de situaciones concretas, en afirmaciones categóricas” 
(Cardoso y Faletto, 1969: 161). 
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minaron por destruir “[...] la propia teoría que se pretende desarrollar, 
el marxismo en este caso” (Cueva, 1979b: 51)17. 

El concepto de capitalismo dependiente propuesto por Marini y 
dos santos también fue objetado en nombre de un capitalismo que, 
según Cueva, opera con las mismas leyes sin importar su geografía. En 
todo caso, si alguna particularidad tiene el desarrollo histórico latino-
americano, ella reside en la articulación específica de varios modos 
de producción y de varias fases de un mismo modo, pero de ninguna 
manera se verifica la existencia de un capitalismo “sui generis” como 
quería Marini. así, ni la situación colonial ni la dependencia generan 
modos de producción originales que sean capaces de construir un nue-
vo objeto teórico como el que pretendieron los dependentistas.

otro elemento que hace vulnerable tanto a la idea de una “teoría 
de la dependencia” como a su variante plural “teorías de la depen-
dencia”, es su contingencia histórica. refiriéndose a la experiencia 
político-intelectual de la revista cordobesa Pasado y Presente, Horacio 
González (2014a) sostuvo que el signo trágico de dicha empresa tuvo 
que ver con que su existencia estuvo delimitada por su vinculación 
inevitable con la vida política, sugiriendo que “[...] su valor final reside 
en que una época la sostiene y justifica, y otra época la devora” (Gon-
zález, 2014a: 17). Vale el paralelismo entre Pasado y Presente y la “teo-
ría de la dependencia” puesto que ambas experiencias se desplegaron 
al calor de una misma época. también, porque la radicalización de las 
izquierdas durante la década del sesenta es el dato que las “sostiene 
y justifica”, y la instalación de gobiernos represivo-militares inicia-
dos a principios de la década del setenta que significaron la derrota 
de las experiencias guerrilleras, fue el factor que las “devoró” (beigel, 
2006). si es cierto que la “teoría de la dependencia” se constituyó con 
un horizonte emancipador, cuyo objetivo fue la revolución socialista, 
debería aceptarse la hipótesis de que la mencionada derrota política 
terminó por disiparlas. Dicho de otro modo, su “signo trágico” tiene 
que ver con haber nacido en un contexto político regional bien preciso 

17 las razones para desechar la “teoría de la dependencia” por no marxista fueron 
las siguientes: “Primera, en virtud de que la intelectualidad neomarxista de la 
década pasada surgió y se desarrolló con una total desvinculación orgánica del 
movimiento obrero, salvo muy contadas excepciones. segunda, porque una fuerte 
tradición nacionalista y populista había inculcado en el grueso de la intelectualidad 
del Continente la convicción de que nuestra historia es tan original, que mal cabe 
‘encajarla’ dentro de conceptos y teorías (“moldes”), “foráneos”, venidos de Europa 
en particular. tercera, porque una buena parte de los intelectuales latinoamericanos 
partían de una formación de base (nos referimos a su formación académica) muy 
poco marxista y, menos todavía, leninista. Desestalinización del pensamiento 
marxista significó, entonces, para ellos, la posibilidad de leer con lentes weberianos, 
estructural-funcionalistas o cepalinos” (Cueva, 1979b: 43-44).
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que cuando se vio trastocado, las hizo desaparecer. al respecto, dos 
santos señaló que 

El golpe militar de septiembre de 1973 vino a cortar bruscamente los 
estudios sobre el capitalismo contemporáneo que teníamos en curso. 
a pesar del enorme esfuerzo que representaban los trabajos avanzados 
en tantos años los perdimos sin amargura. Era tan grande el drama de 
aquel pueblo que se convirtió en nuestra segunda patria que cualquier 
problema personal, aunque tenga un sentido colectivo como lo es la 
investigación, se hacía y se hace mezquino. los materiales que había-
mos reunido y los nuevos que nos habían enviado los compañeros del 
naCla para formar un centro de documentación sobre el capitalismo 
contemporáneo fueron ahogados como la sangre de tantos (dos san-
tos, 1978: 14). 

En todo caso, antes que de un cuerpo de ideas articulado y cons-
truido en conjunto, se trataría de ciertas reflexiones que, conflu-
yentes en una misma época y lugar, fueron unificadas por lo que 
robert Castel (2001) llamó un “haz de interrogantes común” sobre 
un mismo objeto teórico: la dependencia. asimismo, puede agre-
garse el hecho de que la dependencia se trata más de un concepto 
en construcción –tal vez todo concepto es en construcción- que de 
una categoría fija, cerrada e inmutable. según dos santos, “[…] este 
concepto no ha sido esclarecido completamente a pesar de que un 
conjunto de trabajos recientes le ha dado definitivamente un status 
científico al colocarlo en el centro de la discusión académica sobre 
el desarrollo” (dos santos, 1970: 173 énfasis original). En la misma 
línea, bambirra señaló que “[…] aún no se ha logrado desarrollar en 
forma sistemática lo que se podría llamar una teoría marxista de la 
dependencia” (bambirra, 199: Vii). 

El segundo de estos equívocos señala que la “teoría de la depen-
dencia” surgió radicalmente enfrentada a la CEPal y al desarrollis-
mo. se trata de una conjetura que debería ser matizada, por al menos 
tres motivos: (1) muchos de los investigadores incluidos en el campo 
dependentista provenían de la CEPal: Furtado, Cardoso, Quijano, 
sunkel, etc.; (2) desprendido de lo anterior, una cantidad considerable 
de textos reconocidos bajo el ala de la “teoría de la dependencia” se 
pensaron, escribieron y circularon como documentos internos de di-
cho organismo18; y (3) su principal disputa no fue contra la ideología 
desarrollista sino contra el PC (Marini, 2012a). 

18 Muchos de estos trabajos fueron publicados por la CEPal, aunque también fuera 
de ella, una vez que Prebisch dejó su cargo en 1963. Entre ellos, se pueden mencionar 
los siguientes: El Desarrollo Social en América Latina en la Posguerra, de Enzo 
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Como señaló terán (1991), la “teoría de la dependencia” nace de 
las entrañas mismas de la CEPal, razón que explica por qué desarro-
llistas y dependentistas tuvieron más puntos de encuentro y de conta-
minación de los que se quisiera admitir. El mismo Marini llegó a decir 
que “[…] la teoría de la dependencia tuvo de todo mezclado: marxis-
tas, desarrollistas…” (Marini, 2012a: 213). De igual modo, dos santos 
apuntó que “El estudio del desarrollo del capitalismo en los centros 
hegemónicos dio origen a la teoría del imperialismo. El estudio del 
desarrollo de nuestros países debe dar origen a la teoría de la depen-
dencia” (dos santos, 1970: 175). Con Cueva (1979a) se puede decir 
que la “teoría de la dependencia” se trató de una prolongación y una 
negación del desarrollismo. Prolongación, por el campo de problemas 
comunes en el que se movieron, en el sentido de la pregunta que los 
articuló y movilizó: ¿es posible el desarrollo en la periferia capitalista? 
Pero también, por seguir en la búsqueda emprendida por Prebisch, 
-otro punto poco admitido-, de constituir un pensamiento genuino 
de américa latina19. Y negación porque el modo en que respondieron 

Faletto, publicado en 1963 por la CEPal; los artículos “Urbanización de la sociedad 
en latinoamérica” y “Urbanización y tendencias de cambio en la sociedad rural”, 
escritos por aníbal Quijano, en 1967 y publicados por la CEPal en el marco de la 
División de asuntos sociales; Procesos y estructuras de una sociedad dependiente: El 
caso de Centroamérica, de Edelberto torres rivas, publicado en santiago de Chile en 
1969, por la Editorial Prensa latinoamericana; y “Formación económica de américa 
latina”, de Celso Furtado, publicado en 1970. De hecho, la versión preliminar de 
Dependencia y desarrollo en América Latina. Ensayo de interpretación sociológica, de 
Cardoso y Faletto antes de ser publicado por primera vez por siglo XXi circuló como 
documento de trabajo interno en el ilPEs, institución que pertenecía a la CEPal. 

19 respecto de los estudios sobre el desarrollo y el subdesarrollo del período suele 
reseñarse, o se da a entender, que sólo la “teoría de la dependencia” se habría 
constituido como un “producto genuino de américa latina” (borón, 2008). sería una 
injusticia sostener que el Prebisch de El desarrollo económico de la América Latina y 
algunos de sus principales problemas no intentó algo similar. En dicho trabajo sostuvo 
que “[…] en los países latinoamericanos queda mucho por hacer en esta materia, 
tanto en el conocimiento de los hechos mismos, como en su correcta interpretación 
teórica. a pesar de tener estos países de índole semejante, ni tan siquiera se ha 
conseguido abordar en común su examen y dilucidación. no es de extrañar entonces 
que prevalezca frecuentemente en los estudios que suelen publicarse acerca de la 
economía de los países de américa latina, el criterio o la experiencia especial de los 
grandes centros de la economía mundial. Mal cabría esperar de ellos soluciones que 
nos conciernen directamente” (Prebisch, 1949: 491-492). a lo que unas páginas más 
adelante agregaría: “Por una serie de razones, no se logra suplir su carencia metódica 
de un número adecuado de hombres jóvenes de alta calificación intelectual. El 
enviarlos a las grandes universidades de Europa y Estados Unidos representa ya un 
progreso considerable, pero no suficiente. Pues una de las fallas mas conspicuas de 
que adolece la teoría económica general, contemplada desde la periferia, es su falso 
sentido de universalidad […] Concierne primordialmente a los propios economistas 
latinoamericanos el conocimiento de la realidad económica de américa latina […] 



Diego Giller

57

dicho interrogante fue diametralmente opuesto. sobre todo, porque el 
objetivo que persiguieron fue muy diferente: mientras el desarrollis-
mo se movió en los límites del capitalismo, intentando obtener un de-
sarrollo económico por los caminos “burgueses”, los dependentistas 
creyeron que del subdesarrollo sólo se salía mediante una revolución 
socialista. Puede decirse que si hubo una ruptura entre desarrollistas 
y dependentistas se trató de una ruptura política.

Marini también se encargó de desechar la creencia de que la “teo-
ría de la dependencia” surge como un enfrentamiento exclusivo con 
la CEPal: 

respecto a esto, hay mucha gente que cree que el resultado teórico 
del pensamiento de la izquierda revolucionaria en los años sesenta, 
la teoría de la dependencia, es el surgimiento de la lucha contra la 
CEPal, pero esto no es cierto. Dicha teoría surge de la lucha contra 
el PC, pero como este adopta la visión de la CEPal, su ideología y sus 
concepciones, en esa lucha ideológica es necesario pasar a enfrentar 
al desarrollismo, en el campo teórico, a partir del marxismo. Eso es lo 
que va a dar origen, en la segunda mitad de los sesenta, a la teoría de 
la dependencia (Marini, 2012a: 196). 

Francisco Weffort fue otro de los que cuestionó la imagen de un de-
pendentismo suficientemente desmarcado del desarrollismo: 

[...] la imprecisión [...] oscila, irremediablemente del punto de vista 
teórico, entre un “enfoque” nacional y un “enfoque” de clase. En el 
primero, el concepto de nación opera como una premisa de cualquier 
análisis posterior de las clases y las relaciones de producción; o sea, 
la atribución de un carácter nacional (real, posible o deseable) a la 
economía y a la estructura de clases juega un papel decisivo en el aná-
lisis. En el segundo, se pretende que la dinámica de las relaciones de 
producción y de las relaciones de clase determine, en última instancia, 
el carácter (real) “del problema nacional”. Un ejemplo claro del primer 
“enfoque” es ofrecido por las teorías convencionales del desarrollo –
predominantes desde la post-guerra y envolviendo tendencias diferen-
tes entre sí, como el pensamiento de la CEPal, gran parte de los mar-
xistas y de los sociólogos de la modernización, en donde se parte de 
la suposición de que la nación circunscribe el espacio y las relaciones 
económicas y sociales de tal modo que la observación de los “países 
avanzados” permitiría prever el camino a ser seguido en el desarrollo 
de los “países atrasados” [...] los teóricos de la dependencia, según me 

no hay que confundir el conocimiento reflexivo de lo ajeno con una sujeción mental 
a las ideas ajenas, de las que muy lentamente estamos aprendiendo a librarnos” 
(Prebisch, 1949: 498).
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parece, tienden hacia el segundo “enfoque”, pero parten del primero o 
tratan de criticarlo desde dentro o sea, a partir de las premisas que él 
presenta (Weffort, 1970: 99, énfasis original).20

resaltada esta ambigüedad, Weffort terminaría rechazando un con-
cepto que consideraba menos “científico” que ideológico, en el sentido 
de que se trataba de una categoría que pretendía explicarlo todo. así, 
la “teoría de la dependencia” como principio explicativo sería desecha-
da: “[...] deja de ser una teoría o un concepto totalizante sobre la socie-
dad latinoamericana debiendo, entonces, ser tomada como la indica-
ción más seria ya hecha sobre la importancia del ‘problema nacional’ 
en américa latina” (Weffort, 1970: 104). En todo caso, decía Weffort, 
si existía algo que pudiera llamarse “teoría de la dependencia” esta 
debía insertarse en una teoría más amplia como la del imperialismo. 

sin embargo, tal como se enunció al comienzo de este trabajo, la 
teoría clásica del imperialismo estaba en crisis. al menos así lo enten-
día dos santos: 

[…] debemos considerar limitados los enfoques de los autores de la 
teoría del imperialismo. tan lenin, bujarin, rosa luxemburgo […] 
no han enfocado la cuestión del imperialismo desde el punto de vista 
de los países dependientes. a pesar de que la dependencia debe ser 
situada en el cuadro global de la teoría del imperialismo, ella tie-
ne su realidad propia que constituye una legalidad específica dentro 
del proceso global y que actúa sobre él de esta manera específica. 
Comprender la dependencia conceptuándola y estudiando sus me-
canismos y su legalidad histórica significa no sólo ampliar la teoría 
del imperialismo sino también contribuir a su reformulación (dos 
santos, 1970: 175-176) 

Pues bien, en torno de la “teoría de la dependencia” también se 
construyó una ausencia -porque las ausencias también se constru-
yen. según el testimonio teórico de protagonistas y comentaristas 
(Cueva, 1979a; Cardoso y Faletto, 2003b; beigel, 2010), esto que 
podemos llamar “haz de interrogantes común” se deriva, casi de 
modo exclusivo, del triunfo de la revolución Cubana. Este aconte-
cimiento fue un parteaguas político, intelectual y cultural en la re-

20 El texto al que hago referencia es “notas sobre la ‘teoría de la dependencia’: ¿teoría 
de clases o ideología nacional?”, presentado por Weffort en el contexto del “2do. 
seminario latinoamericano para el Desarrollo”, organizado conjuntamente por la 
FlaCso y UnEsCo en santiago de Chile en 1970. Este trabajo quiso polemizar con 
Dependencia y desarrollo en América Latina de Cardoso y Faletto. Por su parte, ese 
mismo año Cardoso le respondió con un artículo titulado “‘teoría de la dependencia’ 
o análisis concreto de situaciones de dependencia”.
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gión. Produjo, para usar una expresión zavaletiana (2013c), un ver-
dadero efecto de irradiación entre los movimientos de izquierdas de 
la región, que si no se volcaron en su totalidad hacia la formación 
de guerrillas urbanas inspiradas en la “teoría del foco” -que fuera 
sistematizada por el francés regis Debray-, al menos discutieron 
esa estrategia al interior de sus organizaciones políticas. Más cate-
góricos, Cardoso y Faletto (2003a) sostuvieron que se experimentó 
una “casi sustitución” del proceso político de masas por las accio-
nes guerrilleras, aunque el reformismo revolucionario de Velasco 
alvarado en el Perú (1968-1975), la experiencia de la “vía chilena al 
socialismo” (1970-1973) o la asamblea Popular de juan josé torres 
en bolivia (1970-1971) desmientan esa afirmación. 

sin embargo, la revolución Cubana no fue un acontecimiento 
aislado: marcó la tónica de la época, pero su melodía estuvo contenida 
en el concierto de rebeldías mundial. la revolución nacional en bo-
livia (1952), los procesos de descolonización y de liberación nacional 
en África y asia (argelia, Vietnam, túnez y el Congo), el Concilio Va-
ticano ii (1962-1965), la revolución Cultural China (1966), las revuel-
tas juveniles en Praga, Chicago, París, berlín, tokio, belgrado, roma, 
México y santiago (1968), y la derrota militar de Estados Unidos en 
Vietnam (1975), fueron otros de los procesos que empezaron a soca-
var las interpretaciones eurocéntricas, evolucionistas y del progreso, 
siguiendo el mencionado camino de una latinoamericanización del 
pensamiento de la región.

Cuando se pasa revista sobre las discusiones de la época, pero 
también sobre las reconstrucciones de esos debates, se destaca la pre-
sencia de una gran ausencia: la revolución boliviana de 1952. tome-
mos a modo de ejemplo una breve descripción del siglo XX en amé-
rica latina en la voz de un latinoamericano, quien justamente en un 
estudio sobre la obra de ruy Mauro Marini dice: 

El siglo XX corto de américa latina, analizando la heurística imagen 
de Eric Hobsbawm, estuvo repleto de magníficos avances desde las 
revoluciones mexicana de 1910, la cubana de 1959, las guerras revolu-
cionarias en nicaragua y El salvador, los triunfos populares en Chile 
en 1970 y los grandes movimientos populistas en México con lázaro 
Cárdenas, en argentina con juan Domingo Perón, y en brasil con Ge-
tulio Vargas, entre otros (rivas, 2012: 40) 

la ausencia de la llamada revolución nacional se revela sintomática. 
Y más si se tiene en cuenta que no sólo se produjo mucho antes que 
la constelación de rebeldías referidas, sino que fue previa a la propia 
insurrección liderada por Fidel Castro ruz. sin embargo, aquella re-
volución que cambió la vida de todo un país fue despreciada tanto por 
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los movimientos de izquierdas regionales como por los intelectuales21. 
¿Por qué un hecho histórico donde las masas en armas derrotaron 
a la oligarquía y su llamado “súper Estado minero” fue mirado de 
costado por las izquierdas regionales? seguramente conjeturar sobre 
sus alcances inspirativos para el mundo de izquierdas latinoamerica-
no constituya una tarea compleja, pero no por ello menos necesaria. 
Por lo pronto, sabemos que se trata de una de las revoluciones menos 
estudiadas de la región22, y que su trascendencia a escala continental 
aún no ha sido profundamente indagada. 

si es cierta la sentencia de Zavaleta (2011a) que dice que “conocer 
es recordar”, se impone necesario volver sobre ese hecho histórico en 
el que las masas obreras y campesinas derrotaron militarmente a la 
“rosca”23 minera y a las Fuerzas armadas -que quedarían disueltas a 
partir del 9 de abril de 1952- para empezar a socavar las bases que 
sustentaron al histórico “Estado oligárquico”: 

[...] en bolivia se cumplió un esquema de los marxistas clásicos, con-
tradiciendo, por lo menos en cierta medida, a determinadas doctrinas 
sobre la guerra revolucionaria que vinieron a discurrir después en el 
continente. sin duda, fue el proletariado el que encabezó y dirigió, 
como clase, la lucha contra la burguesía capitalista, conocida como 
superestado o Gran Minería (Zavaleta, 2011a: 181).

En la misma línea, el historiador chileno Fernando Mires (2011) se-
ñaló a la revolución nacional como la primera y única revolución 
obrera del continente. De igual modo, aunque ya en un momento más 
bien tardío de su trayectoria, Marini también enfatizó sobre su im-
portancia. En una conferencia titulada “Elementos para un balance 
histórico de treinta años de izquierda revolucionaria en américa la-
tina” (2012a) sostuvo que la revolución de abril fue el primer caso 
relevante de la segunda posguerra en el que el campesinado asumía 
un papel protagónico en la lucha de clases: 

21 Es interesante observar, a modo de ejemplo, que cuando Cueva se refiere a la 
revolución boliviana lo hace con minúsculas, mientras que la revolución Cubana 
aparece con mayúsculas: “si la revolución boliviana, por ejemplo, hubiera seguido un 
curso similar al de la Revolución Cubana” (Cueva, 1974a: 87 énfasis propio). 

22 Con justeza, laura Gotkowitz (2011) indicó que la “revolución nacional” 
boliviana es una de las revoluciones menos estudiadas en américa latina en general 
y en bolivia en particular, donde todavía es hegemónica la versión oficial del Mnr. 

23 En bolivia se denomina “rosca” a “[…] las clases dominantes que prosperan 
bajo el dominio político del superestado minero, clases integradas por empleados o 
agentes de la gran minería y por los latifundistas” (Zavaleta, 2011a: 134).
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Esta es la primera vez después de la revolución Mexicana que vemos 
al movimiento campesino emergiendo como sujeto y transformándose 
realmente en factor de poder; luego de 1910, se trata de la primera re-
forma agraria que se hace desde abajo, pues los campesinos toman las 
tierras y las reparten (Marini, 2012a: 182).

no obstante, la reforma agraria de 1953 (realizada ocho años antes 
de las aquellas que fueron propuestas y financiadas por los Estados 
Unidos a través la alianza para el Progreso) no fue la única medida 
fundamental llevada adelante en los dos primeros años de la re-
volución. junto a ella se instauró el voto universal obligatorio, que 
supuso el inicio de la compleja construcción de ciudadanía. la por-
ción mayoritaria de la población, constituida por el sujeto social –el 
indio- sobre el cual se había construido el Estado, pudo acceder al 
sistema electoral luego de su histórica exclusión por parte del Esta-
do racista boliviano24. también resultó decisiva la nacionalización 
de las Minas -principal actividad productiva del país- bajo “control 
obrero” con derecho a veto. asimismo, puede destacarse - para agre-
garle más complejidad al asunto- que bajo el primer gobierno de 
Víctor Paz Estenssoro (1952-1956) hubo ministros obreros y traba-
jadores en la administración de las minas. se podría objetar que 
esas medidas no fueron lo suficientemente instauradas, que contu-
vieron errores en su implementación (Mires, 2011; Gotkowitz, 2011) 
o que la inclusión de dirigentes obreros en el gobierno no es una 
medida que en sí misma transforme en socialista a un Estado. Y 
ello estaría bien. Pero en verdad cambia poco las cosas, pues, como 
lúcidamente sostuvo Zavaleta, lo que es irreversible es el acto de 
masas y no sus medidas. 

asimismo, se podría argumentar que las derivas posteriores a 
esos tempranos días de abril de 1952 socavaron cualquier tipo de ilu-
sión en la izquierda boliviana en torno de la revolución. Vale decir, 
el triunfo físico del proletariado no alcanzó para imponer al conjun-
to de la sociedad una ideología proletaria traducida en una “mayoría 
de efecto estatal” (Zavaleta, 2013d). sin embargo, a pesar de que la 
historia de la revolución “[...] es la historia de las mutilaciones a la 
autodeterminación popular” (Zavaleta, 2013b: 128), ello no explica 
por qué “[...] el momento más amplio de la autodeterminación de 
toda la historia del país [que] es el momento constitutivo del Estado 
del 52” (Zavaleta, 2013b: 128) no inspiró a otros movimientos socia-

24 Hasta ese entonces sólo votaban los hombres casados mayores de 18 años y los 
solteros mayores de 21 dueños de alguna propiedad o de un ingreso no proveniente 
del servicio doméstico. Esto suponía que las mujeres y toda la población de las 
haciendas quedaban excluidos.
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les y a sus intelectuales a escala regional y a la “teoría de la depen-
dencia” en particular. 

Pese a la problematización de los mencionados equívocos -“teoría 
de la dependencia” como un todo unívoco y homogéneo y la identi-
ficación de un origen radicalmente opuesto a la CEPal- y de la au-
sencia de la revolución boliviana como factor de influencia, ello no 
debería empujarnos a disolver ese campo de interrogantes común en 
un juego infinito de diferencias. sobre todo porque en los trabajos 
dependentistas se reconoce la existencia de lo que Weber (2004) llamó 
afinidades electivas. Es también la falta de un referente más apropiado 
el que nos empuja a seguir refiriéndonos a este “haz de interrogan-
tes común” como “teoría de la dependencia”. Como señalaron acha y 
D’antonio (2010), al tiempo que evitan cosificarlo como un concepto 
definido en tiempo presente, igual a sí mismo, las comillas le aportan 
las marcas de contingencia. 

PALABRAS FinALeS: ¿heRenCiA o ConteMPoRAneiDAD?

“¿Qué hace a la perdurabilidad de un escrito? 
No es fácil responderlo, pues un escrito 

se hunde en la forma en que se desarrolla 
una época –es ella misma una trama 

de ese escrito y viceversa- pero también 
en la forma en que la revive y trasciende”

(González, 2014b: 11)

El viaje histórico e intelectual por los años dependentistas no puede 
resultarnos indiferente. no se trata de revisitar esa historia de una ma-
nera meramente descriptiva, pero tampoco de una forma contempla-
tiva basada en la pretensión de leer en esas producciones un conjunto 
de verdades inmutables y por ello blindadas al paso del tiempo. la 
intensidad de los años dependentistas nos imponen una lectura otra 
de su propia historia, de nuestra historia; una lectura que abandona 
la pasividad y se presta al diálogo y a la conversación. De este modo, 
como quiere rinesi (2011), podremos convertirnos en sus herederos y 
no simplemente en sus contemporáneos. 

las herencias, y esto lo sabía muy bien Derrida (1995), nunca son 
algo dado, tampoco una elección, sino que son siempre una tarea. Y 
es parte de esa faena interrogarnos cómo leemos esas herencias y qué 
hacemos con ellas. ¿se puede leer esa época de escrituras de la misma 
manera que se lo hacía en aquellos años? ¿Puede y debe entenderse 
Dialéctica de la dependencia del mismo modo en que lo interpretaba 
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un agustín Cueva en los años setenta en México? ¿Es posible arribar, 
cuarenta y dos años después, a las mismas conclusiones que Marini? 
recuerdo un chiste de Macedonio Fernández que decía así: “- amigo, 
lo veo un poco triste. –sí, acabo de publicar un libro de versos y todos 
me lo han entendido” (Fernández, 2008: 327 énfasis propio). ¿será 
posible que hoy Marini sea entendido por todos? Y de ser así, ¿lo ha-
ríamos de la misma manera? 

a lo largo de este trabajo hemos privilegiado un tipo de lectura 
“sincrónica” (rinesi, 2011) que refiere al estudio de los conflictos que 
se producen “[…] entre los intereses o los deseos de los diferentes 
actores […] y correlativamente entre las diferentes perspectivas y vi-
siones particulares en que esos intereses o deseos se formalizan, se 
enfrentan en un momento dado de la historia” (rinesi, 2011: 159). 
Pero a su lado, aparece otro tipo de lectura complementaria que hace 
hincapié en los conflictos “diacrónicos”, esto es, en aquellos desacuer-
dos que aparecen “[…] entre una obra de otra época y su lector o 
sus lectores actuales, y se expresa, por su parte, en la ‘conversación’ 
que los hombres -autores, lectores-, mantienen, entonces, en el tiempo 
(mejor: ‘a través’ del tiempo), a lo largo de distintas épocas” (rinesi, 
2011: 159). En virtud de estas definiciones podríamos decir que los 
conflictos “sincrónicos” entre la época de Marini y la nuestra no son 
los mismos, apareciendo de ese modo un desacuerdo de tipo “diacró-
nico” entre nosotros –aquí y ahora- y Dialéctica de la dependencia. 

En ese mismo 1973 en que se publica Dialéctica de la dependencia 
se produce a nivel mundial un acontecimiento que marca el fin de la 
expansión que vivió la economía desde la segunda posguerra: la crisis 
del petróleo (Marini, 2012c). a partir de allí, el neoliberalismo hace su 
entrada triunfal en nuestra región, los movimientos populares y sus 
proyectos emancipatorios son descalabrados y la lucha armada deja 
de estar en el centro de la escena -con la excepción de la revolución 
sandinista de 1979 en nicaragua y de los movimientos armados cen-
troamericanos. Como señaló Marini (2012a), la derrota material viene 
siempre acompañada de una derrota ideológica, que en este caso se 
cristaliza en la crisis de la “teoría de la dependencia”. 

todavía son los años previos a los procesos de transición demo-
crática de principios de los ochenta, momento en que el problema de 
la democracia desplaza a una teoría de la revolución que ordenaba los 
debates de la izquierda intelectual en la encrucijada de las décadas del 
sesenta y setenta (lechner, 2006): 

nunca como hoy la cuestión de la democracia ocupó lugar tan desta-
cado, tanto en las luchas políticas y sociales de américa latina como 
en la reflexión que sobre ellas se ejerce. sin duda esto en buena medida 
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se debe a la dura experiencia del período de autoritarismo y represión 
del que la región apenas ha salido, pero también se debe a que la idea 
de democracia, tal como se presenta entre nosotros, involucra conteni-
dos, se anexa conceptos y apunta hacia significados que trascienden su 
definición corriente (Marini, 1985: 12)

En el plano mundial, la caída del muro de berlín termina con la ex-
periencia del “socialismo real”, haciendo que la crisis que se venía 
desplegando en la izquierda revolucionaria sea torne mucho más pal-
pable (Marini, 2012a). 

los años que median entre Dialéctica de la dependencia y la muer-
te de su autor son también los de la consolidación del capitalismo 
financiero y del neoliberalismo en américa latina. Esto ya supone un 
cambio importante respecto de las condiciones de la dependencia de 
los años posteriores a la segunda posguerra. se trata de una época en 
que, a diferencia de los tiempos en que se escribió el texto en cuestión, 
se observa el 

[…] derrocamiento de las barreras proteccionistas de la posguerra a 
la industrialización de la periferia, y el achicamiento del Estado, que 
implica –a través de la privatización de las empresas públicas- abrir 
las áreas más rentables de las economías dependientes al capital ex-
tranjero y, en general, reducir la capacidad de esas economías ante 
las presiones externas, capacidad que solo el Estado –en tanto fuerza 
concentrada- asegura (Marini, 2012c: 152). 

Entre otras cosas, esto implicó cambios drásticos en la condición 
obrera. El acelerado proceso de pauperización de capas enteras de 
las clases medias las hizo entrar en competencia por el empleo con 
la clase obrera, empujando a ésta última hacia la marginalidad25 
(Marini, 2012c). Es este el contexto en el que se produce la pérdi-
da de hegemonía de la teoría revolucionaria marxista y en el que 
la centralidad proletaria comienza a ceder espacio. a partir de en-
tonces, empiezan a emerger una serie de reflexiones que admiten la 
necesidad de una lucha coordinada con los “nuevos-viejos sujetos” 
políticos, según la expresión de Eduardo Grüner (2010): estudiantes, 
mujeres, indígenas y movimientos ecologistas. Esta idea comenzó a 
ser compartida por el Marini (2012c) de principios de los años no-

25 Estos, desde ya, no eran los únicos cambios para la clase obrera. al respecto, 
Marini decía: “Estamos asistiendo, pues, a la transición del mercado mundial hacia 
una etapa superior, marcada por el predominio de manufacturas y servicios ligados 
a las nuevas tecnologías, que privilegian al saber, y a la declinación de la importancia 
de los productos primarios o manufacturados que se basan en diferenciales de costo, 
determinados por el empleo intensivo de mano de obra barata” (Marini, 2012c: 148). 
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venta, tal como se deja leer en varios pasajes de “américa latina en 
la encrucijada”. 

los cambios sociales, políticos, económicos y culturales de los 
años posteriores a la crisis del petróleo, en los que se profundizó el 
proceso de marginalización de los países dependientes, no le fueron 
indiferentes a Marini: 

las transformaciones y desafíos que este fin de siglo está plantean-
do en todo el mundo, más allá de las ideologías y de los esquemas 
económicos y políticos adoptados por los pueblos, son resultado de 
un proceso que se inició hace más de dos décadas […] la tesis que 
sostenemos aquí es que estamos ingresando a un nuevo ciclo de ese 
tipo [se refiere a la teoría de los ciclos largos], lo que implica ne-
cesariamente cambios drásticos y la búsqueda de nuevas soluciones 
(Marini, 2012c: 141). 

El neoliberalismo trastocó las condiciones de la dependencia en nues-
tro continente. sin embargo, las modificaciones no fueron –nunca 
son- definitivas: apoyados en diversas y variadas rebeliones de los mo-
vimientos sociales de la región, en las postrimerías del siglo XX una 
serie de gobiernos populares comienza a cuestionar las lógicas neoli-
berales ganándose, por ello, el apelativo de “posneoliberales” (sader, 
2008). ruy Mauro murió en 1997, dos años antes de que Hugo Chávez 
Frías asumiera la presidencia de la ahora república bolivariana de 
Venezuela, iniciando un largo sendero de victorias electorales “pro-
gresistas”: luiz inácio lula da silva en brasil, néstor Kirchner en la 
argentina, tabaré Vázquez rosas en el Uruguay, Evo Morales ayma 
en bolivia, rafael Correa en Ecuador y Fernando lugo en Paraguay. 

El posneoliberalismo es otro de los grandes cambios entre una 
época y otra. si bien no pudo ser observado por Marini, él ya comen-
zaba a comprender el escenario de disputa que se abría con el cambio 
de siglo: “la democracia se convierte, así, en palanca principal en ma-
nos de los trabajadores latinoamericanos, ya que es en ese marco don-
de podrán elevar sus niveles de organización y lucha” (Marini, 2012c: 
161). Con los gobiernos “posneoliberales” las preguntas por las posibi-
lidades de construir el socialismo y un desarrollo nacional autónomo 
con centro en la ampliación del mercado interno, volvieron a aparecer 
en las agendas de los movimientos sociales, los intelectuales y los go-
biernos. sin embargo, no van a ser evaluados de la misma forma en 
que se lo hizo en los años dependentistas: el socialismo se presenta-
rá como “socialismo del siglo XXi” (borón, 2009) y el desarrollo co-
menzará a ser discutido desde conceptos como el buen vivir/vivir bien 
(acosta, 2008; Huanacuni Mamani, 2010). las perspectivas indianis-
tas, por ejemplo, empiezan a cuestionar al marxismo en tanto que 
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horizonte insuperable de la época. a pesar de que no invocan un total 
rechazo, se lo pretende subsumir al interior de las cosmovisiones an-
cestrales, lo que implica una búsqueda por desplazar las alternativas 
del desarrollo por alternativas al desarrollo. En este mismo escenario, 
el Estado y la democracia dejan de aparecer como meros instrumen-
tos de la dominación burguesa para comenzar a ser concebidos como 
parte fundante de un horizonte emancipatorio. Estos elementos, junto 
a muchos otros como la integración regional, configuran un momento 
histórico que no se expresa simplemente como una época de cambios, 
sino que representan un verdadero cambio de época. 

tanto las transformaciones implementadas con el neoliberalismo 
como aquellas que se imponen en la lucha posneoliberal implican la 
necesidad de cambiar, modificar o releer algunas de las herramientas 
analíticas con las que se interpretaban los años de la segunda posgue-
rra. Como señaló Patricio rivas en un escrito dedicado a la figura de 
Marini, 

En estas décadas vivimos en medio de la más profunda reconversión 
del capitalismo internacional en todos los territorios del planeta, y por 
ello estamos compelidos a repensar El Capital de Marx y el capitalismo 
existente desde niveles de complejidad teórica y política que rebasan 
los aportes de intelectuales y cuadros; es decir, transitamos con cre-
cientes enfoques originales un nuevo período de las luchas que exigen 
recuperar aquello que, con gran dificultad, se acumuló como saber 
subversivo, y singularmente generar nuevos marcos de referencia para 
poder actuar en planos que los fundadores del pensamiento socialista 
en todas sus vertientes pudieron haber imaginado (rivas, 2012: 19)

leer a Marini hoy supone rediscutir conceptos y categorías que no son 
tan autoevidentes como puede llegar a pensarse. Ello nos envuelve en 
un ejercicio de lectura que busca menos convertirnos en sus contem-
poráneos que en sus herederos, si por ello entendemos la posibilidad de 
“[…] sentir disconformidad con las soluciones que el legado (teórico, 
político) recibido le propone para los problemas de su tiempo. Más: es 
solo entonces cuando estamos ante la posibilidad de la aparición de 
un pensamiento creativo e innovador” (rinesi, 2011: 156). 

la pregunta por la posibilidad del desarrollo en américa latina, 
tan cara a Marini, sigue vigente. la conjugación entre marxismo y 
problemas del desarrollo por él practicada es un factor de inspira-
ción para sus herederos. seguramente, habrá que revisar si las con-
diciones de explotación son las mismas que en aquel entonces y si el 
concepto de superexplotación es el que enuncia todavía hoy la esencia 
de nuestra dependencia. Pero fundamentalmente, nuestro tiempo nos 
interpela a la indagación de los problemas propiamente políticos que 
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interfieren en la obturación de un desarrollo nacional y autónomo en 
la región. ¿Y si la debilidad histórica de los Estados latinoamericanos 
es la verdadera causa de la dependencia? ¿será entonces el estudio 
del episodio estructural su núcleo explicativo? ¿la producción de Es-
tados soberanos y realmente nacionales podrá constituir una política 
de desarrollo autónomo? De obtener respuestas afirmativas, tendre-
mos que criticar esa concepción economicista presente en Dialéctica 
de la dependencia, privilegiando una lectura que pueda dar cuenta de 
lo político. Y esta crítica le cabe tanto a Marini como a muchos com-
pañeros de aventuras en los años dependentistas. Es en ese lugar don-
de podemos cifrar una crítica a Marini hoy. sin embargo, habrá que 
evitar postular una absolutización hegemonizante del pasado sobre el 
presente, pues como sugiere Horacio González “toda actualidad tiene 
las suficientes fisuras internas como para poder ser sustituida por otra 
actualidad que, a su vez, correrá la misma suerte” (González, 2014b: 
9). Por ello –continúa González- el lector del presente debe cargar una 
pequeña dosis de pesimismo sobre su propia contemporaneidad. 

Finalmente, si es cierto aquello de que “Un texto se escribe para 
su extenuación o su excedente, y esto último es lo que lo hace tras-
cender su época, salvándose de su ocaso” (González, 2014b: 9), no 
deben quedar dudas de que Dialéctica de la dependencia se encuentra 
dentro de ese segundo grupo. a pesar de que ese trabajo estuvo condi-
cionado por una fuerte incidencia coyuntural, innegablemente el ha-
ber planteado problemas de la condición vital latinoamericana es el 
plus que termina posicionándolo como una de las obras mayores de 
nuestras ciencias sociales de los años setenta. Gracias a él las nuevas 
generaciones contamos con un valioso instrumental para leer la reali-
dad latinoamericana contemporánea. Gracias a él podemos engordar 
la lengua conspirativa de los conjurados. Dialéctica de la dependencia 
cerró un capítulo fundamental de nuestra historia. Entregado a la 
posteridad, había cambiado las ciencias sociales latinoamericanas 
para siempre. 
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Juan Cristóbal Cárdenas Castro*

PARA LeeR Dialéctica  
De la DepenDencia

(DeL giro DepenDentista  
AL giro Decolonial)

intRoDuCCión
En los albores de su trayectoria intelectual, durante su primer exilio 
en México, ruy Mauro Marini reseñó un libro titulado Dialéctica del 
desarrollo (1964), que había sido escrito poco antes por el economista 
brasileño Celso Furtado; éste, junto con el argentino raúl Prebisch, 
era reconocido como uno de los principales artífices de las teorías y 
políticas del desarrollo propuestas para la región desde la Comisión 
Económica para américa latina (CEPal), usualmente conocidas con 
el apelativo de “desarrollistas” o “estructuralistas”. En su breve co-
mentario, Marini destacaba la sólida formación económica y política 
de Furtado y apreciaba que, en cuanto analista, era “capaz de mane-
jar el método dialéctico con mucho más desenvoltura que la mayoría 
de los intelectuales latinoamericanos que se autodenominan marxis-
tas” (Marini, 1965a: 213, énfasis propio1). no obstante, le criticaba 
algunas de sus rarezas, tales como señalar que la dialéctica reposaba 
en la intuición o no ser capaz de aclarar a las fuerzas de izquierda –

1 todas las cursivas en los textos citados son de nuestra autoría. ocasionalmente 
pueden coincidir con el original; por lo mismo, cuando corresponda, indicaremos 
únicamente el énfasis original.
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según el declarado propósito de la obra– la naturaleza real de los pro-
blemas económicos y sociales que se encontraban, a raíz de la crisis 
política brasileña que desembocó en el golpe militar.

Es evidente que desde muy temprano Marini se fascinó por el 
llamado método dialéctico, y que bastante interés le produjo la obra de 
Furtado. incluso, poco después, nuestro sociólogo escribiría un artí-
culo titulado «la dialéctica del desarrollo capitalista en brasil» (1966) 
y, años más tarde, durante su segundo exilio en Chile, difundiría su 
más conocido ensayo, en el que se propuso dar cuenta de la «Dialécti-
ca de la dependencia» (1972) latinoamericana.

Pero antes que a Furtado es, sin duda, a Marx a quien debemos 
remitirnos para explicar la fascinación de Marini por el método dia-
léctico, del que echará mano para emprender su análisis del (sub)de-
sarrollo capitalista en la región. 

Como es sabido, desde muy temprano el filósofo alemán observó 
que “la sociedad burguesa no es en sí más que una forma antagónica 
de desarrollo” (Marx, 2007 [1857]: 26), por lo que se propuso “sacar 
a la luz la ley económica que rige el movimiento de la sociedad mo-
derna” (2008 [1867]: 8, tomo i). Hacia el final del primer tomo de El 
Capital, esa ley fue sintetizada del siguiente modo:

La acumulación de riqueza en un polo es al propio tiempo, pues, acu-
mulación de miseria, tormentos de trabajo, esclavitud, ignorancia, 
embrutecimiento y degradación moral en el polo opuesto, esto es, 
donde se halla la clase que produce su propio producto como capital 
(ibíd.: 805).

Más sintéticamente –nos dice– “acumulación del capital es, por tanto, 
aumento del proletariado” (ibíd.: 761). Esta tesis estaba lejos de ser 
una idea original, pues –como advierte el filósofo alemán– la econo-
mía clásica tenía una comprensión cabal de la misma. 

si Marx se propuso develar las leyes generales del desarrollo capi-
talista, Marini se abocó, más específicamente, “al estudio de las leyes 
de desarrollo del capitalismo dependiente” (1973a: 81); o, más acotado 
aún, del capitalismo dependiente latinoamericano. Y para encarar ese 
desafío, utilizó como marco de referencia el análisis que del capital en 
general había efectuado Marx; de ahí que el sociólogo brasileño insista 
en comparar la forma clásica de desarrollo del capitalismo en Europa 
occidental –o, en términos más precisos, en inglaterra–, con la mane-
ra en que prosperó en américa latina.2  

2 Desde ya es preciso advertir que a lo largo de su obra Marini realizará con 
frecuencia esa comparación.
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Por otro lado, es por lo demás conocido que en el Epílogo a la 
segunda edición del primer tomo de El Capital, Marx arremetió contra 
la economía política alemana acusándola de ser “una ciencia extranje-
ra” (2008 [1873]: 12, tomo i). al respecto nos dirá que:

se la importó, en calidad de mercancía ya terminada, de inglaterra y 
Francia; los profesores alemanes de esa ciencia siguieron siendo discí-
pulos. En sus manos, la expresión teórica de una realidad extranjera se 
transformó en colección de dogmas, interpretados por ellos conforme al 
espíritu del mundo pequeñoburgués que los rodeaba, y en consecuen-
cia mal interpretados. se procuraba ocultar el sentimiento de impoten-
cia científica –no totalmente reprimible–, la conciencia poco tranquili-
zadora de tener que oficiar de dómines en un territorio que en realidad 
les era extraño, bajo el relumbrón de la sapiencia histórico-literaria o 
mediante la mezcla de ingredientes extraños, tomados en préstamo de 
las llamadas ciencias de cámara, un revoltijo de conocimientos a cuyo 
purgatorio debe someterse el esperanzado candidato a la burocracia 
alemana (ibíd.: 12-13).

Marx se refirió a los alemanes como “meros aprendices, reiteradores e 
imitadores, vendedores ambulantes y al pormenor de los mayoristas 
extranjeros” (ibíd.: 15), y precisaba que “el peculiar desarrollo his-
tórico de la sociedad alemana, pues, cerraba las puertas del país a 
todo desarrollo original de la economía ‘burguesa’, pero no a su críti-
ca” (ibíd.).

Es sin duda esta inquietud la que permea las primeras páginas 
de Dialéctica de la dependencia (de ahora en adelante, DD). Es decir, 
Marini veía con preocupación cómo el autodenominado marxismo 
latinoamericano iba pareciéndose cada vez más a los economistas 
políticos alemanes del siglo XiX. al modo de Marx, al comienzo de 
DD nuestro sociólogo dio cuenta de los distintos tipos de desviaciones 
en las que solían incurrir los investigadores marxistas a la hora de 
abordar el análisis de la dependencia latinoamericana, ya sea –nos 
dice– cuando sustituían el hecho concreto por un concepto abstracto 
o cuando adulteraban un concepto en nombre de una realidad rebelde 
a aceptarlo en su formulación pura. Es decir, las anteojeras con las 
que miraban los sociólogos e historiadores marxistas de su tiempo ha-
cían de ellos dómines en un territorio que, al menos teóricamente, no 
lograban captar en su especificidad y que, por ende, les resultaba ajeno 
e incomprensible. Por lo mismo, eran meros –y toscos– imitadores a 
los que la crítica les era esquiva. 

bien pudiéramos decir que tras esa preocupación de Marini es-
taba la pregunta sobre la existencia –o no– de ciencias sociales pro-
piamente latinoamericanas y sobre la viabilidad de desplegar una re-
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flexión crítica de la realidad concreta de la región que se articulara 
orgánicamente con la acción práctica-revolucionaria. no obstante 
las dificultades que atravesaba el marxismo latinoamericano, puede 
sostenerse con precisión que el peculiar (sub)desarrollo histórico de 
la sociedad latinoamericana tampoco consiguió cerrar la puerta a la 
crítica; de eso da cuenta en gran medida, como tendremos ocasión de 
examinar en este ensayo, la propia producción teórica dependentista 
y, más particularmente, la de Marini.

los dos aspectos antes destacados –el interés por el método 
dialéctico y sus reparos en relación con los tinglados de la intelec-
tualidad marxista latinoamericana–, serán sin duda determinantes 
a la hora de intentar comprender la obstinada apuesta de Marini 
por avanzar en la formulación de una teoría marxista de la depen-
dencia. Dicho de otra manera, nuestro sociólogo consideraba que 
el pensamiento crítico latinoamericano debía ser capaz de realizar 
una contribución original acerca del desarrollo capitalista en la re-
gión, capaz de superar formulaciones tales como las del “take-off” 
rostowiano o del desarrollismo cepalino, a las que sin tapujos ca-
racterizaba como típicas “expresiones ideológicas de las burguesías 
nacionales” (Marini, en sepúlveda, 1972: s/n).

Entre la obra de Furtado, escrita en los meses previos al golpe mi-
litar en brasil, y el texto cumbre de Marini, que terminó de imprimirse 
en México apenas un mes antes del golpe militar en Chile, aconteció 
un auténtico giro dependentista. si bien este giro comenzó a germinar 
poco tiempo antes de la publicación de la obra de Furtado, existen so-
bradas evidencias para afirmar que floreció en 1967,3 teniendo como 
centro gravitante a santiago de Chile. Más allá de este giro, que ten-
dremos ocasión de analizar con mayor detenimiento en las páginas 
que siguen, 1967 está cargado de un inmenso simbolismo para gran 
parte de la izquierda latinoamericana, especialmente por ser el año 
del asesinato del mítico guerrillero Ernesto “Che” Guevara y de varios 
de sus compañeros de lucha en bolivia. En lo que respecta a Chile, 
ese desenlace fue crucial de cara a la discusión política que dividía a 
la izquierda entre aquellos que pugnaban por la vía insurreccional y 
los que insistían, pese a las reiteradas derrotas, en la vía electoral. Fue 

3 Ese giro se produjo en américa latina a 100 años de la publicación del tomo i 
de El capital de Marx, poco tiempo antes de la irrupción de los de abajo que llevó al 
triunfo de la Unidad Popular en Chile en 1970. Ese experimento, que amenzaba los 
intereses de la oligarquía chilena y multinacional y que amagaba con ser replicado 
por otros pueblos del mundo, fue sofocado a sangre y fuego. Haciendo un paralelo 
histórico, no deja de llamar la atención que en 1871 –apenas cuatro años después 
de la publicación del libro de Marx– un experimento parecido –la Comuna de París– 
fuera aplastado de similar manera y por idénticos motivos.
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crucial, decíamos, porque contribuyó a inclinar la balanza en favor de 
la segunda de estas opciones. además, ese año evoca el estallido de un 
vasto movimiento de protesta estudiantil en las Universidades en pro 
de la “reforma Universitaria”, que en los hechos fue un anticipo de 
la “revolución Cultural” (braudel, 1993) que en 1968 protagonizaron 
los jóvenes en países tan diversos como Checoslovaquia, Francia, ale-
mania, España, Polonia, México, Estados Unidos y japón, por señalar 
los casos más destacados. sirve señalar que la lucha por la reforma 
universitaria, que en su sentido más profundo fue una lucha por la 
democratización de las universidades, se dio a la par de la lucha por 
la profundización –o más precisamente, por la conquista– de la demo-
cracia en Chile, es decir, a la par de la lucha por el socialismo. Y fue 
en medio de esa intensa lucha política, desplegada en diversos niveles, 
que Marini aterrizó en ese país.

Estas breves referencias resultan útiles porque desde el comienzo 
de nuestra reflexión deseamos precisar lo siguiente. aunque publica-
do por primera vez como libro en México en 1973, DD fue escrito en 
Chile y circuló desde comienzos de 1972, originalmente, reproducido 
en forma parcial, en el primer número de la revista Sociedad y Desa-
rrollo, editada por el Centro de Estudios socio-Económicos (CEso), 
que dirigía el también brasileño theotonio dos santos; y al poco tiem-
po, en una versión mimeografiada de ese Centro que reprodujo el tra-
bajo completo,4 que, a fines de agosto, fue presentado como ponencia 
al décimo Congreso de sociología que organizó en santiago de Chile 
la asociación latinoamericana de sociología (alas). Esta puntuali-
zación resulta útil para intentar dimensionar la relevancia del ensa-
yo en cuestión. Consideramos que dado el enorme impacto que esta 
obra alcanzó en las ciencias sociales latinoamericanas y en virtud del 
renovado interés que se observa pasadas ya cuatro décadas desde su 
publicación, se impone la tarea de hacer un esfuerzo, no solo por 1) 
contextualizar históricamente la producción textual –especialmente en 
el marco del segundo exilio del autor–; sino también, por dar cuenta 2) 
del punto de partida de la investigación; 3) de su proceso de producción 
y; 4) del producto mismo de esa investigación. todos estos momentos 
son importantes, pues, comúnmente, las valoraciones que se hacen de 
una obra suelen dejar de lado los tres primeros aspectos, centrándose 
exclusivamente en el último de ellos. De ahí que, la realización de una 
nueva lectura de DD (y del post-scriptum que le acompañó en la edi-
ción mexicana), exija abordar el conjunto de los puntos previamente 
indicados (Diagrama 1).

4 Ver Marini (1972a, 1972b y 1973a).
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Diagrama 1
Momentos de la producción intelectual
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Contexto
Hacia mediados de la década de los sesenta, en la sociología latinoa-
mericana emergieron múltiples cuestionamientos a las teorías del de-
sarrollo, que a la postre derivaron en un intento más sistemático por 
formular una teoría que sirviera no sólo para dar cuenta de las reales 
causas del subdesarrollo y de la dependencia, sino también como un 
arma para la revolución.5 se trató de uno de los más importantes desa-
fíos teóricos abordados hasta entonces en la región, que “de un modo 
creador” representó un significativo avance en la ruta que transita ha-
cia la descolonización epistémica.

El epicentro de ese experimento se ubicó en Chile, país que por 
entonces estaba inmerso en un creciente proceso de cambio social 
que alcanzó los niveles más altos de movilización en los días y años 
que siguieron al triunfo electoral de la Unidad Popular en septiembre 
de 1970. Por primera vez en la historia regional y mundial resultaba 
electo como presidente de la república un candidato, salvador allen-
de, que apostaba por avanzar hacia el socialismo por la “vía legal”. 
apoyado mayoritariamente por los sectores populares, allende ocupó 
la presidencia por cerca de tres años, siendo asesinado tras un brutal 
golpe militar que, instigado por Washington, contó con el respaldo de 
la oligarquía criolla y de los principales partidos políticos en la oposi-
ción (democratacristianos y nacionales).

Fue a la par de ese proceso, que apuntaba a una democratización 
fundamental de la sociedad chilena, que se desplegaron variados es-
fuerzos por sistematizar una teoría de la dependencia que constituyera 
un soporte para pensar la transición al socialismo. la relativa esta-
bilidad política de Chile en comparación con los demás países de la 

5 Para una interesante explicación, sociopolítica y no puramente académica, de 
dicho cuestionamiento, ver Marini (c.1990).
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región;6 la instalación en el país andino de una serie de organismos de 
carácter regional dedicados a las ciencias sociales –la CEPal, la Fa-
cultad latinoamericana de Ciencias sociales (FlaCso), el instituto 
latinoamericano de Planificación Económica y social (ilPEs), entre 
otros–; y la “modernización” y fuerte expansión de las instituciones de 
educación superior, que posibilitaron el surgimiento de varios centros 
universitarios –entre los que destacan el CEso de la Universidad de 
Chile y el Centro de Estudios de la realidad nacional (CErEn) de la 
Universidad Católica–, son algunas de las circunstancias que explican 
la afluencia a ese país de una parte significativa del exilio intelectual 
latinoamericano, entre ellos, cientos de científicos sociales persegui-
dos a raíz de los golpes militares que asolaron a la región en la “déca-
da larga” o “década revolucionaria” de los sesenta (Vasconi, 1991), en 
su mayoría brasileños y argentinos.

aunque el concepto de dependencia se había ido abriendo camino 
en las ciencias sociales latinoamericanas desde tiempo antes,7 no fue 
hasta 1967 cuando vieron la luz una serie de análisis más exhaustivos 
sobre esa cuestión. En febrero, en el ilPEs, el sociólogo brasileño 
Fernando Henrique Cardoso y su colega chileno Enzo Faletto dieron 
a conocer, a través de una edición mimeografiada, su ensayo «Depen-
dencia y desarrollo en américa latina», publicado como libro recién 
dos años más tarde. Por su parte, en noviembre, el sociólogo peruano 
aníbal Quijano lanzó, también en una edición mimeografiada, su es-
tudio titulado «Dependencia, cambio social y urbanización en latino-
américa», y lo propio hicieron los economistas osvaldo sunkel, con la 
publicación de «Política nacional de Desarrollo y dependencia exter-
na», y Pedro F. Paz, con su trabajo «Dependencia financiera y desna-
cionalización de la industria interna». asimismo, el instituto de Capa-
citación e investigación en reforma agraria (iCira) divulgó el ensayo 
de Helio jaguaribe titulado «Dependencia y autonomía en américa 
latina»8 y, hacia fines de ese año, theotonio dos santos publicó en el 
CEso, la primera parte de su investigación sobre El nuevo carácter de 
la dependencia.9 Es esta proliferación de análisis de la dependencia lo 

6 Particularmente, a partir de la supresión en 1958 de la llamada “ley Maldita”, 
que permitió al Partido Comunista Chileno retomar la actividad pública y salir de la 
clandestinidad.

7 Ver Cardoso (1965), Marini (1965c y 1966a), aguilar (1966 y 1967), Frank (1966a 
y 1966b) y salazar bondy (1966).

8 Ver Cardoso y Faletto (1967), Quijano (1967), sunkel (1967), Paz (1967) y 
jaguaribe (1967).

9 redactada en 1966; ver santos (1967). título que coincide con el nombre del 
último apartado del libro de Cardoso y Faletto.
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que nos lleva a sostener que 1967 debiera ser considerado el año del 
giro dependentista. 

además, ese mismo año el economista norteamericano andré 
Gunder Frank publicó en inglés su primer libro Capitalism and Under-
development in Latin America [Capitalismo y subdesarrollo en América 
Latina],10 que agrupa varios ensayos escritos en Chile y en México en-
tre 1964 y 1965, y que sirvió –al decir de Marini– de “marco de lo que 
vendría a llamarse ‘teoría de la dependencia’” (c.1990).

si bien fueron muchas las instituciones académicas y los intelec-
tuales que en la segunda mitad de los sesenta se abocaron al análisis 
de la dependencia, en Chile sobresalen: 1) el ilPEs, particularmente 
la investigación de Fernando Henrique Cardoso y Enzo Faletto; 2) el 
CEso, donde destacan las contribuciones del equipo coordinado por 
theotonio dos santos, así como las de ruy Mauro Marini y andré 
Gunder Frank; y 3) el CErEn, en donde despuntan los estudios de 
Franz Hinkelammert y armand Mattelart.11 De todos esos esfuerzos 
fue, sin lugar a dudas, en el CEso donde se fraguó el intento más 
decidido –y explícito– por sistematizar una teoría de la dependencia.

Dada la proliferación de estudios sobre dicha temática, puede 
sostenerse que Chile fue el más importante laboratorio de la teoría de 
la dependencia (beigel, 2010), teoría que floreció en la segunda mitad 
de la década de los sesenta. Esto es así con independencia de que una 
parte destacada de sus protagonistas se resistieran a denominarla de 
esa forma. En esa disputa, pocas dudas caben de que DD abrió la más 
importante polémica en el seno del heterogéneo dependentismo de 
entonces, pues sus dardos apuntaron al corazón mismo de una crítica 
desprovista de radicalidad,12 que reaccionó iracunda ante tan “volun-
tarista” atrevimiento.13

lo anterior resulta pertinente porque, como ya indicamos, DD 
fue escrito en Chile o, si se quiere, en el extremo sur de américa la-
tina, en el marco del segundo exilio de Marini, que se prolongó desde 
fines de noviembre de 1969 a octubre de 1973, es decir, prácticamente 
cuatro años. la insistencia en el locus geográfico resulta de interés, 
pues en estricto sentido la llamada teoría de la dependencia es una 
epistemología del Sur (santos b., 2009), gestada y parida en el llamado 
“patio trasero” de los Estados Unidos de américa; en la “covacha” de 
un imperio que por aquellos días invadía Vietnam, tal y como poco 

10 Ver Frank (1967). Para la versión castellana: Frank (1970).

11 Ver Hinkelammert (1970, 1970b, 1970c y 1970d) y Mattelart, Castillo, C. & 
Castillo, l. (1970).

12 Que no conseguía “atacar el problema por la raíz” (Marx, 1958 [1844]).

13 Ver Cardoso y serra (1978). Ya antes, Cardoso (1972).
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tiempo antes hiciera en Cuba y santo Domingo. Es por lo demás co-
nocido el rol clave que aquel país tuvo en los golpes de Estado de Gua-
temala y brasil; así como en el intento de implementar, especialmente 
desde Chile, un amplio plan de espionaje, bautizado como “Proyecto 
Camelot”, cuyo objetivo era mapear los movimientos populares de 
américa latina y “desactivarlos” a tiempo en caso de que se constitu-
yeran en una amenaza para su “seguridad nacional”.

ahora bien, puede sostenerse que DD es ante todo un producto 
del exilio intelectual latinoamericano del siglo XX, del mismo modo 
que El Capital había sido un producto del exilio intelectual europeo del 
siglo XiX. la analogía sirve para dar cuenta del hecho de que la crítica 
tuvo que irse abriendo camino en el complejo contexto del desarraigo. 
Y si en el caso de El Capital, el exilio en inglaterra había colocado a su 
autor en el locus donde se había desarrollado una revolución indus-
trial que cimentó la vía de expansión del capitalismo; al referirnos a 
DD, no cabe duda de que aquel ensayo fue producido en medio de una 
candente experiencia que propuso transitar al socialismo por una ruta 
del todo sui generis,14 tanto como el propio capitalismo que ahí y en el 
resto de américa latina se estaba desenvolviendo.

Y fue precisamente en el CEso donde Marini escribió DD. Más 
adelante ahondaremos en el trabajo que ahí desplegó nuestro sociólo-
go; por ahora basta decir que desde mediados de 1967 en ese Centro 
se había constituido un equipo de investigación sobre Relaciones de 
Dependencia en América Latina, dirigido por el sociólogo theotonio 
dos santos y al que se integró la también socióloga Vania bambirra. 
la llegada de Marini al CEso a fines de 1970 se vio, en cierta medida, 
facilitada por la presencia allí de sus antiguos compañeros y amigos. 
Y es que años antes, tras el golpe militar de 1964 en brasil, los tres 
sociólogos, por entonces profesores de la Universidad nacional de 
brasilia (Unb), fueron expulsados de esa casa de estudios y, por su 
reconocida militancia, se vieron obligados a pasar a la clandestinidad 
y posteriormente al exilio. Fue en la Unb donde conocieron al econo-
mista norteamericano andré Gunder Frank, que había sido invitado a 
impartir clases por el rector Darcy ribeiro (Frank, 1991). Más preci-

14 nos referimos a la llamada “vía chilena al socialismo”. Es evidente que, más allá 
de la discrepancias en torno a la vía, que se manifestaron en esos años en el seno de 
la izquierda chilena, la lucha por el socialismo estaba a la orden del día en Chile y 
en américa latina; y si la revolución Cubana había alumbrado uno de los posibles 
caminos para su consecución, en Chile la mayoría de la izquierda creía factible abrir 
otra alternativa. El propio Guevara reconoció esa diferencia en la dedicatoria –de 
su puño y letra– del ejemplar de La guerra de guerrillas (1960) que le obsequió al 
principal artífice de la otra vía: “a salvador allende, que por otros medios trata de 
obtener lo mismo. afectuosamente, Che”.
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samente, en el segundo semestre de 1963 Frank impartió un curso de 
postgrado en el Departamento de Ciencias Humanas que llevó por tí-
tulo «relaciones entre subdesarrollo y desarrollo», en cuyo programa 
propuso “enfocar el desarrollo y sobre todo el subdesarrollo mirando 
no desde la metrópolis desarrollada sino desde el punto de vista del 
mundo subdesarrollado, y de américa latina y del brasil en especial”, 
y en virtud de que las bases teóricas del nuevo enfoque del desarrollo/
subdesarrollo eran aún débiles, planteaba “construir nuestra propia 
teoría” (1963: 1). a ese curso habrían asistido los tres sociólogos brasi-
leños que hacia fines de la década de los sesenta se reencontraron en 
Chile y, concretamente, en el CEso, Centro al que también Frank se 
integró en 1971.

Puede verse entonces que, al menos, desde 1963 varios intelec-
tuales se plantearon la necesidad de formular una nueva teoría sobre 
el subdesarrollo latinoamericano. así, entre octubre y noviembre de 
ese año, Frank escribió en brasil su ensayo Sobre el subdesarrollo ca-
pitalista, que no sería publicado hasta 1971 en italia.15 Marini aportó 
inicialmente a esa tarea con su libro Subdesarrollo y revolución (1969) 
–escrito durante su primer exilio en México–. la fórmula sobre “el de-
sarrollo del subdesarrollo” (Frank, 1966) fue expresada por el soció-
logo brasileño de un modo parecido: “la historia del subdesarrollo 
latinoamericano es la historia del desarrollo del sistema capitalista 
mundial” (Marini, 1969: 3). En la genealogía de DD, el primer libro de 
Marini constituye uno de sus eslabones fundamentales, y buena parte 
de las hipótesis formuladas en él fueron retomadas en sus elaboracio-
nes posteriores.

Debemos culminar este apartado diciendo que DD fue escrito en 
una Universidad y en un país escindidos, escisiones que se visibilizaron 
y mostraron su profundidad con el estallido de la reforma universita-
ria y el triunfo de la Unidad Popular, pues las oligarquías locales –e 
imperiales– finalmente se resistieron con todos los medios a su alcan-
ce a la posibilidad de una profundización de la democracia. El experi-
mento chileno expresa en toda su extensión el dilema latinoamericano 
que dos santos (1969) sintetizó a través de su conocida fórmula so-
cialismo o fascismo. Éste era, por lo demás, un dilema que tenía lugar 
en un mundo bipolar, cuya división se expresó en la llamada “Guerra 
Fría” y, particularmente, en el muro de berlín, que separaba al llama-
do mundo “socialista” del mundo capitalista. De otra manera, DD fue 
alumbrada teniendo como telón de fondo esas múltiples contradiccio-
nes –y estallidos– (Diagrama 2)

15 la versión inglesa de este ensayo apareció en 1975 y la castellana dos años 
más tarde. Ver Frank (1971, 1975 y 1977).
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Diagrama 2
Las dialécticas tras Dialéctica de la dependencia

Estas breves reflexiones sobre el contexto en el que fue escrito DD, 
cuestiones en las que abundaremos más adelante, sirven para referir-
nos al punto de partida, es decir, a la preocupación que dispara o incita 
el programa de investigación al que nuestro intelectual-militante se 
dedicó a lo largo de poco más de tres décadas. Es a este asunto al que 
nos referimos en el siguiente apartado.

Punto De PARtiDA
interesa develar, aunque sea de manera concisa, el asunto que sub-
yace tras el denuedo intelectual de Marini. Con relación a su ensayo 
DD, la pregunta que parece pertinente hacerse es por qué el soció-
logo brasileño se sumó a la tarea de contribuir a “la elaboración de 
una teoría marxista de la dependencia” (1973a: 86). Y de entrada 
salta a la vista que, a su parecer, no se trataba de formular lisa y lla-
namente una teoría de la dependencia, tarea a la que, hacia fines de 
la década de los sesenta, estaba abocado ya un heterogéneo plexo 
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de científicos sociales latinoamericanos, sino una teoría marxista 
de la dependencia. Veremos que esta determinación adicional ya 
define, en buena medida, el punto de partida y, a la vez, el punto de 
vista de su trabajo. 

Hemos señalado anteriormente que, al menos desde 1963, Frank 
había propuesto la formulación de una teoría sobre el problema del 
subdesarrollo, insistiendo en que esa teoría debía expresar el pun-
to de vista del mundo subdesarrollado. la precisión del economista 
norteamericano era en efecto importante, pues implícitamente asu-
mía que ya existían formulaciones teóricas que se hacían cargo de la 
cuestión del subdesarrollo, aunque desde un punto de vista distinto 
al de los países subdesarrollados: el de las metrópolis desarrolladas. 
Correctamente advertía que las teorías ortodoxas del desarrollo pre-
suponían que el subdesarrollo “es apenas un estado pre-existente al, 
o una falta de, desarrollo” (1963: 1) por lo que, para la superación de 
ese estado, los países subdesarrollados debían seguir el camino re-
corrido por los países desarrollados. Por otra parte, ya desde enton-
ces, Frank observaba que el nuevo enfoque propuesto se había ido 
gestando en una media docena de autores (baran, Myrdal, lacoste, 
Furtado, Perroux) y en el espacio de la revista Tercer Mundo; y que 
apenas uno de esos intelectuales era de un país subdesarrollado. a 
la vez, los marxistas –decía– “se distinguen por su ausencia” (ibíd.) 
en esa discusión. 

En relación con esa inicial propuesta de Frank, Marini dio un 
paso más. no bastaba simplemente con elaborar una teoría que ex-
plicara el subdesarrollo y la dependencia desde el punto de vista de 
los países subdesarrollados o dependientes, pues el giro dependentista 
había hecho evidente la multiplicidad de miradas que sobre ese pro-
blema habían emanado entre la intelectualidad latinoamericana. Esto 
es lo que explica que para nuestro sociólogo la teoría de la dependencia 
que había que sistematizar debía ser marxista. no resultaba suficien-
te, pues, concebir una epistemología latinoamericana, se requería que 
esa teoría asumiera el punto de vista de los dominados, de los explota-
dos y de los marginados del sur; de ahí la necesidad de que fuera, sin 
ambages, marxista.

Fue probablemente durante su exilio en la ciudad de París en 
1844 cuando Marx comenzó a interesarse intensamente por la Eco-
nomía política. De ese tiempo son sus hoy conocidos Manuscritos eco-
nómico-filosóficos, una serie de reflexiones que no llegó a publicar en 
vida, redactadas poco tiempo antes de que Friedrich Engels –a quien 
conoció ese año en esa misma ciudad– publicara su célebre libro so-
bre La situación de la clase obrera en Inglaterra (1845). a esos manus-
critos de Marx se suman una serie de notas de lectura, publicadas 
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bajo el rótulo de Cuadernos de París. Es a esta obra a la que deseamos 
referirnos, pues ahí el filósofo alemán elucida cuál es el punto de par-
tida de la Economía política y cuál el de sus críticos –entre los que se 
cuenta–. nos dice que:

La Economía política arranca del hecho de la propiedad privada. Pero no 
lo explica. Cifra el proceso material de la propiedad privada, el proceso 
que ésta recorre en la realidad, en fórmulas generales y abstractas, que 
luego considera como leyes. Pero no comprende estas leyes o, dicho de 
otro modo, no demuestra cómo se derivan de la esencia de la propie-
dad privada. La Economía política no nos dice cuál es la razón de que 
se escindan el trabajo y el capital… a la manera de la teología explica el 
origen del mal por el pecado original (1980 [1844]: 73-74).

Y acto seguido da cuenta del punto de partida de la crítica de la Eco-
nomía política burguesa:

Nosotros partimos de un hecho económico actual. 
El obrero se empobrece tanto más cuanto más riqueza produce, cuanto 
más aumenta su producción en extensión y poder. El obrero se con-
vierte en una mercancía tanto más barata cuantas más mercancías 
crea (ibíd.: 74).

Es decir, la creación de riquezas por parte del obrero constituye su 
desvalorización, su empobrecimiento, su propia negación; constitu-
ye al propio obrero como trabajo enajenado. si décadas antes adam 
smith se había propuesto realizar una Investigación sobre la naturale-
za y causa de la riqueza de las naciones (1776), Marx modificó el punto 
de partida del análisis y se preguntó por la causa del empobrecimiento 
del trabajador, es decir, por paradójico que resulte, del empobreci-
miento de la fuente creadora de valor.

Más tarde, en su exilio en londres, en los cuadernos que con pos-
terioridad a su muerte fueron publicados bajo el nombre de Grun-
drisse. Elementos fundamentales para la crítica de la economía política 
(borrador 1857-1858), Marx dio cuenta de las distintas apreciaciones 
que se tienen sobre un mismo problema según la perspectiva que se 
tenga. anotaba que:

Lo que desde el punto de vista del capital se presenta como plusvalía, 
desde el punto de vista del obrero se presenta exactamente como plus-
trabajo por encima de su necesidad como obrero, o sea, por encima de 
su necesidad inmediata para el mantenimiento de su condición vital 
(2007 [1857-1858]: 266).

Y más adelante agrega:
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tenemos, por tanto, que el plustrabajo (desde el punto de vista del 
obrero) o el plusvalor (desde el punto de vista del capital) no aumen-
tan en la misma proporción numérica que la fuerza productiva 
(ibíd.: 277).

E insiste:

Desde el punto de vista del trabajo, su actividad en el proceso de pro-
ducción se presenta de esta manera: el trabajo aparta de sí mismo su 
realización en condiciones objetivas, como realidad ajena, y al mis-
mo tiempo y por consiguiente, se pone a sí mismo como capacidad 
de trabajo privada de sustancia, provista meramente de necesidades 
y enfrentada a ésa su realidad enajenada, que no le pertenece a ella 
sino a otro; el trabajo no pone a su propia realidad como ser para sí, 
sino como mero ser para otro, y por tanto también como ser-de-otro 
modo, o ser del otro, opuesto a él mismo. Este proceso de realiza-
ción es a la par el proceso de desrealización del trabajo. El trabajo se 
pone objetivamente, pero pone esta objetividad como su propio no-ser o 
como el ser de su no-ser: del capital (ibíd.: 414-415).

Develar la dialéctica de la producción capitalista, o, como ya apunta-
mos, de esa forma antagónica de desarrollo, se constituyó para Marx 
en el leitmotiv de su programa de investigación científica al que dedicó 
aproximadamente cuatro décadas.

Por lo demás, en las citas previas se advierte que para Marx todo 
punto de partida supone un punto de vista. Desde la preocupación que 
le produce la situación de la clase obrera bajo el imperio de la propie-
dad privada, es que el filósofo puede observar que esa clase mientras 
más trabaja y más riqueza produce, más se empobrece. Este fenó-
meno fue formalizado por Marx, en su obra madura, a través de la 
ley general de la acumulación capitalista, es decir, de la ley económica 
que rige el movimiento de la sociedad burguesa, tal y como vimos al 
comienzo de nuestro ensayo.

De un modo análogo procederá Marini al estudiar el proceso 
de desarrollo del capitalismo en américa latina. Frente a la tesis 
cepalina de que la industrialización era la palanca para superar el 
subdesarrollo y para avanzar hacia un desarrollo nacional autosus-
tentado, en Subdesarrollo y revolución (1969), nuestro sociólogo ob-
serva que: 

Cada avance de la industria latinoamericana afirmará, pues, con mayor 
fuerza su dependencia económica y tecnológica frente a los centros im-
perialistas (1969: 22).

Y, además, que: 
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El proceso de industrialización en américa latina… ha tenido como 
principal efecto intensificar la explotación de las masas trabajadoras de 
la ciudad y del campo (ibíd.: 24). 

Por lo mismo advierte que, en el marco de la dialéctica del desarrollo 
capitalista mundial, “el capitalismo latinoamericano reprodujo las le-
yes generales que rigen el sistema en su conjunto, mas, en su especifici-
dad propia, las acentuó hasta su límite” (ibíd.: 20). De aquí se deriva la 
que podemos identificar como su hipótesis principal, es decir, que la 
superexplotación del trabajo es “el principio fundamental del sistema 
subdesarrollado” (ibíd.: 18).

Considérese adecuadamente el asunto. al modo de Marx, y en un 
primer nivel, Marini observa que, en el marco del sistema capitalista 
mundial, mientras más se industrializan los países latinoamericanos, 
más dependientes son. además, en un segundo nivel, nos señala que 
mientras más se industrializan esos países, mayor es la explotación a la 
que someten a sus trabajadores.

las apreciaciones de Marini tenían como soporte la tesis que 
tiempo antes planteara Frank en su trabajo «El desarrollo del subde-
sarrollo», en el que señalaba que “el actual subdesarrollo de américa 
latina es el resultado de su participación secular en el proceso del 
desarrollo capitalista mundial” (Frank, 1967 [1966]: 163). tras indi-
car que “Durante la Primera Guerra Mundial y más aún durante la 
Gran Depresión y la segunda Guerra Mundial, sao Paulo comenzó a 
edificar un aparato industrial que es, actualmente, el mayor de amé-
rica latina” (ibíd.: 164), se pregunta si ese desarrollo industrial había 
sacado o si sacaría al brasil del ciclo de desarrollo y subdesarrollo 
satélite que habían caracterizado hasta ese momento a sus regiones y 
su historia nacional dentro del sistema capitalista. Y, con total segu-
ridad, nos dice: 

Yo creo que la respuesta es negativa… El desarrollo de la industria en 
sao Paulo no ha producido grandes riquezas para las otras regiones de 
brasil. al contrario, las ha convertido en satélites coloniales internos, 
las ha descapitalizado aún más y consolidado y hasta profundizado más 
su subdesarrollo (ibíd.).

Marini coincide con estas conclusiones del economista norteame-
ricano, que en sus estudios sobre Chile y brasil –que dieron lugar 
a su primer libro (Frank, 1967), y que con antelación a su publica-
ción ya eran conocidos por el brasileño– repara en “la falsedad de 
la tesis que sostiene que la industrialización, en el marco del sistema 
capitalista mundial, conduce a la independencia económica” (Marini, 
1966a: 139, nota 5).
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justamente, en relación con este asunto, Marini precisa que:

…la expansión industrial brasileña, basada en la intensificación 
de las inversiones extranjeras y correspondiendo a la introducción 
masiva de una nueva tecnología, tuvo por resultado elevar sensible-
mente la productividad del trabajo y la capacidad productiva de la 
industria, pero agravó por eso mismo el problema del empleo de la 
mano de obra. (1969: 73).

De acuerdo con el sociólogo: 

…el capitalismo industrial fue la salida encontrada por la economía 
brasileña, en el momento que la crisis mundial del capitalismo, inicia-
da con la guerra de 1914, agravada por la crisis de 1929 y llevada a 
su paroxismo con la guerra de 1939, trastornaba el mecanismo de los 
mercados internacionales (1966b: 138).

En el período clave de su desarrollo, es decir entre 1930 y 1950, la indus-
tria brasileña se benefició de la crisis mundial del capitalismo, no sola-
mente en virtud de la imposibilidad en que se encontró la economía 
nacional para satisfacer con importaciones la demanda de bienes ma-
nufacturados: se benefició también porque la crisis le permitió adquirir 
a bajo precio los equipos necesarios para su implantación y, principal-
mente, porque ella alivió considerablemente la presión de los capitales 
extranjeros sobre el campo de inversiones representado por el brasil. 
Esa situación es común para el conjunto de los países latinoamericanos 
(ibíd.: 140-141).

la similitud de ese proceso con el del resto de américa latina fue con-
firmada más tarde en DD. al analizar el curso de la industrialización 
en la región, sostiene que: 

Es tan sólo cuando la crisis de la economía capitalista internacional, 
correspondiente al periodo que media entre la primera y la segunda 
guerras mundiales, obstaculiza la acumulación basada en la produc-
ción para el mercado externo, que el eje de la acumulación se desplaza 
hacia la industria, dando origen a la moderna economía industrial que 
prevalece en la región (1972b: 20; 1973a: 55-56).

Es decir, en américa latina tuvo lugar un desarrollo industrial de-
pendiente (1973b) facilitado por el hecho de disponer de una oferta 
externa de medios de producción, que le permitió producir ya no solo 
los bienes de consumo habituales, sino también otros de tipo suntua-
rio. Esos medios de producción adquiridos por los países de la región 
fueron, normalmente, equipo que el desarrollo tecnológico en los paí-
ses capitalistas avanzados había vuelto obsoleto. se trata entonces 
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de una industrialización que no se desarrolla sobre una base pro-
pia, pues, a diferencia de la industrialización clásica, por la vía antes 
descrita, en la región se desecha la posibilidad de crear un sector 
dinámico de bienes de capital. además, a las transferencias propias 
asociadas al costo de esas maquinarias, se producen otras adicionales 
por concepto de regalías y asistencia técnica, lo que redobla la trans-
ferencia de plusvalía y torna aún más profunda la descapitalización 
de las economías dependientes.

Puede comprenderse ahora que el enfoque dependentista aquí 
analizado, emerge como una respuesta a las distintas corrientes desa-
rrollistas que prosperaron en la década de 1950 y que “suponían que 
los problemas económicos y sociales que aquejaban a la formación 
social latinoamericana se debían a una insuficiencia de su desarrollo 
capitalista, y que la aceleración de éste bastaría para hacerlos desapa-
recer” (1972b: 20; 1973a: 57). así pues, desde temprano Marini dejaba 
claro que la pretensión de superar el subdesarrollo y la dependencia 
con más capitalismo conducía a una reproducción ampliada del sub-
desarrollo y de la dependencia, a una acumulación capitalista depen-
diente (Marini, 1973 [1972]).

Valga, también, una breve reflexión acerca de la circunstancia de 
que la industrialización producida en la región condujo a una mayor 
explotación de los trabajadores. al respecto Marini muestra que, si por 
un lado, “el hecho de que, buscando incrementar su plusvalía relativa” 
los capitalistas industriales recurrieron a “una tecnología ahorrativa 
de mano de obra importada de los países centrales, acentuó aún más 
el crecimiento relativo de la oferta de trabajo, el cual chocó con la 
reducción sistemática de las oportunidades de empleo en la industria” 
(1968b: 80), por otro lado, esa renovación tecnológica dio lugar a un 
aumento de la productividad, que pasó “a significar tan sólo intensifi-
cación de la explotación del trabajo” (1965b: 523), expresándose simul-
táneamente en un incremento de las plusvalías absolutas y relativas 
de las empresas latinoamericanas beneficiadas, premisa de la acumu-
lación de capital que más tarde les permitió avanzar hacia el estable-
cimiento de una industria pesada (1968b). Esa superexplotación del 
trabajo se expresó en una fuerte acentuación de las desigualdades so-
ciales y en la distorsión de los esquemas de redistribución del ingreso, 
que “provoca una tendencia a la marginalización económica de grupos 
sociales siempre mayores, y acaba por constituirse en un obstáculo al 
proceso mismo de desarrollo” (1968a: 23).

ahora bien, como invariablemente sucede, aunque a veces de ma-
nera más velada, tras el punto de vista económico que aquí hemos 
descrito, subyace el punto de vista político que, bien pudiéramos decir, 
le otorga pleno sentido al análisis emprendido por Marini. Y es que 
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nuestro sociólogo realiza, en toda regla, una crítica de la sociología (y 
de la economía) política de su tiempo. no hay lugar en Marini para el 
–a todas luces falso– supuesto de la neutralidad valorativa con el que 
se arropan los teóricos que representan el punto de vista burgués, es 
decir, de aquellos que “considera[n] el orden capitalista… como fase 
absoluta y definitiva de la producción social” (Marx, 2008 [1873]: 13); 
pues, como anticapitalista y antiimperialista confeso que fue, para él 
toda batalla de ideas es, en último término, una batalla política, cir-
cunscrita en el marco de la lucha de clases. su crítica a la sociología 
política del desarrollo es una denuncia de una sociología que tras una 
preocupación teórica general, “se va a ocupar cada vez más de los as-
pectos técnicos de la investigación, hasta llegar a su aplicación como 
instrumento de control social”, pues, al identificarse con los intereses 
de los grupos dominantes, sus preocupaciones se centran en “el pro-
blema de la estabilidad social (o del conflicto, lo que viene a ser lo 
mismo)” (ibíd., 1968a: 24). 

PRoCeSo De inveStiGACión
otra dimensión que suele pasar desapercibida a la hora de evaluar la 
producción intelectual, es el proceso de investigación que da lugar a un 
producto concreto; en el caso que aquí analizamos, DD. Esto es así, 
en parte, porque muchas veces los propios investigadores invisibilizan 
–aunque esto no sea aplicable a Marini–16 el arduo y en muchos casos 
prolongado proceso de trabajo que les conduce a una obra específica. 
la importancia de esta dimensión radica en que son justamente las 
condiciones materiales de producción las que determinan, en buena 
medida, el resultado que se alcanza.

Como hemos ya indicado, a consecuencia de la represión política 
desatada desde el golpe militar de brasil, a comienzos de 1965 Marini 
se vio obligado, tras varios meses de clandestinidad, y luego de ser 
detenido y torturado, a iniciar su primer exilio. Durante prácticamente 
cuatro años la Ciudad de México se convirtió en su refugio. De esta 
primera etapa son algunos de los trabajos que alumbraron las princi-
pales hipótesis, que más tarde sistematizó en su obra madura.

aparte de la serie de reseñas que realizó para la revista Foro Inter-
nacional de El Colegio de México, durante el primer año de su exilio 
en ese país Marini publicó tres artículos de interés, en los que da cuen-
ta de la cada vez más abierta integración de la industria brasileña a la 
economía norteamericana (1965b; 1965c y 1965d), reforzada tras el 
golpe de Estado de marzo 1964, que constituyó la solución de fuerza 
de la burguesía local para hacer frente a “los conflictos [de clase] que 

16 Quien dio cuenta de ese proceso en su “Memoria” (c.1990).



Juan Cristóbal Cárdenas Castro

93

generó una industrialización llevada a cabo en el marco del sistema 
imperialista” (1965c: 17; 1966a: 42). De esa manera, la clase dominan-
te de ese país desechó la idea de una política externa independiente, 
y avanzó hacia una “interdependencia continental” (1965c y 1965d). 
De ese modo, “al optar por su integración al imperialismo y al poner 
sus esperanzas de reactivar la expansión económica en los ingresos de 
capital extranjero, la burguesía brasileña concordaba en intensificar 
el proceso de renovación tecnológica de la industria”, atendiendo a los 
intereses de la industria estadounidense, a quien convenía “instalar 
allende sus fronteras un parque industrial integrado, que absorba los 
equipos que la rápida evolución tecnológica vuelve obsoletos” (1965c.: 
22; 1966a: 47-48). Desde entonces Marini se percata de la contraparti-
da de esa opción, pues “en un país de fuerte crecimiento demográfico, 
que lanza anualmente al mercado de trabajo un millón de hombres, la 
instalación de una industria relativamente moderna crea graves proble-
mas laborales, principalmente de desempleo” (ibíd.: 23; 48). 

Puede verse, en continuidad con lo dicho en el apartado anterior, 
que el punto de vista de nuestro sociólogo es muy distinto de aquel que 
motiva la renovación tecnológica emprendida por la burguesía brasile-
ña. Esto se pone de manifiesto cuando Marini señala que: 

…con eso la burguesía soluciona, desde su punto de vista, los problemas 
que plantea el costo de producción industrial, puesto que, a pesar de los 
excedentes existentes de mano de obra, la economía brasileña presen-
ta, como toda economía subdesarrollada, aguda escasez de mano de 
obra calificada (1966a: 48).

Es decir, lo que desde el punto de vista de la burguesía brasileña se 
expresa como disminución de los costos industriales, desde la pers-
pectiva de Marini se manifiesta, en primer lugar, como aumento 
del desempleo.

ahondando en el problema, Marini señala que las bases en las 
que se asienta la integración al imperialismo le impiden a la bur-
guesía brasileña “contar con un crecimiento del mercado interno en 
grado suficiente para absorber la producción creciente que resultará 
de la modernización tecnológica. no le queda otra alternativa sino 
intentar expandirse hacia el exterior” (1965c: 23; 1966a: 48). Con ello, 
se proyectaba la expansión imperialista de brasil en américa latina, 
“que corresponde en verdad a un subimperialismo” (ibíd.: 24; 49), 
que palmariamente: 

…tiene que basarse en una mayor explotación de las masas trabajadoras 
nacionales, sea porque necesita de una producción competitiva para el 
mercado externo, lo que implica salarios bajos, y por lo tanto mano de 
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obra disponible, es decir un elevado índice de desempleo; sea porque 
se procesa junto con un aumento de la penetración de los capitales 
norteamericanos, lo que exige la extracción de un sobrelucro de la clase 
obrera (ibíd.: 27; 51). 

se aprecia cómo tempranamente el análisis de Marini detecta al-
gunos de los aspectos que en DD serán fundamentales de cara a la 
elaboración de una teoría marxista de la dependencia. El caso brasi-
leño sirve para ilustrar cómo 1) en gran medida el acelerado proce-
so de industrialización se asentó en la absorción de una tecnología 
obsoleta para los países capitalistas avanzados, 2) que le permitió a 
la burguesía local, asociada con el capital extranjero, aumentar la 
productividad del trabajo y disminuir el ítem referido a los costos 
laborales, 3) medida que condujo a una constricción del mercado 
interno y a la necesidad de una expansión imperialista hacia el mer-
cado exterior (subimperialismo). 

además, como bien expone el autor, en referencia al capital ex-
tranjero norteamericano: 

la lógica capitalista, que subordina la inversión a la expectativa del 
beneficio, lleva esos capitales a las regiones y sectores que parecen más 
prometedores. La consecuencia es, a través de la repatriación de capita-
les, un aumento suplementario del excedente, que impulsa nuevas inver-
siones en el exterior, recomenzando el ciclo en nivel más alto. se amplían 
así incesantemente las fronteras económicas norteamericanas, inten-
sificándose el amalgamiento de intereses en los países en ellas conteni-
dos y se vuelve cada vez más necesario que, bajo distintas maneras, el 
gobierno de Washington extienda más allá de los límites territoriales 
la protección que dispensa a sus nacionales (1965c: 11; 1966a: 35-36).

De ahí que para nuestro sociólogo, la otra cara del proceso de integra-
ción imperialista, en la nueva fase inaugurada por el golpe brasileño, 
fuera “la radicalización de la lucha de clases en cada país y el refuerzo 
de la solidaridad de los pueblos latinoamericanos” (1965d: 25), es de-
cir, “la internacionalización de la revolución latinoamericana” (1965c: 
29; 1966a: 52).

En términos generales, en su artículo «la dialéctica del desarro-
llo capitalista en brasil» (196617), Marini regresa sobre algunos de los 
aspectos ya descritos, subrayando que la característica particular del 
capitalismo industrial brasileño no era solamente su incapacidad de 
crear mercados en proporción a su desarrollo, sino que tendía a re-
ducirlos en términos relativos, lo que expresaba “una distorsión de la 

17 aunque redactado en 1965.
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ley general de acumulación capitalista; es decir, la absolutización de la 
tendencia al pauperismo, que lleva al estrangulamiento de la propia 
capacidad productiva del sistema… aun en su fase de mayor expan-
sión” (1966b: 150-151). ahora bien, lo absurdo de ese desarrollo capi-
talista con relación al tipo clásico, no era tanto la fuerte tendencia al 
pauperismo que presentaba –algo que en general es una característica 
de todo el capitalismo– sino “su imposibilidad de controlar su proceso 
tecnológico, ajustándolo a las exigencias de su propio ciclo económico” 
(ibíd.: 151).

Es importante señalar que durante los primeros años de su exilio 
en México el análisis de Marini se centró en el estudio del capitalis-
mo brasileño, aunque ese examen resulta válido, en muchos senti-
dos, para el resto de américa latina. Y si bien nuestro sociólogo dio 
cuenta de la “interdependencia” brasileña, no se insinuaban aún en su 
reflexión teórica signos del todo evidentes del giro dependentista que 
tendría lugar al año siguiente, y que, como hemos indicado, fue parti-
cularmente vigoroso en el campo intelectual chileno.

Fue precisamente a raíz de la publicación de su artículo «sub-
desarrollo y revolución en américa latina» (1968) que la categoría 
dependencia comenzó a ganar un lugar destacado en el marco teórico 
esbozado por el sociólogo brasileño.18 así, por ejemplo, al referirse a la 
expansión sin precedentes que experimentó la economía exportadora 
latinoamericana en la segunda mitad del siglo XiX, Marini señala que: 

…este auge va, sin embargo, marcado por una acentuación de su de-
pendencia frente a los países industrializados, a tal punto que los nue-
vos países que se vinculan en este momento, de manera dinámica, al 
mercado mundial, desenvuelven una modalidad particular de inte-
gración (1968b: 66).

El autor se refiere a una modalidad de integración caracterizada por 
la caída de sus principales productos de exportación en las manos del 
capital extranjero, “quedando a las clases dominantes nacionales el 
control de actividades secundarias de exportación o la explotación del 
mercado interno” (ibíd.). asimismo, reconoce que:

…con mayor o menor grado de dependencia, la economía que se crea 
en los países latinoamericanos a lo largo del siglo XiX y en las pri-
meras décadas del actual [siglo XX], es una economía exportadora, 

18 aunque, en estricto sentido, esto ya es visible en el breve artículo publicado 
un mes antes –titulado «la crisis de la sociología política latinoamericana»–, que 
constituyó la base del que fue incluido en el libro que coordinó el sociólogo mexicano 
Pablo González Casanova. Ver Marini (1968a y 1970).
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especializada en la producción de unos cuantos bienes primarios 
(ibíd.: 68-70). 

Y, al describir algunas de las mutaciones que se insinuaban ya desde 
mediados de la década de los cincuenta del siglo pasado, distingue que:

…la burguesía industrial latinoamericana evoluciona de la idea de un 
desarrollo autónomo hacia una integración efectiva con los capitales 
imperialistas y da lugar a un nuevo tipo de dependencia, mucho más 
radical que el que rigiera anteriormente (ibíd.: 77).

Marini no sólo reconoce que existen tipos o grados de dependencia, 
sino que también, por primera vez, privilegia la utilización de expre-
siones tales como países dependientes o economías dependientes.

Como ya hemos indicado, poco tiempo antes –en santiago de Chi-
le– tanto Cardoso y Faletto como dos santos,19 habían dado cuenta del 
nuevo carácter de la dependencia latinoamericana. Marini, coincidía 
así, al menos en la forma, con esas miradas críticas20 que, en algunos 
casos sin proponérselo, contribuían a conferirle un estatuto teórico a 
la cuestión de la dependencia.

aparte de lo ya señalado, «subdesarrollo y revolución en améri-
ca latina» representa un “salto” en términos de la unidad de análisis 
–o nivel de abstracción–, pues, a diferencia de sus trabajos previos, 
Marini ya no se enfoca primordialmente en los estudios nacionales 
–en la dialéctica o contradicciones del desarrollo capitalista en Brasil, 
aunque ésta será una preocupación que siempre continuará presen-
te–, sino que se desliza hacia los estudios latinoamericanos, es decir, 
amplía su examen al conjunto de América Latina.21 Es en la historia 

19 Ver Cardoso y Faletto (1967) y santos (1967).

20 a propósito de esto, años más tarde, en su crítica a serra-Cardoso, nuestro 
sociólogo señalará: “la crítica del desarrollismo ganó un carácter más amplio. 
intelectuales no militantes, como andré Gunder Frank y el mismo Cardoso, basándose 
en los planteamientos teóricos de la izquierda revolucionaria, se lanzaron también 
a la discusión sobre las tesis cepalinas y funcionalistas. Aportaron así elementos a la 
construcción de una nueva teoría explicativa de la realidad latinoamericana, aunque 
algunos de ellos contribuyeron a conferir un carácter académico a un debate que, en 
sus orígenes, era primariamente político, limitando con ello la radicalidad de la crítica. 
Es, en particular, el caso de Cardoso, en su trabajo en colaboración con Faletto, no sólo 
por los compromisos conceptuales y de lenguaje que mantiene con el desarrollismo, 
como han señalado otros, sino sobre todo por la absoluta ausencia de una teoría del 
imperialismo” (Marini, 1978: 61-62).

21 El porqué de tal “salto” hay que buscarlo en un hecho puramente circunstancial: 
su labor como profesor reemplazante en un curso de graduación del Centro de 
Estudios internacionales (CEi) de El Colegio de México que incluía una disciplina 
sobre américa latina, de la que –tal y como reconocerá más tarde– “salvo información 
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del subdesarrollo en la región donde centra su mirada, y la economía 
capitalista mundial proporciona el marco propicio para ubicar y ana-
lizar esa problemática. De ahí que su estudio comience con la vincu-
lación de américa latina al mercado mundial, asunto que constituirá, 
más tarde, el punto de partida expositivo de DD. 

Por otra parte, ese artículo se convirtió en el capítulo inicial de 
su ópera prima; nos referimos a su libro Subdesarrollo y revolución 
(1969), publicado en México tras su primer exilio. la aparición de este 
ensayo bien puede ser considerada como un hito, que marca el cierre 
de una primera etapa en la reflexión mariniana y el comienzo de una 
nueva, o mejor aún, un punto de inflexión caracterizado, entre otros, 
por el protagonismo que comienza a adquirir la categoría dependen-
cia. El segundo de los tres capítulos que componen esa obra –titulado 
«la dialéctica del desarrollo capitalista en brasil»–22 es una reformu-
lación de los estudios que venía realizando desde 1965. El libro cierra 
con un capítulo referido a la problemática de la izquierda armada 
–bajo el título de «Vanguardia y clase»–, que tuvo muy buena recep-
ción entre la intelectualidad joven y, en general, en la militancia de 
izquierda. respecto a este libro, años más tarde el autor comentará:

según mi opinión, el interés que despertó se debe, en parte, a la nove-
dad del enfoque —inserto como está el libro en la corriente de las nuevas 
ideas que se cristalizaron en la teoría de la dependencia—, en parte, a la 
metodología, que buscaba utilizar el marxismo de modo creador para la 
comprensión de un proceso nacional latinoamericano y, finalmente, a su 
audacia política, que rompía con el academicismo timorato y aséptico 
que tuviera vigencia, hasta entonces, en los estudios de esa naturaleza 
(Marini, c.1990).

Como hemos comentado previamente, la “audacia política” de la que 
habla aquí el sociólogo, da cuenta de que para él las ciencias no eran 
(y no podían ser) neutrales,23 cuestión que la naciente sociología crí-

directa y algunas nociones superficiales sobre el tema…no sabía mucho” (Marini c. 
1990). El curso, sin embargo, tuvo un rotundo éxito. su artículo publicado en 1968, 
aunque escrito a fines del año anterior, es el resultado concreto de esa experiencia 
académica que le llevó a impartir diversos cursos sobre la materia entre 1966 y 1967. 

22 Que no obstante el alcance de nombre con el publicado años antes (1966b) es distinto.

23 o, como recientemente se ha mostrado con nitidez, que las ciencias tienen 
una dimensión valorativa, es decir, que están cargadas de valores no epistémicos: 
políticos, sociales, económicos, etcétera; incluso valores éticos (Gómez, 2014b). 
Es importante señalar, que de ningún modo el reconocimiento de esa dimensión 
atenta contra la supuesta validez universal y objetividad del conocimiento científico 
como se ha intentado hacer creer, “sino que, por el contrario, ésta solo es posible y 
alcanzable si se reconocen y explicitan tales valores” (Gómez, 2014b: 15).
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tica latinoamericana asumió sin hipocresía. aparte de esto, el propio 
Marini reconoce la “novedad del enfoque” de su libro, pues ya es visi-
ble –como dijimos– la influencia del giro dependentista en el análisis 
que propone de la realidad económica y social latinoamericana.

no obstante lo anterior, dificultades políticas hicieron que nues-
tro sociólogo tuviera que abandonar México hacia fines de 1969. Un 
artículo suyo sobre el movimiento estudiantil brasileño, escrito para 
ser publicado en mayo de 1968 pero que misteriosamente apareció 
en agosto24 –tras el estallido de la revuelta estudiantil popular que un 
par de meses más tarde fue duramente reprimida con la masacre del 2 
octubre en tlatelolco–, que se sumaba a los antecedentes políticos que 
motivaron su exilio, le acarreó problemas con la autoridad migratoria 
mexicana, por lo que se vio forzado a exiliarse en otro país. aunque 
su primera opción era argelia, la negativa de Francia a permitirle in-
gresar o circular por su territorio sin pasaporte, lo llevó a decidir-
se finalmente por Chile, país que se había constituido en uno de los 
principales lugares de refugio para los exiliados brasileños y donde la 
situación política podía facilitarle las cosas (Marini, c.1990). 

su llegada a Chile no estuvo exenta de dificultades. Empero, ayu-
dado por sus amigos theotonio dos santos y Vania bambirra y por 
políticos, como el por entonces senador salvador allende, así como 
por las autoridades de la Universidad de Concepción y por el presi-
dente de su Federación de Estudiantes, nelson Gutiérrez, Marini con-
siguió el permiso para ingresar al país donde vivió su segundo exilio. 
arribaba a Chile con un contrato para desempeñarse como profesor 
en el instituto Central de sociología de la Universidad de Concepción, 
donde trabajó hasta poco tiempo antes de que concluyera el año 1970. 
En esa ciudad se sumó al Movimiento de izquierda revolucionaria 
(Mir) –al cual pertenecía Gutiérrez y una lúcida generación de jóve-
nes estudiantes de esa Universidad, entre los que destacaron luciano 
Cruz, Miguel Enríquez y bautista van schouwen– del cual años más 
tarde, durante su tercer exilio, llegó a ser miembro de su Comité Cen-
tral, y en donde desarrolló una intensa actividad política. Esto provo-
có, como él mismo reconociera, que ese año su producción teórica se 
viese bastante perjudicada (ibíd.).

tras este breve paso por Concepción, Marini decidió instalarse en 
santiago, aceptando la invitación que a su llegada al país le hicieran 
para sumarse, en la Universidad de Chile, al grupo de investigadores 
del CEso. El triunfo en septiembre de la candidatura de la Unidad 
Popular, en las elecciones presidenciales, hizo que parte del personal 
de ese Centro pasara a colaborar con las actividades del nuevo gobier-

24 Ver Marini (1968c).
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no. a su vez, eso posibilitó la promoción de los investigadores más 
jóvenes que ahí laboraban, así como la incorporación de intelectua-
les extranjeros que se encontraban exiliados en Chile, principalmente 
brasileños –entre los que cabe mencionar a Emir sader, Marco aure-
lio García y Edimilson bizelli.

Por entonces la Universidad de Chile se encontraba inmersa 
en un proceso de reforma universitaria, que en un inicio enfrentó a 
los partidarios de una profunda democratización con aquellos que 
se resistían a transformar sus anquilosadas estructuras. Como ya 
anticipáramos, al menos desde mediados de 1967 el grueso de los 
estudiantes chilenos pasaron a la ofensiva en la lucha por la demo-
cratización de las Universidades; sin embargo, en el caso de la Uni-
versidad de Chile no fue hasta mayo de 1968 cuando los estudiantes 
optaron por tomarse las distintas dependencias, cansados de que la 
mayoría del Consejo Universitario, de manera reiterada, se opusie-
ra a la participación estudiantil en la elección de autoridades. la 
“toma” abrió las puertas a una democratización de esa casa de estu-
dios a través de un inédito proceso de reforma que, no exento de difi-
cultades, se prolongó durante el quinquenio siguiente. Y como suele 
suceder, a medida que la reforma se iba consolidando, se produjo la 
“conversión” de la mayor parte de los antirreformistas. sin embargo, 
tras la elección de allende como presidente de la república, la dis-
puta adquirió un renovado matiz, enfrentando a los que pugnaban 
por poner la Universidad al servicio del proceso de transformación 
revolucionaria que vivía el país, y a quienes hacían todo lo posible 
por descarrilarlo (Cárdenas, 2015a).

Es decir, Marini se integraba al CEso en medio de la agitada re-
forma universitaria y a las pocas semanas del triunfo de la Unidad 
Popular. Y ese Centro –hay que decirlo– se ubicaba en una de las Fa-
cultades que mejor expresa la enconada disputa que por aquellos días 
se libró por transformar la Universidad que, insistimos, en buena me-
dida encarnaba la disputa por transformar al país. De ahí que, tras 
un plebiscito universitario realizado en mayo de 1972, la Facultad de 
Ciencias Económicas fuera partida en dos: por un lado, se creó la Fa-
cultad de Economía y administración, que aglutinó a los opositores 
al gobierno de la UP y, por el otro, la Facultad de Economía Política, 
en la que se concentraron tanto los adherentes a ese gobierno como 
los sectores de la izquierda revolucionaria que le habían brindado un 
apoyo crítico –entre los que militaba Marini–. Es decir, como ya indi-
cáramos, DD fue redactado en medio de esa disputa; en una Univer-
sidad y en una Facultad que en la práctica se encontraban escindidas.

ahora bien, a diferencia de lo acontecido en Concepción, esas dis-
putas no consiguieron bloquear el proceso de producción científica 
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que Marini desplegó, desde sus primeros días, en el CEso. Como él 
mismo sostuvo años más tarde, su exilio chileno correspondió a su 
llegada a la madurez, tanto en el plano académico como en el político, 
experimentando ahí una de las fases más productivas de su vida inte-
lectual (Marini, c.1990).

Y, en gran medida, el crecimiento intelectual que experimentó 
nuestro autor en esos años estuvo posibilitado por su incorporación 
a un Centro que gozaba de una gran vitalidad. Creado en 1965 por 
Eduardo Hamuy, considerado el primer sociólogo científico chileno 
y el padre de la institucionalización de la sociología en el país andi-
no, el CEso rápidamente se convirtió en un reducto para la naciente 
sociología crítica latinoamericana y, más particularmente, para la lla-
mada socio-economía de la dependencia (Cárdenas, 2015b). Hacia me-
diados del año siguiente, a sugerencia de Florestan Fernandes, y tras 
dos años sobreviviendo clandestinamente en brasil, Hamuy contra-
tó como investigador a dos santos y, más tarde, a bambirra (santos, 
1994; bambirra, 1990).

Fue precisamente por iniciativa de dos santos que en 1967 se creó 
en el Centro el equipo de investigación sobre Relaciones de Dependencia 
en América Latina, al que –como ya dijimos– se integró bambirra, así 
como un grupo de jóvenes estudiantes de la Escuela de Economía: 
orlando Caputo, roberto Pizarro y sergio ramos; además del becario 
peruano josé Martínez. Ese equipo mantuvo un fluido diálogo, a tra-
vés de seminarios, con algunos importantes intelectuales que comen-
zaban a ocuparse de la cuestión de la dependencia, entre los que cabe 
mencionar a Fernando Henrique Cardoso, Francisco Weffort, aníbal 
Quijano y tomás amadeo Vasconi –quien al poco andar se incorporó 
también al CEso–.

lo anterior permite dar cuenta de que, a la llegada de Marini 
al CEso, se había desarrollado en ese espacio académico un amplio 
análisis de la dependencia, cuestión en la que él mismo había conse-
guido avanzar por su cuenta durante su exilio en México. Y es que en 
la corta experiencia vivida junto a bambirra, dos santos y Frank en 
brasilia, en buena medida ya había definido, en términos generales, el 
programa de investigación que guiaría sus pasos en los años siguien-
tes y que el exilio no consiguió alterar sustancialmente. Claro está que 
son un sinnúmero de casualidades las que explican que el “grupo de 
brasilia” (Wasserman, 2012) se reencontrara en Chile años más tarde 
y que consiguiera sentar algunas de las bases más importantes en la 
sistematización de una teoría de la dependencia. 

Pero, antes de abordar la llegada de Marini a ese Centro, revi-
semos brevemente el despliegue teórico que sobre la cuestión de la 
dependencia se había realizado ahí entre 1967 y 1970. sirva esto para 
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intentar, en un segundo momento, ver las alternativas que se plantea-
ron en el mismo CEso en relación con esa línea de investigación.

Desde su inicio, a mediados de 1967 el equipo de investigación an-
tes mencionado se dividió en tres grupos: a) dos santos se hizo cargo 
del estudio del proceso de integración mundial del sistema, b) Caputo 
y Pizarro se abocaron al análisis de las relaciones económicas inter-
nacionales, y c) bambirra –con la que colaboraba ramos– al examen 
de las estructuras dependientes en américa latina (Ver Diagrama 3).25

Diagrama 3
CESO: Proyectos del equipo de investigación sobre relaciones  

de dependencia en América Latina

En el primer trabajo colectivo que publicaron, titulado «imperialismo 
y dependencia externa (resumen y discusión de las principales teo-
rías)» (1968), dos santos advierte:

Los clásicos marxistas analizan el proceso de las relaciones econó-
micas internacionales desde el punto de vista del centro hegemónico, 
poniendo énfasis en los cambios experimentados por dicho centro, 
considerando sólo en forma secundaria la estructura y cambios que 
adoptan los países periféricos. Esto conduce a lenin a plantear que 
«la exportación de capitales repercute en el desarrollo del capitalis-
mo dentro de los países en que aquéllos son invertidos, acelerándolo 
extraordinariamente»26… Esta apreciación nace de una comprensión 

25 Ver Caputo y Pizarro (1971 [1969]). Más detalladamente, la investigación se dividió 
en tres proyectos: 1) El Proceso de integración Mundial del sistema Capitalista y la 
Política Externa norteamericana, 2) Movimiento de los Capitales entre EE.UU. y 
américa latina, y 3) Estructuras Dependientes en la fase de integración Mundial. Ver 
santos et al (1969).

26 Ver lenin (1975 [1916]), apartado iV. años más tarde, bambirra (1978: 53) 
mostrará que lenin “cambió a partir de 1920 la opinión que había sostenido en 
1916 de que las exportaciones de capital conducirían a un acelerado desarrollo del 
capitalismo en los países atrasados”. no obstante, para los efectos de lo que aquí nos 
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unilateral del fenómeno ya que las relaciones entre el centro imperia-
lista y las sociedades dependientes hay que entenderlas como un pro-
ceso global. En las sociedades subdesarrolladas este capital se aplicó 
para desarrollar la economía exportadora y no para hacer avanzar el 
proceso de industrialización. El capital extranjero, por tanto, ha re-
presentado históricamente un papel distorsionador de las economías 
atrasadas que ha impedido su desarrollo (santos et al., 1968: 7).

En coincidencia con lo anterior, Caputo señala que: 

… el problema del desarrollo y subdesarrollo ha sido estudiado en forma 
muy unilateral. Mientras unos ponen énfasis en el estudio casi exclu-
sivo de los cambios en los países capitalistas más desarrollados, otros 
analizan el problema sólo desde el punto de vista de los países atra-
sados. lenin estudia la situación desde el primer punto de vista y es 
por esta razón que para nuestro estudio dicho trabajo presenta limi-
taciones que debemos superar. Por lo tanto, un análisis correcto debe-
rá enfocar la problemática en su conjunto, observando los cambios que 
experimenta la estructura económica de los países llamados subdesarro-
llados como consecuencia de los cambios que experimenta la economía 
mundial, y buscará entender así que la limitación o el dinamismo que 
adquieren las fuerzas productivas en los países subdesarrollados defi-
ne una economía fundamentalmente dependiente (ibíd.: 32-33).

Es decir, es la crítica de esa comprensión unilateral de las relaciones 
entre el “centro imperialista” y las “economías dependientes” lo que 
lleva al equipo sobre relaciones de dependencia en américa latina del 
CEso a proponer “enfocar la problemática en su conjunto”. De otra 
parte, la pretensión de realizar un análisis integral es lo que explica la 
propia estructura del equipo, organizado en tres subgrupos, abocado 
cada uno de ellos –aunque de manera articulada– al análisis de los di-
ferentes “espacios geográficos” (y teóricos) de ese proceso global. sal-
ta a la vista también el señalamiento realizado en torno a la necesidad 
de estudiar el efecto de las transformaciones de la economía global a 
nivel de las estructuras dependientes.

asimismo, desde un inicio el equipo se planteó como uno de los 
temas de investigación el estudio de “las principales contribuciones a 
la teoría de la dependencia” (CEso, 1967: 2); los primeros resultados 
de ese esfuerzo colectivo llevaron a dos santos a reconocer que:

De la experiencia que nos ha entregado el análisis y discusión de estos 
textos básicos sobre la teoría del imperialismo, surge la necesidad de 

interesa indicar, la corrección no cambia sustancialmente la cuestión, es decir, los 
motivos que llevaron a este grupo de investigadores por la ruta del dependentismo.



Juan Cristóbal Cárdenas Castro

103

buscar una perspectiva nueva que comprenda la categoría de “la depen-
dencia” como factor explicativo de las relaciones entre el centro hege-
mónico y los países subdesarrollados. Esta nueva perspectiva significa 
comprender la situación en términos de que los países subdesarrollados 
tienen una estructura económica condicionada y sometida al desarro-
llo del centro hegemónico capitalista. La situación condicionante no es 
absoluta ya que las formas de desarrollo de los países dependientes 
afectan al comercio mundial y al desarrollo del centro hegemónico y 
dependen de una serie de factores internos que determinan las formas 
posibles de desarrollo de estos países (santos et al., 1968: 9).

Y más claramente, que así como:

El estudio del desarrollo del capitalismo en los centros hegemónicos 
dio origen a la teoría del colonialismo y del imperialismo. El estudio 
del desarrollo en nuestros países debe dar origen a la teoría de la depen-
dencia (santos et al., 1968: 23).27

E insistía:

Por esto, debemos considerar limitados los enfoques de los autores 
de la teoría del imperialismo… [que] no han enfocado el tema del im-
perialismo desde el punto de vista de los países dependientes. A pesar 
de que la dependencia debe ser situada en el cuadro global de la teoría 
del imperialismo, ella tiene su realidad propia que constituye una legali-
dad específica. Comprender la dependencia, conceptuándola y estudian-
do sus mecanismos y su legalidad histórica, significa no sólo ampliar 
la teoría del imperialismo sino también contribuir a su reformulación 
(ibíd.).

además, dos santos apuntaba en la dirección correcta cuando en su 
ensayo Socialismo o fascismo: dilema latinoamericano (1969), afirmaba: 

De la crisis actual surge la noción de que el subdesarrollo de nuestros 
países tiene su origen en una situación que es común a todos ellos, 
que es la situación de dependencia de nuestros países de los centros he-
gemónicos mundiales. la categoría dependencia aparece así como un 
instrumento de análisis fundamental de nuestra realidad. En esencia, 
podemos comprender hoy día que el desarrollo de estos países tiene sus 
padrones particulares que están dados por la situación de dominación a 

27 asimismo, poco tiempo después Caputo y Pizarro abogaban por: “enfrentar el 
fenómeno de las relaciones económicas internacionales desde una nueva perspectiva 
que pasa necesariamente por la comprensión de la categoría de la dependencia, la cual 
nos permite ubicarnos dentro de una nueva conceptualización teórica: la teoría de la 
dependencia” (Caputo y Pizarro, 1970a: 16).
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que estamos sometidos económica, social y políticamente. Estos padro-
nes específicos determinan un tipo de desarrollo dependiente que tiene 
como característica fundamental hacerse con criterios doblemente ex-
plotativos. Explotativo en alta intensidad, en el interior de la economía, 
por apoyarse en fuerzas tecnológicas coercitivas mucho más amplias 
que aquellas generadas por el desarrollo natural de las sociedades na-
cionales (santos, 1969: 16-17).

Esta condición le permite a la clase dominante de los países domi-
nados o dependientes “asegurar no sólo un amplio margen de pro-
ducción expropiable”, sino también “aprovecharse del bajo nivel de 
exigencias de los trabajadores y de los consumidores del sistema don-
de se desarrolla la dominación. El resultado es, pues, un sistema de 
duplicada explotación del trabajo” (ibíd.). a lo cual añade que: 

En segundo lugar, la condición dependiente asegura otra sobreexplo-
tación, la que se hace desde el exterior llevando parte sustantiva del 
esfuerzo nacional de acumulación de capital. De la gran parte ya sobre-
explotada de la producción nacional se va una parte muy grande hacia el 
exterior, que no se reconvierte en forma de consumo e inversión inter-
nos dentro del sistema (ibíd.).

De ahí que su conclusión fuera que “de esta situación de doble so-
breexplotación resulta el carácter excluyente del desarrollo capitalista 
dependiente que nosotros vivimos” (ibíd.).

Puede verse hasta aquí que este equipo de investigación del CEso 
asumió con decisión la apuesta por formular una teoría de la depen-
dencia, pretensión a la que tempranamente renunciaron otros depen-
dentistas.28 Puede apreciarse, también, que aun cuando explícitamen-
te no se señalara que esa teoría debía ser marxista, desde un inicio el 
soporte teórico que se privilegió fueron distintas aportaciones pro-
venientes del marxismo (especialmente lenin, bujarin, luxemburgo, 
baran y sweezy) y del propio Marx.

En cierta medida, el esfuerzo que encabezó dos santos en el 
CEso29 se vio afectado tras el triunfo electoral de allende, dado que 
en 1971 Caputo y ramos pasaron a colaborar con el nuevo gobierno30 

28 Ver Cardoso (1970), reproducido en Cardoso (1972 [1970]).

29 aparte de los trabajos colectivos que ya indicamos, dos santos publicó diversos 
artículos y ensayos de interés en relación con la dependencia en el primer período 
(1967-1970) al que venimos refiriéndonos: santos (1967, 1968a, 1968b, 1968c, 1968d, 
1968e, 1969, 1970a, 1970b, 1970c, 1970d, 1970e, 1970f. En el segundo período (1971-
1973), destacan: santos (1971, 1972a, 1972b y 1973). 

30 aunque no sin concluir las investigaciones que desarrollaban en su paso por 
la Escuela de Economía de la Facultad de Ciencias Económicas: Caputo y Pizarro 
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y, en el segundo cuatrimestre de ese año, Pizarro asumió la dirección 
del Centro. De esto dio cuenta, poco tiempo después, bambirra. En la 
nota previa con la que abre Capitalismo dependiente latinoamericano 
(publicado en 1973, aunque concluido en 197031), señalaba que su tra-
bajo tenía como objetivo:

…sumarse al esfuerzo de una parte de los científicos sociales en el con-
tinente, que en aquella época se proponían superar el pensamiento de-
sarrollista emprendiendo la tarea de sentar las bases para el desarrollo 
de la teoría marxista de la dependencia…sin embargo, pese al indudable 
aporte de los estudios sobre la dependencia aún no se ha logrado de-
sarrollar en forma sistemática lo que se podría llamar la teoría marxista 
de la dependencia. Ésta es una tarea bastante ardua y compleja, que 
no puede ser cumplida en un corto plazo. Ella implica una utilización 
creadora de la metodología marxista, lo que supone una más amplia 
tradición y madurez de esta ciencia en el continente… El trabajo que 
intentábamos llevar a cabo en el CESO fue gratamente interrumpido por 
la victoria de la Unidad Popular que necesitó la colaboración de parte 
de los miembros del equipo de estudios sobre la dependencia para en-
frentar prácticamente las tareas de su ruptura (bambirra, 1973: 7-8).32

Con todo, ese impasse comenzaría a ser subsanado tras el arribo al 
CEso de Marini, Frank y julio lópez, de josé Valenzuela y benjamín 
toro,33 así como de bizelli, jaime torres y otros jóvenes estudiantes 
como Álvaro briones, Cristián sepúlveda y jaime osorio.

Es importante señalar que desde octubre de 1970 Frank, Ma-
rini y lópez comenzaron a diseñar un proyecto que consideraba el 

(1969), ramos (1971), reproducidas posteriormente en la serie Cuadernos del Centro 
de Estudios Socioeconómicos: Caputo y Pizarro (1971 [1969]), ramos (1972 [1971]). 
además, otros trabajos de los autores en su paso por el CEso: Caputo y Pizarro 
(1970a y 1970b); ramos (1970).

31 El ensayo de bambirra se divulgó originalmente –en dos partes– como Documento 
de Trabajo del CEso. Ver bambirra (1971a y 1972a).

32 Esta nota recuerda a las palabras finales de lenin a su inconcluso ensayo El Estado 
y la revolución (2009 [1917]:143), donde dice: “Este folleto fue escrito en los meses de 
agosto y septiembre de 1917. tenía ya trazado el plan del capítulo siguiente, del Vii: 
‘la experiencia de las revoluciones rusas de 1905 y 1917’. Pero, fuera del título, no 
me fue posible escribir ni una sola línea de este capítulo: vino a ‘estorbarme’ la crisis 
política, la víspera de la revolución de octubre de 1917. De ‘estorbos’ así no tiene 
uno más que alegrarse. Pero la redacción de la segunda parte del folleto… habrá que 
aplazarla seguramente por mucho tiempo; es más agradable y más provechoso vivir 
la ‘experiencia de la revolución’ que escribir acerca de ella”.

33 Valenzuela y toro colaboraron, a partir de 1971, en una investigación titulada 
“Hacia una teoría de la economía mundial”, que fue interrumpida con el golpe 
militar en Chile.
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desarrollo de un programa de investigación sobre “acumulación de 
capital, relaciones de clase y estructuras políticas en condiciones de 
subdesarrollo”,34 a efectuarse entre enero de 1971 y diciembre de 
1973. El proyecto proponía “establecer una alternativa teórica para 
los estudios sobre el desarrollo dependiente” (CEso, 1971), desde 
distintos puntos de vista: a) los mecanismos concretos a través de los 
cuales la economía dependiente orienta el proceso de investigación 
(estudio de la reproducción dependiente, particularmente de las deci-
siones de acumulación y de la capacidad real de acumulación); b) las 
relaciones de producción que se establecen con base en el proceso de 
producción capitalista (estudio de la superexplotación del trabajo); c) 
El módulo social, o estructura de clases, que establece la reproduc-
ción ampliada del sistema (estudio de la monopolización asimétrica, 
proletarización y marginalidad); d) las relaciones de poder que co-
rresponden al módulo social (estudio de la violencia, participación y 
grado de flexibilidad institucional); e) relaciones entre el Estado y la 
acumulación de capital (estudio de la intervención estatal y del capi-
talismo de Estado) (ibíd.: anexo a).

los autores puntualizaban que, en rigor, no existían investiga-
ciones integrales sobre el tema, sino más bien trabajos que se habían 
referido al asunto, de manera más o menos explícita, a partir de dos 
perspectivas: 1) la dinámica global de la acumulación y 2) el proceso 
y las formas de dependencia. Y precisaban que: 

En el primer caso, el objeto de estudio es el sistema en su conjunto, lo 
que no permite tratar a las formaciones sociales subdesarrolladas en 
su especificidad;35 en el segundo, el objeto de estudio son las relaciones 
que se establecen entre esas formaciones y el sistema, lo que, si arroja 
luz sobre su dinámica interna, no permite captarla a partir de lo que la 
determina en última instancia –las relaciones entre las clases, tanto a 
nivel de la economía como de la política.

Por lo mismo, concluían que: 

la importancia relativa del proyecto está precisamente en que busca 

34 Más tarde bautizado como “acumulación de capital, relaciones de clase y 
dinámica política en américa latina” (CEso, c.1971).

35 En cierta medida se cuestionaba el enfoque global propuesto por dos santos en 
el CEso, que –como él mismo reconocerá posteriormente– debe inscribirse en el 
intento por formular una teoría del sistema mundo (santos, 2002). Por otra parte, 
se revaloriza el trabajo de bambirra de cara a la elaboración de una teoría marxista 
de la dependencia, pues, como hemos visto, en el esquema propuesto por dos 
santos, la socióloga brasileña se abocó específicamente al análisis del capitalismo 
dependiente latinoamericano. 
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un nuevo punto de enfoque, una nueva perspectiva, a partir de la cual se 
pueda comprender la dinámica económica y política de esas formaciones 
sociales y el carácter específico que reviste en ellas la legalidad propia del 
capitalismo (ibíd.: s/n).

la exposición anterior resulta útil porque los investigadores detec-
taban, a esas alturas, ciertas limitaciones en los análisis de la depen-
dencia hasta entonces realizados, lo que los obligaba a definir una 
nueva perspectiva que permitiera determinar la legalidad específica del 
capitalismo en las formaciones dependientes.

En virtud de la reorganización del CEso aprobada a fines de 
1970, que consideró la modificación de su estatuto interno, se definie-
ron tres áreas de investigación: 1) Dependencia, 2) Estado y clases so-
ciales e, 3) ideología y cultura; que serían coordinadas por dos santos, 
Marini y Vasconi,36 respectivamente; es decir, tres investigadores que 
se venían ocupando de la cuestión de la dependencia.

En los primeros meses tras su llegada a ese Centro, Marini es-
cribió un pequeño trabajo que originalmente no estaba destinado a 
su publicación y que tiempo después circuló con el título «El sector 
industrial chileno: elementos para una evaluación del programa eco-
nómico de la Unidad Popular».37 se trata de un diagnóstico preliminar 
del proceso de industrialización en ese país que le lleva a concluir, 
entre otras cuestiones, que “la dinámica iniciada por el gran capital 
en el sentido de concentrar la mayor tajada de la plusvalía producida, 
ha llevado [a] las capas capitalistas inferiores a aumentar el grado de 
explotación del trabajo” (1972 [1971]: 14) y, además, que: 

la distorsión de la industria reside fundamentalmente en el crecimien-
to de ramas que tienen poca relación con las necesidades de consumo de 
las masas trabajadoras y que se orientan hacia el consumo suntuario de 
las capas sociales de altos ingresos (ibíd.). 

Esa observación le permite advertir que las políticas antimonopólicas 
encaradas por el gobierno de la Unidad Popular tenían pocas proba-
bilidades de éxito, pues se buscaba revertir el estrangulamiento de la 
pequeña y de la mediana empresa mediante la dinamización del mer-
cado interno vía redistribución del ingreso y reorientación del crédito. 
sin embargo, “la necesidad de las capas capitalistas inferiores de contar 

36 Entre cuyas aportaciones sobre la dependencia destacan Vasconi (1968, 1969a, 
1969b, 1969c y 1970).

37 Este trabajo fue distribuido recién en 1972. Un año más tarde, fue publicado 
–con otro título y diversas modificaciones– en la revista Marxismo y revolución. Ver 
Marini (1973b).
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con una mano de obra barata debe llevarlas o a resistir a la redistribu-
ción o a forzar abusivamente la utilización del crédito, provocando 
efectos inflacionarios que anularían esa redistribución” (ibíd.). trági-
camente, el pronóstico del sociólogo –aunado a factores suplementa-
rios– terminó siendo acertado.

otro trabajo temprano fue el que circuló en mayo de 1971 bajo el 
título «la economía del capitalismo brasileño», pensado originalmen-
te para ser discutido con sus estudiantes en la Escuela de Economía 
de la Universidad de Chile, en el que describe “la forma que asume el 
capitalismo dependiente al llegar a la etapa de los monopolios y del 
capital financiero” (Marini, 1971: 1), que denomina como subimperia-
lismo. la tesis que expone es que la dictadura militar no fue exclusi-
vamente una respuesta a la crisis económica que afectó a la economía 
brasileña a partir de 1962 y a la consecuente intensificación de la lu-
cha de clases, sino también un: 

…instrumento y el resultado de un desarrollo de tipo capitalista de 
estado y subimperialista. En esta perspectiva, ella representa, por un 
lado el factor que garantiza una acumulación de capital basada en la su-
perexplotación de las masas trabajadoras, tanto urbanas como rurales, 
y, por otro lado, la expresión de la hegemonía económica conquistada, 
gracias a la crisis, por los monopolios industriales y por el capital fi-
nanciero nacional e internacional (ibíd.). 

aparte de la redacción de esos dos ensayos, en su calidad de coordina-
dor de área, a Marini se le encargó organizar y dirigir un seminario. 
Para tal efecto propuso la realización de un seminario sobre «teoría 
marxista y realidad latinoamericana» que iniciaba con El Capital de 
Marx y, aunque debía continuar con la revisión de varias de sus obras 
políticas, por las circunstancias políticas prevalecientes en Chile, no 
consiguió pasar de la primera parte. aprovechando la experiencia de-
sarrollada años antes en México, se realizó una lectura de ese libro 
que tenía como finalidad “aplicar sus categorías, principios y leyes al 
estudio de américa latina” (c.1990). En la discusión participaron, en-
tre otros, Frank, Vasconi, Guillermo labarca, Marco aurelio, Marcelo 
García, sepúlveda, antonio sánchez y osorio. Es a propósito de ese 
seminario que Marini recordaba años más tarde:

Para centrar la discusión, empecé a trabajar en un texto base. Éste 
tomaba, como punto de partida, lo que quedó conocido en el CEso 
como mi “libro rojo” —una portada roja, que reunía materiales des-
de 1966, incluyendo esquemas de clase, notas de lectura, reflexiones e 
información histórica y estadística sobre américa latina en general y 
país por país, con énfasis en la integración al mercado mundial y en 
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el desarrollo capitalista resultante. la propia naturaleza de esos mate-
riales me indujo a escribir un ensayo de carácter histórico, que no me 
satisfizo; lo que buscaba era el establecimiento de una teoría intermedia 
que, basada en la construcción teórica de Marx, condujera a la compren-
sión del carácter subdesarrollado y dependiente de la economía latinoa-
mericana y su legalidad específica. al regresar a trabajar en el texto…, 
busqué situar el análisis en un nivel más alto de abstracción, relegando 
a notas de pie de página las pocas referencias históricas y estadísticas 
que conservé. Esta segunda versión fue publicada, aún incompleta, 
en Sociedad y Desarrollo, bajo el título “Dialéctica de la dependencia: 
la economía exportadora” y, terminada, en edición mimeografiada del 
CEso, en 1972 (ibíd.).

De la lectura de la cita anterior, se desprende que DD fue escrito entre 
1971 y comienzos de 1972. En buena medida, el ensayo se propuso sis-
tematizar muchos de los aspectos analizados en los diversos trabajos 
que hasta ese momento Marini había publicado, tanto durante su pri-
mer exilio mexicano como algunos de sus primeros trabajos elaborados 
en el exilio chileno. El sociólogo explica con claridad la intención de 
ese estudio que consistía en formular una teoría intermedia que, to-
mando como marco general la teoría del capital de Marx, sirviera para 
comprender el carácter subdesarrollado y dependiente de la economía la-
tinoamericana, así como determinar su legalidad específica. al decir de 
Marini, se trataba de un análisis con un alto grado de abstracción, pues 
su pretensión era que la línea de análisis esbozada sirviera –como lo 
expresara al finalizar su ensayo– “para estudiar las formaciones sociales 
concretas de América Latina” o, más precisamente, para: 

…orientar ese estudio en el sentido de definir las determinaciones que 
se encuentran en la base de la lucha de clases que allí se desenvuelve 
y abrir así perspectivas más claras a las fuerzas sociales empeñadas en 
destruir esa formación monstruosa que es el capitalismo dependiente: 
éste es el desafío teórico que se plantea hoy a los marxistas latinoame-
ricanos (1972b: 28-29; 1973a: 76-77).

Y es que nuestro sociólogo consideraba que en países como brasil, ar-
gentina, El salvador, México, Chile o Perú, la dialéctica del desarrollo 
capitalista dependiente, en sus rasgos más generales, no era esencial-
mente distinta a la forma en que es analizada en DD (1972b; 1973a).

Esto último es importante, pues, aunque el ensayo de Marini tiene 
un alto grado de abstracción, pronto comenzó a ser utilizado por jóve-
nes investigadores latinoamericanos, tal y como era su pretensión, para 
estudiar las formaciones sociales concretas de la región. no sólo es el 
caso del temprano estudio que arroio y Cabral (1974) realizaron sobre 
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el proceso de industrialización en México, que es referido por el soció-
logo brasileño en su “Memoria”, sino también de la investigación que él 
mismo asesoró en la Escuela de Economía de la Universidad de Chile –a 
cargo de Cristián sepúlveda– y que se tituló «Dos modelos de acumula-
ción de capital en el desarrollo capitalista chileno» (1972); que abarcó 
desde mediados del siglo XiX hasta comienzos de la década de los sesen-
ta del siglo XX. al comienzo de la carta del día 30 de agosto de ese año, 
que antecede a ese trabajo y que Marini –en calidad de profesor-guía– 
dirigió al decano de la Facultad de Ciencias Económicas, expresaba:

El estudio de la dependencia latinoamericana data de pocos años. Su re-
tomada en la perspectiva del marxismo es aún más reciente y ha marca-
do sin duda un cambio importante en las investigaciones económicas 
y sociales entre nosotros, para no mencionar también el descongela-
miento que acarreó en la misma teoría marxista en nuestro medio.

Como todo movimiento teórico, el estudio de la dependencia ha par-
tido de lo general, de las hipótesis globales, de los grandes panoramas 
históricos. así mismo, como cualquier corriente de pensamiento que 
se enmarca en el terreno del marxismo, su objeto de análisis ha sido 
siempre la realidad concreta creada por la lucha de clases (Marini, en 
sepúlveda, 1972: s/n).

Y refiriéndose a los motivos que ameritaban la calificación aprobato-
ria de la investigación elaborada por sepúlveda, dice:

la Memoria en cuestión, se presenta, como lo señala explícitamente 
el autor en su introducción, como un resultado y una contribución al 
estudio de la dependencia. lo menos que se puede afirmar es que cum-
ple su cometido. La evolución de la formación capitalista chilena desde 
la fase de la economía primaria exportadora hasta la etapa actual de su 
economía industrial se encuentra aquí analizada de manera sistemática. 
Más que sistemática, rigurosa… 

El desarrollo de la economía chilena nos aparece entonces como lo que 
realmente es: el fruto de su inserción en la división internacional del 
trabajo creada por la gran industria capitalista, o, lo que viene a ser lo 
mismo el resultado de la formación de un nuevo centro de acumulación 
de capital por efecto de la expansión del capitalismo mundial. Los ava-
tares de ese desarrollo nos muestran que se trata de un centro de acumu-
lación dependiente, que reproduce su dependencia de manera ampliada 
cuanto más parece acercarse a su superación (ibíd.).38

38 En la introducción a su trabajo, sepúlveda señala que el marco teórico empleado 
surgió en gran medida de las discusiones mantenidas a propósito de trabajos y 
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Puede verse, en realidad, que la trayectoria intelectual de Marini 
transitó desde sus iniciales estudios sobre la dialéctica del capitalismo 
dependiente brasileño al estudio de la dialéctica de la dependencia la-
tinoamericana, para luego, disponiendo de un marco teórico general, 
promover el estudio de las formaciones sociales concretas en la región. 
Es posible visualizar así un doble desplazamiento: de lo concreto-real 
a lo abstracto (primer movimiento) y, posteriormente, de lo abstracto a 
lo concreto-real (segundo movimiento); con la diferencia de que ahora 
las hipótesis generales, abstractas, deben ser contrastadas a la luz de 
cada realidad concreta, es decir, sirven como guías para orientar los 
estudios nacionales.

Como señalamos anteriormente, DD fue presentada formalmente 
con ocasión del Congreso de sociología de la alas, que se realizó en 
santiago de Chile del 28 de agosto al 2 de septiembre de 1972. tiempo 
después, Marini recordaba:

lanzado a la luz, mi ensayo provocó reacciones inmediatas. la 
primera crítica vino de Fernando Henrique Cardoso, mediante una 
comunicación hecha al Congreso latinoamericano de sociología 
(donde yo recién había presentado mi texto completo), que se realizó 
en santiago, en 1972, y que fue publicada en la Revista Latinoame-
ricana de Ciencias Sociales.39 Defendiendo con celo la posición que 
conquistara en las ciencias sociales latinoamericanas y que él creía, 
al parecer, amenazada por la divulgación de mi texto, y refiriéndose 
aún al artículo que había salido en Sociedad y Desarrollo,40 que no in-
cluía el análisis del proceso de industrialización, la crítica de Cardoso 
inauguró la serie de sesgos y malentendidos que se desarrolló sobre 
mi ensayo, confundiendo superexplotación del trabajo con plusvalía 
absoluta y atribuyéndome la falsa tesis de que el desarrollo capitalista 
latinoamericano excluye el aumento de la productividad. respondí 
a esos equívocos en el post-scriptum que –bajo el título de En torno 

seminarios realizados en el equipo de investigadores del CEso dirigido por dos 
santos. reconoce que tanto a éste como a bambirra, quien estuvo investigando 
particularmente las estructuras dependientes de américa latina, debía una notable 
influencia teórica en lo que guarda relación con la formulación de hipótesis 
trabajadas en su tesis: “Más específicamente, corresponde destacar que la idea de 
realizar esta investigación surgió al leer la primera parte del trabajo de Vania Bambirra, 
«Hacia una Tipología de la Dependencia», el que corresponde a un estudio tipológico del 
desarrollo del capitalismo dependiente en los diversos países latinoamericanos, que no 
implicaba el estudio de ningún país en particular. Es por ello que decidimos realizar un 
estudio sobre el caso específico chileno recogiendo algunas hipótesis claves del trabajo 
mencionado, considerando además la inexistencia de trabajos de esta naturaleza en 
nuestro medio” (sepúlveda, 1972: iii).

39 Ver Cardoso (1972).

40 Ver Marini (1972a).
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a Dialéctica de la Dependencia– escribí para la edición mexicana de 
197341 (c.1990, énfasis original).

tras ese evento, Marini viajó a Dakar, senegal, para presentar el 
resultado de su investigación en el Seminario sobre Estrategias del De-
sarrollo en África y América Latina organizado en septiembre por el 
instituto africano de Desarrollo y Planificación (iDEP) de la onU, que 
dirigía el economista egipcio samir amin; y, de ahí, asistió al Encuen-
tro de Cientistas sociales latinoamericanos e italianos, promovido 
por el instituto de Estudios de la sociedad Contemporánea (issoCo), 
que tuvo lugar en roma, italia. En este segundo encuentro ofreció 
una conferencia que al año siguiente fue reproducida en el CEso con 
el nombre «la acumulación capitalista dependiente y la superexplo-
tación del trabajo», en donde aclaraba la orientación metodológica 
fundamental que debían seguir los estudios de la dependencia:

En tanto que intelectuales marxistas, tenemos la tendencia de ir 
a aquello que es lo esencial en una estructura económica, es decir, la 
estructura de producción. sin embargo, cuando se trata de una forma-
ción dependiente, yo pienso que sería necesario invertir esa orientación.

Habría que partir, inicialmente, de la circulación del capital tal 
como ella se hace en el conjunto del sistema capitalista; en un segun-
do momento, plantearse el problema de cómo ella determina las con-
diciones en que se desarrolla la estructura productiva dependiente; en 
fin, replantearse el problema de cómo esa estructura dependiente crea 
su propia fase de circulación (1981 [1972]: 1).

Es decir, nuestro sociólogo propone partir de la circulación del 
capital a escala mundial, pues, a su entender, lo que crea y determina 
las condiciones de evolución de la estructura dependiente es funda-
mentalmente el mercado mundial; por lo que sólo es posible entender 
la formación y evolución de un país dependiente cuando se capta su 
articulación con ese mercado. De lo contrario, nos dice, no es posible 
entender de qué manera se genera en una determinada zona del siste-
ma capitalista, un centro de circulación que se convierte él mismo en 
un centro de producción de capital. Esto es para Marini lo esencial de 
la formación de una estructura dependiente (ibíd.).

Puede observarse que la propuesta de Marini en relación con los 
estudios de la dependencia sugiere un punto de partida metodológico 
que se distancia del tradicionalmente utilizado por la intelectualidad 
marxista de entonces. Es precisamente el punto de partida expositivo 
de su libro DD. Una entrada por la circulación del capital que emula, 
también en esto, a Marx, que para estudiar el capital (en general), co-
mienza con el análisis de la mercancía.

41 Ver Marini (1973a).
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PRoDuCto
En las páginas que siguen emprenderemos un breve análisis de la estruc-
tura lógica de DD, es decir, del producto teórico con que Marini contri-
buyó a “abrir un nuevo camino para los estudios marxistas en la región”, 
y cuya originalidad radica –al decir de su autor– en “plantear, sobre otras 
bases, el estudio de la realidad latinoamericana” (Marini, c1990).42

a estas alturas de nuestro análisis, es preciso recordar, tal y como 
lo expusiera Marx en el apartado sobre «El método de la economía 
política» (1857), que el método de investigación es distinto del méto-
do de exposición. Hemos ya identificado cuál es el punto de partida, 
la pre-ocupación, que guía la investigación emprendida por Marini. 
asimismo, hemos realizado una descripción del recorrido que siguió 
el sociólogo brasileño para escribir DD. Entonces, teniendo en con-
sideración lo expuesto previamente, es menester dar cuenta, en las 
siguientes páginas, del método de exposición desplegado en su ensayo.

sin embargo, antes de iniciar esa labor, debe tenerse presente 
que el libro de Marini es –en sus propias palabras– “una introduc-
ción a la temática de investigación que me viene ocupando y de las 
líneas generales que me orientan en esa labor” (1973a: 81). Esto es 
importante decirlo, pues si bien sería erróneo pretender hoy que 
ese esbozo sea suficiente para explicar –en toda su extensión– la 
cuestión de la dependencia,43 las líneas generales que orientaron su 
investigación (y en las que debemos poner especial atención) resul-
tan de enorme actualidad para el pensamiento crítico –y particu-
larmente, para la reflexión crítica-radical–, así como para la acción 
práctico-revolucionaria.

ahora bien, el punto de partida de la exposición de DD es lo que 
el autor denomina «la integración al mercado mundial» de améri-
ca latina. Esta orientación metodológica le valió a Marini ser tilda-
do de “circulacionista”.44 no obstante, el sociólogo se defendió en el 

42 Como ya hemos visto, esta preocupación fue explicitada en la propuesta de 
proyecto de investigación que Marini, Frank y lópez formularon previa incorporación 
al CEso.

43 Varios de los trabajos redactados por nuestro sociólogo en su tercer exilio, que 
tuvo lugar en México, profundizan en algunas de las temáticas presentadas en DD. 
Por ejemplo, a propósito de su ensayo «Plusvalía extraordinaria y acumulación 
de capital» (1979), dirá que “es un complemento indispensable a Dialéctica de la 
dependencia, en la medida que expresa el resultado de las investigaciones, que yo 
había empezado en Chile, sobre el efecto de la superexplotación del trabajo en la 
fijación de la plusvalía extraordinaria” (Marini, c.1990). 

44 Ver Castañeda y Hett (1978), lira (1984), salazar (2003 [1976]). tiempo antes 
Frank había sido cuestionado por focalizar su análisis exclusivamente en los 
fenómenos de la circulación. Ver laclau (1969 y 1972), assadourian (1971).
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post-scriptum a su ensayo recordando que el propio Marx comenzó 
su exposición sobre el capital por «la mercancía», es decir, por la 
circulación, abandonando recién esa “ruidosa esfera instalada en la su-
perficie y accesible a todos los ojos” (Marx, 2008 [1867]: 213) después 
de la segunda sección –en el capítulo V–, luego de explicar cómo los 
productos del trabajo se transforman en mercancías, cómo las mer-
cancías mutan en dinero y cómo el dinero se transforma en capital. 
Es decir, para contestar a la pregunta ¿qué es el capital?, el filósofo 
alemán debió previamente responder a la interrogante ¿qué es la mer-
cancía?, pues ésta es la forma elemental que adopta la riqueza en las 
sociedades dominadas por el modo de producción capitalista. Y para 
responder a esta última pregunta, debió revelar antes ¿qué es el valor?, 
al que definió como esa sustancia común que se manifiesta en la rela-
ción de intercambio o en el valor de cambio de las mercancías. Este 
circunloquio le permitió a Marx transitar desde la teoría del valor a la 
teoría del plusvalor, a la que dedicó la mayor parte del primer libro de 
su magna obra, el único que alcanzó a publicar en vida.

sin embargo, la sola referencia al punto de partida expositivo de 
Marx en su análisis del capital, no resulta suficiente para justificar 
por qué el análisis de la dependencia debe comenzar igualmente por 
la circulación, esfera a la que el sociólogo dedica los dos primeros 
apartados de su corto –aunque sustancioso– ensayo (ver Diagrama 4). 
la explicación que ofrece Marini al respecto en DD es de índole estric-
tamente histórica.

Diagrama 4
Desplazamiento del enfoque de análisis
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Por lo mismo, en el apartado primero, el sociólogo brasileño da cuen-
ta de la forma en que américa latina se vinculó en el siglo XVi al 
capitalismo naciente, cómo contribuyó al aumento de los flujos de 
mercancías y a la expansión de los medios de pago y, a su vez, al desa-
rrollo del capital comercial y bancario de Europa, así como al apunta-
lamiento del sistema manufacturero europeo, y cómo allanó el cami-
no a la creación de la gran industria. además, muestra cómo, con su 
independencia política, nacieron un conjunto de países que comenza-
ron a gravitar en torno a inglaterra y se articularon directamente con 
esa metrópoli, abasteciéndola de productos primarios a cambio de 
manufacturas de consumo y de deudas. así, las relaciones de américa 
latina y los centros capitalistas europeos se insertan en una estruc-
tura definida, la división internacional del trabajo, que determinó el 
curso del desarrollo posterior de la región. De acuerdo con Marini: 

…es a partir de entonces que se configura la dependencia, entendida 
como una relación de subordinación entre naciones formalmente inde-
pendientes, en cuyo marco las relaciones de producción de las naciones 
subordinadas son modificadas o recreadas para asegurar la reproduc-
ción ampliada de la dependencia. El fruto de la dependencia no puede 
ser por ende sino más dependencia, y su liquidación supone necesaria-
mente la supresión de las relaciones de producción que ella involucra 
(Marini, 1972b: 3-4; 1973a: 18). 

Para el autor, el aspecto más importante de este proceso histórico es 
que la participación de la región en el mercado mundial contribuyó a 
que el eje de la acumulación en la economía industrial capitalista se 
desplazara de la producción de plusvalía absoluta a la de plusvalía re-
lativa, es decir, que la acumulación capitalista pasara a depender más 
del aumento de capacidad productiva del trabajo que simplemente de 
la explotación del trabajador. no obstante, nos dice que “el desarrollo 
de la producción latinoamericana, que le permite a la región coadyuvar 
a este cambio cualitativo en los países centrales, se dará fundamental-
mente con base en una mayor explotación del trabajo” (1972b: 5; 1973a: 
23). Es precisamente este “carácter contradictorio de la dependencia la-
tinoamericana, que determina las relaciones de producción en el con-
junto del sistema capitalista”, el que concentrará la atención de Marini. 
Hasta aquí puede advertirse que el proceso histórico descrito lleva a 
que se configuren dos centros (o polos) diferenciados de acumulación 
de capital; es decir, en ambos centros se acumula capital, aunque so-
bre bases distintas.45

45 De ahí que Marini (en sepúlveda, 1972) sostenga que “por detrás de los velos que 
cubren una formación social dada son sus resortes más secretos [lo] que se trata de 
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El apartado segundo, titulado «El secreto del intercambio des-
igual» está dedicado primeramente a disipar la confusión que, según el 
sociólogo, se suele establecer entre el concepto de plusvalía relativa y el 
de productividad; ya que una mayor capacidad productiva no asegura 
de por sí un aumento de la plusvalía relativa, sino un aumento de la 
cantidad de productos creados en el mismo tiempo, lo que le permite al 
capitalista reducir el valor individual del producto y obtener una plus-
valía mayor a la de sus competidores, es decir, una plusvalía extraordi-
naria. Ésta altera el reparto general de la plusvalía entre los capitalistas 
pero no el grado de explotación del trabajo, es decir, no incide en la 
cuota de plusvalía. Marini insiste en que “lo que determina la cuota 
de plusvalía no es la productividad del trabajo en sí, sino el grado de 
explotación del trabajo” (1972b: 6; 1973a: 25). En ese sentido, uno de los 
efectos de la participación de américa latina en el mercado mundial 
fue propiciar, a partir de la oferta de alimentos (bienes-salario), la re-
ducción del valor real de la fuerza de trabajo en los países industriales, 
permitiendo que en estos países el incremento de la productividad se 
tradujera en cuotas de plusvalía cada vez más elevadas. 

acto seguido, Marini pasa revista a diferentes mecanismos, fun-
dados en el monopolio de producción o en la productividad (ver Dia-
grama 5), que permiten realizar transferencias de valor pasando por 
encima de las leyes de intercambio. Y, también, a un mecanismo de 
compensación: el incremento de valor intercambiado que permite 
neutralizar total o parcialmente la transferencia antes referida me-
diante el aumento del valor realizado. Para esto último, el capitalista 
debe incrementar la explotación del trabajo. Esto es lo que explica 
que “la oferta mundial de materias primas y alimentos aumente a 
medida que se acentúa el margen entre sus precios de mercado y 
el valor real de la producción” (1972b: 10; 1973a: 36). En definitiva, 
el sociólogo evidencia cómo las naciones desfavorecidas por el in-
tercambio desigual –producto de los dos mecanismos señalados– no 
buscan tanto contrarrestar la transferencia de valor que éste implica, 
sino más bien compensar la pérdida de ingresos (plusvalía) genera-
dos por el comercio internacional, a través del recurso a una mayor 
explotación del trabajador.

descubrir”, y que para un marxista esos resortes son siempre las relaciones de clase que 
se establecen con base en un proceso dado de producción material. De otra manera, las 
relaciones de dependencia, entendidas como relaciones de subordinación entre países, 
tienden a reproducir en escala ampliada las relaciones sociales de producción que 
tienen lugar en esos países. se entiende, por lo mismo, que las relaciones (las luchas) 
de clase en las formaciones sociales “dependientes” (entiéndase, subdesarrolladas) se 
manifiesten de forma sui generis, pues el capitalismo que ahí toma vuelo es de igual 
forma sui generis.
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Diagrama 5
Mecanismos de transferencia de valor

El siguiente apartado, el tercero, Marini lo dedica a profundizar en 
«la superexplotación del trabajo» que tiene lugar en la economía de-
pendiente –con el propósito, como ya indicamos, de compensar en el 
plano de la producción interna la pérdida de plusvalía efectuada en el 
marco de las relaciones de mercado– mediante tres mecanismos: la 
intensificación del trabajo, la prolongación de la jornada de trabajo, y 
la expropiación al obrero de parte del trabajo necesario para reponer 
su fuerza de trabajo (ver Diagrama 6). todo ello configura “un modo 
de producción fundado exclusivamente en la mayor explotación del tra-
bajador y no en el desarrollo de su capacidad productiva” (1972b: 12; 
1973a: 40). Marini define entonces a la superexplotación del trabajo 
como aquella situación en que “el trabajo se remunera por debajo de 
su valor” (1972b: 13; 1973a: 42).

De acuerdo con nuestro sociólogo, una vez que américa latina se 
convirtió en un centro productor de capital, tuvo que crear su propio 
modo de circulación, claramente distinto del engendrado por el capi-
talismo industrial y que explica su dependencia.
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Diagrama 6
Superexplotación del trabajo: diversos mecanismos
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En el apartado cuarto precisamente referido a «El ciclo del ca-
pital en la economía dependiente»,46 Marini replantea el problema 
de la circulación para desentrañar el fundamento mismo de la de-
pendencia de américa latina en relación con la economía capita-
lista mundial, a partir de la comprensión de la especificidad de ese 
ciclo en las economías dependientes. la primera observación es que 
“la producción latinoamericana no depende para su realización de 
la capacidad interna de consumo” (1972b: 17; 1973a: 50), es decir, 
existe una escisión entre los dos momentos fundamentales del ciclo 
del capital –la producción y la circulación de mercancías–. la cir-
culación se efectúa básicamente en el ámbito del mercado externo, 
y ello implica que el consumo individual no interfiera en la reali-
zación del producto. En definitiva, la economía capitalista tiende 
a incrementar la comprensión del consumo individual del obrero 
por medio de la superexplotación del trabajo. Ello redunda en la 
depresión de los niveles de demanda interna, reafirmando al merca-
do externo como la única salida para la producción, reproduciendo 
en escala ampliada la dependencia de la economía latinoamericana 
frente a la economía internacional. se configuran, entonces, dos es-
feras de circulación: la esfera “baja”, en que participan los trabaja-
dores, que se basa en la producción interna; y la esfera “alta”, propia 
de los no trabajadores, que se enlaza con la producción externa, por 
medio del comercio de importación.

En el penúltimo apartado, el quinto, Marini caracteriza «El pro-
ceso de industrialización» que siguió américa latina, a raíz de la cri-
sis de la economía capitalista internacional (de entreguerras), provo-
cando que el eje de acumulación se desplazara hacia la industria. Esta 
industria es necesariamente débil, pues sólo se ensancha cuando fac-
tores externos cierran parcialmente el acceso de la esfera alta de con-

46 a este asunto nuestro sociólogo le dedica un trabajo especial poco años más 
tarde. Ver Marini (1979b).
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sumo al comercio de importación. De ahí que el autor advierta que: 
“La industrialización latinoamericana no crea, por tanto, como en las 
economías clásicas, su propia demanda, sino que nace para atender 
a una demanda preexistente, y se estructurará en función de los reque-
rimientos de mercado procedentes de los países avanzados” (1972b: 22; 
1973a: 61-62). Durante esta etapa la disociación que opera es funda-
mentalmente la que se da entre la esfera “alta” y la esfera “baja” de la 
circulación en el interior mismo de la economía, pues “la producción 
industrial latinoamericana es independiente de las condiciones de sa-
lario propias a los trabajadores” (1972b: 23; 1973a: 64). Cuando, en 
un momento determinado del proceso, la oferta industrial coincide 
a grandes rasgos con la demanda existente (de la esfera “alta” de la 
circulación) surge la necesidad de generalizar el consumo de manu-
facturas, lo que se realiza básicamente ampliando el consumo de las 
capas medias y aumentando la productividad del trabajo (condición 
sine qua non para abaratar las mercancías).

En el último apartado, el sexto, nombrado «El nuevo anillo de 
la espiral», el sociólogo da cuenta de cómo américa latina entra en 
una nueva fase que no hace sino reproducir la dependencia. Ello se 
debe, en parte, a la necesidad de importar capital extranjero (finan-
ciamiento e inversiones directas en la industria) para satisfacer los 
requerimientos de la industrialización. Debido a la reorganización de 
la economía internacional capitalista durante el periodo de posgue-
rra, américa latina encuentra grandes facilidades para esa atracción 
de capitales que, en realidad, corresponde, tal y como ya hemos in-
dicado, a la urgencia de las grandes corporaciones imperialistas de 
colocar su exceso de capitales. De ahí que las economías centrales 
muestren gran interés en impulsar el proceso de industrialización en 
los países dependientes, especialmente para colocar allí parte de su 
industria pesada. Por lo mismo, Marini señala que:

la industrialización latinoamericana corresponde así a una nueva 
división internacional del trabajo, en cuyo marco se transfieren a los 
países dependientes etapas inferiores de la producción industrial… re-
servándose a los centros imperialistas las etapas más avanzadas… y el 
monopolio de la tecnología correspondiente (1972b: 25; 1973a: 68-69). 

Pero la absorción del progreso técnico por parte de los países depen-
dientes “acarrea la inevitable restricción del mercado interno, a lo 
cual se contrapone la necesidad de realizar masas siempre crecientes 
de valor (ya que la acumulación depende más de la masa que de la 
cuota de plusvalía)” (1972b: 27; 1973a: 74); y es que la brecha entre el 
nivel de vida de los trabajadores, en condiciones de superexplotación 
del trabajo, y el de los sectores que alimentan a la esfera “alta” de la 



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

120

circulación hace imposible la extensión del consumo de esos bienes, 
que siguen siendo suntuarios. Y advierte que:

…a partir de un cierto momento (que se define nítidamente a mediados 
de la década de 1960), la necesidad de expandirse hacia el exterior, es de-
cir, de desdoblar nuevamente –aunque ahora a partir de la base indus-
trial– el ciclo de capital, para centrar parcialmente la circulación sobre 
el mercado mundial. la exportación de manufacturas tanto de bienes 
esenciales como de productos suntuarios, se convierte entonces en la 
tabla de salvación de una economía incapaz de superar los factores 
disruptivos que la afligen. Desde los proyectos de integración económi-
ca regional y subregional hasta el diseño de políticas agresivas de com-
petencia internacional, se asiste en toda América Latina a la resurrec-
ción del modelo de la vieja economía exportadora (1972b: 28; 1973a: 75).

la apretada síntesis del ensayo de Marini que hemos realizado en las 
líneas precedentes, en donde se identifican algunas de las dialécticas 
del capitalismo dependiente latinoamericano, sirve para dar cuenta 
de los mecanismos que garantizan la reproducción ampliada de la 
dependencia en la región. aparte de lo ya dicho, deseamos hacer refe-
rencia a dos aspectos útiles para leer DD.

En primer lugar, observar que la diferencia entre el objeto de es-
tudio de Marx y aquel en que se afanó el sociólogo brasileño tiene 
que ver, en estricto sentido, con la unidad epistemológica de análisis 
(Gómez, 2014a). Marx realizó una investigación sobre el capital en 
general (es decir, en abstracto); mientras que la unidad de análisis en 
el caso de Marini es más concreta, pues se trata del análisis del capi-
talismo dependiente latinoamericano o, de otra manera, del análisis 
(abstracto, aunque más concreto que el análisis del capital en gene-
ral) de la formación social dependiente latinoamericana; es decir, de 
una “especie” particular de capitalismo. De ahí que, tiempo después, 
nuestro sociólogo señalara –como ya indicamos– que su intención era 
formular una “teoría intermedia que, basada en la construcción teórica 
de Marx, condujera a la comprensión del carácter subdesarrollado y 
dependiente de la economía latinoamericana” (Marini, c.1990).47 De 
otra manera, se propuso develar el fundamento de la acumulación en 
el capitalismo dependiente. Ese interés queda de manifiesto en el se-
gundo de los epígrafes de Marx con los que Marini abre DD: “Acele-
rar la acumulación mediante un desarrollo superior de la capacidad 
productiva del trabajo y acelerarla a través de una mayor explotación 
del trabajador, son dos procedimientos totalmente distintos” (Mari-
ni, 1972b: 1; 1973a: 11). Y dado que nuestro autor no establece una 

47 Ver también en Marini (1973a), pág. 99 y ss.



Juan Cristóbal Cárdenas Castro

121

diferencia entre los conceptos “dependencia” y “dependiente”, en el 
post-scriptum a DD concluirá que “el fundamento de la dependencia es 
la superexplotación del trabajo” (Marini, 1973a: 101). Por lo mismo, 
bien pudiera decirse que para el sociólogo la dependencia tiene dos 
niveles: el primero, “accesible a todos los ojos”, visible, en la ruidosa 
esfera de la circulación, que se expresa como transferencia de valor 
o, más precisamente, como pérdida de plusvalía por parte de la eco-
nomía dependiente; el segundo, “oculto” para la mayoría de los ojos, 
invisible, en la cercada esfera de la producción, una zona prohibida 
en la que no se atrevió a incursionar el desventurado sociologismo del 
que más tarde Marini se mofó, donde es posible descubrir el mecanis-
mo a través del cual la economía dependiente compensa la pérdida de 
plusvalía ya referida (ver Diagrama 7).

Diagrama 7
La doble dimensión de la dependencia, según Marini

En segundo lugar, puede verse que la exposición de Marini, tal y 
como queda de manifiesto en su post-scriptum, supone grosso modo 
dos momentos en la historia de américa latina: en un inicio, como 
formación social “colonial”48 y, posteriormente, como formación so-
cial “dependiente”. En ambos períodos es posible identificar los paí-
ses a los que se encuentra subordinada económicamente la región, 
así como los dispositivos a través de los cuales se procuró garan-
tizar la reproducción ampliada de esa subordinación. si bien las 

48 En su post-scriptum Marini remite al trabajo que jaime torres (1972) realizó en 
el CEso.
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independencias políticas trastocaron, en gran medida, las bases de 
la subordinación colonial; desde entonces la subordinación adqui-
rió un “nuevo carácter”, una nueva forma. De ahí que el sociólo-
go advierta que, no obstante sus fortalezas, la debilidad del trabajo 
de Frank consiste en que no consigue discernir que “la situación 
colonial no es lo mismo que la situación de dependencia” (Marini, 
1972b: 4; 1973a: 19). ahora bien, en términos generales, también, 
en la situación de dependencia Marini distingue dos sub-momentos: 
la etapa de la economía exportadora, a la que le sucede la etapa de 
la industrialización. al nombrar así a la segunda etapa, el sociólogo 
no quiere con ello indicar que en la etapa de la economía exporta-
dora no se observen “actividades industriales”. En estricto sentido, 
utiliza la expresión “industrialización” para señalar el proceso por 
medio del cual “la industria, emprendiendo el cambio cualitativo 
global de la vieja sociedad, marcha en el sentido de convertirse en el 
eje de la acumulación de capital” (1972b: 36; 1973a: 61). a partir de 
esta precisión sostiene que, por significativo que pudiera haber sido 
el desarrollo industrial, en la economía exportadora no se da un 
proceso de industrialización, pues ahí:

…no llegó nunca a conformar[se] una verdadera economía industrial, 
que, definiendo el carácter y el sentido de la acumulación de capital, 
acarreara un cambio cualitativo en el desarrollo económico de esos 
países. Por el contrario, la industria siguió siendo allí una actividad su-
bordinada a la producción y exportación de bienes primarios, que cons-
tituían, éstos sí, el centro vital del proceso de acumulación (1972b: 
19-20; 1973a: 56).

además, precisa que uno de los supuestos que orientan su análisis es 
“el de que la economía exportadora constituye la etapa de transición a 
una auténtica economía capitalista nacional, la cual sólo se configura 
cuando emerge allí la economía industrial” (1973a: 82-83). Es decir, 
la economía exportadora representa una etapa de transición entre la 
economía colonial y la economía industrial (ver Diagrama 8). 

nuevamente, siguiendo a Marx, el sociólogo brasileño nos recuer-
da que:

…las supervivencias de los antiguos modos de producción que regían 
en la economía colonial determinan todavía en un grado considerable 
la manera como se manifiestan en esos países las leyes de desarrollo del 
capitalismo dependiente. la importancia del régimen de producción es-
clavista en la determinación de la actual economía de algunos países 
latinoamericanos, como por ejemplo brasil, es un hecho que no puede 
ser soslayado (1973a: 82-83).
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Diagrama 8
De la situación colonial a la situación de dependencia

Como veíamos, desde mediados de la década de los sesenta se constata la resurrección de la vieja economía 
exportadora, aunque sobre una base industrial.

Es decir, parafraseando al filósofo alemán, puede afirmarse que amé-
rica latina padece no sólo a causa de los vivos, sino también de los 
muertos. Esto es así, porque tanto la situación colonial como la situa-
ción de dependencia son momentos en donde la región se encuentra 
subordinada económica (y culturalmente) a metrópolis o corporacio-
nes multinacionales que, a través de diversos mecanismos, superex-
plotan a los trabajadores y, también, a la naturaleza.49 Esto era adver-
tido por Marx al finalizar la sección cuarta de El Capital, referida a la 
producción del plusvalor relativo, cuando concluía que:

al igual que en la industria urbana, la fuerza productiva acrecentada y la 
mayor movilización del trabajo en la agricultura moderna, se obtienen 
devastando y extenuando la fuerza de trabajo misma. Y todo progreso de 
la agricultura capitalista no es sólo un progreso en el arte de esquilmar 
al obrero, sino a la vez en el arte de esquilmar el suelo; todo avance en 
el acrecentamiento de la fertilidad de éste durante un lapso dado, un 
avance en el agotamiento de las fuentes duraderas de esa fertilidad… 
La producción capitalista, por consiguiente, no desarrolla la técnica y la 
combinación del proceso social de producción sino socavando, al mis-
mo tiempo, los dos manantiales de toda riqueza: la tierra y el trabajador 
(2008 [1967]: 612-613).

49 aspecto este último –la superexplotación de la naturaleza– que no fue investigado 
por Marini. Podríamos decir que la región no sólo transfiere valor, sino plusvalor. 
Y como señalara Marx, “los valores de uso constituyen el contenido material de la 
riqueza, sea cual fuere la forma social de ésta” (2008 [1867]: 44, énfasis original). la 
transferencia de valor ha sido, de otro modo y simultáneamente, transferencia de 
valores de uso, cuya madre es –al decir de William Petty– la tierra.
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Es ésta, sin duda, una de las principales dialécticas del desarrollo ca-
pitalista. Paradójicamente, el desarrollo de las fuerzas productivas se 
da sobre la base de la destrucción de las fuentes de la riqueza. Es decir, 
esas fuerzas son, a la vez que productivas, destructivas. Y uno de los 
rostros del subdesarrollo y de la dependencia es la devastación de la 
naturaleza50 –incluyendo la humana–, cuestión que fue expuesta, bajo 
el influjo de la teoría de la dependencia, en el libro Las venas abiertas 
de América Latina (1971), metáfora con la que Eduardo Galeano dio 
cuenta del saqueo que a lo largo de prácticamente cinco siglos ha aso-
lado a la región.51

DD constituye uno de los capítulos más importantes de los es-
tudios sobre la dependencia latinoamericana y una de las apuestas 
teóricas de mayor alcance y profundidad sobre esta cuestión, pues 
planteó no sólo un enfoque original sino que lo hizo desde el punto 
de vista de la clase obrera o, de otra manera, escuchando a los subal-
ternos. Por la atención que la cuestión de la dependencia concitó en 
buena gran parte de los científicos sociales latinoamericanos, bien 
pudiera decirse que el giro dependentista constituyó uno de los pa-
sos más sólidos en el camino que conduce hacia el giro decolonial 
(Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007). Por lo mismo, una relectura de 
DD en pleno siglo veintiuno debiera intentar hacerse cargo de diver-
sos aspectos que no concitaron la atención del sociólogo brasileño 
y que resultan de especial interés para el momento histórico que 
nos toca vivir. Es a esas temáticas ausentes o apenas advertidas a 
las que dedicaremos especialmente el apartado con el que cerramos 
nuestro comentario.52 

50 Es esa depredación ecológica la que ha llevado a Martínez alier (2009 [2002]) 
a emplear nociones tales como “intercambio ecológicamente desigual” y “deuda 
ecológica”.

51 En la introducción de esa obra el autor señala: “Por eso en este libro, que quiere 
ofrecer una historia del saqueo y a la vez contar cómo funcionan los mecanismos actua-
les del despojo, aparecen los conquistadores en las carabelas y, cerca, los tecnócratas 
en los jets, Hernán Cortés y los infantes de marina, los corregidores del reino y las 
misiones del Fondo Monetario internacional, los dividendos de los traficantes de 
esclavos y las ganancias de la General Motors” (Galeano, 2004 [1971]: 22-23). 

52 “En efecto, la ciencia social contemporánea no ha encontrado aún la forma de 
incorporar el conocimiento subalterno a los procesos de producción de conocimiento. 
sin esto no puede haber decolonización alguna del conocimiento ni utopía social más 
allá del occidentalismo. la complicidad de las ciencias sociales con la colonialidad 
del poder exige la emergencia de nuevos lugares institucionales y no institucionales 
desde donde los subalternos puedan hablar y ser escuchados. Es en este sentido… 
que hablamos de un ‘giro decolonial’, no sólo de las ciencias sociales, sino también 
de otras instituciones modernas como el derecho, la universidad, el arte, la política y 
los intelectuales” (Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007: 21)
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Pero antes de abordar esas temáticas es preciso responder de 
manera concisa a una pregunta fundamental: ¿en dónde radica la 
actualidad del trabajo de Marini?53 En primer lugar, diríamos que en 
su empecinamiento por teorizar una realidad a la que, desde tem-
prano, varios cientistas sociales –incluidos algunos destacados de-
pendentistas– le negaron estatuto teórico (Cardoso, 1970). la “teo-
ría” le era regateada a las cuestiones de índole específica, es decir, 
a aquello que era definido como “situaciones concretas” o “situa-
ciones de dependencia”. En segundo lugar, en insistir en que era 
preciso formular no una teoría de la dependencia sino una teoría 
marxista de la dependencia, es decir, una teoría políticamente com-
prometida con el punto de vista –y la lucha– del proletariado54. Esto 
porque hubo una deriva dependentista que no logró liberarse del in-
flujo funcional-desarrollista (Marini, 1973a). En tercer lugar, por el 
método que siguió –que lo llevó de lo concreto a la abstracto y de ahí 
nuevamente a lo concreto– y las categorías de las que echó mano, 
que le permitieron, a su vez, describir de manera creativa aspec-
tos que la teoría marxista clásica no había desarrollado, que había 
desarrollado de manera insuficiente o que simplemente no habían 
sido siquiera advertidos –nos referimos, por ejemplo, al mecanismo 
de la superexplotación, al subimperialismo, al ciclo del capital en la 
economía dependiente, etcétera–.

CoLoFón: DeL giro DepenDentista AL giro Decolonial
El giro dependentista, que tuvo lugar hacia fines de la década de los 
sesenta, representó un intento por pensar el problema del subdesa-
rrollo y de la dependencia, primero, desde el punto de vista de los paí-
ses dependientes, y más tarde, con mayor radicalidad, desde el punto 
de vista del proletariado latinoamericano. se transitaba así, desde la 
idea de formular una teoría de la dependencia –a secas– a la de siste-
matizar una teoría marxista de la dependencia, lo que representó un 
parteaguas en el seno del naciente dependentismo. Este último esfuer-
zo se desplegó explícita y fundamentalmente, como vimos, desde el 
CEso de la Universidad de Chile, teniendo como uno de sus principa-
les exponentes a ruy Mauro Marini. no obstante, este punto de vista 

53 Destacaremos tres aspectos, aunque de ninguna manera una respuesta a la 
pregunta se agota aquí.

54 Marx (2008 [1867]: 761) advierte que; “Por ‘proletario’ únicamente puede 
entenderse, desde el punto de vista económico, el asalariado que produce y valoriza 
‘capital’ y al que se arroja a la calle no bien se vuelve superfluo para las necesidades 
de valorización del ‘Monsieur Capital’, como denomina Pecqueur a este personaje”. 
Es decir, incluso la economía política, tan criticada por el filósofo de tréveris, 
comprendía que proletariado no es sinónimo de asalariado.
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entrañó varios “puntos ciegos”. Hemos referido ya que la cuestión 
ecológica, que fue manifiestamente detectada por Marx como una de 
las dialécticas del desarrollo capitalista, no fue tratada por el depen-
dentismo –ni siquiera por la vertiente marxista–.

otro de esos llamados “puntos ciegos” fue el referido a la cuestión 
de la mujer. al respecto, Frank dirá en su autobiografía que:

Por muy revolucionario que cualquiera haya podido ser, o no haya sido 
–o pensó que lo era– en aquel tiempo, se hace evidente al mirar hacia 
atrás ahora, que ninguno era lo suficientemente “revolucionario” como 
para incorporar la especial dependencia de la mujer, a nuestra teoría ge-
neral de la dependencia o para “subvertir” el orden patriarcal establecido 
de la sociedad (1991: 49).

no obstante, Frank olvidaba que fue la única mujer del grupo –Vania 
bambirra– la que advirtió de la importancia del asunto. En su memo-
rial ella recuerda que, durante su exilio en Chile se interesó “por la 
economía política de la liberación de la mujer”, pues:

El feminismo estaba en auge en aquella época, pero, en general, era 
muy mal enfocado teóricamente. Escribí entonces dos artículos, “la 
mujer como problema en la transición al socialismo” y “liberación de 
la mujer y lucha de clases”55…

En ellos, trataba de desvincular la cuestión sustantiva, que es la cues-
tión de la doble explotación de la fuerza de trabajo de la mujer trabajado-
ra, de la equivocada formulación de los movimientos feministas, que 
deforma el enfoque de la cuestión al no hacer una diferenciación entre 
los varios tipos de la “categoría mujer”, propugnando una absurda lu-
cha entre los sexos. Yo colocaba el análisis del problema en términos 
de clases sociales e iba más allá, al destacar que, en definitiva, la dupla 
trabajo-dentro y fuera de casa- sólo sería superada con la industria-
lización de la economía doméstica, lo que presuponía una sociedad 
planificada, altamente desarrollada, socialista (1990: 36-37).

ahora bien, más allá de esta breve aproximación al tema, la dependen-
cia de la mujer no fue estudiada celosamente por el dependentismo 
latinoamericano. a propósito de esto debe decirse que repensar el ca-
pitalismo dependiente en la región desde el punto de vista feminista, 
supone “reconocer la esfera de la reproducción como fuente de crea-
ción de valor y explotación” (Federici, 2010 [2004]: 15) y examinar la 
acumulación de capital no sólo desde el punto de vista del proletaria-

55 Ver bambirra (1971b y 1972b).
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do asalariado de sexo masculino56 y el desarrollo de la producción de 
mercancías, sino también “desde el punto de vista de los cambios que 
introduce en la posición social de las mujeres y en la producción de la 
fuerza de trabajo” (ibíd.: 23).

asimismo, si bien existen elementos para sostener que los estu-
dios sobre la dependencia enfocaron la cuestión desde el punto de 
vista del proletariado industrial o, más claramente, de los llamados 
trabajadores asalariados, hubo voces que se hicieron cargo del aquel 
segmento de la población que fue definido como marginal. incluso, en 
DD Marini consideró que “los estudios sobre la llamada marginalidad 
social pueden ser incorporados a la teoría marxista de la dependencia” 
(1973a: 94), aunque discrepaba de la manera en que la cuestión de la 
marginalidad había sido tratada, entre otros, por aníbal Quijano.57 a 
la hora de analizar el problema de la llamada “población marginal”, 
Marini reparó en que:

Hay que ver el proceso en su conjunto, porque si lo tomamos en tér-
minos individuales, llegaremos a escindir la población trabajadora en 
la clase obrera y en la población marginal, y eso no sólo es una defor-
mación del análisis económico, sino que lleva a implicaciones políticas 
extremadamente graves (1981 [1972]: 10).

a decir del sociólogo, era esa población marginada o desempleada58 
la que permitía que la clase obrera asalariada fuera remunerada por 
debajo de su valor. ahora bien, aparte de estos señalamientos de ín-
dole general que ubican al sector marginal como parte del ejército in-
dustrial de reserva, lo cierto es que la teoría marxista de la dependen-
cia tampoco realizó sobre esta cuestión un análisis más sistemático,59 
que diera cuenta no solamente del rol económico que desempeña ese 
segmento de la población sino también del enorme potencial político 
que encarna.

56 Que, en términos políticos, era considerado como el protagonista del proceso 
revolucionario y la base para una sociedad comunista futura (Federici, 2010 [2004]).

57 Ver Quijano (1970).

58 Más precisamente, formalmente desempleada, es decir, no asalariada.

59 Y tampoco la teoría marxista de la dependencia trató con profundidad la cuestión 
del trabajo improductivo, que considera, en general, todas aquellas actividades 
referidas a la circulación y la distribución, que “no crean, pues, directamente 
plusvalía (salvo excepciones…)” (Marini, c.1993). Una aproximación crítica a la 
formulación clásica relativa a la discusión sobre trabajo productivo e improductivo 
puede verse en González rojo (1999). también, entre otros, el estudio de Federici 
pone en cuestión la idea de que el trabajo reproductivo sea considerado como 
trabajo improductivo.
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junto con lo anterior, articular la cuestión de la dependencia con 
la cuestión indígena resulta de fundamental interés para una teoría 
marxista de la dependencia del siglo XXi. El auge que en las últimas 
décadas ha alcanzado el extractivismo neodesarrollista en los países 
latinoamericanos (svampa, 2011), ha ido de la mano de la expan-
sión de las luchas socio-ambientales que se oponen al despojo y la 
devastación de la naturaleza. En virtud de que la llamada acumula-
ción por desposesión (Harvey, 2005) atraviesa la mayor parte de los 
territorios de la región, la cuestión indígena ha cobrado una enorme 
vitalidad, por ser los pueblos originarios los principales afectados 
por la penetración del capitalismo en territorios que antes apare-
cían como económicamente improductivos, no-lucrativos, estériles. 
así, la penetración de los bulldozer arrasa con los bosques nativos y 
las selvas, dejando enormes desiertos a su paso; la construcción de 
represas inunda las tierras ancestrales junto con sus sitios sagrados 
y sus antepasados; y las enormes perforadoras penetran el subsuelo 
para extraer de ahí riquezas minerales que son exportadas a un rit-
mo de miles de toneladas diarias60 y que le provocan a la Madre Tie-
rra gigantescas e incurables llagas, daño que en muchos casos es ya 
irreversible y que permitiría hablar con propiedad de una economía 
política61 de tierra arrasada. la resistencia de los pueblos indígenas 
latinoamericanos se articula con la cuestión ecológica, pues no es 
sólo la resistencia contra la subsunción real de la vida bajo la férula 
del capital lo que está en juego, sino la posibilidad de la subsistencia 
de la vida misma y, en particular, de la vida humana. además, la re-
sistencia indígena que suma más de 500 años –y que constituye no 
sólo la lucha por la supervivencia de antiguos modos de producción 
y de reproducción de la vida sino también el germen de una socie-
dad ecológica, es decir, de una ecotopia planetaria (bookchin, 1978 
[1973])– ha tenido la capacidad de poner en el centro del debate 
regional la cuestión del buen vivir, de los derechos de la naturaleza y 
de la soberanía alimentaria.

ahora bien, el giro dependentista es, como ya indicamos, un giro 
epistemológico. Es una epistemología del Sur que en su momento per-
mitió romper el cerco eurocentrista que constreñía el pensamiento 
y la acción crítico-radical. Y esto fue así particularmente en el de-
pendentismo que se definió, como en el caso de Marini, marxista. se 
trataba, como dijo nuestro sociólogo, de utilizar al marxismo de ma-

60 Y que luego son procesadas en los países industriales y vendidas, a precios 
exorbitantes, ya sea como manufacturas y máquinas de la más variada índole.

61 En estricto sentido marxiano: “la economía política es, por su propia esencia, la 
ciencia del enriquecimiento” (Marx, 1980 [1844]: 105, énfasis original).
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nera creativa, es decir, con originalidad y alejado de cualquier dog-
matismo, pues nada hubiera sido más infecundo que la repetición 
acrítica de las tesis clásicas paridas en el Norte62 –como aconteció 
con cierto marxismo latinoamericano–. la tarea consistía en hacer 
uso de la reflexión marxiana del norte, que fue una reflexión política-
mente situada del lado de los oprimidos y explotados, para pensar el 
subdesarrollo y la dependencia en y desde américa latina y, especial-
mente, para pensar el carácter de la explotación en el, por entonces, 
naciente capitalismo industrial latinoamericano. De otra manera, la 
teoría marxista de la dependencia supone adoptar el punto de vista de 
los explotados de un modo de producción dominante que en nuestra 
región se reproduce de una manera sui generis –de ahí que fuese ca-
racterizado como capitalismo dependiente latinoamericano (bambi-
rra, 1972a; Marini 1972b)–. 

sin embargo, hoy es preciso ampliar la mirada, pues si se admite 
que la explotación acontece dentro y fuera de la fábrica –por lo que 
sería del todo correcto hablar de la “fábrica social” (lazzarato y ne-
gri, 2001)63–, que aquella se extiende desde la esfera de la producción 
a la de la reproducción de la fuerza de trabajo, que aqueja no sólo a 
los trabajadores asalariados sino también a los no-asalariados y que 
se ensaña no sólo con los proletarios sino también con la naturale-
za, veremos que aparecen una serie de dimensiones que es preciso 
explicar, teorizar. Y la teoría marxista de la dependencia posibilita la 
articulación de esas diversas dimensiones. Vale decir que si el giro 
dependentista permitió avanzar en la sistematización de esa teoría, el 
actual giro decolonial debe permitirle a la teoría marxista de la depen-
dencia no solo dar cuenta del fundamento de los distintos tipos de 
dependencia económica, sino, sobre todo, trocarse en una teoría de la 
complejidad, claro está que en el entendido, tal y como lo propuso Ma-
rini, de que la teoría de la dependencia debe ser concebida como una 

62 no necesariamente en alusión a lo geográfico.

63 incluso, muchas de las actividades que el marxismo histórico consideró como 
parte de la esfera de la circulación han sido subsumidas y refuncionalizadas de tal 
modo por el capitalismo neoliberal mundializado, que bien puede decirse hoy que son 
enclaves de producción de valor y de plusvalor en la esfera de la circulación –cuestión 
que Marx observó para el caso del transporte de mercancías– o, mejor aún, que la 
teoría de las tres esferas (industria, comercio y servicios) ya no resulta de utilidad, 
pues “la producción se halla hoy en todas partes”, lo que lleva a concluir que “El valor 
y el plusvalor no surgen de un solo punto sino de varios (prácticamente de todas 
las ramas de la economía)” (González rojo, 1999: nota 17). Esta cuestión ha sido 
advertida, entre otros autores, por salazar, quien sostiene que en los Grundrisse Marx 
habla no sólo de “plusvalía productiva” sino también de “plusvalía de circulación”. 
incluso, para aquel, esta última se ha convertido hoy “en el eje central del sistema” 
(salazar 2010: capítulo 8; además, salazar 2012).
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teoría intermedia, útil para comprender el carácter subdesarrollado y 
dependiente de la economía latinoamericana y su legalidad específica. 
Es ésta y no otra la unidad epistemológica de análisis que ella abarca, 
por lo que sería indebido pretender que diera explicación a cuestiones 
que superan las finalidades para las que fue concebida. 

si con DD Marini se atrevió a “invitarnos a pensar” en serio –es 
decir, con rigurosidad– el subdesarrollo y la dependencia en la eco-
nomía latinoamericana; las transformaciones de la economía mun-
dial y su impacto en la región deben invitarnos a pensar en aquellas 
cuestiones que fueron consideradas como marginales, invisibilizadas 
o que han aflorado en las últimas cuatro décadas y que es preciso ar-
ticular en una más elevada síntesis teórica. Por lo mismo, la tarea del 
pensamiento y la acción crítico-radical es dar su lugar a esas “otras” 
dialécticas de la dependencia que se mantuvieron veladas o a las que 
el marxismo latinoamericano del siglo XX no prestó oído suficiente.
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Yasmín Rada Aragol

Dialéctica De la DepenDencia

LoS PRoBLeMAS De unA  
teoRÍA MARxiStA en ConStRuCCión

“…Se ha dicho frecuentemente que una hipótesis 
científica que no levanta ninguna contradicción 

no está lejos de ser una hipótesis inútil. Lo mismo, 
una experiencia que no rectifica ningún error, que es 

meramente verdadera, que no provoca debates, ¿a 
qué sirve? Una experiencia científica es pues, una 

experiencia que contradice a la experiencia común.” 

bachelard, Gastón. La formación del 
espíritu científico (1948) 

DIALéCTICA DE LA DEPENDENCIA de ruy Mauro Marini es, pre-
cisamente, una de esas hipótesis científicas que levanta contradiccio-
nes, que tiene un sentido útil, abierta a la rectificación de errores, que 
provoca debates y que contradice a la experiencia común; en suma, es 
uno de esos aportes que sirven para la reflexión y la formulación de 
problemas teóricos que tienen total vinculación con el acontecer co-
tidiano de nuestra región y, sobre todo, que redimensionan el sentido 
de nuestras luchas económicas, políticas y sociales. 

Desde su aparición en 1972, bajo el nombre de Dialéctica de la 
dependencia: la economía exportadora, este texto se ha convertido en 
uno de los trabajos más fecundos de la teoría marxista de la depen-
dencia (en adelante tMD). sus formulaciones acerca de la función 
histórica de américa latina en el desarrollo del capitalismo mundial, 
los mecanismos de transferencia de valor de las llamadas economías 
periféricas a las economías centrales, las formas de compensación 
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internas ante esa transferencia de valor y los alcances, en el ámbito 
regional, del mayor desarrollo de unos países dependientes con res-
pecto a los otros, le hizo ganarse muchos adeptos pero también al-
gunos detractores. sin embargo, de las críticas hechas a las ideas de 
Marini no nos ocuparemos en el presente ensayo, de las adhesiones 
a ellas, que fueron y son siempre mayores, tampoco. nuestra inten-
ción central es hacer una lectura crítica de las principales formula-
ciones teóricas presentadas por él en Dialéctica de la dependencia, 
mediante el establecimiento de una suerte de diálogo entre sus ideas 
y las de los pensadores que le nutrieron, especialmente, Carlos Marx, 
pues, como lo escribió el propio Marini en sus memorias al referirse 
a ese ensayo: “…lo que buscaba era el establecimiento de una teoría 
intermedia que, basada en la construcción teórica de Marx, condujera 
a la comprensión del carácter subdesarrollado y dependiente de la 
economía latinoamericana y su legalidad específica.” (Marini, Me-
moria; énfasis propio) 

lo anterior tiene por objetivo evaluar la validez teórica de las for-
mulaciones presentes en Dialéctica de la dependencia desde el punto 
de vista de la concepción marxista, rectificar premisas donde hubiera 
que hacerlo y plantear, de manera muy preliminar, algunas interro-
gantes o líneas de indagación que pudiesen apuntar a una actualiza-
ción teórica de la dialéctica de la dependencia, para luego repensar al 
capitalismo contemporáneo en general, las relaciones entre los países 
capitalistas desarrollados y los subdesarrollados, los posibles modelos 
de desarrollo económico - social y las luchas y formas de participación 
política de los diferentes movimientos populares latinoamericanos en 
este contexto. 

Para ello, hemos divido este ensayo en tres partes; la primera es 
una historia resumida de la tMD, que más que narrar una cadena 
sucesiva de hechos, pretende destacar los aportes de sus principales 
exponentes a la teoría general. En este sentido, elegimos el trabajo del 
economista y sociólogo alemán andré Gunder Frank, titulado Capita-
lismo y subdesarrollo en América Latina, publicado por primera vez en 
1965, por ser una de las primeras formulaciones teóricas planteadas 
con respecto al problema de la dependencia y el subdesarrollo latinoa-
mericano, de las cuales se nutrieron los intelectuales que continuaron 
con esa línea de investigación. 

asimismo, elegimos el trabajo del científico social brasilero y 
coordinador principal de los estudios realizados sobre las relacio-
nes de dependencia y el capitalismo contemporáneo en el extinto 
Centro de Estudios socio – Económicos de la Universidad de Chile 
(CEso), theotonio Dos santos. su libro titulado Imperialismo y De-
pendencia, reeditado en 2011 por la Fundación biblioteca ayacucho 
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en Caracas, condensa, en buena medida, los trabajos del autor rela-
cionados con esa temática. 

otra obra que consideramos fundamental incluir en este re-
cuento sobre la tMD es la publicada en 1970 por orlando Caputo y 
roberto Pizarro bajo el nombre de Imperialismo, dependencia y re-
laciones económicas internacionales, que contiene, a nuestro juicio, 
una de las más detalladas críticas hechas a la teoría del desarrollo o 
desarrollista, como se le conoce tradicionalmente, y a las relaciones 
económicas internacionales de américa latina, con especial énfa-
sis en el problema de las inversiones extranjeras. De igual forma, 
Caputo y Pizarro presentaron en esta obra un análisis crítico ex-
haustivo del estado de los estudios marxistas sobre el imperialismo, 
en los que figuran los trabajos de V. i. lenin, rosa luxemburgo y 
nikolái bujarin.

 El otro trabajo que incluimos en esta selección fue El capitalismo 
dependiente latinoamericano, escrito por la científica social brasilera 
Vania bambirra, publicado por primera vez en versión mimeografiada 
en 1970 y que ya para 1987 contaba con su decimosegunda edición, en 
siglo veintiuno editores. Este libro constituye, a nuestro criterio, uno 
de los estudios más importantes que se han escrito sobre el capitalis-
mo dependiente latinoamericano, por la estructura y el nivel analítico 
que ofrece, dentro del cual se busca explicar el fenómeno de la depen-
dencia, no sólo desde el punto de vista de los países que alcanzaron un 
alto grado de desarrollo industrial, sino también desde aquellos que lo 
lograron a medias o, incluso, no llegaron a hacerlo. 

Finalmente, incluiremos en este apartado a la versión de Dia-
léctica de la dependencia publicada en 1973, con el postfacio titulado 
En torno a Dialéctica de la dependencia, donde Marini, en respuesta 
a las críticas formuladas por el sociólogo, hoy ex presidente brasi-
lero, Fernando Enrique Cardoso, se permite ampliar su enfoque y 
presentar algunas precisiones con respecto a la publicación original 
de 1972. sobre este trabajo, en el presente apartado, sólo presenta-
remos los elementos centrales que lo sitúan en el contexto general 
de la tMD. 

la segunda parte del ensayo está dedicada a ese intento, anuncia-
do supra, por hacer una lectura crítica de las formulaciones teóricas 
de Marini en diálogo con Marx. Para ello, hemos identificado cinco 
problemas teóricos presentes a lo largo del ensayo, los cuales discu-
tiremos atendiendo a su uso de la dialéctica materialista y a las cate-
gorías de la teoría marxista en general, a través de las cuales fundó su 
noción de superexplotación del trabajo. Finalmente, la tercera parte 
constituye una reflexión que, partiendo de los postulados de la tMD 
en general, y de los de Marini en particular, ensaya algunas ideas gene-
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rales para una posible actualización de la teoría de cara a los procesos 
económicos, políticos y sociales que se están dando en américa la-
tina hoy. Finalmente, es importante advertir que, aunque en algunos 
apartados se hacen referencias a hechos históricos, que tienen como 
objetivo matizar, en cierta medida, determinadas afirmaciones de Ma-
rini, el interés central de este ensayo es abordar la problemática de la 
dependencia, el desarrollo y el subdesarrollo desde un punto de vista 
estrictamente teórico. 

 
LA teoRÍA MARxiStA De LA DePenDenCiA:  
unA hiStoRiA MÍniMA
a pesar de los numerosos esfuerzos que se vienen realizando en la ac-
tualidad, en función del rescate crítico de la tMD, resulta ineludible 
iniciar un ensayo sobre la obra más destacada de ruy Mauro Marini, 
exponiendo, así sea de forma resumida, la historia de su surgimiento 
y principales postulados. la motivación inicial de tal tarea podría ser 
un gesto de consideración con el lector principiante, interesado en 
encontrar pistas que le permitan abordar el tema, pero también la ne-
cesidad de brindar una base histórica concreta, a los estudios sobre el 
pensamiento crítico latinoamericano y sus aportes a la comprensión 
del sistema capitalista mundial. 

Decía Carlos Marx en sus críticas en La Sagrada Familia que “la 
idea ha quedado en ridículo siempre que se ha querido separar del 
interés”. En el caso que nos ocupa, el interés por una américa latina 
económica y socialmente desarrollada y realmente independiente, en 
un momento histórico de gran despliegue del imperialismo, hegemo-
nizado por los Estados Unidos, dio paso al surgimiento de ideas que 
apuntaban a la comprensión y superación del subdesarrollo y la de-
pendencia. En esa corriente se inscribe Dialéctica de la dependencia, 
obra fundamental de Marini y de toda la corriente marxista de los 
estudios sobre el capitalismo latinoamericano.

 la tMD, no debe entenderse, apenas, como un conjunto de 
trabajos tendientes a explicar las relaciones de subordinación exis-
tentes entre américa latina y los países capitalistas desarrollados, 
tampoco como un cuerpo teórico homogéneo con aspiraciones acade-
micistas, que intentó copiar al carbón las ideas de Marx expuestas en 
El Capital, para explicar la realidad latinoamericana. la orientación 
de la tMD, como se aprecia en los diversos trabajos que la compo-
nen, era la formulación de bases teóricas marxistas que permitieran 
el estudio y la comprensión de la realidad económica, política y social 
de américa latina, partiendo, principalmente, de sus particularidades 
históricas, para con ello avanzar en la elaboración de una verdadera 
estrategia para el desarrollo. 
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Como toda teoría que se precia de serlo, la tMD surgió, en princi-
pio, como una crítica a ideas establecidas como verdades absolutas e 
inmutables, relativas a las posibilidades de desarrollo en américa la-
tina, pero pronto avanzó en la elaboración de un discurso propio y re-
novador, que movió no sólo los cimientos del pensamiento dominante 
latinoamericano, sino también los del propio pensamiento marxista 
tradicional, que identificaba a las relaciones de producción latinoa-
mericanas como precapitalistas o semifeudales, lo que dio paso a que, 
tanto las burguesías como los partidos políticos de inspiración mar-
xista, plantearan en sus formulaciones teórico – políticas la necesidad 
de superar al “feudalismo latinoamericano” mediante la revolución 
democrático burguesa y el desarrollo de las fuerzas productivas, den-
tro de un modo de producción capitalista, para avanzar posteriormen-
te - según los partidos comunistas latinoamericanos - bajo el liderazgo 
de la clase obrera emergente, a la instauración del socialismo.

 los pensadores marxistas de la dependencia, constituidos en 
una nueva izquierda latinoamericana, rompieron con esos esquemas 
de interpretación teórica sobre la realidad y, en consecuencia, con las 
estrategias desarrolladas tanto por las burguesías nacionales congre-
gadas en la Comisión Económica para américa latina, (CEPal) como 
por los partidos comunistas latinoamericanos y propusieron, en cam-
bio, una nueva lectura que podría resumirse de la siguiente manera:

a. Que las relaciones de producción existentes en nuestros países 
no podían ser entendidas como precapitalistas o semifeuda-
les, lo cual implicaba asumir que se encontraban en una fase 
previa al advenimiento del capitalismo en «estado puro». al 
contrario, consideraban a esas relaciones como la condición, 
dialécticamente necesaria, para la existencia del capitalismo 
en su nivel más desarrollado, como el de Estados Unidos y Eu-
ropa. De ahí el postulado de “el desarrollo del subdesarrollo” 
que marcó el inicio de las discusiones posteriores.

b. Que dentro del sistema de producción capitalista no era po-
sible un desarrollo en los países llamados periféricos, que les 
permitiera competir en condiciones de igualdad en el comercio 
internacional, con los países industrialmente desarrollados.

c. Que la inversión extranjera destinada al desarrollo industrial 
latinoamericano, no implicaba su desarrollo económico y so-
cial, sino, por el contrario, la profundización de la transferen-
cia de valor de estas economías subdesarrolladas a las de los 
países inversores y una ampliación del grado de explotación de 
nuestra fuerza de trabajo.
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d.  Que la dependencia no era, como la entendían los ideólogos 
de la CEPal, un fenómeno que se situaba exclusivamente en el 
plano de las relaciones comerciales internacionales, sino, fun-
damental, en la dinámica económica, política y social interna 
de los países latinoamericanos, y 

e.  Que la superación de todo lo anterior sólo podía darse median-
te una revolución socialista que, sin pasar por el estadio del 
capitalismo, estableciera nuevas relaciones sociales de produc-
ción, basadas en el desarrollo de las fuerzas productivas y una 
nueva distribución del trabajo excedente, puestos al servicio de 
la satisfacción de las necesidades humanas y no de la acumu-
lación de capital. 

lo anterior resume, de manera sucinta, los principales postulados de 
la tMD, de los cuales, cada uno de sus colaboradores ofrecerían un 
desarrollo mayor en sus diferentes investigaciones. Faltó apuntar que 
la tMD nació en brasil, en plena crisis del proyecto de sustitución de 
importaciones y en los albores del golpe de Estado que derrocó al pre-
sidente joao Goulart, la noche del 31 de marzo de 1964. se desarrolló 
en la Chile que vio triunfar a la Unidad Popular en noviembre de 1970 
y se vio gravemente entorpecida por el golpe militar que, tres años 
más tarde, derrocó al presidente salvador allende y llenó de sangre a 
Chile. su historia es, pues, la más contemporánea expresión del impe-
rialismo y la dependencia. Por lo anterior asumimos a la tMD, aún, 
como una teoría en construcción. 

AnDRé GunDeR FRAnk: “eL DeSARRoLLo DeL SuBDeSARRoLLo”
a través de toda la obra de andré Gunder Frank, independientemen-
te de si se está de acuerdo o no con sus postulados, puede recrearse 
buena parte de la historia contemporánea de américa latina, porque 
a ella estuvo dedicada. En este caso, como ya señalamos, nos referire-
mos a Capitalismo y subdesarrollo en América Latina, donde el autor 
formula su tesis sobre el desarrollo del subdesarrollo, dando origen a 
las ideas que luego se condensaron en la tMD. 

al comienzo de este trabajo Gunder Frank plantea:

Este ensayo sostiene que el subdesarrollo de Chile es el producto ne-
cesario de cuatro siglos de desarrollo capitalista y de las contradic-
ciones internas del propio capitalismo. Estas contradicciones son: la 
expropiación del excedente económico a los más y su apropiación 
por los menos; la polarización del sistema capitalista en un centro 
metropolitano y en satélites periféricos, y la continuidad de la estruc-
tura fundamental del sistema capitalista a lo largo de la historia de 
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su expansión y transformación, a causa de la persistencia o reproduc-
ción de estas contradicciones en todas partes y en todo tiempo. Es mi 
tesis que estas contradicciones capitalistas y el desarrollo histórico del 
sistema capitalista han generado subdesarrollo en los satélites periféri-
cos expropiados, a la vez que engendraban desarrollo en los centros 
metropolitanos que se apropiaron el excedente económico de aqué-
llos; y además, que este proceso continúa. (Gunder Frank, 1970:15; 
énfasis propio)

Gunder Frank en este extenso trabajo, centrado, fundamentalmente, 
en la historia de Chile, elaboró su tesis sobre el subdesarrollo capita-
lista, visto a través de tres principales contradicciones, a saber, la con-
tradicción de la expropiación – apropiación del excedente económico, 
la contradicción de la polarización metrópoli – satélite y la contradic-
ción de la continuidad del cambio. Con respecto a la primera, soste-
nía que la conquista y colonización de américa habían respondido a 
la necesidad de las metrópolis europeas de apropiarse del excedente 
económico producido por los trabajadores locales, para acumularlo 
e impulsar su desarrollo capitalista. Es por ello que hablaba del capi-
talismo colonial. Para Gunder Frank, el subdesarrollo capitalista co-
mienza a gestarse en américa latina al mismo momento que inicia en 
Europa su desarrollo. Para él ambos fenómenos son las dos caras del 
mismo proceso. 

Con respecto a la contradicción metrópolis – satélites, afirmaba 
que la vinculación entre Europa y américa latina era el resultado, en 
principio, de un proceso violento logrado por medio de las armas y 
que luego se fue trasladando al terreno económico. Ese proceso con-
virtió a Europa en metrópolis explotadora y a américa latina en sa-
télite explotada. De la misma forma, esa relación de subordinación se 
enquistó a lo interno de los países satélites, generando mayor desarro-
llo en las zonas especializadas en la explotación de las minas y consti-
tuyendo, en torno a ellas, una economía ganadera, triguera y textil que 
se desarrollaba a su sombra. sobre las transformaciones ocurridas en 
américa latina, desde la conquista y hasta mediados del siglo XX, 
afirmaba que, a excepción de la revolución cubana, las demás eran 
sólo respuestas a la influencia económica y política que ejercían en 
ellas las metrópolis europeas. 

Gunder Frank, a lo largo de la obra, se pasea por los diferentes 
estadios en los que, a su juicio, se fue consolidando el subdesarrollo 
capitalista latinoamericano, lo que le permitió afirmar que la econo-
mía exportadora que se desarrolló en Chile y en brasil, ya desde el 
siglo XVi, invalidaba la tesis de que en américa latina existía una 
economía “feudal” “autárquica” y “cerrada”. al final de la obra cri-
tica las tesis de la CEPal, las de los “marxistas tradicionales”, el lla-
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mado “mito del feudalismo” y la inversión extranjera a través de la 
industrialización y el libre comercio. Este proceso lo catalogó como 
un transito del colonialismo al imperialismo. las conclusiones de su 
libro no podían ser menos tajantes: “Para el pueblo latinoamericano 
la única salida del subdesarrollo es, se entiende, la revolución armada 
y la construcción del socialismo”. (Gunder Frank, 1970: 304)

theotonio DoS SAntoS: eL ConCePto De DePenDenCiA
El extenso trabajo de theotonio Dos santos, que en su obra Imperia-
lismo y dependencia reúne cerca de 600 páginas, consta de tres partes 
en las que se discuten ampliamente, primero las contradicciones del 
imperialismo, segundo sus crisis, y tercero la dependencia y las alter-
nativas de cambio. a efectos del presente ensayo, nos limitaremos a 
hacer referencia a la tercera parte del libro, donde Dos santos discute, 
desde el punto de vista teórico, el problema de la dependencia, propo-
niendo no sólo un concepto de ella, sino además, metodologías para 
su análisis. 

El capítulo comienza con una crítica a los supuestos de la teoría 
del desarrollo de la CEPal. En esencia, el cuestionamiento se dirigía 
a la intención de sus formuladores de presentar, como un asunto obje-
tivo de interés neutral y válido para todos los sectores sociales latinoa-
mericanos, sus propuestas de desarrollo capitalista. Dos santos, en su 
crítica, rechazaba la pretensión de los ideólogos del desarrollismo de 
partir de premisas falsas, como la supuesta existencia de una sociedad 
feudal, tradicional y atrasada que debía transitar al desarrollo siguien-
do el ejemplo de los países capitalistas desarrollados. 

En contra de estas nociones, Dos santos planteaba que las mis-
mas no podían ser consideradas científicas, por cuanto partían de 
principios ahistóricos. rechazando la concepción lineal de la historia, 
afirmaba que las condiciones objetivas que hacían posible el desarro-
llo en un país, eran exclusivas e irrepetibles y que no era posible que 
unas sociedades transitaran, de forma lineal, por estadios anterior de 
otras sociedades. Con esta critica, Dos santos estaba denunciando, no 
solamente la concepción lineal y etapista de la historia, que la corrien-
te positivista implantó en el pensamiento burgués latinoamericano, 
sino además, las limitaciones estructurales de la teoría desarrollista 
para avanzar hacia el logro de sus propios objetivos, como en efecto 
se demostró.

Dos santos discute, posteriormente, los aportes teóricos de Gun-
der Frank, en los cuales éste rechazaba la concepción a partir de la 
cual se asumía a américa latina como una región subdesarrollada, 
por la existencia de supuestas estructuras feudales. Para Dos santos 
las tesis de Gunder Frank eran correctas en el sentido de que, econo-
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mías que se organizaron en función de la exportación, no podían ser 
calificadas de feudales. sin embargo, consideraba incorrecto asumir 
a los países latinoamericanos como simples satélites porque, para 
él, eran países capitalistas dependientes, que se habían conformado 
a partir de estructuras internas generadas por el régimen colonial 
exportador, aunque tenían su crecimiento condicionado al de los 
países capitalistas desarrollados. En este sentido, definió a la depen-
dencia como: 

[…] una situación en la cual un cierto grupo de países tiene su econo-
mía condicionada por el desarrollo y expansión de otra economía a la 
cual la propia está sometida. la relación de interdependencia entre 
dos o más economías, y entre éstas y el comercio mundial, asume la 
forma de dependencia cuando algunos países (los dominantes) pueden 
expandirse y auto impulsarse, en tanto que otros países (los depen-
dientes) solo lo pueden hacer como reflejo de esa expansión, que pue-
de afectar positiva o negativamente sobre su desarrollo inmediato. De 
cualquier forma, la situación de dependencia conduce a una situación 
global de los países dependientes que los sitúa en retraso y bajo la ex-
plotación de los países dominantes. (Dos santos, 2011: 361)

Dos santos identifica tres formas históricas en las que la dependencia 
se había expresado, siendo la primera la dependencia colonial, co-
mercial – exportadora, en las que predominaba el capital comercial, 
aliado del Estado colonialista y que controlaba el monopolio de las 
tierras, las minas y la mano de obra en las colonias. Una segunda 
forma histórica que definió como dependencia financiero – indus-
trial, que se consolidó a finales del siglo XiX, caracterizado por la 
inversión de capitales de los centros hegemónicos en la producción 
de materias primas y productos agrícolas para ser consumidos en 
Europa. la tercera forma histórica la situó en el período de postgue-
rra en 1945, con el nombre de dependencia tecnológico – industrial 
que, según explica, estuvo destinada a la inversión tecnológica en las 
empresas transnacionales que producían para los mercados internos 
de los países subdesarrollados. 

las conclusiones de Dos santos serían, a pesar de los diferentes 
enfoques, las mismas de Gunder Frank. Para él, las posibilidades de 
desarrollo de américa latina no podrían estar dentro del sistema 
capitalista, sino en el avance revolucionario y decidido hacia un so-
cialismo que abriera los caminos para el progreso y el desarrollo de 
amplios sectores de la población. a su juicio, lo contrario implica-
ba continuar transitando por un modelo de desarrollo dependiente 
que, con el tiempo, para sostenerse, tendría que apelar a la más 
terrible tiranía. 
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oRLAnDo CAPuto Y RoBeRto PizARRo: CRÍtiCAS A LAS  
inveRSioneS extRAnJeRAS
Como señalamos al inicio, el trabajo de Caputo y Pizarro reúne la 
más amplia crítica hecha, desde la tMD, a las tesis desarrollistas de 
la CEPal. la importancia de esta crítica radica en el hecho de que 
ellos consideraban que la crisis económica que atravesaba américa 
latina era el resultado, en el plano teórico, de la incapacidad de los 
modelos de interpretación de la CEPal para captar la realidad que 
vivía la región y explicar los determinantes fundamentales de la situa-
ción de subdesarrollo.

El trabajo comienza criticando la teoría ortodoxa del comercio 
internacional, que concebían como una mera proyección, en el nivel 
de las relaciones económicas entre países, de la llamada teoría eco-
nómica clásica, que asume al comercio entre naciones como la libre 
concurrencia de países al mercado internacional, en el cual los precios 
de sus productos se establecen por las leyes de oferta y demanda, sin 
que existan presiones por parte de ninguno de los países que concu-
rren a ese mercado. De ahí, la teoría sobre las ventajas comparativas, 
según la cual, cada país debía especializarse en la venta de aquellas 
mercancías que tenía mayores ventajas para producir. a esta idea los 
autores responden:

[…] la realidad es mucho más compleja que las formalizaciones idea-
listas de la teoría ortodoxa, ya que se han manifestado tendencias 
precisamente contrarias a las señaladas por dicha teoría. En verdad, 
la situación concreta que se ha manifestado es de una transferencia 
regresiva de los beneficios de la innovación tecnológica en los paí-
ses desarrollados, que ha significado un deterioro sistemático de los 
términos del intercambio para los países subdesarrollados […] esta 
situación ha sido recogida por gran parte de las instituciones interna-
cionales, en especial por CEPal, la que ha señalado como uno de los 
problemas cruciales para comprender la crisis del comercio exterior 
latinoamericano, el fenómeno del deterioro de los términos de inter-
cambio. (Caputo y Pizarro, 1970: 27 -28) 
 

no obstante, más adelante señalan lo que consideran el problema cen-
tral de las relaciones de intercambio comercial entre los países desa-
rrollados y américa latina: 

Pensamos que el problema del deterioro de los términos de intercam-
bio es un fenómeno importante en la comprensión de las relaciones 
económicas entre los países desarrollados y subdesarrollados; sin 
embargo, creemos que no tiene primera prioridad ya que la crisis del 
comercio exterior y, en definitiva, la comprensión de las relaciones eco-
nómicas entre estos países debe buscarse en la transferencia que hacen 
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los países subdesarrollados a los desarrollados, por concepto de servi-
cios financieros. ambos fenómenos, siendo importante establecer la 
prioridad de ellos, demuestran el carácter explotativo de las relaciones 
económicas dentro del sistema capitalista, que tiene su base en el pro-
ceso de concentración y monopolización de la economía capitalista. 
(ibídem: 28; énfasis propio)

la obra de Caputo y Pizarro, al criticar la teoría del comercio inter-
nacional, las tesis para el desarrollo de la CEPal y revisar los pos-
tulados de la teoría marxista del imperialismo, que dan cuenta de la 
monopolización y concentración del capital como tendencia, buscaba 
llamar la atención sobre las distorsiones que estaba generando en las 
economías latinoamericanas la llamada inversión extranjera, que pro-
ducía limitados márgenes de crecimiento interno, con respecto a las 
enormes ganancias que se repatriaban a los países inversores, espe-
cialmente los Estados Unidos. sus conclusiones invitaban a repensar 
los supuestos beneficios del capital internacional en las economías 
subdesarrolladas. 

vAniA BAMBiRRA: LA tiPoLoGÍA De LoS PAÍSeS DePenDienteS 
El capitalismo dependiente latinoamericano de Vania bambirra es 
uno de los trabajos más importantes, a nuestro juicio, de la tMD. al 
igual que los autores antes mencionados, bambirra parte de una crí-
tica a los fundamentos de la teoría del desarrollo de la CEPal y cen-
tra en las debilidades metodológico – conceptuales de esa teoría, el 
origen de la imposibilidad para alcanzar sus objetivos. En este sen-
tido señala: “el fracaso de los programas elaborados [por la CEPal] 
se atribuye más bien a la falta de competencia de los gobiernos en 
hacerlos cumplir que a la imposibilidad histórica de realizarlos”. 
(bambirra, 1987: 7) 

no obstante, la crítica más acuciosa del libro, que deriva en su 
principal aporte a la tMD, se coloca en los intentos de elaboración 
de tipologías histórico - estructurales de los países latinoamericanos, 
por parte de diversos autores, entre los que destaca a Gino Germani y 
su enfoque sobre “sociedades modernas y sociedades tradicionales”, 
el cual considera, entre los empiristas, el mejor. luego se refiere a 
jacques lambert que identificaba a las sociedades latinoamericanas 
como “estructuras arcaicas” y “estructura social dualista”, el cual, a su 
juicio, tuvo gran influencia en el pensamiento sociológico de la región 
y finalmente resalta como intento «burdo» la tipología de roger Veke-
mans y l. segundo, que: “consiste en establecer una agrupación de los 
países latinoamericanos partiendo de variables cuantitativas elegidas 
arbitrariamente.” (ibídem: 12) 
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El cuestionamiento central de bambirra a estas tipologías es que, 
las mismas, parten de modelos ideales, inspirados en sociedades de 
países capitalistas desarrollados, y establecen comparaciones entre el 
grado de industrialización, nivel de vida, nivel cultural, etcétera, de 
éstas con respecto a las latinoamericanas; de lo que se deduce que, las 
que más se acercan al modelo ideal, tienen un mayor desarrollo que 
las que se encuentran más alejadas. la consecuencia teórica de estas 
elaboraciones es que fortalecen la concepción gradualista del avance 
al capitalismo desarrollado, como posibilidad objetiva para américa 
latina. advertía bambirra que, incluso, esas tipologías llegaban a uti-
lizar como indicadores para determinar los grados de mayor o menor 
desarrollo de las sociedades latinoamericanas, la composición étnica 
de la población, “…según los cuales los países que tienen mayor por-
centaje de extranjeros (o sea blancos, europeos de cultura superior) 
son favorecidos en su clasificación.” (ibídem: 13) El carácter empi-
rista de estas tipologías, en las que permanece ausente la capacidad 
explicativa, conducen a la autora a descartarlas. 

sin embargo, antes de avanzar en su propuesta, bambirra se de-
tiene en el famoso trabajo de Enzo Faletto y Fernando Enrique Car-
doso titulado Dependencia y desarrollo en América Latina (1969) donde 
los autores presentan una propuesta de tipología histórico – estructu-
ral basada en el origen de la ruptura del «pacto colonial». Para Car-
doso y Faletto las colonias que fueron ocupadas para las actividades 
agrícolas que tenían como destino las metrópolis europeas, fueron las 
que gozaron de mayores posibilidades de integración nacional, con-
formación de un mercado interno y por tanto, un mayor desarrollo, 
con respecto a las otras. Para bambirra, “Esa interpretación es insu-
ficiente, pues no logra aclarar cómo, colonias que funcionaban como 
base agrícolas de la metrópoli – Guatemala y Chile, por ejemplo – se 
transformaron posteriormente a la ruptura del «pacto colonial», en 
economías de enclave” (ibídem: 19) 

Explicando las debilidades de las tipologías mencionadas, bam-
birra fundamentaba la suya sobre el hecho histórico concreto de la 
expansión de los consorcios monopólicos multinacionales norteame-
ricanos a partir de la postguerra (1945) como parte del proceso de 
concentración, centralización y monopolización de la industria de los 
Estados Unidos. Partiendo de ese hecho bambirra explicó: 

Este proceso de integración monopólica se extiende a américa latina, 
partiendo de dos tipos de estructuras:
1. Estructuras diversificadas, en las cuales aún predomina el sector 
primario exportador, existiendo sin embargo, ya un proceso de indus-
trialización en expansión. 
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2. Estructuras primario – exportadoras, cuyo sector secundario esta-
ba compuesto aún casi exclusivamente por industrias artesanales. En 
estos casos, el proceso de industrialización será un producto de la in-
tegración monopólica mundial. (ibídem: 23) 

Por lo antes expuestos, divide a américa latina en tres grupos de paí-
ses, a saber: los de tipo a, que fueron aquellos que iniciaron sus proce-
sos de industrialización antes de la postguerra, como argentina, Mé-
xico, brasil, Chile, Uruguay y Colombia, los de tipo b que iniciaron su 
industrialización a partir de la expansión de los capitales norteame-
ricanos en 1945, entre los que se encuentran bolivia, Ecuador, Vene-
zuela, nicaragua, Honduras, Perú, Costa rica, El salvador, Panamá, 
república Dominicana y Cuba y los del tipo C, como Haití y Paraguay 
que aún para los años setenta conservaban su estructura agrario – 
exportadora sin diversificación industrial. En los capítulos siguien-
tes, en los que se desenvuelve la argumentación del libro, bambirra 
explica los tres casos, con las implicaciones económicas, políticas y 
sociales para cada país y concluye, al igual que los autores anteriores, 
destacando la necesidad de avanzar hacia un modelo de desarrollo 
socialista en américa latina. 

Finalmente, con respecto a su concepción sobre la dependencia, 
orientada por los trabajos de theotonio Dos santos referidos al tema, 
argumentaba:

[…] partimos de la conceptualización de la categoría de dependencia, 
pero no la utilizamos como la ha usado una y otra vez la ciencia oficial, 
buscando encontrar en ella la explicación de un fenómeno externo y 
coactivo de las situaciones latinoamericanas. tratamos de redefinirla 
y utilizarla como la categoría analítico – explicativa fundamental de la 
conformación de las sociedades latinoamericanas y, a través de ella, 
de definir el carácter condicionante concreto que las relaciones de de-
pendencia entre centro – hegemónico y países periféricos tuvieron en 
el sentido de conformar determinados tipos específicos de estructuras 
económicas, políticas y sociales atrasadas y dependientes. (ibídem: 7; 
énfasis original) 

RuY MAuRo MARini: LA SuPeRexPLotACión DeL tRABAJo
Con respecto a ruy Mauro Marini, su trabajo, Dialéctica de la depen-
dencia, se insertó en la tMD como una crítica desdoblada en tres 
direcciones. Por un lado, como tendencia general de los estudios 
marxistas sobre la dependencia, hacia el cuestionamiento de los pos-
tulados de la CEPal, valga decir, el llamado desarrollismo, que veía 
en las inversiones extranjeras la posibilidad de un desarrollo capita-
lista que elevaría las condiciones generales de vida de las sociedades 
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latinoamericanas a un estadio de bienestar, al estilo norteamericano 
o europeo; visión ésta absolutamente mediatizada por el avance de la 
ideología imperialista. En este sentido, el propio Marini confiesa en 
sus memorias lo siguiente: 

las teorías del desarrollo, en boga en los Estados Unidos y en los cen-
tros europeos, se me revelaron, entonces, como lo que realmente eran: 
instrumento de mistificación y domesticación de los pueblos oprimi-
dos del tercer Mundo y arma con la cual el imperialismo buscaba en-
frentarse a los problemas creados en la posguerra por la descoloniza-
ción. Comenzaba, entonces, mi alejamiento con respecto a la CEPAL, 
fuertemente influenciado, además, por mi creciente aproximación al 
marxismo. (Marini, Memoria; énfasis propio) 
 

la segunda dirección en la que se dirigieron las críticas de Marini en 
particular y del resto de los investigadores marxistas de la dependen-
cia en general, fue, como ya señalamos, a los postulados de los parti-
dos comunistas latinoamericanos que eran, en esencia, los mismos de 
la CEPal. Vania bambirra en su ensayo Teoría de la dependencia: una 
anticrítica, lo explica detalladamente. sin embargo, veamos lo que el 
propio Marini escribió al respecto: 

En realidad, y contrariando interpretaciones generalmente admitidas 
que ven la teoría de la dependencia como un subproducto y alternativa 
académica a la teoría desarrollista de la CEPal, ella tiene sus raíces en 
las concepciones que la nueva izquierda —particularmente en brasil, 
aunque su desarrollo político fuera mayor en Cuba, Venezuela y Perú— 
elaboró para hacer frente a la ideología de los partidos comunistas. la 
CEPal sólo se convirtió en blanco en la medida en que los comunis-
tas, que se habían dedicado más a la historia que a la economía y a la 
sociología, empezaron a apoyarse en las tesis cepalinas del deterioro 
de las relaciones de cambio, del dualismo estructural y de la viabilidad 
del desarrollo capitalista autónomo, para sostener el principio de la 
revolución democrático-burguesa, antiimperialista y antifeudal, que 
ellos habían heredado de la tercera internacional. (Marini, Memoria; 
énfasis propio) 

Finalmente, la tercera dirección a la que apuntaron las críticas de Ma-
rini, dando pie al ensayo Dialéctica de la dependencia fue, concretamen-
te, a los estudios marxistas sobre la dependencia latinoamericana, en 
los cuales Marini visualizaba, por un lado, una tendencia a sustituir 
el hecho concreto por el concepto abstracto, y por otro, una adultera-
ción del concepto en función de la realidad. En el primer caso, Marini 
atribuía esa práctica al marxismo ortodoxo que, no logrando hacer 
coincidir lo concreto con lo abstracto, devenía empírico descriptivo. 
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En el segundo caso, su crítica era atribuida al campo de la “sociología 
marxista” latinoamericana, que en su incapacidad de utilizar catego-
rías diseñadas para dar cuenta de otras realidades, echaban mano a 
enfoques teórico – metodológicos de diversas índoles, que convertían 
a sus análisis en eclécticos, carentes de rigor conceptual. no por azar, 
el trabajo de Marini que precede a Dialéctica de la dependencia fue Ra-
zón y sin razón de la sociología marxista, en el cual expuso el desarrollo 
histórico del marxismo dentro del estudio de las ciencias sociales, no 
sin antes señalar que esa inserción se dio a costa de ceder terrenos al 
academicismo y al eclecticismo, y concluyó afirmando que: 

[…] lo que se llama hoy “sociología marxista” no se puede confundir 
bajo ningún pretexto con la sociología burguesa: la expresión sólo es 
válida en la medida en que alude a la investigación sociológica mar-
xista. […] antes de cualquier otra cosa, la sociología marxista es cien-
cia marxista, esto es, un enfoque totalizador de la realidad social, que 
pone en primer lugar el estudio de las condiciones objetivas en las 
cuales los hombres hacen su historia y que se da como objetivo servir 
a la transformación radical de esas condiciones. (Marini, 1983 [1972])

Es importante señalar lo anterior, dado el enfoque que hemos querido 
darle al presente ensayo. En los estudios actuales que se han hecho 
sobre la tMD y concretamente sobre el trabajo de Marini, se desta-
can, como rasgo principal, análisis que apuntan, en la mayoría de los 
casos, a la validación empírica de las nociones de superexplotación del 
trabajo y subimperialismo expuestas por él en Dialéctica de la depen-
dencia y otros ensayos. Consideramos de vital importancia, para el 
enriquecimiento de una teoría aún en construcción, la contribución 
de los enfoques planteados por estos nuevos investigadores de la de-
pendencia.1 En nuestro caso, queremos dirigir el aporte en función de 
analizar, desde el punto de vista de la ciencia marxista, la construc-
ción y validez de su principal categoría analítico – explicativa, a saber, 
la superexplotación del trabajo. 

 Como pudimos observar, el tema de la dependencia fue inves-
tigado por varios intelectuales que, partiendo de principios comunes, 
desplegaron un conjunto de aportes para la comprensión del fenóme-
no del subdesarrollo, contrarios a las nociones dominantes que situa-
ban a américa latina como una región «atrasada», «arcaica» y «semi-
feudal» encerrada en si misma y divorciada del movimiento general 
del desarrollo capitalista mundial. Estas nociones condujeron a justi-
ficar la necesidad de que américa latina saliera de su «encierro» y su 

1 Carlos Eduardo Martíns, Marcelo Dias Carcanholo, Mathias seibel luce, Marisa 
amaral, entre otros.
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«atraso» y se abriera a la inversión extranjera que, según esta versión, 
traería la prosperidad y la modernidad. los investigadores sobre la 
dependencia con formación marxista y militancia política en la nueva 
izquierda latinoamericana, demostraron que, precisamente, ese de-
sarrollo capitalista, que tanto alababan los ideólogos de la CEPal, se 
había alcanzado a costa del atraso y la explotación de regiones como 
la nuestra y que, por tanto, la causa del subdesarrollo latinoamericano 
no debía situarse en su encierro con respecto al sistema capitalista 
mundial sino, más bien, en su apertura. 

DiALéCtiCA De LA DePenDenCiA: notAS CRÍtiCAS
Hacer unas notas críticas del principal trabajo teórico de un intelec-
tual y militante político de la talla de Marini, implica examinar sus 
formulaciones y argumentos a ese nivel [el teórico]. Marx concluía 
el prólogo de la primera edición del tomo i de El Capital diciendo: 
“bienvenidos todos los juicios de la crítica científica. En cuanto a los 
prejuicios de la llamada opinión pública, a la que nunca he hecho con-
cesiones, será mi divisa, como siempre, la del gran florentino: ¡segui 
il tuo corso, e lascia dir le genti!”2 (Marx, 2010a: 9, tomo i; énfasis ori-
ginal) Estamos convencidos de que Marini, tanto como Marx, esperó 
hasta el final de sus días recibir una crítica que estuviese a la altura 
de sus planteamientos, pues éstos siempre se enfocaron no en función 
de demostrar la existencia o no de la dependencia, sino de construir 
una teoría que permitiese explicarla. iniciar esa labor, hasta donde 
nuestros conocimientos en la materia lo permitan, es el propósito de 
esta sección del ensayo. 

Dada su estructura, podemos afirmar que en Dialéctica de la de-
pendencia, se presentan cinco grandes problemas teóricos que giran 
en torno a la discusión sobre el carácter dependiente del capitalismo 
latinoamericano. En esta parte del ensayo intentaremos presentar de 
manera crítica cuáles son esos problemas, la forma en que Marini 
los aborda y cómo ellos continúan siendo, en el presente, temas tras-
cendentales para comprender la historia, el desarrollo y las perspecti-
vas de américa latina dentro del sistema capitalista mundial. En su 
intención por generar bases teóricas sólidas que hicieran posible los 
análisis sobre la dependencia, desde la perspectiva marxista, Marini 
aportó pistas y abonó el terreno para que nuevos investigadores en-
focaran sus estudios hacia esa dirección. Es esa una de las primeras 
contribuciones de Marini al campo del conocimiento y la lucha políti-
ca de américa latina, pues, como alega Fernando azcurra, “la lucha 
por el cambio social es también la lucha por la ciencia sin dogmas ni 

2 “[¡sigue tu camino y deja que la gente hable!]” (traducción del editor)
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saberes que admitan y justifiquen el statu-quo; y la lucha dentro de la 
ciencia por su avance y renovación es la lucha social llevada al inte-
rior de ella que involucra el cambio social impugnando el statu-quo” 
(azcurra, 2015: 7)

De manera introductoria podemos decir que el primer problema 
teórico que se plantea en Dialéctica de la dependencia es el concep-
to de dependencia, que Marini lo presenta a partir de su interpreta-
ción de cómo ocurre la inserción de américa latina en el mercado 
mundial. El segundo problema teórico es el punto de arranque que 
utiliza Marini para avanzar en la construcción de su categoría ana-
lítico – explicativa central, a saber, la superexplotación del trabajo. El 
tercer problema teórico es el relativo a las relaciones comerciales de 
américa latina con los países capitalistas desarrollados y el llama-
do intercambio desigual. El cuarto tiene que ver con la construcción 
misma de la categoría superexplotación del trabajo y el quinto con el 
problema de la realización en el capitalismo latinoamericano. al final 
de esta discusión intentaremos proponer un sexto problema relativo a 
la actualización de la teoría marxista de la dependencia, que tiene que 
ver con las unidades de análisis y los objetos de estudio de la misma. 

PRiMeR PRoBLeMA teóRiCo: eL ConCePto De DePenDenCiA
Marini no comienza su trabajo puntualizando el objetivo central del 
mismo. no obstante, su titulo es ya un indicador de lo que se pro-
pone hacer: investigar la ley de la contradicción en la dependencia. 
De ahí que sea lícito inferir que su objeto de estudio es, en efecto, 
la dependencia. Pero, plantear un análisis desde la dialéctica implica 
abandonar toda concepción metafísica que concibe al mundo, según 
el planteo de Mao tse – tung, de la siguiente forma: 

la concepción metafísica del mundo, o concepción del mundo del evo-
lucionismo vulgar, ve las cosas como aisladas, estáticas y unilaterales. 
Considera todas las cosas del universo, sus formas, sus especies, como 
eternamente aisladas unas de otras y eternamente inmutables. si re-
conoce los cambios, los considera sólo como aumento o disminución 
cuantitativos o como simple desplazamiento. además, para ella, la cau-
sa de tal aumento, disminución o desplazamiento no está dentro de 
las cosas mismas, sino fuera de ellas, es decir, en el impulso de fuerzas 
externas. […] De manera simplista, tratan de encontrar las causas del 
desarrollo de las cosas fuera de ellas mismas, y rechazan la tesis de la 
dialéctica materialista según la cual el desarrollo de las cosas se debe a sus 
contradicciones internas. (tse – tung, 1976: 334- 335; énfasis propio) 

Valga esta cita para destacar un elemento que, si bien no está explí-
citamente mencionado en su obra, se encuentra presente en Marini 
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como en la concepción general de la tMD, esto es, la noción de que 
la dependencia no puede ser explicada como una mera variable ex-
terna de la dinámica económica latinoamericana, como la tradición 
metafísica de la CEPal insistía en sugerir, sino como un elemento 
interno, constitutivo del llamado capitalismo dependiente. Conside-
ramos que si Marini hubiese asumido a la dependencia del modo 
cepalino, en lugar de estudiar las leyes que rigen el funcionamiento 
del capitalismo dependiente o sui generis como él lo calificó, habría 
estudiado las leyes que rigen el funcionamiento de las relaciones co-
merciales internacionales. 

no obstante, indicar que la dialéctica materialista asume que el 
desarrollo de las cosas no reside en el exterior de ellas sino en sus con-
tradicciones internas, nos remite al primer problema teórico que con-
sideramos importante plantear y es el siguiente: si el titulo del ensayo 
de Marini supone el estudio de la dialéctica de la dependencia, ello 
indica que la unidad de análisis es, en consecuencia, la dependencia, 
la cual fue definida por él como: “una relación de subordinación entre 
naciones formalmente independientes, en cuyo marco las relaciones 
de producción de las naciones subordinadas son modificadas o re-
creadas para asegurar la reproducción ampliada de la dependencia” 
(Marini, 1973: 7; énfasis propio) sin embargo, de cara a su propuesta 
teórica, consideramos a esta definición insuficiente. 

Marini señalaba que la formulación de Gunder Frank con res-
pecto al «desarrollo del subdesarrollo» era impecable. Empero, pun-
tualizaba que la situación colonial no era lo mismo que la situación 
de dependencia y que era allí donde se encontraba la debilidad del 
trabajo de Gunder Frank. Conjeturamos que su afirmación se basa-
ba, remitiéndonos estrictamente a su definición, en que la situación 
colonial presuponía la subordinación y que entre naciones “formal-
mente independientes” (hoy diríamos aparentemente independientes) 
la subordinación respondería a otros elementos que aún están por de-
finir. Él expuso en su definición que: “las relaciones de producción de 
las naciones subordinadas son modificadas o recreadas para asegurar 
la reproducción ampliada de la dependencia”. Podríamos decir que, 
de manera tautológica, para Marini, la dependencia se reproduce para 
asegurar la dependencia. sin embargo, ello no nos permite avanzar 
porque no enfatiza, desde un punto de vista teórico, en qué se basa esa 
nueva relación de subordinación, aún existiendo una formal indepen-
dencia política entre naciones. 

Creemos que, en aras de la construcción de una teoría marxis-
ta de la dependencia, una tarea esencial es la de formular, desde el 
punto de vista teórico, el concepto de dependencia, que de cuenta 
de la complejidad del fenómeno y permita su explicación. la for-



Juan Cristóbal Cárdenas Castro

159

mulación de dicho concepto, si la teoría es marxista, por tanto, no 
empirista, debe ser producto del trabajo teórico y no simplemente de 
los hechos dados por la experiencia. En este sentido, consideramos 
propicio rescatar los señalamientos de barry Hindess y Paul Hirst 
cuando señalaron: “los conceptos se forman y tienen existencia en el 
interior del conocimiento. no se los puede reducir a un conjunto de 
condiciones «dadas», «reales» ni tampoco derivados de éstas.” (Hin-
dess y Hirst, 1979: 5) Más adelante, los mismos autores formulan 
una crítica que consideramos importante tener en cuenta al momen-
to de emprender esa tarea: 

El empirismo de las ciencias sociales académicas y de muchos autores 
marxistas tiene graves consecuencias teóricas. En la medida en que 
determinados hechos se representan como «dados» por la realidad o 
como «dados» por la historia, quedarán forzosamente por debajo del 
nivel de determinación teórica, pues no pueden ser producto de una 
explicita práctica teórica. El empirismo en estas disciplinas asegura, 
pues, que estos «hechos» son construcciones ideológicas y que sus 
«teorías», en el mejor de los casos, no son más que sofisticada ideolo-
gía teórica. (ibídem: 7)

nos detenemos en este aspecto no por mero ocio, sino porque conside-
ramos importante insistir en el hecho de que estudiar la dialéctica de 
la dependencia implica, de un lado, situar a la dependencia en un nivel 
de categoría abstracta y, de otro, identificar la contradicción principal 
de ella, es decir, los dos elementos internamente opuestos que deter-
minan su existencia y movimiento. así como el concepto de modo 
de producción capitalista expresa una contradicción interna entre las 
fuerzas productivas y las relaciones sociales de producción, es necesa-
rio destacar cuál es la contradicción intrínseca de la dependencia que 
la configura y sostiene. Consideramos que sólo en esta medida puede 
tener valor teórico y no simplemente empírico cualquier formulación 
que de ella derive.

Por otra parte, a efectos teóricos, es indispensable establecer una 
diferenciación entre el concepto de dependencia y el de capitalismo 
dependiente que con frecuencia es utilizado, tanto por Marini como 
por los demás intelectuales de la tMD, como sinónimos. no obstan-
te, el primero parece hacer alusión a las relaciones internacionales 
o al comercio exterior (situación externa) y el segundo al proceso de 
producción de los países llamados dependientes (situación interna). 
Esta distinción resultaría válida si se trabajara, a nivel abstracto, en 
la construcción de ambos conceptos y se estableciera la función y re-
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lación entre ellos dentro de la concepción teórica general.3 Considera-
mos que en la formulación de conceptos abstractos que contribuyan a 
aprehender la realidad concreta radica el rigor científico tan deman-
dado por Marini en sus diferentes trabajos. 

theotonio Dos santos y Vania bambirra, como señalamos en el 
apartado anterior, presentaron un concepto de dependencia que con-
sistía en asumirla como una situación condicionante, en la relación 
entre países que hace que unos subordinen sus economías al desa-
rrollo y la expansión de otros. no obstante, ello no explica el por qué 
de esa situación. supongamos que se debe al mayor desarrollo de las 
fuerzas productivas de unos con respecto a los otros. Desde ese enfo-
que el análisis dialéctico se centraría en las fuerzas productivas como 
unidad y sus dos polos contradictorios serían las naciones con fuerzas 
productivas más desarrolladas y las naciones con fuerzas productivas 
menos desarrolladas. sin embargo, existen aún dos variables que sería 
necesario tener en cuenta para la formulación del concepto; la prime-
ra es la función que desempeña a lo interno de él la noción de «país» o 
«nación», es decir, cómo ella se articula con las demás variables para 
dar coherencia teórica al concepto y la segunda son las relaciones so-
ciales de producción que involucran la vinculación entre estos países 
o naciones, esto es, el modo específico de apropiación del trabajo ex-
cedente de las naciones con fuerzas productivas subdesarrolladas por 
parte de las naciones con fuerzas productivas desarrolladas; en una 
palabra ¿por qué unas se ven obligadas a subordinar sus economías a 
la expansión y el desarrollo de las otras?4

3 resolver a nivel teórico el concepto de dependencia permitiría replantear los 
esquemas de interpretación de la historia latinoamericana, particularmente desde 
la invasión ibérica hasta nuestros días, debido a que podría comprenderse mejor, 
por ejemplo, el carácter o la especificidad del modo de producción esclavista que 
predominó hasta la segunda mitad del siglo XiX en algunos de nuestros países y las 
razones profundas que llevaron a las clases propietarias de tierras y esclavizados 
a decretar o aceptar la abolición de ese régimen de producción. En ese sentido, 
nos preguntamos ¿podría hablarse de un esclavismo dependiente para referirnos 
específicamente a la producción esclavista que se estableció en el mal llamado 
nuevo Mundo a partir de la invasión ibérica, tomando en consideración que los 
productos del trabajo esclavizado eran destinados, principalmente, a la exportación 
hacia Europa? 

4 Es importante incluir en estas reflexiones que las relaciones entre espacios 
desarrollados y subdesarrollados, económicamente hablando, y por tanto, las relaciones 
de subordinación reales y simbólicas establecidas en los segundos con respecto a los 
primeros, ocurren no solamente entre países, sino también dentro de ellos, entre unas 
ciudades y otras e incluso dentro de una misma ciudad entre un extremo de ella y otro. 
Conviene, por lo tanto, analizar desde el nivel más abstracto, hasta el más concreto 
cómo opera esa contradicción entre el desarrollo y el subdesarrollo económico social, 
en sus diversas manifestaciones temporales y espaciales. 
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En este caso, desde el punto de vista dialéctico, las contradic-
ciones internas de las naciones dominantes por un lado y de las 
dominadas por el otro, no cumplirían la función de contradicción 
principal y serían insuficientes para explicar por qué las que tie-
nen un desarrollo de sus fuerzas productivas mayor, se apropian 
del trabajo excedente de las que tienen un desarrollo de sus fuerzas 
productivas menor. así mismo, el concepto de dependencia no ten-
dría cabida en esta formulación, a no ser que se le situase al nivel 
de las relaciones comerciales entre estas naciones, en las que otras 
variables deberían ser incluidas. la consecuencia teórica de esta 
formulación es que la dependencia continuaría luciendo como un 
elemento externo a las naciones, no siendo posible establecer sus 
dos polos internamente contradictorios y, objetivamente hablando, 
esta concepción no guardaría ninguna contradicción antagónica 
con la tan cuestionada propuesta de interpretación de la CEPal. 
aún más, la estrategia de superación de esta contradicción sería 
la planteada por ella: el desarrollo de las fuerzas productivas para 
competir en igualdad de condiciones con las naciones con mayor 
grado de desarrollo industrial, y la pregunta obligatoria sería la si-
guiente: si las naciones desarrolladas se apropian del valor que las 
subdesarrolladas producen ¿por qué considerar dependientes sólo a 
las subdesarrolladas y no a ambas?5 

5 Es importante advertir, con respecto a este señalamiento, que en el concepto 
de dependencia propuesto por theotonio Dos santos se habla de relaciones de 
interdependencia entre países, según las cuales unos sólo pueden desarrollarse a 
la sombra de otros. también es importante señalar que sobre el desarrollo de las 
fuerzas productivas latinoamericanas, desde una perspectiva socialista, Marini 
tiene dos extraordinarios escritos que bien valen la pena leer y analizar, estos son 
un pequeño artículo titulado Desenvolvimento e dependencia publicado en 1992 
y Dos notas sobre el socialismo publicado en español en 1993. Hacemos ambos 
apuntes con el objetivo de aclarar, por una parte, que la reflexión en torno a la 
dependencia como un fenómeno “bilateral” está presente en los planteamientos 
generales de la tMD, sólo que no concretamente en Dialéctica de la dependencia y, 
por otra parte, que no intentamos sugerir que Marini haya llegado a la conclusión 
de que hay que industrializar a los países latinoamericanos para romper con 
la dependencia como lo planteaba la CEPal. Evidentemente, su propuesta, al 
ser marxista, apuntaba hacia la necesidad del desarrollo, no sólo nacional sino 
regional, desde la perspectiva socialista, no para competir en el plano de comercio 
exterior con los países capitalistas desarrollados, sino para la satisfacción de 
las necesidades de las poblaciones latinoamericanas. En consecuencia, lo que 
intentamos destacar con este señalamiento es que, planteado el problema de 
la dependencia de la manera en que aparece en Dialéctica de la dependencia, 
podría concluirse, si no se conoce bien la obra y el pensamiento del autor en las 
propuestas de la CEPal para el “desarrollo”. 
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SeGunDo PRoBLeMA teóRiCo: eL Punto De ARRAnque
Del planteamiento anterior se desprende el segundo problema teóri-
co que plantea el ensayo de Marini, vale decir, el punto de arranque. 
Federico Engels en el anti – Dühring definió a la Economía Política 
como “la ciencia de las leyes que rigen la producción y el cambio de 
los medios materiales de subsistencia de la sociedad humana. […] la 
producción puede tener lugar sin el cambio; el cambio por el contra-
rio, no puede vivir sin la producción.” (Engels, 1987: 158 – 159; énfasis 
original). Y más adelante agrega, 

[…] Quien quiera subordinar a las mismas leyes la economía políti-
ca de la tierra del Fuego y la de inglaterra actual, evidentemente no 
producirá sino lugares comunes de la mayor vulgaridad. la economía 
política, fundamentalmente, es una ciencia histórica; su materia es 
histórica, es decir, perpetuamente sometida al mudar y estudia, desde 
luego, las leyes particulares de cada fase de la evolución de la produc-
ción y el cambio, y sólo al término de su indagación podrá formular 
un reducido número de leyes enteramente generales, verdaderas para 
la producción y el cambio como tales. Dicho queda, de otra parte, que 
las leyes válidas para formas de producción y de cambio determina-
dos, valen igualmente para todos los períodos históricos que tienen 
en común esas formas de producción y cambio. Por ejemplo, la intro-
ducción de la moneda metálica, pone en juego una serie de leyes igual-
mente verdaderas para todos los países y épocas en que la moneda 
metálica sirve de medio para el cambio. (Ídem; énfasis original)
 

Valga la extensión de esta cita para plantear que el punto de arranque 
de Marini en Dialéctica de la dependencia, esto es, la circulación de 
mercancías en el mercado mundial, expresa el tránsito, como él mismo 
lo señaló en sus memorias, de su pensamiento formado bajo las ideas 
de la economía política neoclásica de las que derivan las teorías del 
desarrollo cepalinas, a las ideas económicas de marxistas. En Marx, el 
punto de arranque de su exposición es el análisis de la mercancía, pero 
no para plantear el asunto de la circulación como tal, sino para expo-
ner su teoría del valor6, plataforma indispensable para la explicación 
de su teoría del plusvalor. De ahí que el título sea “Los dos factores de 
la mercancía: valor de uso y valor (sustancia y magnitud del valor)” así 
mismo, en el prólogo de la primera edición del tomo i de El Capital 
advierte: “lo que he de investigar en esta obra es el modo de producción 
capitalista y las relaciones de producción e intercambio a él correspon-

6 En ese complejo primer capitulo del libro primero de El Capital Marx, a través 
del análisis de la mercancía, desarrolla su teoría del valor, sobre la cual consideramos 
importante volver, a efectos de replantear la dialéctica de la dependencia desde la 
perspectiva marxista. 
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dientes” (Marx, 2010a: 6, tomo i; énfasis original) lo que queremos 
destacar con esto es el hecho de que Marx asume a la producción de la 
vida material como el punto de arranque de su enfoque teórico.7 

la aclaratoria de Marini en “En torno a Dialéctica de la depen-
dencia” en la que advierte, refiriéndose a las críticas que recibió su 
trabajo, lo siguiente: “Un segundo problema se refiere al método utili-
zado en mi ensayo, que se explicita en la indicación de la necesidad de 
partir de la circulación hacia la producción, para emprender después 
el estudio de la circulación que ésta engendra. Esto, que ha suscitado 
algunas objeciones, corresponde rigurosamente al camino seguido por 
Marx. basta recordar cómo, en El Capital las primeras secciones del 
libro 1 están dedicada a problemas propios de la esfera de la circula-
ción y sólo a partir de la tercera sección se entra al estudio de la pro-
ducción” (Marini, 1973: 34; énfasis original) nos lleva a pensar que, en 
ese proceso de transición entre su formación académica en economía 
política neoclásica y su autoformación en economía política marxista, 
Marini pudo haber confundido la noción de cambio o intercambio uti-
lizada por Marx en el tomo i para explicar su teoría del valor, con la de 
circulación del capital, expuesta en el tomo ii, dejando de advertir, en 
consecuencia, que lo que distingue a la economía política marxista de 
la economía política neoclásica es que, mientras la segunda centra su 
atención en la circulación, y de ahí sus teorías sobre oferta y deman-
da, comercio exterior, ventajas comparativas, etcétera, la primera se 
concentra, en primera instancia, en la producción, lo que le permitió 
desarrollar las categorías de fuerza de trabajo, trabajo abstracto y la 
teoría específicamente marxista del plusvalor, entre otras.8 

7 Es la concepción materialista de la historia, señalada por Marx y Engels al 
escribir: “Podemos distinguir los hombres de los animales por la conciencia, por la 
religión o por lo que se quiera. Pero los hombres comienzan a ver la diferencia tan 
pronto comienzan a producir sus medios de vida, paso éste que se halla condicionado 
por su organización corpórea. al producir sus medios de vida, el hombre produce 
indirectamente su propia vida material. El modo de producir los medios de vida de 
los hombres depende, ante todo de la naturaleza de éstos. Este modo de producción 
no debe considerarse solamente en el sentido de la reproducción de la existencia 
física de los individuos. Es ya, más bien, un determinado modo de la actividad de 
estos individuos, un determinado modo de manifestar su vida, un determinado 
modo de vida de los mismos. los individuos tal y como manifiestan su vida. lo 
que son coincide, por consiguiente, con su producción, tanto con lo que producen 
como con el modo cómo producen. lo que los individuos son depende, por tanto, 
de las condiciones materiales de su producción. Esta producción sólo aparece al 
multiplicarse la población. Y presupone, a su vez, un trato entre los individuos. la 
forma de este intercambio se halla condicionada, a su vez, por la producción.” (Marx 
y Engels, 1988: 12; énfasis original)

8  Es importante recordar la aclaratoria hecha por Engels en el prólogo del tomo 
ii de El Capital con respecto a la teoría del plusvalor de Marx: “la existencia de 
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Decíamos que, de su concepción de cómo había ingresado amé-
rica latina al mercado mundial, partía la definición de Marini sobre 
la dependencia y era uno de los elementos que lo habían impulsado a 
fijarse, en primer lugar, en el tema de la circulación de mercancías para 
explicarla. a ese respecto quisiéramos plantear tres ideas que conside-
ramos centrales para discutir con más detalle el problema de la depen-
dencia en su conjunto. la primera de ellas es que américa latina nació 
integrada al mercado mundial. no se trata de un continente que, a un 
determinado nivel de desarrollo de sus fuerzas productivas, decidió 
salir al mundo a intercambiar sus mercancías con otros países. los 
modos de producción que se establecieron en este invento europeo, 
hoy llamado América, respondieron ampliamente a las necesidades de 
desarrollo y acumulación del modo de producción que hacía su apari-
ción en el siglo XVi.9 las formas políticas que revistió esa integración 
y que reviste en la actualidad son, por ahora, harina de otro costal. las 
relaciones sociales de producción basadas en la propiedad privada de 
la tierra y la mano de obra esclavizada a gran escala, no fue, como en 
otras latitudes, un proceso histórico – natural surgido en el seno del de-
sarrollo de sus propias contradicciones internas. no fueron los negros 
de África los que, voluntariamente, buscando mejores condiciones de 
vida, vinieron a américa a trabajar esclavizados, tampoco fueron los 
indígenas, ni siquiera los de las civilizaciones más avanzadas, los que 
decidieron por voluntad someterse al régimen de encomiendas. El des-

esa parte del valor producido a que hoy damos el nombre de plusvalía, habíase 
comprobado mucho antes de Marx; y asimismo se había expresado, con mayor o 
menor claridad, en lo que consiste, a saber: en el producto del trabajo por el que 
quien se lo apropia no paga equivalente alguno. Pero no se pasaba de ahí. los unos 
––los economistas burgueses clásicos– investigaban, a lo sumo, la proporción en que 
el producto del trabajo se repartía entre el obrero y el poseedor de los medios de 
producción. los otros –los socialistas– encontraban este reparto injusto y buscaban 
medios utópicos para corregir la injusticia. Pero, tanto unos como otros seguían 
aferrados a las categorías económicas anteriores a ellos. Fue entonces cuando 
apareció Marx. Y apareció en directa contraposición con todos sus predecesores. 
allí donde éstos veían una solución, Marx vio solamente un problema. Vio que aquí 
[ ] no se trataba de la simple comprobación de un hecho económico corriente, ni del 
conflicto de este hecho con la eterna justicia y la verdadera moral, sino de un hecho 
que estaba llamado a revolucionar toda la economía y que daba –a quien supiera 
interpretarlo– la clave para comprender toda la producción capitalista. (Marx, 
2010b: 18-19, tomo ii; énfasis original)

9 “aunque los primeros indicios de producción capitalista se presentan ya, 
esporádicamente, en algunas ciudades del Mediterráneo durante los siglos XiV y XV, 
la era capitalista sólo data, en realidad, del siglo XVi. allí donde surge el capitalismo 
hace ya mucho tiempo que se ha abolido la servidumbre y que el punto de esplendor 
de la Edad Media, la existencia de ciudades soberanas, ha declinado y palidecido. 
(Marx, 2010a: 609, tomo i) 
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cubrimiento, la conquista y la colonización de lo que hoy es américa, 
en suma, su invasión, es el inicio de su integración al mercado mundial 
y su apalancamiento para el desarrollo del modo de producción capita-
lista en Europa. En este sentido, el propio Marx refiere: 

En el siglo XVi, a consecuencia del descubrimiento en américa de mi-
nas más ricas y más fáciles de explotar, aumentó el volumen de oro y 
plata que circulaba en Europa. El valor del oro y la plata bajó, por tan-
to, en relación con las demás mercancías. los obreros seguían cobran-
do por su fuerza de trabajo la misma cantidad de plata acuñada. El 
precio en dinero de su trabajo seguía siendo el mismo, y, sin embargo, 
su salario había disminuido, pues a cambio de esta cantidad de plata, 
obtenían ahora una cantidad menor de otras mercancías. Fue ésta una 
de las circunstancias que fomentaron el incremento del capital y el auge 
de la burguesía en el siglo XVI. (Marx, 2009: 98; énfasis propio)

la segunda idea a discutir es la siguiente; Marini señala:

[…] la revolución industrial, que dará inicio a ésta [la gran indus-
tria] corresponde en américa latina a la independencia política que, 
conquistada en las primeras décadas del siglo XiX, hará surgir, con 
base en la nervadura demográfica y administrativa tejida durante 
la colonia, a un conjunto de países que entran a gravitar en torno a 
inglaterra. los flujos de mercancías y, posteriormente, de capitales, 
tiene en ésta su punto de entroncamiento: ignorándose los unos a los 
otros, los nuevos países se articularán directamente con la metrópoli 
inglesa y, en función de los requerimientos de ésta, entrarán a produ-
cir y a exportar bienes primarios, a cambio de manufacturas de consu-
mo y – cuando la exportación supera sus importaciones – de deudas”. 
(Marini, 1973: 5; énfasis propio)

Habría que matizar ese señalamiento según el cual los nuevos países 
“ignorándose los unos a los otros” se articularon directamente con la 
metrópoli inglesa recordando que el proyecto de integración surame-
ricana más importante, surgido después de haberse concretado las 
independencias, fue el de la Gran Colombia. Como es sabido, la Gran 
Colombia congregaba a las nacientes repúblicas de Colombia, Vene-
zuela, Ecuador y Panamá.10 la intención principal de este ambicioso 
proyecto de integración giraba en torno a dos grandes objetivos; el 
primero, el sostenimiento de las recién conquistadas independencias 
y el segundo, el fortalecimiento de las nuevas naciones independientes 
ante el concierto internacional. 

10 Cabe destacar que hubo, además, una tentativa de la antigua Haití española de 
sumarse a la unión luego de declarar su independencia.
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Consciente de esas necesidades, simón bolívar como principal 
exponente de esa unión, decretó durante su gobierno (1819 – 1830) la 
prohibición de endeudamiento con la banca internacional, entendida 
por ella la banca inglesa. ordenó la emisión de licencias de importa-
ción para proteger a la producción nacional frente a las mercancías 
europeas, prohibió el pago en especies a los trabajadores libres y or-
denó, en cambio, el pago monetario, promovió una reforma agraria 
en contra de los latifundios, declaró patrimonio nacional las riquezas 
del suelo y el subsuelo y nacionalizó los yacimientos mineros. De igual 
manera, estableció un control de cambio y de precios. todas estas po-
líticas iban en función del proyecto de integración y fortalecimiento 
económico de las nacientes repúblicas, frente a la llamada metrópolis 
inglesa, que ya desde 1821 expresaba su intención de apoderarse de 
territorios americanos, ricos en recursos naturales y metales precio-
sos como lo son, por ejemplo, el Esequibo en Venezuela y las islas 
Malvinas argentinas (1833).11 

 tercero, Marini señala que los nuevos países “entran a producir 
y a exportar bienes primarios, a cambio de manufacturas de consu-
mo y – cuando la exportación supera sus importaciones – de deuda”. 
Esta aseveración es cierta, pero no correcta. Dicho de esa manera, 
se presupone que el comercio entre las nacientes repúblicas latinoa-
mericanas e inglaterra se hacía por medio del simple trueque o in-
tercambio directo de productos. lo señalado no obedece a menores 
detalles semánticos, pues, hace parte de una las concepciones de las 
cuales parte la teoría económica neoclásica, para justificar su famosa 
tesis del equilibrio y la estabilidad, partiendo de la conocida Ley de 
Say (jean – baptiste say) según la cual toda oferta genera su propia 
demanda.12 Consideramos, siguiendo las lecciones de Marx, que si se 

11  En 1821, por instrucciones de simón bolívar, el entonces ministro venezolano 
en londres, Dr. josé rafael revenga, presentó ante las autoridades británicas una 
nota de protesta por la presencia de colonos ingleses en territorio venezolano, hacia 
el lado oeste del rio Esequibo. la solicitud del gobierno de bolívar era que dichos 
colonos se sometieran a la jurisdicción venezolana o se retiraran a sus posesiones en 
la antigua Guyana Holandesa. En el caso de las Malvinas argentinas, su ocupación 
por parte del poder británico se produjo el 3 de enero de 1833. ambos conflictos aún 
persisten. 

12  realizando una lectura crítica de la ley de say, el economista Fernando azcurra 
señala: “los casos de sobreproducción o subproducción de carácter general se los 
considera como llanamente imposibles. ¿Cuál es, entonces, el corolario de la “ley”? 
no otro que el siguiente: al regir la “ley” ésta elimina cualquier impedimento para que 
exista pleno empleo. De este modo la producción capitalista de mercancías puede 
incrementarse hasta que toda la oferta de trabajo incrementada pueda ser ocupada, 
puesto que el mercado necesario para absorber la producción adicional se origina 
por el flujo del ingreso obtenido por el incremento del proceso de producción mismo. 



Juan Cristóbal Cárdenas Castro

167

trata de la construcción de una teoría marxista, que todo análisis so-
bre el intercambio comercial en el ámbito internacional debe tener en 
cuenta la variable del dinero como mercancía de cambio general, más 
cuando se estudian momentos históricos en lo cuales tenía vigencia el 
patrón oro, pues, como lo señaló Marx: “sólo en el mercado mundial 
el dinero funciona de manera plena como la mercancía cuya forma 
natural es, a la vez, forma de efectivización directamente social del 
trabajo humano in abstracto. su modo de existencia se adecua a su 
concepto.” (Marx, 2010d: 174; énfasis original)

 apuntando un ejemplo de lo anterior, es preciso recordar que los 
países que conformaban la Gran Colombia exportaban hacia inglate-
rra y Francia productos tales como cacao, café, añil, tabaco y ganado. 
se calcula que ese comercio generaba, antes del inicio de la guerra de 
independencia, más de 14 millones de pesos anuales, mientras que 
las importaciones se calculaban en 1 millón de pesos. Después de la 
guerra, los ingresos por concepto de exportaciones descendieron a 3 
millones de pesos y la deuda se ubicó en 16 millones.13 En este sentido, 
es importante destacar dos datos relevantes: por una parte, la prohi-
bición de bolívar de contraer más deuda con la banca internacional, 
consciente de que eso se traduciría en perjuicio para el desarrollo de 
las nacientes repúblicas y, por otra parte, un informe hecho por el cón-
sul de suecia en Estados Unidos, severin lorich, en agosto de 1823, 
donde detallaba la situación en la que se encontraban los países de la 
Gran Colombia desde los puntos de vista político, económico, demo-
gráfico, geográfico y militar.14 la misión de este diplomático, como la 
de tantos otros que visitaron la Gran Colombia por esos años, era la 

[ ] Como se puede ver, esta proposición incluye el dinero en el proceso de cambio 
entre empresarios y entre empresarios y trabajadores, pero como al mismo tiempo 
afirma que el dinero no es deseado por sí mismo sino sólo como medio de compra 
(circulación), la compra-venta que se fracciona en un momento de venta (M1- D) y en 
otro de compra (D – M2) puede ser examinada sin tener en cuenta el “velo” dinerario, 
ya que en definitiva éste actúa como intermediario necesario pero no indispensable 
de los cambios, y así se puede captar lo fundamental que es el cambio real: M1 – M2, 
o sea el trueque. De modo que, en rigor, la comprensión de la economía capitalista 
por parte de la economía neoclásica es la de una economía de trueque que hace 
uso del dinero como un intermediario y nada más.” (azcurra, 2006: 15 – 16; énfasis 
original)

13  Datos aportados por el cónsul de suecia en Estados Unidos, severin lorich en un 
detallado informe presentado a su gobierno sobre la situación económica, política y 
social de la Gran Colombia. 

14  Fueron muy frecuentes los agentes encubiertos de Gran bretaña y Estados Unidos 
que viajaban a suramérica a evaluar la situación post independentista con el propósito 
de conseguir sustanciosos negocios para sus países. El informe mencionado se puede 
conseguir en http://hem.bredband.net/rivvid/historia/lorich3.htm 
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de hacer una evaluación exhaustiva de la situación de las excolonias y 
ubicar las oportunidades de negocios para sus países.

Es revelador cómo lorich destacaba en su informe la situación 
económica de la Gran Colombia para aquel momento:

la guerra de exterminio que ha desolado al país y los espantosos 
temblores de tierra han concurrido a socavar en sus fundamentos la 
agricultura, las propiedades y casi todas las ramas de la industria. la 
población de numerosas ciudades se encuentra reducida a la mitad. 
las finanzas no pueden pues ser florecientes. se carga con la deuda 
interior de 12 o 14 millones de pesos y la que ha sido contratada en 
el extranjero por la suma de 16 millones de la misma moneda, que 
comprende el empréstito de 10 millones negociado por el difunto M. 
Zea en londres, cuyo reconocimiento por el Congreso se hallaba sin 
embargo aún indeciso el 8 de mayo pasado. El secretario de Estado 
en el Departamento de Finanzas carecía todavía de informaciones y 
de documentos oficiales sobre los cuales pudiese fundar un cálculo 
exacto de los ingresos y gastos del estado; pero se le oyó decir en el 
seno del Congreso que él estimaba los primeros en aproximadamente 
6 millones, deducción hecha de un empréstito de 1 millón contratado 
en el país. De todos modos yo pienso que no sería apropiado calcular 
las entradas más allá de los 3 millones por año. Ellas provienen tanto 
de los monopolios que el Estado se ha apropiado, sobre la sal, el ta-
baco y en parte sobre el oro, como de las aduanas y de un impuesto 
llamado donativo gratuito; vienen enseguida los empréstitos forzosos, 
una contribución sobre las propiedades, bienes confiscados, benefi-
cios vacantes, etc. (lorich: 1823; énfasis propio)

Continúa lorich señalando en su informe:

En tanto que las fuerzas productivas estén reprimidas por falta de capi-
tales disponibles, y que la industria experimente continuas trabas por 
las dificultades de comunicación y los peligros sin cesar renovados del 
estado de guerra en que aún se halla el país, no se puede esperar encon-
trar en el sistema del monopolio una fuente suficiente de riquezas. 
Por otra parte, por más que se haya buscado establecer buen orden 
en la administración de las aduanas, no es menos cierto que el fisco 
pierde mucho por malversación y concusión entre los recaudadores. 
El impuesto conocido bajo el nombre de donativo gratuito ya no pro-
duce mucho. No queda más, pues, para hacer frente a los gastos del 
Estado, que el recurso de los empréstitos, y si se puede conseguirlos 
en condiciones convenientes, y contra las hipotecas establecidas a 
este fin por el Congreso, y si, en fin, se sabe usarlos bien, como por 
ejemplo en el mejoramiento de las minas de sal, en las plantaciones 
de tabaco o en la explotación de las minas de oro del Estado, no hay 
ninguna duda de que se podría por este medio duplicar los ingresos 
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anuales. los gastos de este año, tal como están expuestos en los cál-
culos oficiales, alcanzan un monto de 17 millones de pesos, de los 
cuales 10 millones están asignados al ejército de tierra y 4 a la mari-
na. (Ídem; énfasis propio)

En las investigaciones hechas por el instituto de Estudios ibero – 
americanos de Estocolmo, sobre las relaciones entre suecia y sur-
américa, en las que figuran el libro del historiador colombiano Car-
los Vidales titulado El agente diplomático sueco: Severin Lorich y su 
misión en la Gran Colombia 1823 y una publicación de informes de 
otro diplomático sueco de nombre Carl august Gosselman, titulado 
Informes sobre los Estados Sudamericanos en los años 1837 y 1838, a 
los cuales se puede tener acceso en versión digital, sobre las misiones 
diplomáticas de los suecos y franceses en suramérica se destaca, por 
un lado, las ordenes expresas que tenían estos diplomáticos de hacer 
análisis exhaustivos de la situación interna de esas nuevas naciones y 
proponer la mejores opciones de negocios a sus países en la región. 
En los informes publicados se evidencian, además, los inconvenientes 
que encontraron esos agentes suecos para negociar en condiciones 
ventajosas con el gobierno de la Gran Colombia, por la política de 
esta unión de naciones de restringir las importaciones provenientes 
de Europa, para proteger la producción interna y por las maniobras 
ejecutadas desde inglaterra, para boicotear el comercio entre suecia y 
las naciones suramericanas.15 

otro elemento que, al principio, jugó en contra de las ambiciones 
de ventajosos negocios de algunos países europeos, fundamentalmen-
te suecia, inglaterra y Francia, en las naciones de la Gran Colombia, 
fue la condición impuesta por éstas de que esos países reconocieran 
diplomáticamente su independencia antes de entablar relaciones co-
merciales. Por otro lado, ambas investigaciones destacan la facilidad 
de negociación que pudo encontrar la burguesía europea en los países 
de la Plata y en el imperio de brasil. 

sin embargo, tras la muerte de bolívar y la disolución de la Gran 
Colombia se observa cómo se produjo, casi inmediatamente, una gran 

15 refiere Magnus Mörner en la introducción hecha a los informes de Carl august 
Gosselman lo siguiente: “En su nota antes citada, Pedro nisser [cónsul de suecia en 
la nueva Granada] asegura que el hierro sueco fue enviado a las indias españolas 
vía Cádiz, hasta que los ingleses, utilizando marcas falsas en sus deficientes metales 
llegaron a desacreditar el hierro sueco” (Gosselman, 1965: 12) así mismo, refiere que 
fueron saboteadas las negociaciones en 1825 de venta de dos buques de guerra suecos 
para México y la Gran Colombia y los pactos de suecia con Chile para transportar 
el cobre hacia Europa. En este sentido, inglaterra prohibió las importaciones de 
cobre chileno que no llegaran en buques ingleses. Con justicia Marx señalaba que 
inglaterra era el déspota del comercio mundial. 



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

170

apertura para las mercancías y los capitales ingleses, franceses y ale-
manes a estos países. En el caso particular de Venezuela, ese proceso 
de endeudamiento tuvo como consecuencia el bloqueo de las costas 
del país en 1902, por buques de las naciones mencionadas, bajo el 
pretexto del cobro de antiguas deudas y por la negativa del entonces 
presidente Cipriano Castro de reconocerlas.

 Un dato interesante, contenido en el Informe sobre Estados Su-
ramericanos de Gosselman, refleja la tentativa de suecia de producir 
para el mercado suramericano, basado en las necesidades que sus en-
viados identificaban, a saber: 

En cuanto a la exportación sueca de hierro manufacturado, se reali-
zaba por aquel entonces en cantidades todavía muy modestas. Pero 
nisser [cónsul de suecia en nueva Granada] sostenía que, pese a la 
competencia inglesa, podían realizar ventajosas operaciones en Sur-
américa si amoldaban sus manufacturas a la demanda de estos mer-
cados exóticos: los suramericanos utilizaban para la minería y la 
agricultura herramientas de tipo tradicional y rechazarían en ellas 
cualquier innovación o modernización aunque supusieran mejoras 
evidentes, habiendo por tanto que conocer a fondo los gustos y exigen-
cias de estos mercados y atenderlos debidamente. (Gosselman, 1965: 
12; énfasis propio)

Por otra parte deduce Mörner en su introducción sobre los informes 
de Gosselman lo siguiente:

El interés de suecia que podía derivarse de la misión de Gosselman 
afecta sólo a sus negocios de exportación. Cierto que brasil en la cuar-
ta década del siglo XiX nutre con su café y su azúcar cerca de diez por 
ciento del total de las importaciones suecas pero los productos de las 
repúblicas hispanoamericanas no interesan a los importadores suecos, 
salvo el tabaco en cierta medida. (ibídem: 13; énfasis propio) 

sirva este paréntesis histórico para matizar aquella postura, bastante 
generalizada, según la cual se asume que después de la conquista 
de sus independencias políticas las nuevas naciones suramericanas 
quedaron desarticuladas entre ellas y se articularon a las metrópolis 
europeas inmediatamente. Consideramos, al contrario, que el trabajo 
permanente de búsqueda de oportunidades, negocios y ganancias de 
los países europeos, principalmente inglaterra, en pleno proceso de 
desarrollo del modo de producción capitalista, presionó para que una 
parte de los países de américa latina, debilitados en algunas regio-
nes, a consecuencia de las guerras de independencia, se sometieran 
a la nueva dinámica, que trascendía el mero intercambio de mercan-
cías en el mercado internacional y que apuntaba a una dominación 
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de tipo económica, afianzada en las debilidades propias generadas 
por el conflicto.16 

En ese sentido, cuando Marini señala que la debilidad económica 
de estas naciones permitió que se cometieran abusos en su contra 
y no al revés, que los abusos en su contra las hicieron débiles, nos 
permitimos matizar que, al menos en el caso de las que atravesaron 
cruentos procesos de lucha por su independencia, como es el caso de 
Venezuela, la fórmula necesariamente debería invertirse. 

teRCeR PRoBLeMA teóRiCo: eL eniGMA DeL inteRCAMBio DeSiGuAL
En este apartado Marini plantea lo que hemos considerado el tercer 
problema teórico de su ensayo, el llamado “intercambio desigual” en-
tre américa latina y los países capitalistas desarrollados para, poste-
riormente, avanzar en la exposición de su categoría superexplotación 
del trabajo, entendida como el mecanismo de compensación de lo que 
se ha dado en llamar la transferencia de valor. no obstante, conside-
ramos que el planteamiento y la explicación del problema del “inter-
cambio desigual” se quedan a mitad de camino, precisamente, por la 
incorporación en el discurso de la mencionada categoría.

luego de un conjunto de apreciaciones y aclaratorias hechas con 
respecto a los conceptos de plusvalía relativa y productividad del tra-
bajo, Marini pasa a exponer el problema en los siguientes términos: 

[…] el aumento de la oferta mundial de alimentos y materias primas ha 
sido acompañado de la declinación de los precios de esos productos, rela-
tivamente al precio alcanzado por las manufacturas. Como el precio de 
los productos industriales se mantiene relativamente estable, y en todo 
caso declina lentamente, el deterioro de los términos de intercambio 
está reflejando el hecho de la depreciación de los bienes primarios. Es 
evidente que tal depreciación no puede corresponder a la desvalorización 
real de esos bienes, debido a un aumento de productividad en los países 
no industriales, ya que es precisamente allí donde la productividad se 
eleva más lentamente. Conviene, pues, indagar las razones de ese fenó-
meno, así como las de por qué no se tradujo en desestimulo para la in-
corporación de américa latina a la economía internacional. (Marini, 
1973: 9; énfasis propio)
 

antes de entrar en la explicación del problema, Marini descarta dos 
posibilidades de solución, la primera, basarse en la ley de la oferta y la 
demanda y la segunda ubicar las causas de ese intercambio desigual 
en las presiones diplomáticas y militares que las naciones industria-

16 Esta aseveración no incluye, evidentemente, a brasil que declaró su independencia 
en circunstancias relativamente pacíficas. 
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lizadas imponen sobre las no industrializadas. aunque acepta y reco-
noce su existencia, afirma que: “no es porque se cometieron abusos 
en contra de las naciones no industriales que éstas se han vuelto eco-
nómicamente débiles, es porque eran débiles que se abusó de ellas.” 
(ibídem: 10) Él asume la existencia de un deterioro en los términos de 
intercambio y, por tanto, una transferencia de valor de las naciones 
con baja productividad a las de alta productividad y expone, basado 
en unos datos suministrados por el economista Celso Furtado, que el 
mecanismo de compensación de esa transferencia de valor efectua-
da por los capitalistas latinoamericanos, es el incremento de la masa 
de valor producida acudiendo a una «mayor explotación del trabajo», 
bien por medio del aumento de su intensidad, por la extensión de la 
jornada o por la combinación de ambos mecanismos. luego, en otras 
líneas expone: 

En rigor, sólo el primero – el aumento de la intensidad del trabajo – 
contrarresta realmente las desventajas resultantes de una menor pro-
ductividad del trabajo, ya que permite la creación de más valor en el 
mismo tiempo de trabajo. En los hechos, todos concurren a aumentar 
la masa de valor realizada y, por ende, la cantidad de dinero obtenida 
a través del intercambio. Esto es lo que explica, en este plano del aná-
lisis, que la oferta mundial de materias primas y alimentos aumente 
a medida que se acentúa el margen entre sus precios de mercado y el 
valor real de la producción.” (ibídem: 11) 

De esta cita se desprende un elemento importante para el plantea-
miento del problema de la dependencia desde el punto de vista teó-
rico con base marxista y es, nuevamente, el punto de arranque y la 
explicación de los fenómenos. En este apartado el secreto del «inter-
cambio desigual» no puede ser la solución interna que, a juicio de 
Marini, aplican los capitalistas latinoamericanos para compensar la 
pérdida de valor en el comercio internacional, es, precisamente, esa 
pérdida lo que tocaría demostrar y explicar. Para ello no es posible, 
desde el punto de vista de la teoría marxista, iniciar por el intercam-
bio para explicar la producción. Para Marx, las categorías de valor, 
ganancia, plusvalía son aplicables al plano de la producción, no así 
al de la circulación de mercancías, por ello, el tomo i de El Capital, 
dedicado al Proceso de producción del capital, discute lo relativo al 
proceso de trabajo, la cuota de plusvalía, la plusvalía absoluta y re-
lativa, la jornada de trabajo, el salario, entre otros temas vinculados 
a ese asunto. Es sólo a partir del libro ii que su discusión gira en 
torno a El proceso de circulación del capital, donde discute el ciclo 
del capital, su reproducción y circulación, etcétera y en el tomo iii, 
plantea un elemento que es vital tomar en consideración al momento 
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de examinar el problema planteado por Marini del llamado deterioro 
de los términos de intercambio y es, las fluctuaciones de los precios de 
las materias primas y su influencia directa sobre la cuota de ganancia. 
En este sentido Marx explica: 

 
las materias primas constituyen una parte fundamental del capital 
constante. En las ramas industriales en que no figuran materias pri-
mas en sentido estricto figuran, sin embargo, materias auxiliares o in-
tervienen aquéllas como parte integrante de las máquinas, etc., y las 
fluctuaciones de sus precios afectan proporcionalmente a la cuota de 
ganancia. si el precio de las materias primas disminuye […] aumenta-
rá, por tanto, la cuota de ganancia. Y a la inversa. si aumenta el precio 
de las materias primas, […] la cuota de ganancia, por tanto, disminui-
rá. De aquí se desprende, entre otras cosas, cuán importante es para los 
países industriales la baratura de las materias primas, aun cuando las 
fluctuaciones de su precio no vayan, ni mucho menos, acompañadas por 
cambios en la orbita de venta del producto, es decir, prescindiendo en 
absoluto de la relación entre la oferta y la demanda. (Marx, 2010c: 117, 
tomo iii; énfasis propio)

Y más adelante afirma lo siguiente:

[…] el comercio exterior influye en la cuota de ganancia, aun prescin-
diendo de toda la influencia que pueda ejercer en los salarios mediante 
el abaratamiento de los medios de subsistencia de primera necesidad. 
afecta, en efecto, a los precios de las materias primas o auxiliares ne-
cesarios para la industria o la agricultura. Y si hasta ahora, por una 
parte, los economistas, que destacan la influencia indicada por la expe-
riencia práctica, de los precios de las materias primas sobre la cuota de 
ganancia, explican esto de un modo completamente falso teóricamente 
(torrens) y, por otra parte, los economistas como ricardo que se atie-
nen a los principios generales desconocen, por ejemplo, la influencia 
que el comercio mundial ejerce sobre la cuota de ganancia, ello se debe 
a la comprensión absolutamente defectuosa que se tiene de la cuota de 
ganancia y de su diferencia específica con respecto a la cuota de plus-
valía. (ibídem: 117 – 118; énfasis propio) 

Un último aspecto que quisiéramos citar de Marx sobre el tema de la 
importancia del precio de las materias primas para la reproducción 
del capital es el siguiente:

[…] como las materias primas y auxiliares son, exactamente lo mismo 
que el salario, parte integrante del capital circulante, razón por la cual 
deben reponerse constantemente en su integridad con los resultados 
de la venta del producto en cada caso, mientras que tratándose de la 
maquinaria sólo hay que reponer el desgaste, y, además por el momen-
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to, en forma de un fondo de reserva – sin que sea, en realidad, esencial 
saber si cada venta contribuye con una parte de ese fondo de reserva, 
siempre y cuando contribuya a él con su parte anual la venta total rea-
lizada durante el año -, volvemos a ver aquí cómo un alza en el precio 
de las materias primas puede cortar o entorpecer el proceso de reproduc-
ción, si el precio obtenido por la venta de las mercancías no basta para 
reponer todos los elementos de éstas o si resulta imposible proseguir 
el proceso sobre una fase adecuada a su base técnica, de tal modo que 
sólo se emplee una parte de la maquinaria o que la maquinaria en su 
conjunto no pueda trabajar todo el tiempo acostumbrado. (ibídem: 
119 – 120; énfasis propio)

si, como señala Marx, la baratura de las materias primas ejerce una 
influencia fundamental en la cuota de ganancia y en el proceso mismo 
de reproducción del capital, y si asumimos, como lo hizo Marini, que 
los países latinoamericanos son, por excelencia, productores de mate-
rias primas y productos agrícolas, lo que conviene investigar de cara 
al problema de la dependencia son los mecanismos empleados por los 
países capitalistas desarrollados para promover y garantizar el abara-
tamiento de las materias primas, antes de darlo por sentado y luego, 
lo que hizo posible, al nivel de las relaciones internacionales, que las 
naciones latinoamericanas se sometieran a ese interés “foráneo” de 
abaratar el precio de las materias primas y auxiliares, independiente-
mente de los mecanismos de compensación internos a los que hayan 
optado posteriormente para paliarlo. Conviene además, a este respec-
to, especificar a qué tipos de materias primas nos referimos, pues, 
existen unas de las que, en momentos de crisis, la producción capi-
talista puede prescindir, mientras que de otras le ha resultado, hasta 
ahora, completamente imposible.17 

Marini en su crítica sobre el intercambio desigual logra percibir 
la existencia de una «transferencia de valor» de las naciones con baja 
productividad a las de alta productividad, y expone los mecanismos a 
través de los cuales ésta se concreta. sin embargo, no alcanza a expli-
car, en términos marxistas, esto es, mediante el materialismo históri-
co y dialéctico, por qué ocurre esa transferencia o en qué se basa. se-
ñalar que se debe a la mayor productividad del trabajo en unos países 
con relación a otros es ofrecer una lectura no marxista del asunto. los 
mecanismos a los cuales recurre el capitalista latinoamericano para 
compensar la transferencia de valor generada en el comercio exterior, 
es un problema que debe ser planteado a otro nivel. lo fundamental, 

17 En este caso, refiriéndonos a la historia a partir del siglo XX podemos pensar, 
específicamente, en el caso de los hidrocarburos, esenciales para el desarrollo del 
modo de producción capitalista. 
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siendo este un estudio sobre la dialéctica de la dependencia, es inves-
tigar las leyes que hacen posible que ocurra esa transferencia de va-
lor, como lo hizo Marx, por ejemplo, mediante su teoría del plusvalor 
para explicar en qué condiciones históricas y a través de cuales me-
canismos, en la producción específicamente capitalista, el obrero que 
trabaja percibe un salario que le permite apenas reproducirse como 
fuerza de trabajo y el capitalista que no trabaja percibe una ganancia 
que le permite reproducir su capital. En ese sentido asumimos que 
el enigma del «intercambio desigual»18 aún no ha sido resuelto y en 
esa medida es teóricamente imposible avanzar en la explicación de los 
problemas derivados de él. 

 
CuARto PRoBLeMA teóRiCo: LA SuPeRexPLotACión DeL tRABAJo 
CoMo CAteGoRÍA AnALÍtiCo exPLiCAtivA  
llegamos al cuarto problema teórico presente en la obra de Marini, 
punto neurálgico de su formulación y su aporte principal a la tMD, a 
saber, la superexplotación del trabajo como categoría analítico - expli-
cativa. avanzando sobre el punto anterior, del «intercambio desigual», 
Marini afronta aquí el mecanismo mediante el cual, a su juicio, los 
capitalistas latinoamericanos contrarrestan la transferencia de valor 
que impone el comercio exterior a nuestras economías. Veamos lo que 
señala a este respecto:

[…] los tres mecanismos identificados – la intensificación del traba-
jo, la prolongación de la jornada de trabajo y la expropiación de par-
te del trabajo necesario al obrero para reponer su fuerza de trabajo 
– configuran un modo de producción fundado exclusivamente en la 
mayor explotación del trabajador, y no en el desarrollo de su capaci-
dad productiva. Esto es congruente con el bajo nivel de desarrollo de 
las fuerzas productivas en la economía latinoamericana. […] importa 
señalar además que, en los tres mecanismos considerados, la caracte-
rística esencial está dada por el hecho de que se le niega al trabajador 
las condiciones necesarias para reponer el desgaste de su fuerza de 
trabajo: en los dos primeros casos porque se le obliga a un dispendio 
de fuerza de trabajo superior al que debería proporcionar normalmente, 
provocándose así su agotamiento prematuro, en el último, porque se le 
retira incluso la posibilidad de consumir lo estrictamente indispensable 
para conservar su fuerza de trabajo en estado normal. En términos capi-
talistas, estos mecanismos (que además se pueden dar y, normalmente 

18 reiteramos acá lo señalado en el abordaje del problema anterior, el enunciado 
de “intercambio desigual” parece continuar remitiendo la apreciación del 
asunto a una suerte de economía de trueque, propia del pensamiento neoclásico 
cuestionado incluso por j. M. Keynes en su trabajo Teoría general de la ocupación, 
el interés y el dinero. 
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se dan, en forma combinada) significan que el trabajo se remunera por 
debajo de su valor, y corresponden, pues, a una superexplotación del 
trabajo. (Marini, 1973: 13; énfasis propio)  

lo primero que debemos aclarar es que, como lo explicó Marx, “lo 
que el obrero vende no es directamente su trabajo, sino su fuerza de 
trabajo, cediendo al capitalista el derecho a disponer de ella.” (Marx, 
2009: 42) Es importante esta aclaratoria, aunque Marx dice más ade-
lante en el mismo texto, “siempre que emplee las palabras «valor del 
trabajo», las emplearé sólo como término popular para indicar el «va-
lor de la fuerza de trabajo»” (Ídem). no obstante, es esencial, de cara a 
los señalamientos que siguen, reforzar esta idea y lo haremos citando 
un extracto del prólogo del tomo ii de El Capital escrito por Engels, 
donde destaca la importancia del trabajo de Marx con respecto al de 
David ricardo y al de la llamada economía vulgar, precisamente en 
función de haber distinguido la diferencia entre el trabajo y la fuerza 
de trabajo. Veamos:

He aquí los dos puntos contra los cuales ricardo y su escuela se es-
trellaron:
Primero. El trabajo es una medida del valor. sin embargo, el traba-
jo vivo, al ser cambiado por capital, presenta un valor inferior al del 
trabajo materializado por el que se cambia. El salario, el valor de una 
determinada cantidad de trabajo vivo, es siempre inferior al valor del 
producto creado por esta misma cantidad de trabajo vivo o en que ésta 
toma cuerpo. así formulado, el problema es, en efecto, insoluble. Marx 
lo plantea en sus verdaderos términos y, al plantearlo así, lo resuelve. 
no es el trabajo el que tiene un valor. Como actividad creadora de valor 
que es, el trabajo no puede tener un valor especial, lo mismo que la 
gravedad no puede tener un peso especial, ni el calor una temperatura 
especial, ni la electricidad un voltaje especial. lo que se compra y se 
vende como mercancía no es el trabajo, sino la fuerza de trabajo. al 
convertirse en mercancía, su valor se rige por el trabajo encarnado en 
ella como producto social y equivale al trabajo socialmente necesario 
para su producción y reproducción. la compra y venta de la fuerza de 
trabajo sobre la base de este valor suyo no contradice, por tanto, en 
modo alguno, a la ley económica del valor.” (Marx, 2010: 21, tomo ii; 
énfasis original) 

El segundo aspecto que queremos discutir con respecto a la noción 
de superexplotación del trabajo, es que, al menos en Dialéctica de la 
dependencia, Marini no desarrolla los elementos mínimos que una ca-
tegoría analítico explicativa debe tener para ser considerada como tal, 
es decir, como instrumento teórico para la obtención del conocimien-
to; no como sustituto del análisis concreto sino como herramienta 
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para alcanzarlo. Existe, sí, una descripción de mecanismos que pue-
den confluir en que el trabajador sea remunerado por debajo del valor 
de su fuerza de trabajo. Esos mecanismos fueron expuestos por Marx 
en el tomo iii de El Capital cuando explicó las causas que contrarres-
tan la ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia. Esos 
mecanismos son: el aumento del grado de explotación del trabajo, la 
reducción del salario por debajo de su valor, el abaratamiento de los 
elementos que forman el capital constante, la superpoblación relativa, 
el comercio exterior19 y el aumento de capitales acciones. Marx ofrece 
una explicación general de cómo operan cada uno de estos elemen-
tos en función de contrarrestar la tendencia al descenso de la cuota 
de ganancia y finaliza aclarando: “La cuota de ganancia no disminuye 
porque el trabajo se haga más improductivo, sino porque se hace más 
productivo. ambas cosas, el alza de la cuota de plusvalía y la baja de 
la cuota de ganancia, son simplemente formas especiales en que se 
manifiesta bajo el capitalismo la creciente productividad del trabajo” 
(Marx, 2010c: 239, tomo iii; énfasis propio). 

lo que queremos destacar acá es lo siguiente: los elementos que 
utiliza Marx para explicar cómo se contrarresta la tendencia a la baja 
de la cuota general ganancia por motivo del desarrollo de la producti-
vidad del trabajo, no pueden ser aplicadas a la explicación de cómo se 
contrarresta la «transferencia de valor» en el comercio exterior en paí-
ses con baja productividad del trabajo, sin antes hacer, al menos, una 
investigación detallada que lo demuestre y justifique. así como tam-
poco sería correcto explicar las causas que contrarrestan la «transfe-
rencia de valor» sin antes explicar la ley que rige a esa transferencia.20 

19 Con relación a este punto, hay un planteamiento hecho por Marx que debe llamar 
la atención de los estudiosos de la dependencia desde un enfoque marxista, y es el 
siguiente: “los capitales invertidos en el comercio exterior pueden arrojar una cuota 
más alta de ganancia, en primer lugar porque aquí se compite con mercancías que 
otros países producen con menos facilidades, lo que permite al país más adelantado 
vender sus mercancías por encima de su valor, aunque más baratas que los países 
competidores. Cuando el trabajo del país más adelantado se valoriza aquí como un 
trabajo de peso específico superior, se eleva la cuota de ganancia, ya que el trabajo 
no pagado como un trabajo cualitativamente superior se vende como tal. Y la misma 
proporción puede establecerse con respecto al país al que se exportan mercancías 
y del que se importan otras: puede ocurrir, en efecto, que este país entregue más 
trabajo materializado en especie del que recibe y que, sin embargo, obtenga las 
mercancías más baratas de lo que él puede producirlas.” (Marx, 2010c: 237, tomo 
iii; énfasis propio) 

20  En este sentido, es importante la aclaratoria de conceptos. Marini en algunas 
partes de su ensayo refiere que existe una transferencia de valor de nuestras 
economías a las economías capitalistas desarrolladas, lo cual, de manera empírica 
podría incluso constatarse. no obstante, desde el punto de vista de la formulación 
teórica de Marx sobre el valor que es, por demás, bastante compleja ¿bajo cuáles 
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Marx tenía plena conciencia de que, en determinadas circunstan-
cias, la fuerza de trabajo podía ser remunerada por debajo de su valor. 
De hecho, así lo planteó en su ponencia presentada en 1865 ante el 
Consejo General de la asociación internacional de trabajadores, pu-
blicado en 1898 por su hija Eleanor bajo el nombre de Salario, precio y 
ganancia, cuando señaló que: “si los salarios no suben, o no suben en 
la proporción suficiente para compensar la subida en el valor de los 
artículos de primera necesidad, el precio del trabajo descenderá por 
debajo del valor del trabajo, y el nivel de vida del obrero empeorará.” 
(Marx, 2009: 55; énfasis original) 

señalamos esto para indicar lo siguiente: consideramos que, a 
pesar de que el propio Marx señala que la fuerza de trabajo, en deter-
minadas circunstancias, puede ser remunerada por debajo de su valor, 
este elemento no es suficiente para traducirse, a priori, en el hecho 
de que exista un mayor grado de explotación de la fuerza de trabajo, 
sobre todo cuando se trata de países con bajo nivel de productividad. 
Para ello es necesario tener en cuenta otro conjunto de elementos ta-
les como, el valor de los insumos indispensables para la reproducción 
del trabajador y el tiempo de trabajo necesario para producirlos, entre 
otros. De cualquier forma, negarle al trabajador, como señala Marini, 
los elementos mínimos necesarios para su reproducción implicaría 
que éste no podría, efectivamente, reproducirse y la clase obrera en su 
conjunto perecería.21

criterios puede determinarse esa afirmación? En otra parte del ensayo Marini señala 
la existencia de una transferencia de plusvalía; para Marx la plusvalía se divide en 
renta, interés y ganancia, ¿bajo cuál de estas tres formas ocurre esa transferencia de 
plusvalía? son interrogantes que un desarrollo más acusado de los planteamientos 
de Marini debe responder. 

21 Marx en el tomo i de El Capital, refiriéndose a este punto decía: “la gratuidad 
de los obreros, pues, es un límite en sentido matemático, siempre inalcanzable, 
aunque siempre sea posible aproximársele. Es una tendencia constante del capital 
reducir a los obreros a ese nivel nihilista. Un escritor dieciochesco que suelo citar, el 
autor de Essay on Trade and Commerce, no hace más que traicionar el secreto más 
íntimo que anida en el alma del capital inglés, cuando declara que la misión vital 
histórica de Inglaterra es rebajar el salario inglés al nivel del francés y el holandés. 
Dice ingenuamente, entre otras cosas: “Pero si nuestros pobres (término técnico 
por obreros) quieren vivir nadando en abundancia  entonces su trabajo tendrá 
que ser caro, naturalmente. téngase en cuenta, simplemente, la horripilante masa 
de superfluidades (“heap of superfuities”) que nuestros obreros manufactureros 
consumen, tales como aguardiente, ginebra, té, azúcar, frutas importadas, cerveza 
fuerte, lienzos estampados, rapé y tabaco, etc.” El autor cita el escrito de un fabricante 
de northamptonshire que, mirando torvamente al cielo, se lamenta: “El trabajo es 
una tercera parte más barato en Francia que en inglaterra, pues los franceses pobres 
trabajan duramente y economizan en los alimentos y la vestimenta; su dieta se 
compone de pan, frutas, verduras, zanahorias y pescado salado. Muy rara vez comen 
carne, y si el trigo está caro, muy poco pan.” a lo cual ha de agregarse, prosigue el 



Juan Cristóbal Cárdenas Castro

179

 Para Marx, el grado de explotación de la fuerza de trabajo está 
vinculado a la cantidad de mercancías que en un tiempo determinan-
do el obrero puede producir. Mientras más alta sea la productividad 
del trabajo, más mercancías podrá producir en el mismo tiempo, y por 
tanto, el valor unitario de estas mercancías descenderá. la fuerza de 
trabajo del obrero, por más que se extienda la jornada de trabajo, tie-
ne límites físicos que no pueden obviarse. así mismo, el salario puede 
descender a su nivel más bajo, no obstante, si el obrero no puede, aun-
que sea en condiciones precarias, reproducirse, es decir, alimentarse 
y vestirse, resultaría imposible, por más ejército industrial de reserva 
que exista, que el capital pueda reproducirse. En el caso de américa 
latina, si el trabajo asalariado no hubiese resultado, para los capita-
listas, más rentable que el trabajo de los esclavizados, seguramente 
habría durado más la esclavitud o habría sido más difícil abolirla. 

Es en este sentido que podemos afirmar que, dentro de una teo-
ría marxista, el alto grado de explotación de la fuerza de trabajo no 
podría convertirse en una categoría analítico explicativa autónoma 
que, por sí sola, permita la explicación de un fenómeno particular. 
Menos aún si su construcción teórica parte del análisis del proceso 
de circulación de las mercancías y no del de su producción. asimis-
mo, otro elemento que impide que el hecho empírico de que exista un 
alto grado de explotación de la fuerza de trabajo pueda convertirse en 
una categoría analítico explicativa dentro de la teoría marxista es el 
siguiente planteamiento de Marx: 

[…] El valor de la fuerza de trabajo está formado por dos elementos, 
uno de los cuales es puramente físico, mientras que el otro tiene un 
carácter histórico o social. su límite mínimo está determinado por el 
elemento físico, es decir, que para poder mantenerse y reproducirse, 
para poder perpetuar su existencia física, la clase obrera tiene que 
obtener los artículos de primera necesidad absolutamente indispen-
sables para vivir y multiplicarse. El valor de estos medios de sustento 
indispensables constituye, pues, el límite mínimo del valor del tra-
bajo. […] además de este elemento puramente físico, en la determi-
nación del valor del trabajo entra el nivel de vida tradicional en cada 
país. no se trata solamente de la vida física, sino de la satisfacción 
de ciertas necesidades, que brotan de las condiciones sociales en que 
viven y se educan los hombres. […] si comparáis los salarios o va-
lores del trabajo normales en distintos países y en distintas épocas 

ensayista, que su bebida se compone de agua o de otros licores flojos de ese tipo, de 
manera que en realidad gastan poquísimo dinero  Difícilmente, se pueda implantar 
tal estado de cosas, por cierto, pero no es algo inalcanzable, como lo demuestra de 
manera contundente su existencia tanto en Francia como en Holanda” (Marx, 1975: 
741 - 742; tomo i vol. 2; énfasis original) 
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históricas dentro del mismo país, veréis que el valor del trabajo no 
es, por sí mismo, una magnitud constante, sino variable, aun supo-
niendo que los valores de las demás mercancías permanezcan fijos. 
(ibídem: 62-63; énfasis original) 

En la medida en que para Marx los salarios constituyen una mag-
nitud variable, que son a su vez el resultado de las luchas entre el 
obrero y el capitalista y que constituyen un elemento de carácter 
histórico y social que se modifica de país en país y de época en época, 
amén de que estén íntimamente ligados al valor de los elementos de 
consumo necesarios para reproducir diariamente la fuerza de traba-
jo del obrero, resulta imposible, dentro de una teoría que se asuma 
marxista, convertir el hecho empírico de que se paguen salarios por 
debajo de su valor, en una categoría analítico explicativa. a eso se 
agrega el hecho, ya planteado, de que esa categoría [superexplota-
ción del trabajo] viene a sustentar una ley [la transferencia de valor] 
que aún no ha sido resuelta teóricamente dentro de las explicaciones 
sobre la dependencia. 

otro punto que queremos resaltar con respecto a la noción de 
superexplotación de la fuerza de trabajo, visto desde la teoría de mar-
xista, es que si la tMD centra su atención en este elemento, estaría 
perdiendo de vista una de las aspiraciones más importantes del de-
sarrollo teórico de Marx que no es la lucha por salarios y jornadas de 
trabajo más justas, sino, precisamente, la abolición del régimen de 
trabajo asalariado, porque, a pesar de que cierta tradición “marxista” 
latinoamericana viene insistiendo en esa idea, nótese que la crítica de 
Marx al modo de producción capitalista no es moralista, ni ética, es 
científica y apunta a demostrar el carácter histórico y no eterno de ese 
modo de producción y la formación económico social por él engen-
drada: la sociedad capitalista. Por ello aclara lo siguiente: 

[…] la lucha por la subida de salarios sigue siempre a cambios ante-
riores y es el resultado necesario de los cambios previos operados en el 
volumen de producción, las fuerzas productivas del trabajo, el valor de 
éste, el valor del dinero, la extensión o intensidad del trabajo arranca-
do, las fluctuaciones de los precios del mercado, que dependen de las 
fluctuaciones de la oferta y la demanda y se producen con arreglo a las 
diversas fases del ciclo industrial, en una palabra, es la reacción de los 
obreros contra la acción anterior del capital. si enfocásemos la lucha 
por la subida de salarios independientemente de todas estas circuns-
tancias, tomando en cuenta solamente los cambios operados en los sa-
larios y pasando por alto los demás cambios a que aquellos obedecen, 
arrancaríamos de una premisa falsa para llegar a conclusiones falsas. 
(ibídem: 61; énfasis original) 
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De lo que se trata con este conjunto de citas extraídas de Marx, es de 
demostrar que la complejidad con la que él analiza el tema del grado 
de explotación de la fuerza de trabajo y de los salarios, le impide a 
cualquier teoría que se considere marxista, es decir, que tome la ar-
gumentación teórica de Marx como válida, desarrollar una categoría 
analítica que parta de elementos como los «bajos salarios» o el pago 
de la fuerza de trabajo «por debajo de su valor», para caracterizar a 
toda una formación socioeconómica, independientemente de la fun-
ción que está pueda cumplir dentro de la teoría general. sin embargo, 
si aceptáramos el hecho de que existe una transferencia de valor y que 
ésta es compensada mediante la «superexplotación del trabajo», que 
permite al capitalista tomar parte del trabajo necesario del obrero y 
acumularlo como trabajo excedente, tropezaríamos, de nuevo, con el 
mismo Marx en los argumentos que siguen: 

La renta del suelo, el interés y la ganancia industrial no son más que 
otros tantos nombres diversos para expresar las diversas partes de la 
plusvalía de la mercancía o del trabajo no retribuido que en ella se ma-
terializa, y brotan todas por igual de esta fuente y sólo de ella. no pro-
vienen del suelo como tal, ni del capital de por sí; mas el suelo y el 
capital permiten a sus poseedores obtener su parte correspondiente en 
la plusvalía que el empresario estruja al obrero. Para el mismo obrero, 
la cuestión de si esta plusvalía, fruto de su plustrabajo o trabajo no 
retribuido, se la embolsa exclusivamente el empresario capitalista o 
éste se ve obligado a ceder a otros una parte de ella bajo el nombre de 
renta del suelo o interés, solo tiene una importancia secundaria. […] 
Es el empresario capitalista quien extrae directamente al obrero esta 
plusvalía, cualquiera que sea la parte que, en último termino, pueda 
reservarse. (ibídem: 49 – 50; énfasis original) 

Es importante aclarar que con estos señalamientos no se pretende, 
en modo alguno, sugerir que no exista, al menos en apariencia, en el 
capitalismo latinoamericano, una transferencia de capital – dinero y 
de capital – mercancías que materializan mayor tiempo de trabajo, 
hacia los países capitalistas más desarrollados. tampoco queremos 
subestimar el hecho de que los salarios medios, en determinadas ra-
mas de la producción, en américa latina sean bajos si se les compara 
con los de otros países, lo que queremos apuntar es que en la medida 
en que las premisas principales de la teoría no permitan explicar co-
herentemente en qué consisten y cuáles son las leyes que rigen estos 
fenómenos podría quedar invalidada como argumentación teórica y 
no aportaría herramientas objetivas que permita pensar mecanismos 
de superación de la dependencia. En el análisis marxista de las cosas, 
la explicación jamás debe sustituirse por la descripción. 
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quinto PRoBLeMA teóRiCo: LA ReALizACión en AMéRiCA LAtinA
Permanentemente preocupado por las contradicciones que el desa-
rrollo del modo de producción capitalista y la economía mundial 
generan a lo interno de las economías latinoamericanas, Marini 
identifica a la combinación entre superexplotación del trabajo y pro-
ducción para el mercado exterior como la fuente de los problemas 
de realización de nuestras economías, señalando: “la producción 
latinoamericana no depende para su realización de la capacidad 
interna de consumo. se opera así, desde el punto de vista del país 
dependiente, la separación de los dos momentos fundamentales del 
ciclo del capital – la producción y la circulación de mercancías” 
(Marini, 1973: 16 – 17)

 En este sentido, es importante puntualizar que, en rigor, el desa-
rrollo de la producción capitalista no está ni puede estar condicionada 
por la capacidad de consumo de la clase trabajadora, de lo contrario 
su crecimiento se habría visto truncado por ese fenómeno o, en el me-
jor de los casos, éste habría sido capaz de resolver los problemas de 
consumo que engendra.

En diversos análisis hechos por lenin sobre la teoría de la realiza-
ción de Marx, polemizando con los llamados populistas, cuestionaba 
las formulaciones según las cuales, partiendo de la supuesta imposibi-
lidad de realizar la plusvalía en el mercado interno, se justificaba la sa-
lida al mercado exterior como solución. En este sentido, lenin expli-
caba la teoría de la realización en Marx, alegando que el capitalismo 
no produce, exclusivamente, mercancías para el consumo individual, 
bien sea del trabajador o de la misma burguesía, sino además maqui-
narias y medios de producción en general, para otros capitalistas y en 
ese sentido señala:

El valor científico de la teoría marxista consiste en haber explica-
do el proceso de reproducción y circulación del capital social en su 
conjunto. la teoría marxista ha puesto de manifiesto, además, cómo 
se realiza la contradicción inherente en el capitalismo y consistente 
(sic) en que el formidable desarrollo de la producción no va acompa-
ñado, ni mucho menos, por un desarrollo equivalente del consumo 
del pueblo. Por eso la teoría marxista no restaura en modo alguno 
la teoría burguesa – apologética (como cree struve), sino que sumi-
nistra, por el contrario, el arma más aguda contra la apologética. De 
esta teoría se deduce que, incluso suponiendo que la reproducción y 
la circulación del capital social en su conjunto se desarrollen de un 
modo normal y proporcional, queda en pie como algo inevitable la 
contradicción existente entre el crecimiento la producción y el marco 
limitado dentro del cual se desenvuelve el consumo. además, en la 
práctica, el proceso de la realización no se desarrolla con arreglo a 
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una proporcionalidad normal – ideal, sino abriéndose paso por en-
tre “dificultades”, “oscilaciones”, “crisis”, etc. (lenin: 504 en Marx, 
2010b, tomo ii; énfasis original)

sin embargo, el señalamiento de Marini con respecto al proble-
ma de la circulación de la producción latinoamericana, como caracte-
rística del capitalismo dependiente, nos sitúa en un quinto problema 
que debe ser planteado y resuelto a un nivel teórico, direccionán-
dolo al campo de la producción, como lo hiciera Vania bambirra 
en su trabajo Teoría de la dependencia: una anticrítica, y es el hecho 
de que la reproducción misma del sistema de producción capitalis-
ta latinoamericano se encuentra limitado por las importaciones de 
maquinarias que no son producidas internamente. Este hecho limita 
y caracteriza al desarrollo del modo de producción específicamente 
capitalista en américa latina, si asumimos que el desarrollo de las 
fuerzas productivas es un elemento trascendental en este sentido. así 
lo plantea bambirra: 

[…] no se puede analizar el proceso de reproducción del sistema capi-
talista dependiente desvinculado del sistema capitalista mundial senci-
llamente porque la reproducción dependiente del sistema pasa por el exte-
rior, es decir, en un primer momento los sectores I (bienes de producción) 
y II (bienes de consumo manufacturados) están en el exterior, luego, con 
el desarrollo del proceso de industrialización, el sector ii se desarrolla 
en el seno de varias de las economías latinoamericanas pero el sector 
i no; para que el sistema se reproduzca tiene que importar maquinaria. 
a partir de los años cincuenta el sector i empieza a ser instalado en 
américa latina (en algunos casos antes) pero sigue dependiendo, para 
su funcionamiento propio y expansión, de maquinaria extranjera. Esta 
maquinaria, a partir de este periodo, no llega como mercancía-maqui-
naria sino como capital-maquinaria, es decir, bajo la forma de inversio-
nes directas extranjeras. Esta es la especificidad de la reproducción de-
pendiente del sistema: la acumulación de capitales pasa por el exterior 
a través de la importación de maquinaria; luego, cuando ésta empieza a 
ser producida internamente - sólo en algunos países y con muchas limi-
taciones pues los sectores de punta, como electrónica, energía nuclear, 
etcétera, son monopolios de los países más desarrollados-, está contro-
lada directamente por grupos extranjeros, y si bien ya empieza a suplir 
las necesidades de máquinas del sector ii - que por cierto también pasa 
a ser controlado en gran parte por el capital extranjero- sigue depen-
diendo de la maquinaria-capital del sector i de los países capitalistas 
desarrollados. (bambirra, 1977: 9 – 10; énfasis propio)

Consideramos que, como lo señala bambirra, el mercado exterior debe 
tenerse en cuenta en el análisis del desarrollo del capitalismo latinoa-
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mericano enfocado, primeramente, al nivel de la producción y luego 
al de la circulación22. De esta manera se sigue con mayor rigor el mé-
todo de Marx, quien para analizar las leyes que rigen a la producción 
capitalista debió prescindir, en primera instancia, de la variable del 
comercio exterior, no queriendo sugerir con ello que en la inglaterra de 
la segunda mitad del siglo XiX no se produjeran mercancías para ser 
realizadas en el mercado exterior. analizar al capitalismo latinoame-
ricana desde esa perspectiva permitiría develar su verdadero carácter 
dependiente, aún en sus regiones o países más “desarrollados”.

En síntesis, podemos afirmar que los cinco problemas teóricos 
que fueron planteados por Marini en su primera reflexión sobre la 
dialéctica de la dependencia, obedecen a su momento de transición 
del pensamiento desarrollista al pensamiento marxista. no obstan-
te, plantea temas y aporta explicaciones que sirven plenamente como 
punto de arranque para repensar la teoría marxista de la dependencia. 
no en vano es uno de los autores más citados, discutidos y recono-
cidos de esa corriente de pensamiento. Decía el famoso epistemólo-
go francés Gastón bachelard, refiriéndose a la formación del espíritu 
científico que: “Hasta en un espíritu claro, hay zonas oscuras, caver-
nas en las que aún residen las sombras. Hasta en el hombre nuevo, 
quedan vestigios del hombre viejo” (bachelard, 2007: 10)

 Cuando nos acercamos a la autobiografía de Marini, podemos 
apreciar, no sin pesar, las penas padecidas por un ser humano que 
fue reprimido y perseguido por cometer el grave delito de «pensar su 
tiempo histórico» y denunciar inteligentemente sus contradicciones. 
las debilidades, propias de los primeros intentos, seguro habrían sido 
subsanadas por él23, en una etapa de maduración de sus ideas, de no 

22  Marini insiste en la ruta contraria que anima su investigación, en tal sentido 
expresa lo siguiente: “no examinaremos aquí los efectos propios a las distintas 
formas que reviste la absorción tecnológica, y que van desde la donación hasta la 
inversión directa del capital extranjero, ya que, desde el punto de vista que orienta 
nuestro análisis, esto no tiene mayor importancia. nos ocuparemos tan sólo del 
carácter de esa tecnología y de su impacto sobre la ampliación del mercado.” 
(Marini, 1973: 24) los resultados teóricos a que este procedimiento conllevan es al 
análisis que, intentando ser marxista, pone el acento en las relaciones de mercado 
como la hace la teoría neoclásica y no en las relaciones de producción como lo 
hace la teoría marxista. la diferencia entre la una y la otra es que sólo la segunda 
permite comprender el papel de la plusvalía en el proceso de acumulación de capital, 
mientras que la primera lo encubre. 

23 al referirse a Dialéctica de la dependencia en sus memorias, Marini expresa: “Mi 
resistencia en publicar Dialéctica de la dependencia se debía a la conciencia que tenía 
de que el texto era insuficiente para dar cuenta del estado de mis investigaciones 
y a mi deseo de desarrollarlo. Esa resistencia fue vencida, en parte, como señalé, 
por la dificultad que tuve para impedir su difusión y, en parte, porque el avance 
del proceso chileno me convocaba de modo creciente a una participación más 
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haber sido por la represión, el exilio y la persecución de la que fue víc-
tima.24 no obstante, las insatisfacciones que le dejó este primer acer-
camiento al tema, las críticas de las que fue objeto y el interés cada vez 
más creciente que suscitaron sus formulaciones, le permitieron, en la 
mayoría de los casos, fortalecer con mayor rigor sus planteamientos y 
legar para las generaciones futuras la enorme tarea de continuar de-
sarrollando las bases teóricas que permitan estudiar y comprender las 
leyes que rigen el desenvolvimiento del capitalismo subdesarrollado, 
y a partir de ello, plantear las estrategias de lucha que permitan, como 
decía Marini “destruir esa formación monstruosa que es el capitalis-
mo dependiente”. 

recordemos que a su regreso a brasil, luego de veinte años de 
exilio, Marini buscó, insistentemente, fuentes para financiar sus in-
vestigaciones y avanzar, luego de muchos años de violenta interrup-
ción, en los estudios teóricos sobre la dependencia. sin embargo, 
ya ésta [la dependencia] había extendido sus garras al ámbito in-
telectual, normalizando y direccionando las “preocupaciones” inte-
lectuales de los científicos sociales latinoamericanos a temas des-
vinculados de nuestra realidad y absolutamente complacientes con 
los intereses del capital extranjero. Por ello Marini al culminar sus 
memorias afirmaba:

activa, obstaculizando mi concentración en las cuestiones teóricas generales que me 
preocupaban. a partir de fines de 1971, asumí responsabilidades políticas cada vez 
mayores, que terminaron absorbiéndome”.

24  al final de las memorias de Marini, se observa el siguiente texto: “El 23 de 
diciembre de 1975, el coronel de la Fuerza aérea Chilena Mario jham barrera (a) 
“luis Gutiérrez” (tercer jefe de la Dirección de inteligencia nacional, Dina, y uno 
de los principales mandos en la Operación Cóndor) enviaba una nota al agente civil 
de la Dina, en buenos aires, Enrique arancibia Clavel (a) “luis Felipe alempart” 
(después condenado a presidio perpetuo en argentina, por el doble asesinato del 
general Carlos Prats y su esposa sofía Cutbert, cometido el 30 de septiembre de 
1974). la nota decía: Memo 019, santiago de Chile, 23 de diciembre de 1975: “… 
‘Daniel’ [jean Yves Claudet Fernández] el correo del Mir detenido… tiene contactos 
con Edgardo Enríquez que es necesario obtener y utilizar para permitir su captura. 
De la documentación capturada a ‘Daniel’ se desprende que Ruy Mauro Marini 
(‘luis’) segundo hombre del C.E. [Comité Exterior del Comité Central] del Mir y con 
amplias vinculaciones con la jCr [junta de Coordinación revolucionaria], viajará en 
estos días a la argentina, con su identidad verdadera, para entrevistar con Edgardo 
Enríquez. Ver la posibilidad capturarlos”.
El agente Enrique arancibia Clavel, quien operaba en argentina bajo la cobertura de 
un cargo ejecutivo en el banco del Estado, respondió al coronel Mario jham barrera:
Memo 85 j, buenos aires, 8 de enero de 1976. “Daniel, es decir Claudet, está riP 
hace más de 40 días. sobre Ruy Mauro Marini, sería muy interesante que se 
mandaran fotografías si es que se tienen. rawson [josé osvaldo ribeiro, agente de la 
inteligencia argentina] ya está alertado del posible ingreso de Marini a la argentina” 
(Marini; énfasis original)
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[…] debo concluir insistiendo en un rasgo peculiar de la teoría de la 
dependencia, cualquiera que sea el juicio que se haga: su contribu-
ción decisiva para alentar el estudio de América Latina por los propios 
latinoamericanos y su capacidad para, invirtiendo por primera vez el 
sentido de las relaciones entre la región y los grandes centros capi-
talistas, hacer que, en lugar de receptor, el pensamiento latinoame-
ricano pasara a influir sobre las corrientes progresistas de Europa y 
de los Estados Unidos; basta citar, en este sentido, a autores como 
amin, sweezy, Wallerstein, Poulantzas, arrighi, Magdoff, touraine. 
La pobreza teórica de América Latina, en los años 80, es, en una am-
plia medida, resultado de la ofensiva contra la teoría de la dependencia, 
lo que preparó el terreno para la reintegración de la región al nuevo 
sistema mundial que empezaba a gestarse y que se caracteriza por la 
afirmación hegemónica, en todos los planos, de los grandes centros 
capitalistas. (Marini; énfasis propio) 

Por todo lo anterior, estamos persuadidos de la idea de que, el mejor 
homenaje que puede rendírsele a un pensador, militante, fiel a sus 
principios revolucionarios desde el comienzo de su carrera intelectual 
y hasta el final de su existencia física, como lo fue ruy Mauro Marini, 
es rescatar su obra general25, examinarla críticamente, replantear los 
problemas por él presentados y avanzar por los senderos que él inició, 
dándole forma a una nueva lectura dialéctica sobre la dependencia, 
que redundaría en un aporte a la reconstrucción de la teoría marxista 
de la dependencia en general, tan necesaria en los actuales momentos 
para nuestro continente y para todos aquellos pueblos que producen 
en condiciones de subordinación para el capitalismo central. 

hACiA unA nuevA DiALéCtiCA De LA DePenDenCiA 
Encontrarse con «ideas viejas» que explican «lo nuevo» es siempre 
una experiencia extraordinaria. la fascinación que ha despertado en 
los últimos años la tMD da cuenta de ello. ideas que fueron plantea-
das entre mediados de la década de 1960 y comienzos de 1970 hoy 
adquieren relevancia y plena vigencia, estimulando a una nueva ge-
neración de jóvenes intelectuales, con pensamiento crítico, al debate 
y la reflexión sobre esa temática. Pero como las ideas no surgen de la 
nada, debemos señalar que la tMD, y en especial las reflexiones de 
Marini, vuelven a la palestra intelectual latinoamericana de la mano 
de los movimientos políticos y sociales que, en mayor o menor grado, 

25 Este trabajo ya se viene realizando desde hace algunos años por el equipo que 
nutre y administra la página web Ruy Mauro Marini Escritos, actualmente a cargo de 
Patricia olave, Francisco Pineda y jaime osorio, sin la cual no sería posible acceder 
a la basta obra intelectual de Marini.
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se han desatado en toda la región, en respuesta a los escollos genera-
dos por la llamada larga noche neoliberal, en la cual todos los pronós-
ticos hechos por los teóricos de la tMD, a saber, el incremento de la 
dependencia, el subdesarrollo, las transferencias de valor, los salarios 
por debajo del valor de la fuerza de trabajo, las tendencias fascistas 
por parte de las burguesías internas, las alternativas socialistas desde 
los sectores populares, etc., no hicieron más que alcanzar su clímax. 

siendo consecuentes con el espíritu que alentó a los pensadores 
marxistas sobre la dependencia - en especial a ruy Mauro Marini - a 
formular sus hipótesis y a plantear alternativas al «capitalismo depen-
diente», debemos traspasar la barrera de limitarnos exclusivamente 
a la constatación empírica de éstas, para avanzar en la formulación 
de nuevos problemas de investigación sobre el tema. Es apremiante 
hacer una revisión, verdaderamente crítica, de los escritos que com-
ponen la obra de Marini y demás investigadores de la tMD. Crítica 
no en el sentido de invalidar sus postulados, sino, por el contrario, de 
reformularlos y enriquecerlos, no por mero interés académico, divor-
ciado de la realidad concreta que viven nuestros países, sino, sobre 
todo, por un interés económico, político y social, absolutamente lati-
noamericano y latinoamericanista. 

De esa reformulación y fortalecimiento de los postulados teóri-
cos de la tMD, que debe ser nuevamente una labor colectiva, habrá 
de surgir, con fuerzas renovadas, una economía política latinoame-
ricana, que nos permita estudiarnos y comprendernos en atención a 
nuestras realidades concretas y no a los patrones que desde tiempos 
inmemoriales nos han impuesto y hemos aceptado. al escribir esto, 
recordamos aquel planteamiento hecho por Marx en el postfacio de la 
segunda edición del tomo i de El Capital, con respecto a la Economía 
Política en alemania: 

la economía política ha sido siempre y sigue siendo en alemania, has-
ta hoy, una ciencia extranjera. Ya Gustav von Gülich hubo de explicar, 
en parte, en su obra Exposición histórica del comercio, la industria, etc., 
[…] las causas históricas que entorpecieron en nuestro país el desarro-
llo del régimen de producción capitalista […] Faltaba en alemania el 
cimiento vivo sobre que pudiera asentarse la economía política. Esta 
ciencia se importaba de inglaterra y de Francia como un producto ela-
borado; los profesores alemanes de economía seguían siendo simples 
aprendices. la expresión teórica de una realidad extraña se convertía 
en sus manos en un catalogo de dogmas, que ellos interpretaban, o 
mejor dicho deformaban, a tono con el mundo pequeñoburgués en 
que vivían. Para disfrazar un sentimiento de impotencia científica que 
no acertaban a reprimir del todo y la desazón del que se ve obligado a 
poner cátedra en cosas que de hecho ignora, desplegaban la pompa de 
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una gran erudición histórico – literaria o mezclaban la economía con 
materias ajenas a ella, tomadas de las llamadas ciencias camerales, 
batiburrillo de conocimientos cuyo purgatorio tiene que pasar el pro-
metedor candidato a la burguesía alemana. (Marx, 2010a: XViii, tomo 
i; énfasis original ) 
 

Parafraseando a Engels, una economía política latinoamericana debe 
procurar el estudio de las leyes que rigen la producción y el cambio 
de nuestros medios materiales de subsistencia. no obstante, y a pe-
sar de tener un pasado y un presente comunes, es necesario tener en 
cuenta que “la economía política no puede ser la misma para todos 
los países y para todas las épocas históricas” (Engels, 1987: 158) Es 
preciso generar un marco teórico general en el que pueda visibilizarse 
la universalidad y desarrollar estudios que permitan evidenciar la par-
ticularidad de los países que componen nuestra región. Consideramos 
que, sólo en esa medida, podría comprenderse la diversidad que nos 
diferencia y al mismo tiempo nos unifica y allanarse el terreno que 
posibilite una verdadera integración latinoamericana.26 

vieJoS Y nuevoS PRoBLeMAS teóRiCoS SoBRe LA DePenDenCiA
a lo largo del ensayo Dialéctica de la dependencia, pudimos identifi-
car cinco grandes problemas teóricos que, con aciertos y desaciertos, 
Marini colocó sobre la mesa de discusión y que nos sirven de guía 
y orientación para avanzar en ese terreno. En ese sentido, urge, en 
primer lugar, repensar el concepto de dependencia, despojándolo de 
posibles cargas ideológicas y situándolo en un nivel de abstracción 
teórico. Partiendo de una redefinición de lo que es la dependencia se 
podrá actualizar o reescribir su dialéctica, su teoría marxista. 

la tMD, lejos de pretender situarse en un nivel de abstracción 
teórica «menor» al de la teoría de Marx sobre el capitalismo, debe 
apuntar a convertirse en la teoría que explique las leyes que rigen el 
movimiento del capitalismo subdesarrollado y sus particulares formas 
de expresarse y, por supuesto, de superarlo. De lo que se trata es que la 
tMD genere conceptos abstractos que ocupen un lugar y desempeñen 
una función específica dentro de la problemática general estudiada 

26 refería el ya citado epistemólogo Gastón bachelard, en su estudio sobre los 
obstáculos epistemológicos que: “nada ha retrasado más el progreso del conocimiento 
científico que la falsa doctrina de lo general que ha reinado desde aristóteles a 
bacón inclusive, y que aún permanece, para tantos espíritus, como una doctrina 
fundamental del saber.” Y luego más adelante señala: “la búsqueda prematura 
de lo general conduce, la mayoría de las veces, a generalidades inadecuadas, sin 
vinculación con las funciones matemáticas esenciales del fenómeno.” (bachelard, 
2007: 66 – 67)
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por Marx. Es por ello que consideramos teóricamente pertinente asu-
mir a la dependencia como la contradicción universal27 del desarrollo 
del modo de producción capitalista, más que como una mera relación 
de subordinación entre países, aún cuando, el desarrollo de unos y el 
subdesarrollo de otros, en relación dialéctica, lleve implícita la subor-
dinación de los unos con respecto a los otros. 

 Que una teoría sea marxista no se basa, simplemente, en el hecho 
de que utilice los conceptos elaborados por Marx y los aplique para el 
análisis de situaciones concretas, modificando algunos matices, eso lo 
comprendió y explicó claramente Marini. Para que una teoría pueda 
ser verdaderamente marxista tiene que, basados en el método dialéc-
tico «materialista» de Marx, generar e incorporar conceptos a la teoría 
general, que permitan explicar la dialéctica del capitalismo contem-
poráneo y sus condiciones de existencia a este nivel de su desarrollo. 
Hacia esa dirección consideramos que debería apuntar el esfuerzo in-
telectual de los marxistas que estudian la dependencia. 

Dicho todo lo anterior, queremos concluir este aspecto rescatando 
la formulación de Gunder Frank con respecto al «desarrollo del subde-
sarrollo» complementando que el desarrollo del modo de producción 
capitalista, ha implicado, necesariamente, su subdesarrollo.28 Plantea-
do desde el punto de vista de las naciones, el desarrollo del modo de 
producción capitalista en unos países ha implicado, dialécticamente, 
el subdesarrollo del modo de producción capitalista en otros. Esto 
permitiría repensar, desde el punto de vista teórico, dos elementos ex-
puestos por Marini en Dialéctica de la dependencia. El primero: que es 
a partir de la revolución industrial inglesa del siglo XiX, que significó 
un desarrollo exponencial del modo de producción, específicamente, 
capitalista, que comienza a configurarse, propiamente, la dependen-
cia en américa latina y segundo: que el capitalismo latinoamericano, 
con respecto a lo que él llamó «modo de producción capitalista puro» 

27 “la universalidad o carácter absoluto de la contradicción significa, primero, que 
la contradicción existe en el proceso de desarrollo de toda cosa, y, segundo, que el 
movimiento de los contrarios se presenta desde el comienzo hasta el final del proceso 
de desarrollo de cada cosa.” (tse-tung, 1976: 338, tomo i)

28 “El caso es que ninguno de los dos aspectos contradictorios puede existir inde-
pendientemente del otro. si falta uno de los dos contrarios, falta la condición para la 
existencia del otro. [ ] así sucede con todos los contrarios: en virtud de determinadas 
condiciones, junto con oponerse el uno al otro, están interconectados, se impregnan 
recíprocamente, se interpenetran y dependen el uno del otro. [ ] los aspectos de toda 
contradicción se llaman contrarios porque, en virtud de determinadas condiciones, 
existe entre ellos no – identidad. Pero también existe entre ellos identidad, y por eso 
están interconectados. a esto se refería lenin cuando dijo que la dialéctica estudia 
“cómo los contrarios pueden […] ser idénticos”. ¿Por qué pueden serlo? Porque cada 
uno constituye la condición de existencia del otro.” (ibídem: 360 - 361 )
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presenta peculiaridades, insuficiencias y deformaciones que permiti-
rían calificarlo de capitalismo sui generis. 

Con respecto a la primera afirmación, si asumimos a la depen-
dencia como la contradicción universal del desarrollo del modo de 
producción capitalista, podríamos decir que ésta comienza a confi-
gurarse en lo que hoy es américa, a partir del proceso de conquista 
y colonización que implicó, por una parte, que un alto porcentaje de 
los habitantes de estos territorios fuesen despojados de sus tierras29 
y por otra, que se haya traído a un enorme contingente de africanos, 
privados de todo medio de subsistencia, para trabajar en condición 
de esclavizados. recuérdese lo explicado por Marx en el Prólogo a la 
Contribución a la Crítica de la Economía Política: “ninguna forma-
ción social desaparece ante de que se desarrollen todas las fuerzas 
productivas que caben dentro de ella, y jamás aparecen nuevas y más 
elevadas relaciones de producción antes de que las condiciones mate-
riales para su existencia hayan madurado dentro de la propia sociedad 
antigua.” (Marx, 2001: 2; énfasis propio) El ingreso de américa latina 
al «mercado mundial», en el marco de la nueva división internacional 
del trabajo, no fue un proceso de un par de años, es el resultado del 
evento mismo de descubrimiento, conquista y colonización. 

En atención a la segunda observación de Marini, según la cual 
las peculiaridades, insuficiencias y deformaciones del modo de pro-
ducción capitalista latinoamericano, con respecto al «modo de pro-
ducción capitalista puro» permitirían calificarlo de capitalismo sui 
generis, pensamos que, si asumimos a la dependencia como la contra-
dicción universal del desarrollo del modo de producción capitalista, 
este capitalismo sui generis sería, en realidad, la manera específica en 
la cual el capitalismo subdesarrollado, como contrario o no – identi-
dad del capitalismo desarrollado se presenta.30 De tal suerte que, co-
rrespondería investigar las leyes generales que lo rigen.

rescatando las formulaciones de andré Gunder Frank (desarro-
llo del subdesarrollo) y de theotonio Dos santos (relaciones de in-
terdependencia) y partiendo de la concepción de que la dialéctica, a 

29 “Como veíamos, al expropiar de la tierra a la masa del pueblo se sientan las bases 
para el régimen capitalista de producción” (Marx, 2010a: 653, tomo i; énfasis original) 

30 referido a este aspecto, escribía Marx en el prólogo a la primera edición de El 
Capital lo siguiente: “allí donde en nuestro país la producción capitalista se halla ya 
plenamente aclimatada, por ejemplo en las verdaderas fábricas, la realidad alemana 
es mucho peor todavía que la inglesa, pues falta el contrapeso de las leyes fabriles. 
En todos los demás campos, nuestro país, como el resto del occidente de la Europa 
continental, no sólo padece los males que entraña el desarrollo de la producción 
capitalista, sino también los que supone su falta de desarrollo. (Marx, 2010a: XiV, 
tomo i; énfasis original) 



Juan Cristóbal Cárdenas Castro

191

diferencia de la metafísica, ubica la causa básica del desarrollo de 
las cosas en el movimiento de sus contradicciones internas, concebi-
ríamos a la dependencia como la contradicción universal del desen-
volvimiento del modo de producción específicamente capitalista, el 
cual va polarizando al mundo entre formaciones sociales capitalistas 
desarrolladas y formaciones sociales capitalistas subdesarrolladas31. 
De esa contradicción universal se desprenden, aún, otro conjunto de 
contradicciones particulares, en las cuales deberían insertarse los es-
tudios sobre el subdesarrollo. Pero, ¿qué significaría, desde el punto 
de vista marxista, que un capitalismo sea desarrollado y el otro sub-
desarrollado? ¿Que los trabajadores de los países con capitalismo de-
sarrollado devengan mejores salarios que los de los subdesarrollados 
y por tanto vivan mejor? En modo alguno. recordemos lo que a este 
respecto plantea Marx: 

Conforme se desarrolla en un país la producción capitalista, la inten-
sidad y productividad del trabajo dentro de él van remontándose so-
bre el nivel internacional. Por consiguiente, las diversas cantidades de 
mercancías de la misma clase producidas en distintos países durante 
el mismo tiempo de trabajo tienen distintos valores internacionales, 
expresados en distintos precios, es decir, en sumas de dinero que va-
rían según los valores internacionales. según esto, el valor relativo del 
dinero será menor en los países en que impere un régimen progresivo 
de producción capitalista que en aquellos en que funcione un régimen 
capitalista de producción más atrasado. De aquí se sigue igualmente 
que el salario nominal, el equivalente de la fuerza de trabajo expresado 
en dinero, tiene que ser también más alto en los primeros países que en 
los segundos; lo cual no quiere decir, ni mucho menos, que este criterio 
sea también aplicable al salario real, es decir, a los medios de vida perci-
bidos por el obrero. (Marx, 2010a: 470, tomo i; énfasis propio)

De manera muy superficial y preliminar podríamos decir que lo que 
diferencia, en términos marxistas, a un país con un modo de produc-
ción capitalista desarrollado de otro con un modo de producción capi-
talista subdesarrollado no son, estrictamente, los índices de consumo 
de la población de unos con respecto a los otros, (incluidos obreros y 

31 “El de «formación social» es un concepto marxista del que de manera muy laxa, 
podría decirse que corresponde a la noción ideológica de «sociedad». Este concepto 
designa una compleja estructura de relaciones sociales, una unidad de niveles 
estructurales económicos, ideológicos y, en ciertos casos, políticos, unidad en la cual 
el papel de la economía es determinante. Y lo es en el sentido de que las condiciones 
de existencia de las relaciones de producción dominantes asignan a cada nivel una 
forma determinada de efectividad y un modo especial de intervención en relación 
con los otros niveles.” (Hindess y Hirst, 1979: 17) 
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capitalistas) sino el grado de desarrollo de sus fuerzas productivas, la 
capacidad que tienen los primeros de reproducirse mediante la pro-
ducción, fundamentalmente, de medios de producción, lo que implica 
a su vez el desarrollo de la ciencia y la tecnología, mientras que los 
segundos fungen, básicamente, como productores de medios de con-
sumo individual, bien sean necesarios para la clase obrera, suntuarios 
para la clase capitalista o materias primas (capital circulante), o, en 
algunos casos, que sean, principalmente, extractores de recursos de la 
naturaleza que luego serán convertidos en materias primas.32 

 asumirla como la contradicción universal del desarrollo del 
modo de producción específicamente capitalista, invalida la concep-
ción unilateral que ve a la dependencia como una condición exclusiva 
de las formaciones sociales capitalistas subdesarrolladas, presupo-
niendo que las desarrolladas pueden serlo prescindiendo de estas.33 
De ser así, no habría manera de explicar los conflictos cada vez más 
sangrientos que se presentan, a la fecha de hoy, entre países capita-
listas desarrollados y los menos desarrollados. no se comprenderían 
tampoco las invasiones militares más recientes, no sólo en el Medio 
oriente, sino incluso en américa latina y África y las relaciones anta-
gónicas que se presentan entre diferentes países. 

 En su desenvolvimiento, el modo de producción capitalista ha ge-
nerado un conjunto de contradicciones que han ido superponiéndose 
unas a las otras, forjando un acumulado histórico que se expresa hoy 
en la dependencia entre formaciones sociales con gran capacidad de 
desarrollo científico - tecnológico y formaciones sociales que, al tiem-
po que consumen ese desarrollo, producen los insumos y las materias 
primas que lo hacen posible. a mediados del siglo XiX la contradic-
ción entre quienes producían las riquezas y quienes se la apropiaban 
fue estudiada de forma magistral por Marx y Engels; a comienzos del 
XX la contradicción entre los países desarrollados, llamados imperia-
listas fue estudiada por lenin en su obra Imperialismo, fase superior 
del capitalismo. Hoy, continuando el camino iniciado por Marini y los 
demás teóricos de la dependencia, debe estudiarse la contradicción 
entre países desarrollados y subdesarrollados y las contradicciones 
secundarias que de ella derivan. 

Como ejemplo, partiendo del estudio de las formaciones sociales 
capitalistas que históricamente hemos asumido como desarrolladas 

32 En américa latina, por ejemplo, el caso de Venezuela y el petróleo es muy 
ilustrativo a este respecto. 

33 En este sentido, recordemos las afirmaciones de Marini con respecto a que la 
producción de alimentos y materias primas de américa latina coadyuvaron a la 
transición de captación de la plusvalía absoluta a la plusvalía relativa en inglaterra.
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(Estados Unidos, Europa y japón) podemos advertir que la contra-
dicción principal entre ellas radica en que mientras unas producen 
ciencia y tecnología para generar nuevos medios de producción, las 
otras se ven limitadas a reproducir esa tecnología y a producir medios 
de consumo.34 Este fenómeno fue estudiado por nicos Poulantzas en 
su libro Las clases sociales en el capitalismo actual, publicado en 1976, 
donde señalaba: 

E. janco ha demostrado últimamente que el empleo al nivel actual 
de las computadoras por la industria europea, dominio en el que la 
preminencia del capital norteamericano es conocida, está lejos de 
corresponder a unas necesidades técnicas: su empleo resulta ser a 
menudo superfluo y antieconómico. Este empleo corresponde a la 
dirección por el capital norteamericano de determinados procesos 
del trabajo, y no hace sino acentuar este dominio, que no se limita 
al único sector de las computadoras, sino que se extiende, por esta 
vía indirecta (empleo de software norteamericano, etc.), a ciertos 
sectores en los que estas computadoras se emplean masivamente. 
(Poulantzas, 1976: 62)
 

Cabe destacar que Poulantzas en 1976, inspirado por los ensayos so-
bre la dependencia escritos por Marini y otros teóricos de la tMD, 
observó la tendencia al aumento del grado de explotación de la fuer-
za de trabajo de los trabajadores europeos, dada la aplicación de las 
nuevas tecnologías norteamericanas al proceso productivo35 y una 
transferencia de la plusvalía producida en Europa, por trabajadores 
europeos, hacia los Estados Unidos. Ese proceso fue calificado por el 
autor como la contradicción principal en el seno mismo de las metró-
polis imperialistas.

34  se deben buscar las causas históricas de este fenómeno en las secuelas dejadas 
por la primera y segunda guerra mundial que devastaron a Europa y permitieron a 
Estados Unidos desarrollarse y posteriormente invertir en la restructuración europea 
mediante el famoso Plan Marshall.

35 “En efecto, esta alza de la tasa de explotación es resultante a la vez del nivel de 
los salarios y de la productividad del trabajo, comprendiendo el grado de desarrollo 
tecnológico, la calificación del trabajo vinculada al grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas, etc. El nivel de los salarios y la productividad del trabajo están, a largo 
plazo, vinculados. Dicho de otro modo, la tasa de explotación y de plusvalor no es 
simplemente mensurable al nivel de los salarios, sino igualmente a la explotación 
intensiva del trabajo: nuevos procedimientos técnicos, diversificación de los 
productos, intensificación del trabajo y de los ritmos. Un salario más elevado, en valor 
nominal y real, puede corresponder, según el desarrollo de las fuerzas productivas, a 
una proporción más débil del valor producido, y, así a una explotación acrecentada 
en relación con un salario más bajo en el contexto de una menor productividad del 
trabajo.” (Poulantzas, 1976: 59; énfasis original) 
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En el caso de las formaciones sociales capitalistas subdesarro-
lladas, se observan igualmente contradicciones que sitúan a unas 
como productoras, mayoritariamente, de medios de consumo indivi-
dual (para trabajadores y capitalista) y materias primas y auxiliares 
(capital circulante) y a otras que, más que producir, se dedican a la 
extracción de recursos naturales que luego son convertidos en ma-
terias primas, éstas formaciones sociales presentan un alto grado de 
dependencia porque son incapaces de producir sus propios medios 
de consumo. Esta contradicción da cuenta del “desarrollo desigual” 
de las fuerzas productivas, aún al nivel de las formaciones sociales 
capitalistas subdesarrolladas, lo que podría constituir, a nivel teórico, 
en eso que Marini llamó subimperialismo. tener en cuenta esa diferen-
ciación, a efectos del enriquecimiento de la tMD, resultaría de gran 
utilidad. 

toca a la tMD investigar y generar bases teóricas que permitan el 
estudio de los tipos de Estado y la composición de clases sociales que 
a estas modalidades de producción capitalista corresponden, siendo 
este el sexto problema teórico que ofrecimos sugerir en párrafos ante-
riores. Ello permitiría, en lo concreto, ampliar la compresión acerca 
de las luchas y aspiraciones económicas, políticas y sociales de los 
diversos sectores que constituyen nuestros países, elaborar planes de 
desarrollo nacionales y regionales que atiendan a esas aspiraciones 
colectivas y que, sobre todo, coloquen en primer plano a la vida (hu-
mana, animal, vegetal) en lugar de a la ganancia capitalista. El reto 
de interpretar nuestra realidad para transformarla es lo que, desde la 
teoría marxista de la dependencia, tenemos por delante. 

A MAneRA De ConCLuSión
Dialéctica de la dependencia de ruy Mauro Marini, condensa un 
pensamiento en transición. El pensamiento de un hombre que, for-
mado en ideas ajenas a su realidad, asumió el camino de Marx como 
manera objetiva y científica de estudiar, entender y explicar los pro-
blemas de su tiempo, pero consciente de que ello no podía lograrse 
copiando al carbón, nuevamente, otras ideas ajenas a su realidad. 
Esa consciencia lo llevó a ensayar las primeras reflexiones que que-
daron plasmadas en Dialéctica de la dependencia. El avance de esas 
reflexiones, violentamente interrumpido un 11 de septiembre de 
1973, despierta hoy, en hombres y mujeres que insisten, al igual que 
ruy, en pensar su tiempo, inquietudes y anhelos de profundizarlas. 
la tarea por delante es enorme y la rapidez con que ocurren los 
cambios a veces nos impide detenernos a contemplar teorías. sin 
embargo, como ya lo dijo lenin y lo asimiló Marini, no podrá haber 
revolución sin teoría revolucionaria. 
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De lo discutido en este ensayo podemos resumir, sintéticamen-
te, que Dialéctica de la dependencia fue el aporte del intelectual, eco-
nomista, sociólogo y poeta en tiempos de juventud, ruy Mauro Ma-
rini, a la teoría marxista de la dependencia, movimiento intelectual 
y político que se reveló a mediados de la década de 1960, en contra 
de las teorías ideológicas de la CEPal y los planteamientos estra-
tégicos de los partidos comunistas latinoamericanos que parecían 
maridarse. sus apuntes iban dirigidos a la construcción de bases 
teóricas que permitieran estudiar la realidad que padecían los pue-
blos latinoamericanos y en especial su clase trabajadora, explotada 
doblemente por el capitalista local y por el foráneo. los resultados 
preliminares de su investigación, ayer como hoy, continúan moti-
vando al debate. 

Entre los retos que nos plantea hoy Dialéctica de la dependencia 
está repensar el concepto de dependencia, estudiar las leyes que rigen 
la transferencia de valor de las economías subdesarrolladas a las desa-
rrolladas, estudiar los tipos de Estado y clases sociales que correspon-
den a las formaciones sociales en las que rige el modo de producción 
capitalista subdesarrollado, en suma, aportar un instrumento teórico 
que permita abordar el problema de la dependencia en su conjunto. 
todo lo anterior, desde lo teórico y lo práctico, como tarea y hechura 
colectiva, constituiría el mejor homenaje que las nuevas generacio-
nes de latinoamericanas y latinoamericanos podríamos hacerle a ruy 
Mauro Marini. 
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FRonteRAS Y SeGuRiDAD en eL  
nuevo ReGionALiSMo eStRAtéGiCo

“El límite debe ser fijado y asumido libremente. Pero 
¿cuál será la instancia habilitada para hacerlo? Al 

término de la odisea de la destrucción de toda norma 
impuesta por la trascendencia, la revelación o la 

tradición, la única autoridad razonable que queda 
es sin dudas el démos, o sea, los seres humanos 

emancipados que asumen su autonomía y se dan 
fronteras entre ellos y para ellos, constitutivas de 

un mundo común que contiene varios mundos 
comunes (…) recrear los límites y las fronteras es 

necesario no sólo para conjurar el colapso, sino 
también para reencontrar un mundo común”.

serge latouche (2014: 135)

LAS FRonteRAS1 CoMo teRRitoRioS SuBALteRnoS 
¿Qué son las fronteras? El cambio de una a otra constitucionalidad, 
de una a otra identidad; la división administrativa entre dos realida-
des similares y al mismo tiempo distintas, el paso de un aquí a un 
allá, el lugar de pasaje, la zona de comunicación hacia lo otro, una 
abstracción divisoria de espacios; una puerta difícil de abrir y muchas 
veces imposible de cruzar; el lugar de separación entre Estados y co-
munidades; en ocasiones un área de confrontación y un territorio casi 
siempre catalogado como inseguro, caótico y peligroso. 

1 al hablar de fronteras o regiones fronterizas no se alude únicamente al límite 
internacional como dispositivo lineal sino a los espacios, dentro del territorio de un 
país, adyacentes a dicho límite.
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El trazo de cualquier frontera representa una arbitrariedad y una 
simplificación de luchas sociales y de conflictos políticos y geopolí-
ticos complejos. rara vez, si es que alguna vez lo hace, la frontera 
tiene coincidencias con variables económicas, políticas y culturales; 
más bien representa una particular relación entre estas variables que 
puede ser transitoria o durable. De ahí que la frontera sea una línea 
divisoria imaginaria o real, muy pocas veces natural y casi siempre 
construida: muros, alambradas o zanjas suelen marcar los 247.000 
km de fronteras que existen en el mundo y los 52.752 km de fronteras 
que se extienden a lo largo del continente americano. 

la separación no es la única figura, o no es la que sobresale 
junto a la noción de fronteras. Éstas son, en paralelo, lugares de 
activa movilidad humana; de encuentro, reunión e intercambio; es-
pacios de negociaciones y áreas apetecidas para formalizar acuerdos 
diplomáticos; son regiones generalmente caracterizadas por altos 
niveles de comercio y de interdependencias productivas; en las que 
se tejen relaciones culturales, deportivas, de amistad y de parentes-
co; son espacios donde pueden florecer identidades plurales y en los 
que destacan continuidades culturales. Para aquellos pueblos que 
comparten el mismo origen, que tienen iguales tradiciones y simila-
res referentes, las fronteras pueden llegar a ser lugares carentes de 
significado. Como lo afirman newman y Paasi, las fronteras están 
más presentes en quienes viven lejos de las áreas fronterizas; para 
quienes están asentados en estas áreas, las fronteras son parte de su 
vida cotidiana (1998: 203). Fronteras y territorialidad son por tanto 
nociones contextuales.

Hay fronteras más permanentes que otras, hay espacios más 
militarizados que otros; hay fronteras que admiten con relativa fa-
cilidad el paso de personas y otras que lo restringen; hay fronteras 
que cuentan con institucionalidad y movimientos comerciales más 
o menos formales mientras que otras permanecen descuidadas por 
los Estados. 

Estas características, válidas para las fronteras entre los paí-
ses, se extienden a cada frontera mirada de forma aislada pues 
como dice albuquerque (2014), la frontera refleja la capacidad 
humana de producir discontinuidad en un espacio continuo. su 
denominador común parece ser siempre la amalgama cultural, 
el contacto de los entramados sociales y políticos de los Estados, 
y un equilibrio siempre inestable entre alianza y conflicto social 
y político. a partir de la declaración de la “guerra contra el terro-
rismo” embanderada por los Estados Unidos a raíz de los aten-
tados que sufriera la ciudad de new York (2001), las fronteras 
parecerían haberse convertido en los lugares por excelencia para 
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poner en marcha diversos y sofisticados dispositivos y mecanis-
mos de securitización.

De acuerdo a agnew (2008), el propósito de las fronteras es do-
ble. tienen, por un lado, un fin instrumental, al demarcar la pre-
sencia institucional y los bienes públicos de un Estado. Desde esta 
perspectiva, actúan como una barrera de defensa a los derechos de 
propiedad. Por otro lado, las fronteras contribuyen a fijar la identi-
dad política de un Estado a través de tres principios. El primero, y 
más tradicional, es la reivindicación de la soberanía, presente desde 
el siglo XViii, entendida como “la autoridad para establecer lo que 
manda la ley (…) dentro de un territorio” (rabkin, 2004, citado por 
agnew, 2008: 179). El segundo principio tiene que ver con la exis-
tencia de metas y aspiraciones sociales al interior de un territorio 
(como la disminución de la pobreza, la construcción de empleo, el 
acceso a la educación y salud, etc.), lo que despierta un sentimiento 
de solidaridad nacional. El tercer principio guarda relación con la 
capacidad de las fronteras –y las políticas a asociadas a su gestión-, 
para controlar quien está dentro y quien “fuera” del Estado.

sobre la base de estos principios, es posible concluir que las 
fronteras reflejan la política de muchas maneras. no son solo las 
políticas de delimitación/clasificación, sino también las políticas de 
representación y de identidad, vinculadas con narrativas de poder 
sustentadas en algún tipo de nacionalismo. El lugar de la frontera 
no es por tanto solo la línea limítrofe, sino el complejo proceso de 
construcción de la nación y de sus prácticas nacionalistas (newman 
y Paasi, 1998).

Partiendo del reconocimiento de que cada frontera es única, que 
es un proceso históricamente contingente, es posible afirmar que no 
solo que hay una multiplicidad de fronteras desde el punto de vista 
de su conformación y especificidades sociales, culturales e históri-
cas, sino que éstas pueden extenderse más allá de los límites de un 
Estado y adquirir una serie de manifestaciones (lenguaje, cultura, 
mitos, política, legislación, economía) (johnson et al, 2011). Desde 
esta perspectiva es en la actualidad bastante difundida la idea de 
que existen múltiples fronteras y la aceptación de que éstas, más 
allá del límite geográfico fijo, tienen una serie de manifestaciones y 
expresiones. la multidimensionalidad y elasticidad de las fronteras 
es tal que hoy se reconoce que éstas pueden dislocarse espacialmente 
o dilatarse en el tiempo. 

En términos de espacio, la frontera no es solo la línea divisoria. 
Existen de manera paralela marcos institucionales y dispositivos de 
distinto tipo (oficinas policiales, aeropuertos, oficinas de emisión de 
visados, etc.) con capacidad y poder para ampliar las prácticas de 
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fronterización2 más allá de los límites internacionales entre dos Esta-
dos. El “biometric border”, siguiendo la denominación propuesta por 
louis amoore (2006) al hablar de los nuevos sistemas de seguridad 
e información para controlar la movilidad humana, ha demostrado 
tener la capacidad y poder para crear y ampliar una serie de fronteras 
en diversos espacios. 

Desde la lógica temporal, la frontera no se agota en la inmediatez 
del cruce fronterizo, sino que abarca procesos de mayor duración en 
el tiempo. Es precisamente el concepto de heterotopia –desarrollado 
por Foucault-, el que da cuenta que las fronteras se encuentran en 
espacios más allá de los límites fijados en el mapa. abarcar estas dis-
tintas manifestaciones alrededor de la frontera, rebasaría el propósi-
to de este trabajo. De ahí que a lo largo de este análisis únicamente 
se hará referencia a la frontera física cuyo poder y relevancia sería 
un error minimizar porque fueron construidas de manera artificial 
(Grimson, 2005a).

AMéRiCA LAtinA, FRonteRAS Y eStADo-nACión
las fronteras han sido históricamente consideradas como áreas sub-
alternas dentro de los Estados. son por lo general las zonas menos 
atendidas en términos de cobertura de servicios básicos y presencia 
institucional, lo que las lleva a ostentar, en comparación con otras 
regiones de un país, los más bajos indicadores sociales y una serie 
de problemas no resueltos a los que en la actualidad se han sumado 
nuevos y complejos entramados de conflictos sociales y ambientales. 

Por su relativa lejanía respecto a los centros administrativos, por 
la dispersión de los asentamientos que se extienden a lo largo de una 
frontera (porosidad) o debido a la complejidad de sus características 
físicas o sociales, aún en la actualidad subsisten controversias alre-
dedor de la delimitación de algunos territorios nacionales, hay poca 
claridad en la tenencia de la tierra dentro de las regiones fronterizas; 
insuficiencia de políticas que alienten el mejoramiento social, produc-
tivo y económico de sus poblaciones y una falta de estrategias sos-
tenidas y democráticas que impulsen la integración e incorporación 
de estas áreas al resto del Estado-nación. En las regiones fronterizas, 

2 De acuerdo a María lois (2014: 247), las prácticas de fronterización comprenden 
los discursos, representaciones y narrativas simbólicas para (re)construir las fron-
teras, tanto las territoriales como aquellas alejadas de los límites fronterizos, y las 
políticas y prácticas por medio de las cuales se materializan tales discursos y narra-
tivas. las prácticas de fronterización no tienen que ver únicamente con los Estados 
pues hay políticas a otras escalas que inciden sobre la conformación de las fronteras 
(acuerdos regionales, gobiernos locales, poblaciones asentadas en regiones fronteri-
zas, empresas, medios de comunicación).
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la intervención del Estado se ha concretado, por lo general, en los 
ámbitos de la seguridad, lo que explica la presencia militar y policial 
característica en la mayoría de las fronteras, y en el cumplimiento de 
procedimientos administrativos y aduaneros a cargo de instituciones 
precariamente instaladas. tal intervención sobre las fronteras sugiere 
que éstas han sido apreciadas fundamentalmente desde el contexto 
del conflicto, la separación y las barreras, no desde la paz, el contacto, 
la unificación o el intercambio.

En américa latina, la incorporación de los territorios fronterizos 
a los espacios nacionales únicos se ha realizado siempre en condicio-
nes de extrema vulnerabilidad, sin considerar su realidad particular y 
forzando más bien la adopción del modelo de territorio-nación segui-
do por Europa, fundamentado en una propuesta territorial de Estado, 
el manejo centralizado de la política económica y la difusión de una 
concepción según la cual existe una equivalencia entre Estado, terri-
torio e identidad. tal enfoque guarda relación con los postulados de la 
geografía política clásica, difundidos principalmente por el geógrafo y 
etnógrafo alemán Friedrich ratzel (1844-1904), que asociaba Estado 
y territorio en una sola unidad y a la construcción territorial como 
competencia única del Estado. las fronteras eran consideradas como 
las membranas que garantizaban el crecimiento y solidificación de un 
núcleo: el Estado-nación. 

Como lo sucedido en casi todo el mundo, incluso en Europa3, 
la fijación de las fronteras no fue el producto de diferencias cultura-
les previas ni se corresponde con separaciones culturales manifiestas. 
las fronteras tampoco fueron trazadas luego de que cada Estado-na-
ción consolidara una dinámica particular dentro de un territorio ni 
se establecieron como resultado de la identificación de la “otredad”. 
las fronteras fueron impuestas luego de la colonización para favore-
cer una propuesta territorial de Estado embanderada por reducidos 
sectores sociales que se auto proclamaron portadores de una visión 
nacional, con el consiguiente desconocimiento y menosprecio hacia 
otras formas de organización y expresiones de territorialidad. al prio-
rizar el anclaje territorial como base para la construcción del Estado-
nación, los Estados latinoamericanos en ciernes abrían en lo poste-
rior, las puertas al desafío del nacionalismo y de la construcción de la 
identidad nacional (agnew, 2008).

3 En el caso europeo hay autores como agnew (2008) que explícitamente dudan 
si existía un sentido de “nación” durante la constitución de los Estados en el viejo 
continente. lois y Cairo (2011: 18) señalan que las fronteras de los Estados europeos 
fueron fijadas a partir de la segunda mitad del siglo XiX (1850-60), a raíz del tratado 
de Westfalia que puso fin a las guerras que involucraban a varios países europeos. 
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Concluidos los procesos de independencia política, solo existían 
algunas fronteras fijas entre las posesiones españolas y portuguesas, 
así como entre los territorios españoles y los franceses. los límites 
internos de los Estados fueron decididos sobre la base del principio 
uti possidetis, que implicaba tomar en cuenta el trazado de las últimas 
fronteras administrativas coloniales. Dejando a un lado las fronteras 
de los antiguos virreinatos, la delimitación de las nuevas fronteras te-
nía que seguir los límites marcados por las anteriores audiencias o 
capitanías (bernecker, 2004). 

la falta de precisión en algunos de estos límites determinó el es-
tallido de conflictos durante gran parte del siglo XiX. En ningún caso 
se tomó en cuenta los territorios en los que vivían los pueblos origi-
narios y cualquier intento en esta dirección, como la política de los 
jesuitas para establecer relaciones de intercomunicación cultural y de 
reordenamiento socio-espacial, fue apreciada como un factor de ines-
tabilidad del sistema colonial (schallenberger, 2014). 

De ahí que varios autores coincidan en afirmar que en el pro-
ceso de constitución de las fronteras nacionales de américa latina 
las tensiones fueron particularmente relevantes con las naciones 
indígenas. su trazo no consideró la presencia de pueblos indios, 
no tomó en cuenta las realidades étnicas o lingüísticas previamente 
existentes (Porto-Gonçalves, 2006), ni reparó en la fragmentación 
de pueblos étnicos (como sucede entre los awá, siona y secoya, o 
los pueblos indígenas shuar y achuar, divididos por las fronteras 
entre Ecuador y Colombia y Ecuador y Perú, respectivamente), la 
destrucción de las unidades políticas representativas o a la unión 
artificial de grupos étnicos diferentes o antagónicos. “al ignorar el 
horizonte cultural previo, se contribuyó a forjar una nacionalidad 
fallida” (navarro, 2011: 214). Pese a la existencia de fronteras, los 
pueblos indios localizados en estas áreas han seguido mantenien-
do históricamente una dinámica cotidiana de complementariedad y 
solidaridad, demostrando que la homogenización interna que per-
sigue el trazo de las fronteras generalmente es confrontada en las 
regiones fronterizas debido a la pre-existencia de lazos afectivos y 
relaciones comunitarias o de formas de organización social alterna-
tivas (anderson y o’Dowd, 1999: 600).

Una vez constituidos los Estados latinoamericanos, la consolida-
ción de las fronteras y de la soberanía territorial fue un proceso que se 
extendió a lo largo de los siglos XiX y XX. Durante el siglo XiX, espe-
cialmente desde 1850 en adelante, formadas ya las jóvenes naciones e 
insertadas en el sistema capitalista mundial, muchos de los conflictos 
tuvieron relación con el acceso a recursos naturales que podían ofre-
cer los territorios latinoamericanos (García Pérez, 2005: 218). 
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Con excepción de Cuba y Puerto rico, a lo largo del siglo XX, la 
mayoría de los Estados se vieron involucrados en luchas fronterizas 
como consecuencia de las diferencias entre los límites territoriales 
compartidos, “el impreciso, ambiguo o mal trazado de los mismos 
en el tiempo de la guerra por la independencia; la difícil y compleja 
orografía peculiar de los espacios objeto de disputa; los afanes expan-
sionistas de algunos gobiernos; el aislamiento geográfico de ciertos 
países (entiéndase la falta de salida al mar); las políticas tendentes a 
dar algún impulso al débil o muy decaído orgullo nacional, y, con más 
frecuencia aún, la pugna por controlar los recursos económicos, (…), 
de un determinado territorio” (ibid.: 219).

sin el ánimo de presentar un detalle exhaustivo de los conflictos, 
conviene recordar que en épocas relativamente recientes como 1978, 
argentina y Chile estuvieron al borde de la guerra por diferencias en 
el control del canal de beagel; que a finales de los años setenta, subió 
la tensión entre Chile, por una parte, y bolivia y Perú por otra; que 
en 1982, argentina y reino Unido protagonizaron un conflicto por el 
control de las islas Malvinas. En 1987 Colombia y Venezuela tuvieron 
un enfrentamiento naval conocido como la “Crisis de la Corbeta Cal-
das”. En el año 1995 se cerró el diferendo limítrofe que mantuvieron 
Ecuador y Perú por cerca de ciento setenta años, desde 1830, cuando 
la firma del Protocolo de río que concluyó con la guerra de 1941 entre 
estos dos países, descuidó precisar los límites de un espacio de 78 km 
entre los dos países.

Hacia fines del siglo XX las fronteras territoriales de los países 
de américa latina estaban ya prácticamente definidas, restando por 
resolver los límites de las fronteras marítimas entre algunos Estados 
y puntuales conflictos territoriales. Una reciente investigación lleva-
da a cabo por Viviana García Pinzón (2014) destaca en la actualidad 
nueve conflictos fronterizos latentes en suramérica. algunos se re-
montan al pasado, mientras otros son la consecuencia de la revisión 
del Derecho internacional al Mar y la consiguiente extensión de la 
jurisdicción marítima a 200 millas. tres conflictos giran en torno a 
la disputa por el control de territorios: entre bolivia y Chile, que in-
volucra el histórico reclamo de bolivia por una salida al mar; entre 
argentina e inglaterra alrededor de las islas Malvinas y entre Co-
lombia y Venezuela que disputan las islas los Monjes. seis conflic-
tos están referidos a la delimitación entre fronteras marítimas y ríos 
y tienen como telón de fondo el acceso a recursos hidrocarburíferos: 
entre Guyana Francesa y surinam, entre surinam y la república 
Cooperativa de Guyana, entre este último país y Venezuela; entre 
Perú y Chile, entre Venezuela y trinidad y tobago, y entre nicara-
gua y Colombia. 
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FRonteRAS CoMo nuevoS teRRitoRioS De CoLonizACión
aunque consolidados en su base territorial, dentro de los Estados 
latinoamericanos subsisten áreas subalternizadas como las fronte-
ras. la fijación de los límites territoriales no implicó modificar los 
críticos indicadores sociales que caracterizan a las regiones fron-
terizas. Con el paso del tiempo éstos, por el contrario, en muchos 
casos han tendido a agudizarse debido al surgimiento de nuevos y 
complejos problemas. Un recorrido por las áreas fronterizas de amé-
rica latina advierte que junto a la precaria calidad de vida, a la au-
sencia de oportunidades de trabajo, a la mala calidad o inexistencia 
de servicios públicos básicos, incluido el acceso a la educación y una 
adecuada cobertura sanitaria; a las dificultades de comunicación y 
accesibilidad, a las debilidades de las instituciones locales que con-
viven con modelos fuertemente centralistas, han aparecido nuevos y 
complejos problemas vinculados con el tráfico y trata de personas, la 
producción y el tráfico de drogas, el comercio de armas y municio-
nes, la depredación de bosques y la minería ilegal, por citar algunos 
de los problemas más relevantes presentes en la mayor parte de las 
fronteras de la región.

las fronteras fueron espacios a los que las sociedades nacionales 
trataron con abierta indiferencia. ocupadas muchas de estas áreas por 
pueblos indígenas, fue latente el marcado desprecio hacia sus formas 
de vida y de organización, consideradas como arcaicas, primitivas e 
intrascendentes. la excentricidad, la falta de autonomía y la asincro-
nía, tres propiedades identificadas por Germán Palacio (s/f, citado por 
alimonda, 2011: 34) para hablar de la subalternidad de la amazonía, 
grafican el tratamiento concedido por los Estados latinoamericanos a 
estas regiones. la excentricidad se refiere a su incorporación a los te-
rritorios nacionales como áreas inexploradas y desconocidas. la falta 
de autonomía alude a su inclusión al Estado nacional a partir de ope-
raciones militares de conquista, convirtiendo a las fronteras y otros 
territorios subalternizados en “dependencias directas de los poderes 
ejecutivos nacionales, en un régimen que podría denominarse de ‘co-
lonialismo interno’” (ibid.: 35). la asincronía da cuenta que la histo-
ria de estas regiones no acompaña la periodización de las sociedades 
que las contienen pues su ritmo está vinculado generalmente a una 
temporalidad distinta o a la prevalencia de formas de organización y 
producción no enteramente capitalistas.

El olvido sobre las áreas subalternizadas se revierte cada cierto 
tiempo en función de coyunturas particulares. los conflictos limítro-
fes, por ejemplo, se traducen en una mayor presencia militar y en un 
despliegue de fuerza en las áreas comprometidas, lo que al parecer, 
por el momento, no resulta en un escenario probable para la mayor 
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parte de países latinoamericanos. En otras ocasiones, los Estados se 
sienten obligados a regresar a ver a las áreas subalternizadas debido a 
la presión ejercida por las poblaciones exigiendo el cumplimiento de 
derechos postergados. Esta realidad, no muy frecuente, motiva la in-
tervención estatal a través de la construcción o funcionamiento de al-
gún servicio, en la espera del surgimiento de nuevas reivindicaciones. 
lo más usual es que las áreas subalternizadas cobren un interés parti-
cular cuando en tales territorios se identifican posibilidades de explo-
tación de algún recurso natural, cuando las necesidades de acumula-
ción de capital demandan la ampliación de las superficies agrícolas, 
el aumento de las operaciones de prospección y explotación minera e 
hidrocarburífera o la realización de grandes obras de infraestructura. 
En estos casos, la maquinaria gubernamental pone en movimiento 
diversos mecanismos para avanzar sobre territorios aparentemente 
despoblados o habitados por poblaciones indígenas (Grimson, 2005b; 
alimonda, 2011). 

la ampliación de la frontera extractiva sobre áreas que han ocu-
pado un lugar secundario dentro de los Estados nacionales motiva el 
desplazamiento de personal y equipos y la construcción de infraes-
tructura, a lo que siguen por lo general, procesos de colonización pla-
nificados o no. En la actualidad, parecerían existir un conjunto de 
condiciones que nuevamente dejan a un lado el confinamiento al que 
han estado sometidas las áreas subalternizadas a tal punto que en va-
rios países de la región se atestigua un interés creciente por parte de 
los gobiernos para impulsar su incorporación a la dinámica nacional. 
argentina ha regresado a ver a la Patagonia, brasil ha reavivado su 
interés por las zonas más lejanas de su extensa amazonia; Ecuador 
ha desplegado un discurso de desarrollo e inclusión hacia regiones 
hasta hace relativamente pocos años atrás ausentes de las principales 
preocupaciones gubernamentales. 

la paulatina incorporación de las regiones subalternas al or-
den nacional o la consolidación de la unidad del Estado-nación, si-
gue procesos similares a aquellos identificados por Quijano (2000) al 
examinar la constitución histórica de américa latina. En efecto, en 
la colonización de estas áreas, y la concomitante transformación de 
su espacio-tiempo, toman lugar dos procesos que se refuerzan mu-
tuamente: (1) la diferencia cultural que coloca a las poblaciones que 
tradicionalmente habitan las áreas subalternizadas en una situación 
de inferioridad respecto a los “colonos”, empresas y fuerzas militares 
y policiales que provienen de regiones hegemónicas pertenecientes al 
mismo espacio nacional; y, (2) la articulación del trabajo y recursos de 
estas regiones en función de los requerimientos del proceso de acu-
mulación interno y del mercado mundial.
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En relación a la diferencia cultural como medio para justificar la 
incorporación de territorios, trabajo y recursos no plenamente adscri-
tos al espacio político único y dominante, es usual colocar a las po-
blaciones que tradicionalmente habitan áreas subalternizadas en una 
situación de inferioridad. Consideradas como espacios de pobreza, de 
extrema vulnerabilidad, como “oriente”, lugares sin habitantes, fron-
teras o zonas “atrasadas”, el Estado busca revertir dicha inferioridad 
a través de la imposición de una lógica de progreso y de una única vía 
de desarrollo, y su adscripción a un espacio nacional único (navarro 
Floria, 2011). la introducción de la visión de progreso se constituye 
en un argumento para legitimar acciones que incidirán en su trans-
formación.

Para forzar la articulación de áreas hasta ahora escasamente 
atendidas, argumentos sorprendentemente similares a aquellos utili-
zados durante el pasado colonial entran nuevamente en boga. El de-
ber y la buena intención de apoyar a que las poblaciones asentadas 
en áreas escasamente atendidas por el Estado trasciendan el “atraso” 
que soportan o la importancia de aprovechar las riquezas que dispo-
ne el país con el propósito de destinar los recursos económicos que 
genere su explotación al impulso de procesos de desarrollo (definidos 
por quienes detentan el poder político), son argumentos que guardan 
similitud con el papel redentor que se auto-asignaron los conquista-
dores o con el discurso de las ventajas comparativas con el que la 
corriente económica dominante justificó la división del mundo entre 
países exportadores de materias primas y países especializados en la 
fabricación de bienes industriales.

Este proceso, que entraña una profunda violencia epistemológi-
ca y semiótica, está irremediablemente asociado a la alteración de la 
dinámica local en la medida en que, como lo señala navarro Floria 
(ibid.), la re-significación que toma lugar prescinde de la historicidad 
y cultura existentes para imponer la maquinaria representacional del 
Estado. los cambios exógenos introducidos al margen de los intereses 
de las poblaciones locales acelerarán la destrucción de sistemas de re-
presentación y de simbología que hasta entonces favorecieron la cohe-
sión y la identidad social y cultural, transformarán irreversiblemente 
las formas de existencia con la naturaleza circundante, suplantarán 
la propiedad comunal y los derechos consuetudinarios, por la propie-
dad privada o desconocerán las potencialidades del trabajo asociativo 
para dar paso al predominio del empleo individual. la existencia de 
otras formas de vida o al cumplimiento de disposiciones constitucio-
nales y legales, así como de acuerdos internacionales que protegen 
el acceso a territorios o la integridad cultural de los pueblos indios 
no suelen ser elementos considerados por los Estados al momento de 
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decidir la ampliación de la frontera extractiva y la incorporación de 
áreas subalternas. 

no es casual que en los territorios no plenamente incorporados 
al espacio nacional único, sobresalga la presencia de pueblos indios. 
En las áreas subalternas, estos pueblos co- existen junto a una impor-
tante riqueza natural que, en las regiones fronterizas, por lo general 
se extiende a lo largo de ecosistemas compartidos entre dos o más 
Estados, bajo la forma de reservorios de bienes comunes que no co-
nocen fronteras. Desde el punto de vista de la ecología política, tanto 
la forma de vida de estos pueblos como su visión sobre la naturaleza 
explican el mantenimiento de importantes reservorios de biodiversi-
dad contenidos en entornos escasamente alterados. sin idealizar el 
papel que han desempeñado los pueblos indígenas, ellos han demos-
trado ser “(l) os guardianes más eficaces (…) de los bosques y florestas 
(…), a condición de que sus formas de organización no sean agredidas 
y debilitadas, y de que no se vean forzados a modificar bruscamen-
te sus patrones de reproducción para satisfacer los desenfrenos del 
‘progreso’” (Díaz-Polanco, 1997: 24). Desde la perspectiva de la crítica 
poscolonial, antes que reconocer el aporte de dichos pueblos, su in-
corporación al espacio nacional único supone poner en marcha una 
red de relaciones asimétricas que como sostiene González Casanova, 
“trata a las comunidades indias como colonias internas, como socie-
dades colonizadas, dentro de los límites de un Estado nacional, sujeto 
igualmente a procesos de dominio de mayor escala” (1965, citado por 
báez landa 2010: 62). 

De ahí que parezca adecuado extrapolar la conclusión a la que lle-
ga achille Mbembe al estudiar el proceso de formación de las actuales 
fronteras en el África para el caso de américa latina: “la conexión 
entre un Estado y un territorio es meramente instrumental, por lo 
que el territorio solo tiene sentido, en el plano político, como espacio 
privilegiado para el ejercicio de la soberanía y la autodeterminación y 
como marco ideal para la imposición de la autoridad” (2008: 171). la 
escasa cohesión territorial, política e identitaria de los Estados explica 
que las fronteras y otras áreas de difícil acceso, sea por su morfología 
o su clima; los parajes concentradores de alta biodiversidad, como 
la cuenca amazónica que comparten siete países de américa latina, 
y los espacios habitados por pueblos indígenas, afrodescendientes o 
minorías culturales, ocupen un lugar subordinado junto a otras he-
gemonías territoriales (alimonda, 2011) que se atribuyen la represen-
tación de un interés nacional único, una identidad compartida, un 
sentido del nosotros y una constitucionalidad, y que actúan dentro 
de un solo mapa delimitado por fronteras fijas y por la soberanía del 
Estado-nación.
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al encasillar diversas temporalidades en un solo tiempo mun-
dial, que no es otro, sino el que marca el poder hegemónico, Mbembe 
identifica que un denominador común de dicha domesticación es la 
dominación del espacio y de los diferentes usos que de este espacio 
hacen las poblaciones que lo habitan. “la domesticación persigue des-
conectar las personas de las cosas y siempre dependerá de la historia 
y cultura locales y de la interacción de intereses cuyos factores deter-
minantes no siempre conducen en la misma dirección” (2008: 168). 
atrás de tal domesticación no está únicamente el afán por sintonizar 
todos los espacios al tiempo mundial, por lo general la conquista de 
las temporalidades otras está asociada a los recursos que contienen 
sus espacios, de lo que resulta un valor mayor para las cosas que para 
las personas. De ahí que frente a los supuestos beneficios que trae-
ría consigo el desarrollo, poco importan las dificultades, pérdidas y 
rupturas que soporten los seres humanos, el surgimiento de diversas 
formas de violencia, o la transformación ecológica y cultural de las 
comunidades, lo cual conduce a señalar el segundo proceso que moti-
va la incorporación de áreas subalternas referido a la articulación del 
trabajo y recursos a los requerimientos del proceso de acumulación 
interno y del mercado mundial.

En este caso, las motivaciones son claramente de orden econó-
mico y suponen la puesta en marcha de renovados procesos de acu-
mulación por desposesión –para usar el concepto acuñado por David 
Harvey-. Estos procesos implican la apropiación ilegal y violenta de 
territorios que se mantienen relativamente fuera del mercado, lo que 
conlleva la aplicación de mecanismos extra-económicos (políticos y 
coercitivos) de expropiación de la tierra, de la riqueza natural y de 
la fuerza de trabajo para controlar y comercializar los bienes comu-
nes4 que contienen dichos territorios (agua, biodiversidad, bosques). 
al apropiarse de un espacio-temporalidad, los seres humanos buscan 
apropiarse al mismo tiempo de la naturaleza, transformando bienes 
comunes de la naturaleza en commodities para el mercado. 

la ampliación de procesos de colonización interna, y la concomi-
tante transformación del valor de uso de los bienes comunes conteni-
dos en áreas hasta hace poco olvidadas está motivada, en gran parte, 
por los cada vez mayores requerimientos de materiales y energía de 
las economías industrializadas, la relativa mejora de los términos de 

4 El concepto de bienes comunes proviene de la tradición anglosajona y señala que 
la naturaleza es un patrimonio universal imprescindible para la realización de la 
vida. al convertir los bienes comunes en commodities para el mercado, no solo que se 
arrasa con la noción según la que la naturaleza es el repositorio de los poderes de la 
creación, sino que se desconocen derechos consuetudinarios, pasando de lo común a 
lo privado (shiva, 1995; svampa, 2011).
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intercambio de las materias primas presente hasta hace unos pocos 
años atrás5; la alta disponibilidad que tienen los países de américa 
latina de minerales, petróleo, bosques, agua, biodiversidad y tierra 
agrícola, y la importancia concedida por algunos gobiernos de contar 
con los recursos económicos necesarios para financiar el desarrollo 
de la infraestructura social y de los servicios y mantener en funciona-
miento los grandes programas sociales de transferencias monetarias y 
subsidios con los que están sosteniendo la atención de las necesidades 
básicas de amplios sectores poblacionales.

al tratarse de fronteras y regiones fronterizas, los mecanismos 
de incorporación de estos territorios y las estrategias de acumulación 
por desposesión suelen revestir facetas más complejas a las señaladas 
en la medida en que la expansión de las fronteras internas está respal-
dada por el pretexto del fortalecimiento de la soberanía y el despertar 
de sentimientos nacionalistas. Un primer camino para la integración 
de las regiones fronterizas ha sido la promoción de estrategias de co-
lonización adoptadas por los Estados especialmente desde la segunda 
mitad del siglo XX. bajo el argumento de desarrollar fronteras vivas 
capaces de consolidar la soberanía de la nación, los Estados incenti-
varon la colonización de algunas de las áreas fronterizas, así como de 
territorios con densidades demográficas bajas. De manera espontánea 
poblaciones de provincias y departamentos ubicados al interior de los 
países latinoamericanos asumieron el reto de conquistar territorios, al 
mismo tiempo que se daba paso a la instalación de empresas privadas 
para la realización de diversas actividades de prospección y explora-
ción de la riqueza natural contenida en dichas áreas. El impulso a 
la colonización se sustentó en la ecuación según la que la integridad 

5 CEPal advirtió en el año 2013 que el aumento de los términos de intercambio 
registrado antes del 2010 y hasta el 2012 podría iniciar un descenso, con diferencias 
entre países y los rubros exportables (2013: 28-30). En efecto, luego de una década 
en la que se experimentó un crecimiento inusitado de los precios de las materias 
primas, a partir de inicios del año 2015 éstos comenzaron a caer. El petróleo cuyo 
precio había fluctuado alrededor de los 30 dólares o menos desde finales de los años 
90 del siglo pasado, inició una escalada alcista desde aproximadamente el año 2003, 
luego de la invasión a irak. a partir de entonces, su precio tuvo un crecimiento sos-
tenido hasta llegar a superar, en el año 2008, los 100 dólares por barril de petróleo 
y aún sobrepasar los 150 dólares a mediados de ese mismo año. En la actualidad y 
luego de un errático comportamiento, el precio del petróleo se situó en los mismos 
niveles anteriores a 2008: menos de 50 dólares por barril. Una tendencia parecida se 
registró en el precio de los minerales. El oro, por ejemplo, que se mantuvo alrededor 
de los 400 dólares entre 1993 y el 2006, experimentó una impresionante subida desde 
este último año hasta el 2011, llegando a 1800 dólares la onza de oro, para comenzar 
nuevamente a caer en los últimos cuatro años, localizándose en la actualidad en 1000 
dólares la onza o menos. Comportamientos similares se registraron en otras materias 
primas que américa latina históricamente han sido parte de sus exportaciones
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territorial y el resguardo de las fronteras equivalía al fortalecimiento 
de la nación.

la construcción de infraestructura ha sido utilizada como otro 
de los medios para revertir el aislamiento y las dificultades de acceso 
que justificaron la poca atención concedida las fronteras o la nueva 
voluntad política para forzar su adscripción al espacio político único. 
Como señala Grimson (2005b), este proceso puede servir para gestio-
nar la frontera o para expandir un sistema sobre otro e imponer una 
particular conformación social y económica por sobre otras formas de 
vida. la dirección que se imponga dependerá de los entrelazamientos 
globales, regionales, nacionales y locales que definirán la orientación 
de la infraestructura y equipamiento construido en un área particular. 

Como un elemento complementario a la construcción de infraes-
tructura funcional al desarrollo de alguna actividad económica que 
puede afectar tierras comunitarias y trasgredir la dinámica social y 
productiva imperante, es común que se creen estructuras organiza-
tivas paralelas o que junto a las obras monumentales se construyan 
facilidades para las comunidades con el objeto de obtener el consen-
timiento de la población y minimizar la ocurrencia de manifestacio-
nes de resistencia o rechazo (Machado aráuz, 2010). Estas prácticas, 
típicas en empresas multinacionales, se han extendido también ha-
cia los gobiernos, incluso de aquellos que dicen abanderar posturas 
post-neoliberales. Es el caso de las llamadas Ciudades del Milenio 
lanzadas por el Presidente ecuatoriano rafael Correa en el 2011. las 
Ciudades del Milenio6 son nuevos poblados construidos con las re-
galías petroleras, en lugares cercanos a los centros de extracción de 
petróleo o minería en la amazonía, que “parecen aldeas típicas de 
los EEUU, con trazados reticulares de viviendas individuales situa-
das alrededor de una escuela, un centro de salud, unos campos de-
portivos, una unidad de policía (…) las viviendas están distribuidas a 
parejas casadas; el acceso a la selva y al río está obstruido por verjas 
y paseos; y los habitantes tienen prohibido tener animales, cultivar, 
fermentar chicha, o modificar las estructuras de sus casas” (Wilson, 
bayón, Diez, 2015: 16). 

las dos opciones señaladas no son excluyentes la una de la otra 
y resultan más bien complementarias. olas de colonización son se-

6 las dos primeras Ciudades del Milenio son Playas de Cuyabeno y Pañacocha, in-
auguradas en 2013 y 2014 respectivamente. ambas son habitadas por comunidades 
indígenas afectadas por la apertura del campo de petróleo de Pañacocha, situado en 
el norte de la amazonía. Para los siguientes años, la perspectiva es construir 200 Ciu-
dades del Milenio “alrededor de las regiones ricas en recursos de la amazonía, con 
la finalidad de facilitar la expansión de la frontera extractiva” (Wilson, bayón, Diez, 
2015: 18).
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guidas por la instalación de infraestructura, de la misma manera 
que la puesta en marcha de obras físicas o actividades económicas 
alientan procesos de inmigración desde el interior de los países. la 
diferencia entre una y otra modalidad de integración de las áreas 
subalternizadas está dada por la racionalidad subyacente en cada 
caso. Mientras la construcción de carreteras y puentes persigue fun-
damentalmente fortalecer el comercio, facilitar la circulación de 
productos y mercancías, o generar las condiciones propicias para la 
exploración y explotación de un recurso natural, la colonización re-
sulta con frecuencia en una suerte de válvula de escape para reubicar 
fuerza de trabajo que no puede ser absorbida por el mercado laboral, 
para disminuir las presiones por la mala distribución de la tierra o 
para desfogar problemas internos como sucedió en Ecuador en la 
década de 1960 e inicios de la siguiente ante la sequía que afectó a 
las provincias de loja y Manabí y que ocasionó la inmigración de 
miles de familias hacia la amazonía norte.

sea a través de la construcción de infraestructura o del impulso 
de procesos de colonización interna, la incorporación de las fronteras 
al espacio nacional único ha redituando los rasgos de la matriz co-
lonial con repercusiones en diversos ámbitos: en lo social y cultural, 
aumento de la conflictividad social y deterioro de la calidad de vida de 
las poblaciones asentadas históricamente en dichas áreas, con impac-
tos especialmente severos sobre los pueblos indígenas; en lo referido a 
la movilidad humana, incremento de las restricciones para un tránsito 
humano fluido, incluso de poblaciones que comparten entre sí una 
historia común, lazos afectivos y familiares y mantienen una red de 
comercialización e intercambio apegada a sus necesidades; en térmi-
nos de seguridad, una creciente militarización de las fronteras, con 
consecuencias sobre la criminalización de las actividades cotidianas 
de la población; en lo económico, la formación de enclaves de extrac-
ción de recursos, cuyos beneficios no se quedan en el área ni generan 
posibilidades de trabajo para la población local. 

En los últimos años, la adscripción de las fronteras al espacio na-
cional único parecería descansar sobre un nuevo elemento: la entrega 
de importantes territorios a empresas privadas para la operación de 
represas, establecimiento de cultivos, explotación de minería o petró-
leo, actividades en las que el trabajo de las poblaciones locales no tiene 
sino una importancia marginal debido a los escasos requerimientos 
de trabajo de algunas de estas actividades económicas o a la comple-
jidad técnica que entraña la operación de otras. En esta nueva lógica 
se privilegia la articulación de los recursos de las áreas fronterizas en 
función de los requerimientos del proceso de acumulación interno y 
del mercado mundial, y se presiona por el “vaciamiento territorial” en 
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el sentido que las poblaciones originalmente asentadas en estos terri-
torios son expulsadas de sus lugares de pertenencia7. Uno de los casos 
más dramáticos al respecto es el registrado en Colombia con el des-
plazamiento de más de 5 millones de personas víctimas del conflicto 
armado y el consecuente control del territorio tanto para el cultivo de 
coca, como para la extensión de las plantaciones de palma africana, 
con especial crudeza en las regiones fronterizas con Ecuador.

Frente a la complejidad subyacente en el tratamiento otorgado 
a las regiones fronterizas, cabe interrogar ¿cuáles son los cambios, si 
los hay, en el tratamiento de las fronteras por parte del nuevo regio-
nalismo latinoamericano?, ¿cuáles han sido las respuestas que han 
desarrollado los Estados latinoamericanos y las nuevas instituciones 
regionales frente a los territorios y, de manera especial frente a sus 
fronteras?, ¿cuáles son las continuidades o cambios que ha definido el 
nuevo regionalismo, inspirado en un posicionamiento autónomo fren-
te a Estados Unidos, en relación a los temas fronterizos y lo que éstos 
involucran? tales interrogantes adquieren una particular relevancia 
a la luz de la nueva geopolítica de reparto territorial mundial, donde 
Estados Unidos busca desesperadamente recomponer su hegemonía.

ReoRGAnizACión teRRitoRiAL Y nuevAS  
FRonteRAS extRACtivAS 
David Harvey (2004) habla de la reorganización espacial como una 
estrategia para absorber los excedentes de capital generados por las 
crisis de sobre producción que cada cierto tiempo afectan el funciona-
miento de la economía mundial. al invertir los excedentes de capital 
en proyectos de largo plazo, como la construcción de infraestructu-
ra o la apertura de nuevos mercados, o propiciar una combinación 
de ambos, se difiere la circulación de los excedentes actuales, de la 
misma manera que sucedería si éstos fueran colocados para financiar 
gastos sociales, y se sientan las bases para poner en movimiento re-
novados procesos de acumulación de capital. “la tasa de retorno de 
estas inversiones a largo plazo (…) depende de la evolución de una 

7 El reasentamiento de comunidades indígenas o su desplazamiento a otras áreas 
provocado por la instalación de actividades económicas que afectan la reproducción 
de su vida no está exento de una carga de racismo ambiental y del surgimiento de 
refugiados ambientales, es decir, de aquellas personas que se ven forzadas a abando-
nar sus hogares y su tierra para dar paso a la operación de actividades económicas 
y extractivas incompatibles con el mantenimiento de una vida digna. Este es un 
ámbito que requiere de una mayor observación e investigación pues mientras la 
narrativa dominante interpreta algunos reasentamientos y desplazamientos rurales-
urbanos como parte del progreso, lo que se esconde es la inequitativa distribución 
de los recursos.
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dinámica sostenida de acumulación en el país receptor” (ibid.: 104). 
Esta fue la expectativa del Plan Marshall en Europa cuando Estados 
Unidos comprendieron que “su propia seguridad económica residía 
en la revitalización de la actividad capitalista en estos lugares” (ibid.).

no sería aventurado sugerir que en la actualidad un proceso simi-
lar estaría tomando lugar en américa latina. El territorio de la región 
- 20 millones de kilómetros cuadrados- y un mercado de 600 millones 
de habitantes (boron, 2013: 97) no son despreciables para impulsar 
renovados procesos de acumulación de capital, junto con la disponibi-
lidad de recursos de valor estratégico para la operación de capitalismo 
a nivel mundial.

En línea con lo anterior, stedile (2013) sostiene que ante la ines-
tabilidad del dólar y la caída de la tasa de interés, una de las estra-
tegias para proteger los capitales de los grandes grupos económicos 
y detener la caída de la tasa de ganancia consiste en la compra de 
activos fijos como tierra, minas, materias primas agrícolas, agua y te-
rritorios con alta biodiversidad. a través de la compra de tales activos, 
el capital financiero se apropia de las bolsas de mercancías agrícolas 
o de minerales para especular en el mercado o transformar el dinero 
en mercancías futuras, lo que contribuye al incremento relativo de 
los precios de las materias primas. los mayores precios de los bienes 
agrícolas no alimentan únicamente las ganancias extraordinarias de 
las empresas monopólicas8, sino que presionan a la quiebra de los 
pequeños productores que no pueden competir con los volúmenes y 
capacidad de producción y distribución de las grandes empresas. los 
mayores precios de las materias primas atraen la atención de los go-
biernos de los países no industrializados por acceder a divisas, for-
zando una nueva fase de reprimarización de nuestras economías. tal 
proceso no solo afecta a países como bolivia, Ecuador o Perú que 
cuentan con una fuerte tradición extractiva, sino incluso a aquellos 
países con patrones económicos más diversificados como brasil y ar-
gentina (svampa, 2011). 

De ahí que en acuerdo con lo que sostiene Horacio Machado 
(2010) se pueda concluir que no en vano, a partir de la década de los 
90 del siglo pasado, el capital transnacional ha propiciado una drás-
tica reconfiguración territorial de la región con la creación de mega 
zonas de monocultivos, la instalación de proyectos extractivos de gran 
escala y la redefinición integral de las funcionalidades sociales y eco-
lógicas de los territorios. En esta lógica, es impensable la existencia de 
proyectos territoriales autónomos que atentarían contra los intereses 

8 stedile (2013) afirma que a nivel planetario cincuenta empresas transnacionales 
controlan la mayor parte de la producción y el comercio mundial agrícola.
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de control del territorio y de la población fomentados desde el Estado 
(Escobar, 2005: 54).

En medio de la actual crisis del capitalismo, es evidente que el 
interés por contar con nuevos mercados para mantener y aún ampliar 
los niveles de acumulación y la puesta en marcha de agresivos proce-
sos de financiarización de la economía, con sus repercusiones sobre la 
reconfiguración territorial de américa latina, contribuyen a explicar 
la dinámica de crecimiento y reorganización territorial que está to-
mando lugar en el sub-continente. lo anterior se combina con el inte-
rés de Estados Unidos, así como de otras economías que representan 
una competencia y una amenaza a su dominación sobre la región, de 
garantizar el acceso y control a la riqueza natural de nuestros países. 

al respecto merece la pena recordar ciertos datos: la mayor re-
serva petrolífera del planeta está en Venezuela según lo ha confirma-
do la oPEP; américa latina dispone más de un quinto de todos los 
bosques y casi la mitad del total de agua potable del planeta y el 35% 
de la potencia hidroeléctrica global: solo el cono sur contiene el 25% 
de las reservas de agua dulce de la tierra con 1,19 millones de km2 en 
el acuífero del Guaraní, el más grande del mundo (Delgado ramos, 
2001). Perú, Chile, brasil, argentina, bolivia y Venezuela están entre 
los diez primeros países mineros del mundo y la región en su conjunto 
contiene casi un tercio de las reservas mundiales de cobre, bauxita y 
plata, el 27% del carbón, el 5% del uranio y uno de los mayores depósi-
tos de níquel, cobre, litio y niobio a nivel mundial (sánchez alvabera y 
lardé, 2006, citado por Machado aráoz, 2010: 313). al mismo tiempo 
que el subcontinente posee el 40% de todas las especies animales y 
vegetales existentes en el planeta, cobija a cinco de los diez países más 
biodiversos del mundo (brasil, Colombia, Ecuador, México y Perú) y 
alberga, en sus ríos interiores, a una cuarta parte de la riqueza ictícola 
mundial (boron, 2013), lo que los convierte en una fuente potencial-
mente rentable para la industria farmacéutica o de alimentos.

El interés de los Estados Unidos sobre los minerales, petróleo, 
agua y biodiversidad de américa latina no es reciente. Ya desde 1945 
Estados Unidos se fijó como meta el acceso a los recursos naturales a 
través de un régimen multilateral que perseguía acercar a los países 
de la región a su influencia, alejándolos al mismo tiempo de la ascen-
dencia que pudiera ejercer la ex Unión soviética y el campo socialista. 
Para ese entonces la actuación de los gobiernos reformistas de Guate-
mala y bolivia, principalmente, constituían motivo de profunda preo-
cupación, lo que motivó a que Estados Unidos promueva una política 
que, al tiempo que implementaba supuestas estrategias de apoyo y 
establecía los arreglos necesarios para el ingreso de inversiones es-
tadounidenses, garantizaba el fortalecimiento de la presencia militar 
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en la región. En el primer ámbito sobresale la denominada asistencia 
para el desarrollo a través de la alianza para el Progreso (1961) que 
sirvió para consolidar las bases del adoctrinamiento de militares en 
contra insurgencia. 

Hacia el interior de las economías latinoamericanas, las décadas 
de los sesenta y setenta se caracterizaron por un manejo de corte pro-
teccionista que fomentó la construcción de infraestructura productiva 
y favoreció la creación de empresas públicas, muchas de las cuales 
quedaron en manos de militares. Esta realidad la atravesaron, y a ve-
ces con más fuerza, los países bajo dictaduras autoritarias y represi-
vas como las del Cono sur. 

Con el advenimiento de regímenes democráticos en américa la-
tina, el control público de los recursos naturales estratégicos comenzó 
a diluirse a favor de políticas económicas neoliberales para cuya im-
plementación los ejércitos de la región cumplían un importante papel 
de guardianes de la democracia y el orden, sin actividades claras en 
materia de defensa (Garzón, 2012). En ningún caso la instalación de 
regímenes democráticos se tradujo en una disminución del tamaño de 
los ejércitos, ni en una merma en el gasto militar del continente, dos 
atributos que se prolongan aún en la actualidad. la configuración de 
nuevos escenarios políticos dentro de la región mantuvo a sus viejas 
Fuerzas armadas.

la orientación neoliberal que primó desde la década de 1980 has-
ta inicios del siglo actual, se corresponde con el renovado énfasis que 
otorgó Estados Unidos al control y acceso de los recursos naturales 
estratégicos. Hacia finales del siglo pasado, Estados Unidos subrayó la 
preeminencia de sus intereses y su voluntad para mantener el nivel de 
vida de despilfarro sobre el que descansa su economía, por sobre cual-
quier decisión interna de los países dueños de las riquezas naturales. 
la ley estadounidense del 28 de junio de 1980 declaraba que:

“(s)i un país que es un gran productor de petróleo o de minerales deci-
de conscientemente reducir su producción y aumentar sus precios, o 
si experimenta transformaciones a causa de un movimiento revolucio-
nario, las repercusiones pueden incidir tanto en el suministro como en 
los precios (…) y el interés nacional presente y futuro de Estados Uni-
dos exige disponer de recursos minerales sólidos independientemente 
de las políticas de exportación aplicadas por los países extranjeros” 
(Chemillier-Gendreau, 2013: 15).

no es posible desconocer que la riqueza natural de américa latina ha 
constituido un atractivo permanente para Estados Unidos. su estrepi-
toso fracaso para apropiarse del petróleo y otros minerales de los paí-
ses del medio oriente, hicieron redoblar su atención hacia la región, 



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

216

sobre todo en un momento en que nuevas economías como China, 
india, o rusia, igualmente necesitadas de vastos flujos de materiales y 
energía, han regresado a ver con interés la oferta que pueden propor-
cionar los países latinoamericanos. 

Con el propósito de mantener su dominio, Estados Unidos se ha 
lanzado a una alocada carrera hacia el control excluyente de bienes co-
munes y ha precipitado la militarización de las relaciones internacio-
nales (boron, 2013). su seguridad, entendida como el mantenimiento 
del stock necesario de recursos naturales para el funcionamiento de 
su economía, y el control y expansión territorial son, para Estados 
Unidos, dos nociones vinculadas que se refuerzan mutuamente debi-
do al predominio que tiene el denominado complejo militar-industrial 
sobre la definición de las metas y objetivos de política de dicho país.

LAS FRonteRAS DentRo DeL nuevo ReGionALiSMo
a partir de inicios de la primera década del siglo XXi, américa latina 
presenció el ascenso al poder de una serie de regímenes alejados del 
neoliberalismo a ultranza que se aplicó en la región en décadas ante-
riores y que se caracterizaba por la aplicación de una serie de medidas 
de política económica que apuntaban a la reducción del Estado, la en-
trega a manos privadas de servicios púbicos y de sectores económicos 
estratégicos y la apertura comercial indiscriminada, como parte del 
recetario neoliberal definido por el Consenso de Washington. 

Entre los cambios introducidos por los gobiernos post-neolibera-
les a lo largo de estos últimos años destacan los esfuerzos por cons-
truir un regionalismo distante al modelo vigente durante el apogeo 
del neoliberalismo y que implicaba la incontrastable dominación de 
los Estados Unidos sobre el destino de los países de américa latina 
y el Caribe. Una de las manifestaciones más sobresalientes en esta 
dirección es la creación de instituciones regionales autónomas frente 
a Estados Unidos: la alianza bolivariana para los Pueblos de nuestra 
américa -alba-tCP- (2004), la Unión de naciones del sur –UnasUr- 
(2008), la Comunidad de Estados latinoamericanos y Caribeños –CE-
laC- (2011) y el propio MErCosUr (Mercado Común del sur) que, 
constituido en 1991, fue relanzado en el año 2000.

las nuevas instituciones creadas, al contrario de lo sucedido en 
el pasado, han incorporado en sus agendas preocupaciones que van 
más allá de los aspectos comerciales, llamando por ejemplo la aten-
ción sobre políticas sociales o culturales, así como subrayando la vo-
cación de paz de américa latina y el Caribe. no obstante, quedan aún 
varios desafíos pendientes como la construcción y puesta en marcha 
de políticas comunes en materia laboral o social, la elaboración de 
posturas regionales frente a temas de profundo impacto social y eco-
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nómico como el comercio ilícito de drogas; mayores compromisos y 
realizaciones concretas en torno a la nueva arquitectura financiera 
regional, precisiones respecto al abordaje de la dimensión ambiental 
en relación con las amenazas y potencialidades regionales; y, la dis-
cusión de una planificación productiva que considere las aptitudes y 
recursos de los diferentes países, para citar algunos de los temas que 
ameritan profundizarse.

Entre las asignaturas que tienen pendientes las nuevas institucio-
nes regionales destacan el tratamiento de las fronteras y la libre mo-
vilidad de la población9. Estas temáticas no solo que tienen un peso 
marginal en relación con otros aspectos que concitan su atención, 
sino que en la práctica, las declaraciones y acuerdos en torno a la in-
tegración fronteriza o la movilidad humana, superan ampliamente la 
implementación de medidas y políticas concretas.

las escasas referencias a las fronteras en los planteamientos y 
orientaciones políticas de UnasUr, CElaC y alba, se circunscriben 
a ámbitos ligados con la seguridad y la defensa, al tiempo que resalta 
un abordaje limitado de los temas relacionados con la movilidad de 
las personas, asunto estrechamente vinculado a las áreas fronterizas. 
Un repaso de las posiciones de estos tres organismos alrededor de 
fronteras y movilidad humana corroboran esta afirmación.

Entre los objetivos específicos de UnasUr consignados en su 
tratado Constitutivo, solo los numerales (i) y (k) contemplados en el 
artículo 3 guardan relación con la libre movilidad de las personas: 

“(i) la consolidación de una identidad suramericana a través del re-
conocimiento progresivo de derechos a los nacionales de un Estado 
Miembro residentes en cualquiera de los otros Estados Miembros, con 
el fin de alcanzar una ciudadanía suramericana.
(k) la cooperación en materia de migración, con un enfoque inte-
gral, bajo el respeto irrestricto de los derechos humanos y laborales 
para la regularización migratoria y la armonización de políticas” 
(UnasUr, 2014).

a lo señalado en el tratado Constitutivo respecto a la libre movili-
dad de las personas, la declaración de los jefes y jefas de Estado y de 

9 aunque el análisis del nuevo regionalismo efectuado en este estudio no se extien-
de al MErCosUr, cabe destacar que el “acuerdo sobre residencia para nacionales 
de los Estados Partes del MErCosUr, bolivia y Chile” (2002), al que adhirieron 
Perú (28 de junio de 2011), Ecuador (29 de junio de 2011) y Colombia (29 de junio de 
2012), representa un significativo avance en materia migratoria en la medida en que 
simplifica los trámites y procedimientos para la obtención de permisos de residencia 
bianuales y permanentes y garantiza igualdad de libertades y derechos laborales y de 
educación para los y las inmigrantes y sus familias.
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gobierno de UnasUr formulada en diciembre del 2014 se añade la 
aprobación del concepto de ciudadanía suramericana que facultaría 
a que todo ciudadano o ciudadana suramericana pueda optar por la 
visa de residente para trabajar, pueda ejercer su derecho a homologar 
los títulos, el derecho a tener la protección consular y a una protec-
ción efectiva. la meta final sería avanzar hacia la consecución de un 
pasaporte suramericano. El consenso al respecto dio paso a que jefas 
y jefes de Estado autoricen continuar con el proceso que facilite su 
implementación, el mismo que estaría a cargo del Grupo de trabajo 
sobre Ciudadanía suramericana. 

Con relación a las fronteras, los “Procedimientos de aplicación 
para las Medidas de Fomento de la Confianza y seguridad” adopta-
do por los Ministros de relaciones Exteriores y Defensa de UnasUr 
en Guayaquil en el año 2010 (CDs, 2010), establecen el intercambio 
de información respecto a las actividades militares intra y extra-
rregionales que ejecuten los Estados miembros, especialmente en 
áreas fronterizas, la implementación de medidas de seguridad para 
vigilar las fronteras, así como la coordinación de las actividades con 
miras a aumentar la eficiencia del control y vigilancia en las zonas 
de frontera y la prevención y represión a ilícitos transnacionales. 
las medidas de fomento de la confianza advierten, además, sobre el 
respeto a la inviolabilidad territorial y la no intervención y operan 
como resguardo de aquellos acuerdos de cooperación en materia 
de defensa suscritos por cualquier Estado miembro de UnasUr y 
que eventualmente podrían ser utilizados como pretexto para ac-
tuar sobre el territorio de otro país. En esa dirección, las medidas de 
fomento de la confianza establecen un conjunto de garantías y pro-
hibiciones para atentar contra la soberanía, la seguridad, la estabi-
lidad y la integridad territorial de los demás Estados. Cabe recordar 
que en gran parte, este conjunto de alertas y compromisos fueron 
motivados como una reacción colectiva al bombardeo que efectúo 
Colombia sobre territorio ecuatoriano en la provincia de sucum-
bíos, en el sitio conocido como angostura, el 1 de marzo del 2008.

la coordinación de actividades militares intra y extrarregionales 
referidas a las fronteras incluye notificar de manera oportuna a los 
países limítrofes y a la UnasUr sobre cualquier maniobra, despliegue 
o ejercicio militar, terrestre, aéreo o naval planificado o no planificado 
que se realice en las zonas fronterizas. la información proporcionada 
debe contemplar el número de efectivos, la ubicación respecto a las 
fronteras, la naturaleza y cantidad de equipo que se utilizará (ibid.).

la CElaC, por su parte, estableció en la Declaración de la Ha-
bana suscrita en la ii Cumbre del año 2014, el compromiso de los 
Estados miembros por 
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“continuar consolidando sólidos principios regionales en materia de 
reconocimiento de los derechos de los migrantes, así como a profun-
dizar la coordinación de políticas migratorias regionales y de posi-
ciones comunes en las negociaciones globales e interregionales sobre 
migraciones, y en especial, en la promoción del debate internacional 
sobre el nexo entre la migración, el desarrollo y los derechos huma-
nos” (numeral 26). 

Este compromiso se sustenta en la posición de considerar a los mi-
grantes como sujetos de derechos y en la intencionalidad de articular 
una posición común de cara a los procesos de diálogo con otros países 
e instituciones de alcance regional o global, manifestando su preocu-
pación por los desafíos de la migración masiva, según consta en el 
plan de acción aprobado en octubre del 2012 en santiago de Chile, así 
como en la “Declaración Especial sobre la regularización Migrato-
ria”, suscrita en la Habana en 2014. 

En lo concerniente a las fronteras, la CElaC ha consignado su 
intención de avanzar en acciones para fortalecer la infraestructura 
para la integración física del transporte, las telecomunicaciones y 
la integración fronteriza. aunque, como se conoce, el estatuto de 
la CElaC es el de un mecanismo de diálogo, sin facultades para 
la exigencia del cumplimiento de sus decisiones, en la actualidad 
constituye un interlocutor de importancia para el diálogo con otras 
regiones del mundo y porque, a diferencia de otros espacios regio-
nales, aglutina a un conjunto de países que comparten una historia 
común y desafíos similares.

Dentro de los cuatro ejes de trabajo priorizados por el alba-tCP, 
social, político, movimientos sociales y económico, son puntuales las 
referencias a la situación de las fronteras o la movilidad humana. res-
pecto a las fronteras, dentro del “Plan de acción para el desarrollo del 
comercio en la zona económica de desarrollo compartido del alba-
tCP” definido en Cochabamba en el año 2009, se señala, bajo el título 
iV, “Eliminación de barreras que obstaculicen la complementación”, 
“la coordinación entre los diferentes organismos que intervienen en 
los controles de las mercancías en frontera, para que cooperen entre 
sí y coordinen sus procedimientos, evitando se constituyan en obstá-
culos innecesarios al comercio” (numeral 2). 

El derecho a la libre movilidad de las personas, como base para 
fortalecer los lazos de hermandad entre todos los países del mundo, 
está presente en la declaración de los principios que rigen al tratado 
de Comercio de los Pueblos (tCP) y en el documento elaborado por 
los países alba a propósito de la V Cumbre de las américas, en el que 
se señala que “para que haya integración tiene que haber libre circu-
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lación de las personas, y derechos humanos por igual para todos sin 
importar su estatus migratorio” (alba-tCP, 2013: 94).

 la revisión de las orientaciones y planteamientos de las tres en-
tidades regionales antes señaladas, UnasUr, CElaC y alba-tCP, 
permite concluir que el tratamiento de las fronteras no constituye una 
prioridad para el nuevo regionalismo latinoamericano. además de 
identificar menciones escuetas y sueltas, no es posible desprender un 
posicionamiento claro y consistente al respecto. El contenido de los 
planteamientos de estas tres nuevas entidades regionales sugiere que 
sigue primando un enfoque de seguridad para las fronteras centrado 
alrededor de cooperación en materia militar, acciones de vigilancia e 
intercambio de información, control del contrabando y adopción de 
otras políticas nacionales o bilaterales que se concretan en una mayor 
presencia de las fuerzas de seguridad en las fronteras. 

El énfasis en la seguridad y el control alrededor del manejo de 
las fronteras, apunta a consolidar el espacio estatal y a poner en mar-
cha un conjunto de procedimientos que facilitan el establecimiento 
de distinciones sociales, culturales y políticas entre grupos humanos 
en una clara tensión con las declaraciones respecto a la ciudadanía 
suramericana y el fomento a la libre movilidad de las personas. las 
fronteras se asimilan a mecanismos de control, sin considerar pro-
gramas y medidas específicas para su integración, no desde un sitial 
subordinado, sino desde el interés por atender la realidad que atra-
viesa la población fronteriza. 

En esta dirección, sobresale la contundencia con la que los 
gobiernos están aplicando medidas para frenar el contrabando en 
las fronteras o las disposiciones respecto a la propiedad en zonas 
fronterizas. En el primer caso cabe por ejemplo citar la experiencia 
de brasil analizada por Cardin (2014). a través de un estudio com-
parativo este autor analiza la forma en cómo el régimen neoliberal 
de Fernando H. Cardoso y del Partido de los trabajadores (Pt) bajo 
la dirección de lula enfrentaron el combate al contrabando. Du-
rante el régimen de Cardoso, el control aduanero habría sido casi 
inexistente, mientras que con lula, la mayor presencia del Estado 
en las diferentes dimensiones de la vida social, habría determinado 
la aplicación de una política más rigurosa de control y fiscaliza-
ción. según detalla Cardin, el mayor control durante este último 
gobierno habría venido de la mano con un conjunto de medidas 
para incidir sobre la pobreza como la renta mínima, la cualifica-
ción laboral y la escolarización. la perspectiva dominante dentro 
de la propuesta del Pt era que las políticas sociales complementa-
rias se desarrollasen de manera paralela a un conjunto de opera-
ciones policiales orientadas a desmantelar cualquier tentativa de 
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organización y mantención de la población por medios diferentes 
de aquellos fijados por el Estado.

alrededor de las disposiciones sobre propiedad en las zonas 
fronterizas, merece traerse a colación la propuesta de ley orgáni-
ca de Fronteras formulada por el gobierno de Hugo Chávez en el 
año 2003 que no ha podido hasta el momento ser aprobada por las 
reacciones de varios colectivos que rechazaron algunos de sus en-
foques. Entre los temas motivo de preocupación sobresalen la lla-
mada “franja productiva” (título X, Capítulo i) y el trato favorable 
hacia los militares: “artículo 53: Con el objeto de impermeabilizar, 
generar empleos posterior al servicio militar a nuestros reservistas, 
poblar y desarrollar nuestras fronteras, se creará dentro de la Franja 
de seguridad Fronteriza la franja productiva no menor de dos (2) 
kilómetros a lo largo de las fronteras colindantes y terrestres en la 
que funcionarán las unidades de producción”. según la ley, mientras 
más de once reservistas pueden constituir cooperativas (art. 54), a 
los reservistas individualmente se le puede asignar una parcela no 
mayor a 100 hectáreas (art. 55). Para no limitar el desarrollo de los 
caseríos, pueblos y ciudades colindantes a la franja productiva, el 
artículo 58 señala que “la Zona de Exención será de un metro en 
ambos sentidos por cada habitante del caserío, pueblo o ciudad, en 
ningún caso será menos de dos mil (2.000) metros ni más de veinte 
mil (20.000) metros por cada lado”. 

junto al fortalecimiento de los esquemas de seguridad en torno a 
las fronteras, los países de la región han otorgado una particular im-
portancia a la construcción de infraestructura regional para fortalecer 
la integración física entre los países de modo de facilitar la circulación 
de los productos y su conexión con los mercados internacionales a 
través de la ejecución de la iniciativa de infraestructura regional su-
ramericana, ahora CosiPlan-iirsa y el Plan Puebla Panamá (PPP), 
ahora Proyecto Mesoamericano. 

la iirsa fue concebida por el banco interamericano de Desa-
rrollo (biD) con la intención de desarrollar e integrar las infraes-
tructuras de transporte, energía y telecomunicaciones para consoli-
dar la orientación exportadora de las economías latinoamericanas; 
fue un activo promotor del alCa (Área de Comercio de las améri-
cas) y ha estado estrechamente vinculado al Plan Puebla Panamá 
y al Plan Colombia. su énfasis en los mercados internacionales, 
antes que en la integración regional o el mejoramiento de las con-
diciones de vida de la población, explican que la satisfacción de 
las necesidades sociales, el fortalecimiento de empresas pequeñas 
y medianas y de cooperativas, la formulación de políticas que fa-
vorezcan la producción campesina, a las comunidades indígenas y 
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a los productores independientes, no sean consideradas dentro de 
su alcance. Desde esta lógica, el quehacer de CosiPlan-iirsa res-
pecto a las prácticas de fronterización radica en el fortalecimiento 
de la cooperación económica y transfronteriza, sin otorgar mayor 
atención a los efectos ambientales, a los crecientes movimientos 
migratorios o a los impactos culturales y sociales.

ambas iniciativas persiguen la construcción de infraestructura 
física y favorecer cambios en las legislaciones, normas y reglamentos 
nacionales con el objeto de incrementar el comercio regional y global. 
son, por tanto, como los califica Esther Ceceña (2013: 51), proyectos 
de reorganización territorial con miras a una amplia apertura hacia 
el mercado mundial y la expansión de la producción energética para 
sustentar el ritmo de crecimiento del continente. 

Desde el 2000, la importancia concedida por los presidentes de 
américa del sur a la integración regional determinó que la región 
acoja como suya a la iniciativa de infraestructura regional surame-
ricana. En el 2009, un año después de constituida la UnasUr, los 
presidentes suramericanos decidieron la creación de una instancia a 
la que se encargaría “implementar la integración de la infraestructura 
regional de los países Miembros de la UnasUr”: el Consejo sura-
mericano de infraestructura y Planeamiento (CosiPlan) (UnasUr-
CosiPlan, 2013: 17). los objetivos de CosiPlan son “aumentar la 
competitividad de las economías de la región; contribuir a la reduc-
ción de las disparidades regionales y la desigualdad social y mejorar 
la calidad y expectativa de vida en cada país y en la región como un 
todo” (ibid.: 19).

la cartera de proyectos del CosiPlan crece cada año. Entre 
2004 y 2014 el número de proyectos aumentó en más del 72%. En 
efecto, de 335 proyectos en el año 2004, se pasó a 579 proyectos en 
el 2014. De los 579 proyectos definidos para el 2014, 179 están en 
ejecución, 137 proyectos están a nivel de perfil, 157 se encuentran 
en etapa de pre-ejecución y 106 proyectos han concluido, com-
prometiendo recursos por 20.354,8 millones de dólares. Para esos 
mismos años la inversión total estimada se incrementó en más de 
cuatro veces, pasando de 37.424,8 millones de dólares en 2004 
a 163.324,5 millones de dólares diez años después (UnasUr- 
CosiPlan, 2014: 10).

la ejecución de los proyectos de iirsa-CosiPlan supone la 
construcción de grandes obras de infraestructura especialmente ca-
rreteras y demás facilidades para la operación de una ruta multimo-
dal, puertos fluviales, aeropuertos, centros de almacenaje, centrales 
hidroeléctricas, puentes, túneles, redes ferroviarias, etc. y el estable-
cimiento de industrias a lo largo del territorio, atravesando áreas de 
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particular valor ecológico10 y territorios habitados históricamente por 
pueblos indios, algunos de quienes han decidido vivir en condiciones 
de aislamiento voluntario; favoreciendo patrones de colonización es-
casamente planificados, el incremento de la extracción ilegal de ma-
dera, la expansión de la frontera agrícola y de los monocultivos; la 
alteración y contaminación de ríos y una compleja re-organización 
del territorio. 

Diversos análisis respecto a los probables impactos de la iirsa 
(Ceceña, aguilar y Motto, 2007; bonilla, 2010) advierten no solo de 
los pasivos sociales y ambientales de una propuesta de infraestruc-
tura tan ambiciosa, sino que señalan los límites para que esta efec-
tivamente contribuya al crecimiento económico del conjunto de los 
países de la región. las diferencias en materia de desarrollo tecnoló-
gico, capacidades instaladas y movilidad de capitales podrían deter-
minar que la mayor parte de los países sea considerado solo como 
lugar de paso y circulación, que sus territorios sirvan como soporte 
para la instalación y operación de empresas maquiladoras o que pro-
bablemente se articulen a la iirsa a través de las mismas o nuevas 
actividades económicas primarias. En cualquier caso, esas activida-
des contarán con una alta participación de capital foráneo asociado 
a capitales nacionales (estatal o público), con el riesgo de mermar 
la soberanía debido a que las decisiones sobre estos territorios es-
tarán sujetas a los intereses de los inversionistas y de las compañías 
que operen a lo largo del eje (bonilla, 2010: 7). algunas de las obras, 
que atravesarán territorios ancestrales, obligarán a la reubicación de 
sus poblaciones, mientras que la construcción de infraestructura y la 
instalación de actividades económicas, probablemente motiven una 
mayor presencia militar en el área.

a la luz de las consecuencias que podrían derivarse, si la iirsa 
mantiene la misma orientación que le otorgó el biD en su nacimiento, 
el nuevo regionalismo latinoamericano estaría generando una fuerte 
tensión entre la búsqueda de autonomía y la continuidad de políticas 
que no han reparado en el bienestar de la población fronteriza ni han 
superado el tratamiento de las fronteras como áreas subalternizadas.

10 Con el ánimo de graficar la magnitud y envergadura de los impactos cabe ci-
tar el caso del eje multimodal Manta-Manaos, contenido en la iirsa, concebido 
como un corredor de transporte que conectará áreas del Pacífico, desde Manta en 
Ecuador, hasta el atlántico, en Manaos, brasil. En su trayecto por Ecuador afec-
tará la reserva biológica limoncocha, el Parque nacional llanganates, el Parque 
nacional Yasuní, la reserva Cuyabeno, el Parque nacional Gran sumaco y el napo 
Galeras (bonilla, 2010).
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¿eS nuevA LA SeGuRiDAD en eL nuevo  
ReGionALiSMo eStRAtéGiCo?
la primera doctrina de política exterior de los Estados Unidos, la 
misma que sentó las bases de la seguridad regional, fue la Doctrina 
Monroe (1823), promulgada un año antes de la batalla de ayacucho, 
que puso fin a la colonización española en américa del sur. su crea-
dor, john Quincy adams, secretario de Estado, advirtió en su lanza-
miento: “Estados Unidos no tiene amistades permanentes, tiene obje-
tivos e intereses permanentes”, de ahí estableció la conocida fórmula 
“américa para los americanos” (boron, 2013: 64). theodore roosevelt 
profundizó la Doctrina Monroe en 1904 “al establecer que si un país 
de las américas amenazaba o atacaba la propiedad de ciudadanos o 
empresas estadounidenses o cercenaba sus derechos, Washington se 
vería obligado a intervenir en los asuntos internos del país en cues-
tión para restablecer el orden y el imperio de la ley” (ibid.: 65). Como 
sostiene Van Klaveren, la Doctrina Monroe “constituyó una suerte de 
declaración preventiva que marcó el comienzo de la delimitación del 
Hemisferio occidental como una zona de influencia exclusiva de los 
Estados Unidos, delimitación que asumió el carácter de un proceso 
gradual y acumulativo” (1983: 121).

a partir de esta postura, Estados Unidos se concentró en la difu-
sión y aplicación de la Doctrina de seguridad nacional, que no solo 
sirvió de fundamento ideológico de las dictaduras militares que gober-
naron varios países latinoamericanos desde mediados de la década de 
1960 hasta los años 80 del siglo pasado, sino que sustentó su supuesto 
derecho a intervenir en cualquier lugar donde considere afectados sus 
intereses o de sus empresas privadas, a justificar las agresiones contra 
otros pueblos y a expandir su poder hacia cualquier punto de la geo-
grafía planetaria.

la presencia de la Unión soviética y de Cuba en américa, justi-
ficaron la prolongación de esta doctrina y su articulación con nuevos 
elementos. Desde 1980 en adelante, y sobre la base de la definición 
del “narcotráfico” como un peligro para “la seguridad nacional” de 
Estados Unidos, reagan presionó a los gobiernos de bolivia, Perú y 
Colombia, afines a su política, a emprender lo que posteriormente se 
conocería como la “guerra contra las drogas” (suárez, 2003). 

Una vez disuelta la Unión soviética (1991), el enfoque de la se-
guridad se volcó al control de las amenazas internas y externas con-
sideradas como todas aquellas fuerzas que pudieran atentar contra 
la democracia, la estabilidad o la seguridad de los recursos naturales 
estratégicos de los Estados, al tiempo que se atestiguó el aparecimien-
to de nuevos modelos geopolíticos. En la ausencia de confrontaciones 
reales, para justificar la centralidad de la seguridad, fuertemente asi-
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milada a la noción de defensa, se elaboró un sofisticado andamiaje 
conceptual, tanto en los ámbitos multilaterales, como al interior de 
los países, orientado a matizar las políticas de seguridad bajo diversos 
calificativos: seguridad humana, seguridad ciudadana, seguridad de-
mocrática, seguridad integral, seguridad cooperativa (Garzón, 2012).

Contando en la región con gobiernos dóciles a sus políticas, Es-
tados Unidos optó por concentrar lo fundamental de su atención en 
los países del golfo pérsico y en sus importantes reservas de petróleo 
y gas. los atentados que sufrió la ciudad de nueva York en el 2001 
justificaron la invasión sobre irak que más tarde se extendería a otros 
países vecinos, así como el lanzamiento de la nueva Estrategia de se-
guridad nacional de Estados Unidos, en la que el Presidente George 
W. bush proclamó el supuesto derecho de ese país a emprender “gue-
rras preventivas” contra aquellos Estados del mundo que amenazaran 
los intereses de su país y de sus amigos.

Durante el período de disputa geopolítica para posicionar los in-
tereses estadounidenses en los países del oriente medio, la principal 
herramienta de control que utilizó Estados Unidos en américa latina 
fue el Plan Colombia, a lo que añadió una fuerte presión por avanzar 
en la firma de acuerdos de libre comercio (que circunstancialmente se 
detuvieron luego de la oposición expresada por los países latinoame-
ricanos al alCa en Mar del Plata en 2005) y la adopción de acuerdos 
de seguridad subregionales como la alianza para la seguridad y la 
Prosperidad de américa del norte, asPan, pacto establecido en 2005 
entre los gobiernos de Estados Unidos, México y Canadá. Este último 
sirvió a su vez de marco para el lanzamiento de la iniciativa Mérida 
(Plan México) y la iniciativa de seguridad regional de Centro amé-
rica (Carsi), ambos en el 2008, y de la iniciativa de seguridad de la 
Cuenca del Caribe (Cbsi) en el año 2010 (Ceceña, 2013: 52).

El Plan Colombia, una estrategia militar y de control territorial, 
disfrazada de una política de desarrollo, se firmó durante los gobier-
nos de andrés Pastrana (1998-2002) y bill Clinton (1993-2001). En lo 
económico, el Plan Colombia ha supuesto la canalización de un cuan-
tioso flujo de recursos proveniente de los Estados Unidos. la asis-
tencia militar y policial hacia Colombia superó los siete mil millones 
de dólares en el período 1996-2014, lo que convierte a este país en el 
mayor destinatario de asistencia militar estadounidense en la región. 
México, que le sigue, ha recibido en el período citado y por el mismo 
concepto un poco menos de la tercera parte del financiamiento perci-
bido por Colombia (isacson, Haugaard, Poe et al. 2013: 20).

tras las derrotas sufridas en irak, afganistán y libia, y de la ma-
yor presencia que adquirieron en américa latina países como rusia, 
China, irán, india y Francia alrededor de la venta de armamentos y 
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el desarrollo de inversiones en sectores estratégicos, Estados Unidos 
está seriamente interesado en reconstruir su hegemonía en la región. 
De ahí que a partir de la segunda mitad de la primera década de este 
siglo, su presencia militar haya adquirido proporciones cada vez más 
crecientes y preocupantes: mientras en el año 2007, disponía de 17 
bases militares en américa latina y el Caribe, en la actualidad su nú-
mero se aproxima a 8011, junto con el despliegue desde el año 2008 de 
la iV Flota y la presencia de personal militar de Estados Unidos en 
américa latina. la magnitud de este despliegue explica, según saxe-
Fernández (2009), el interés por concretar la ocupación militar en la 
porción norte y sur de américa latina y reafirma la supremacía con-
cedida por Estados Unidos a las riquezas naturales que contiene la 
región, o para decirlo en palabras de boron:

“la idea subyacente a la instalación de bases militares –o la autori-
zación para usar las existentes en la región- es la crear ‘capas envol-
ventes’ con capacidad de controlar el acceso y los modos de uso y de 
explotación de los territorios y, a la vez, neutralizar las iniciativas 
que pudieran impulsar los movimientos sociales y fuerzas políticas 
opuestas a las políticas de ‘desposesión’ promovidas por el capital” 
(2013: 170-171).

Frente a esta realidad, ¿cuál ha sido la respuesta del nuevo regiona-
lismo?, ¿qué cambios se han introducido y cuáles son las rupturas 
con respecto a la estrategia de dominación militar y de seguridad que 
promueve Estados Unidos?

En materia de defensa y seguridad, el tratado Constitutivo de 
UnasUr suscrito en bogotá en mayo del 2008 y puesto en vigor en 
marzo del 2011, si bien incorpora la oposición de suramérica a las 
armas nucleares y de destrucción masiva, no entraña una declara-
ción de ruptura o de cambios relevantes con la visión de seguridad y 
defensa impuesta por Estados Unidos. En lo sustantivo, los aspectos 
relativos a defensa y seguridad permanecen atados a los ámbitos que 
al respecto han sido priorizados por Estados Unidos, según se des-
prende de los literales correspondientes a esta temática que constan 
en el artículo 3:

11 ana Esther Ceceña contabiliza un total de 85 bases en el 2013 (39 bases fijas y 46 
buques artillados considerados como bases itinerantes) (2013: 155). En el texto de 
atilio boron, “américa latina en la Geopolítica del imperialismo”, el autor cita a tel-
ma luzzani quien estima que existen 72 bases militares norteamericanas (o de países 
de la otan, o de la otan, pero controladas por Estados Unidos) y a rina bertaccini 
cuyos cálculos hablan de 75 bases (2013: 172).
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“(q) la coordinación entre los organismos especializados de los Esta-
dos Miembros, teniendo en cuenta las normas internacionales, para 
fortalecer la lucha contra el terrorismo, la corrupción, el problema 
mundial de las drogas, la trata de personas, el tráfico de armas peque-
ñas y ligeras, el crimen organizado transnacional y otras amenazas, 
así como para el desarme, la no proliferación de armas nucleares y de 
destrucción masiva, y el desminado;
(s) El intercambio de información y de experiencias en materia de de-
fensa;
(t) la cooperación para el fortalecimiento de la seguridad ciudadana.” 
(UnasUr, 2014).

a nivel regional, el avance más significativo para tomar distancia con 
respecto a la estrategia militar de Estados Unidos es la conformación 
del Consejo de Defensa suramericano (CDs), creado en diciembre del 
2008, poco después de que Estados Unidos decidiera reactivar la iV 
Flota. Entre los principios más sobresalientes del CDs destacan el res-
peto de manera irrestricta a la soberanía, integridad e inviolabilidad 
territorial de los Estados, la no intervención en sus asuntos internos 
y la autodeterminación de los pueblos; la promoción de la paz y la 
solución pacífica de controversias; la preservación y fortalecimiento 
de suramérica como un espacio libre de armas nucleares y de des-
trucción masiva, promoviendo el desarme y una cultura de paz en el 
mundo; el fomento de la defensa soberana de los recursos naturales 
de nuestras naciones; la promoción de la responsabilidad y la partici-
pación ciudadana en los temas de la defensa, en cuanto bien público 
que atañe al conjunto de la sociedad (artículo 3) (UnasUr, 2008).

los objetivos del CDs comprenden la consolidación de suramé-
rica como una zona de paz; la construcción de una identidad surame-
ricana en materia de defensa y el fortalecimiento de la cooperación 
regional en este ámbito (artículo 4). a estos se suman objetivos espe-
cíficos orientados a la construcción de una visión conjunta alrededor 
de la defensa; el intercambio de información; el intercambio y la coo-
peración en el ámbito de la industria de la defensa y en la formación y 
capacitación; la adopción de medidas de confianza, y la incorporación 
de la perspectiva de género en el sector de la defensa (artículo 5). 

no deja de tener una relevancia ética y política la “Declaración 
sobre suramérica como zona de Paz” adoptada durante la iV reunión 
ordinaria de UnasUr, llevada a cabo en lima en el año 2012. si bien 
tal Declaración debe concretarse en la formulación de un Protocolo de 
Paz, seguridad y Cooperación, sus contenidos reafirmaron la posición 
expresada por los y las presidentes de américa del sur en Guayaquil, 
Ecuador, en el 2002, cuando se declaró a suramérica como zona de 
paz y cooperación.



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

228

llama la atención que el Estatuto del Consejo de Defensa sura-
mericano en su artículo 2 señale que éste se sujetará a los principios 
y propósitos establecidos en la Carta de las naciones Unidas y en la 
Carta de la organización de Estados americanos. la sujeción a esta 
última entidad implica, finalmente, aceptar el papel de organismos 
como el tratado interamericano de asistencia recíproca (tiar) o la 
junta de Defensa interamericana y plantea un interrogante respecto a 
los continuos cuestionamientos expresados por presidentes de améri-
ca latina en torno a la legitimidad de la oEa y sus organismos. Cabe 
recordar al respecto el discurso del Presidente ecuatoriano rafael Co-
rrea durante la cuadragésima segunda asamblea de la oEa celebrada 
en el 2012, del cual sobresalen algunos extractos:

“Estamos transformando nuestras democracias de plastilina en demo-
cracias reales. todas las instancias de nuestra américas deben estar 
en función de este cambio de época. revolucionarse o desaparecer, 
entendiendo que las instituciones no son fines, sino los medios para 
lograr el buen vivir de nuestros pueblos.
(…)
lamentablemente vemos que el sistema interamericano no está al ni-
vel de este cambio de época, sin poder dar soluciones o al menos pos-
turas contundentes y decisivas a problemas tales como las colonias en 
nuestra américa. Me refiero a las islas Malvinas o al embargo criminal 
que sufre ya por medio siglo un país hermano como Cuba o cosas tan 
sencillas como llevar ante la justicia a los responsables del golpe de 
Estado en contra del Presidente Manuel Zelaya. 
Históricamente la oEa ha servido como instrumento de política inter-
nacional de países hegemónicos.
(…)
la crisis, la falta de representatividad también la podemos ver en 
el sistema interamericano de Derechos Humanos y, particularmente, 
en la Comisión interamericana de Derechos Humanos, la cual está 
totalmente influenciada e incluso dominada por países hegemónicos, 
por el ‘oenegismo’. tendrán dificultad de traducir este término es un 
neologismo, para describir esa influencia desproporcionada, muchas 
veces ilegítimas, de las onGs, organizaciones no gubernamentales, in-
fluencia que (…) se está convirtiendo en un problema serio para nues-
tros sistemas democráticos”12.

la CElaC formuló declaraciones similares a las de UnasUr. En el 
2014, a través de la “Proclama de américa latina y el Caribe como 

12 El texto completo del discurso puede encontrarse en https://cesaraching.word-
press.com/2012/06/09/texto-del-discurso-del-presidente-rafael-correa-en-ecuador-en-
la-oea-video/. Consulta realizada el 25 de enero de 2016.
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Zona de Paz”, los países integrantes de este foro político reafirmaron 
el respeto de los principios y normas del Derecho internacional, el 
compromiso de solución pacífica de las controversias, la obligación 
de los Estados de no intervenir en los asuntos internos de otro Estado; 
la observancia de los principios de soberanía nacional, la igualdad 
de derechos y libre determinación de los pueblos; el principio de la 
tolerancia y de vivir en paz; el respeto del derecho inalienable de todo 
Estado a elegir su sistema político, económico, social y cultural y el 
compromiso de continuar promoviendo el desarme nuclear como ob-
jetivo prioritario y contribuir con el desarme general y completo, para 
propiciar el fortalecimiento de la confianza entre las naciones. Esta 
proclama se complementa con la formulación, en el mismo año, de la 
declaración sobre desarme nuclear.

los pronunciamientos más radicales en torno a la seguridad y 
defensa han surgido en el seno del alba-tCP que en la Declaración 
Conjunta de la Viii Cumbre, que tuvo lugar en Cuba en 2009, recalcó 
que américa latina y el Caribe debe ser una región libre de bases 
militares extranjeras y calificó de inaceptable utilizar la lucha contra 
el tráfico de drogas y el terrorismo internacional como pretexto para 
el incremento de la presencia militar norteamericana en la región. En 
esta misma Declaración, el alba – tCP insistió ante el gobierno de 
Colombia, de la misma manera que lo hizo durante su Vii Cumbre en 
el año 2009 en Cochabamba, a reconsiderar la instalación de bases 
militares establecidas en el marco del acuerdo para la Cooperación 
y asistencia técnica en Defensa y seguridad con los Estados Unidos 
(alba-tCP, 2013).

Entre las respuestas nacionales, resulta emblemática la decisión 
adoptada por Ecuador en ese mismo año, consistente en no renovar 
el acuerdo sobre la base militar de Manta que operaba en la provincia 
ecuatoriana de Manabí hace más de una década como un apoyo del 
gobierno ecuatoriano para que el Ejército de Estados Unidos realice 
actividades de control del narcotráfico en el Pacífico. a la decisión de 
no renovación del acuerdo le precedió el bombardeo realizado por el 
ejército colombiano en territorio ecuatoriano (angostura, provincia 
de sucumbíos) el 1 de marzo del 2008, acción sobre la que existían in-
dicios de involucramiento del personal y equipo aéreo estadounidense 
estacionado en la base de Manta.

En el ámbito de las declaraciones y su impacto sobre las fronte-
ras, resulta valioso reconocer la importancia concedida por el nuevo 
regionalismo a los principios de respeto a la soberanía, integridad 
e inviolabilidad territorial de los Estados, así como el compromiso 
entre los Estados de no recurrir a la amenaza o uso de la fuerza o 
cualquier tipo de agresión militar o riesgos hacia la estabilidad, la 
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soberanía y la integridad territorial de los Estados miembros. tales 
posturas, como se ha señalado, son explícitas en UnasUr, alba-
tCP y CElaC. 

El discurso de seguridad del nuevo regionalismo no ha podido 
sin embargo, contrarrestar la influencia de la política de defensa de 
los Estados Unidos. la presión estadounidense ha alentado la ho-
mologación de criterios entre las Fuerzas armadas de la región, así 
como la adopción de códigos civiles que criminalizan las acciones 
sociales y leyes antiterroristas, sin perder de vista que muchos países 
de la región continúan apoyándose en la formación militar entrega-
da por instituciones de Estados Unidos como el instituto Hemisferio 
occidental para la Cooperación de seguridad Western Hemisphere 
Institute for Security Cooperation (WHisC) (nombre que adoptó des-
de el año 2001 la Escuela de las américas fundada en 1946). Entre 
2009 y 2013, cerca de 22 mil policías y militares de varios países la-
tinoamericanos (México, Guatemala, Honduras, El salvador, Costa 
rica, Panamá, Ecuador, Perú) fueron formados en Colombia con el 
apoyo del Comando sur de las Fuerzas armadas estadounidenses 
(soUtHCoM) (suárez, 2014: 8). En la misma línea, resulta preo-
cupante reconocer que el nuevo regionalismo tampoco haya podi-
do detener la suscripción de iniciativas de seguridad subregionales, 
menos aún rechazar la instalación de bases militares en la región, y 
que todavía en 2013 y 2014 hayan subsistido vínculos entre las fuer-
zas armadas latinoamericanas con las agencias militares de Estados 
Unidos, como su participación en las actividades ejecutadas por la 
junta interamericana de Defensa o en las conferencias que cada dos 
años se celebran entre los ejércitos americanos, la Conferencia naval 
interamericana y el sistema de Cooperación de las Fuerzas aéreas 
americanas (ibid.: 23). 

En relación con las fuerzas armadas, el empeño por dotar de una 
dirección civil a los ministerios de defensa, cuyos resultados habría 
que evaluar con más detenimiento, y la promulgación de nuevas le-
gislaciones son algunos de los cambios más notables introducidos en 
los últimos años. Como constantes, por el contrario, se mantiene un 
número de personal armado que cuantitativamente no se ha modi-
ficado en el período 2007-201213 y una estructura institucional que 

13 luego del crecimiento en el número de personal de las Fuerzas armadas registra-
do entre los años 2005-2006, los ejércitos de américa latina, con excepción de Co-
lombia, no han evidenciado crecimiento en términos de su composición numérica. 
Para el 2012, en américa latina 1.866.694 de hombres y mujeres pertenecían a las 
Fuerzas armadas; cerca de la cuarta parte de este total (440.224) correspondía a las 
Fuerzas armadas de Colombia (http://datos.bancomundial.org/indicador/Ms.Mil.
totl.P1?display=default). Consulta realizada el 05/11/2014.
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aún goza de una alta capacidad de incidencia en la realidad latinoa-
mericana. igualmente se ha popularizado, con consecuencias poco 
meditadas, como la militarización de las relaciones sociales y civiles, 
la incorporación de militares a la realización de actividades ajenas a 
su función (construcción de infraestructura, vigilancia de recursos 
estratégicos, apoyo a la policía y seguridad en las principales ciuda-
des latinoamericanas).

Tabla 1
Gasto militar como porcentaje del PIB en los países de América del Sur (2005-2006)*

* No hay datos para Surinam
Fuente: http://datos.bancomundial.org/indicador/MS.MIL.XPND.GD.ZS, consulta realizada el 25/01/2015.
Elaboración: La autora

El peso e importancia concedidos a la seguridad y a la militarización 
de los países de américa latina se evidencia en los recursos econó-
micos destinados para tales propósitos. si bien entre los años 2005 y 
2014 la relación gasto militar/Pib se ha mantenido relativamente esta-
ble en el conjunto de américa del sur, con diferencias en el comporta-
miento individual de los países14 (ver tabla 1), en términos absolutos, 

14 En el período 2005-2014, la proporción de gasto militar con respecto al Pib dis-
minuye o se mantiene estable en ocho de los once países para los que se dispone de 
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información de UnasUr señala que “en el lapso de 5 años, el gasto en 
defensa casi se duplicó, pasando de 17,65 mil millones de dólares en 
2006 a 33,2 mil millones de dólares en 2010” (CDs, 2012).

la relativa estabilidad y en ciertos casos, el crecimiento en el 
gasto y equipamiento militar contrasta con la ausencia de conflictos 
limítrofes atribuibles a disputas territoriales o con la ocurrencia de 
atentados. De ahí que para explicar esta tendencia los gobiernos de la 
región hayan apelado a la necesidad de modernizar las Fuerzas arma-
das, de actualizar equipamiento obsoleto y de garantizar la protección 
de su patrimonio natural, sin alejarse de la posturas que, desde Esta-
dos Unidos, han enfatizado en la necesidad de combatir el narcotrá-
fico, el control de los cultivos de coca, y toda amenaza a la seguridad 
interna, lo que coloca al discurso de defensa de la región en una posi-
ción sino contradictoria, al menos ambigua y poco clara con respecto 
a las decisiones que en materia de defensa emanan desde Washington 
y el Pentágono.

las tensiones entre un discurso que busca autonomía con respec-
to a Washington y el acatamiento de varias de sus disposiciones y me-
didas alrededor de los temas de seguridad y defensa, repercuten en el 
manejo de las fronteras a las que se considera áreas no solo delictivas, 
sino muchas veces permeadas por la amenaza terrorista, lo que justifi-
ca la puesta en marcha de procedimientos de extrema intimidación y 
control. no es el caso únicamente de las áreas fronterizas de Ecuador y 
Venezuela con Colombia donde el desbordamiento del conflicto colom-
biano podría explicar una mayor presencia militar; sucede también en 
la frontera amazónica que comparten Perú, Colombia y brasil o en la 
llamada triple Frontera entre argentina, Paraguay y brasil que en el 
imaginario social ha pasado de ser una zona donde las actividades de-
lictivas representaban una amenaza a un área asociada con el peligro 
terrorista15 (Giménez, 2011, citado por García Pinzón, 2014: 235). 

RePenSAnDo LAS FRonteRAS Y LA SeGuRiDAD
si bien la creación del Consejo de Defensa suramericano es una res-
puesta soberana de los países de américa del sur por diferenciarse 

información y aumenta en cinco: Paraguay, Ecuador y Colombia, en su orden.

15 Viviana García Pinzón da cuenta que después de los hechos del 11-s, la población 
islámica que vive en esta área fue sujeta a la vigilancia de los Estados Unidos como 
posible fuente de financiamiento de actividades terroristas. En los años inmediata-
mente posteriores, Paraguay, brasil y argentina implementaron medidas legales para 
restringir el flujo de divisas y en agosto de 2012, el gobierno brasilero puso en marcha 
la “operación gata” mediante la que se movilizaron cerca de 9.000 efectivos de las 
Fuerzas armadas a las fronteras con argentina, Paraguay y Uruguay para combatir 
el tráfico de drogas, armas y el contrabando en general (2014: 240-241).
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del marco institucional de defensa fijado unilateralmente por Estados 
Unidos, su existencia y funcionamiento enfrenta, en paralelo, contra-
dicciones y tensiones motivadas por presiones internas y externas que 
fuerzan el mantenimiento de las políticas de seguridad y defensa vin-
culadas a las definiciones y énfasis fijados por Washington. la persis-
tencia de anteriores prácticas en materia de seguridad y defensa, así 
como la agudización de algunas de sus manifestaciones, relativizan 
el hecho de que las rupturas en este campo sean de la envergadura y 
profundidad que advierten los discursos.

El aumento paulatino del gasto en armamento, las legislación 
en torno a la seguridad y la defensa, la introducción de legislación 
antiterrorista en 33 países (boron, 2013: 196), la vigencia de pro-
gramas de formación de militares y policías en instituciones lidera-
das por los Estados Unidos y el funcionamiento de bases militares 
extranjeras en territorios soberanos, son algunos de los elementos 
que revelan la complejidad que enfrenta la región para desprender-
se de la política guerrerista de los Estados Unidos y evidencian las 
tensiones que tales prácticas mantienen con un discurso nuevo que 
intenta surgir en la región en torno a la seguridad y la defensa. Para 
el caso de las fronteras, las contradicciones y tensiones resultan aún 
más contundentes. Ésta es un área poco explorada, normalmente 
circunscrita a la decisión unilateral de los gobiernos, sin conside-
rar en el plano regional una visión de conjunto capaz de considerar 
programas concretos orientados a fomentar la integración de los te-
rritorios fronterizos y apoyar el desarrollo local de sus poblaciones, 
menos aún de incorporar la opinión y puntos de vista de las pobla-
ciones de frontera. 

Más allá de la retórica en torno a la participación, la tradición 
centralista de los Estados latinoamericanos ha marcado las pautas 
de las prácticas de fronterización en el manejo de las áreas fronteri-
zas. De ahí que en los acuerdos y declaraciones surgidas a la luz del 
nuevo regionalismo latinoamericano se siga privilegiando la aplica-
ción de esquemas de control y militarización de estos territorios16, 

16 aunque sin ser parte de un consenso regional, una mención particular podría 
entrañar “Plan Ecuador” como una respuesta de paz propuesta por Ecuador frente al 
Plan Colombia y sus efectos sobre la frontera norte ecuatoriana que, en su diseño, pa-
recía ofrecer una respuesta alejada de las premisas convencionales en el tratamiento 
de las fronteras. Creado en el 2007 en medio de altas expectativas, su operación poco 
a poco fue bajando de perfil: desde una política estatal prioritaria, pasó a convertirse 
en una pequeña oficina dentro de la secretaría nacional de Planificación del Estado. 
El declive de la secretaría técnica de Plan Ecuador se sucedía de manera paralela a 
la entrega, a las Fuerzas armadas, de la responsabilidad de construcción de escuelas, 
puentes o la realización de estudios específicos sobre la situación fronteriza. sin el 
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una creciente presencia policial o el perfeccionamiento de los niveles 
de coordinación entre las llamadas fuerzas del orden de modo de 
mejorar la oportunidad de las intervenciones y la construcción de 
infraestructura como medio de integración por excelencia, omitien-
do sus efectos sobre la desestructuración social y la degradación del 
ambiente. En los pronunciamientos del nuevo regionalismo no exis-
ten estrategias ni planteamientos concretos referidos a la integración 
social, productiva y cultural.

En el caso de la movilidad humana, parecería ser que en medio 
del dominio neoliberal vigente a escala planetaria, el nuevo regionalis-
mo no ha podido escapar de nociones según las cuales las mercancías 
y los capitales tienen mayor libertad para traspasar las fronteras re-
gionales que los seres humanos. Pese a que el enfrentamiento de este 
debate y la identificación de respuestas democráticas es de singular 
trascendencia para las poblaciones asentadas en las fronteras, aún no 
se concretan políticas y estrategias en el campo de la movilidad hu-
mana emanadas desde el nuevo regionalismo. sin restar importancia 
a la reciente declaración de UnasUr en torno a su compromiso para 
avanzar en la obtención de una ciudadanía suramericana, vale recor-
dar que esta aspiración está presente desde el 2006, con limitaciones 
para arribar a la definición de concreciones y medidas específicas.

En los más ambiciosos proyectos de infraestructura en marcha 
como la iirsa en américa del sur o el Proyecto Mesoamericano, para 
el caso de México, los países de américa Central, Colombia y repúbli-
ca Dominicana, es notoria la ausencia de políticas o acciones relativas 
a la movilidad humana o la calidad de vida de las poblaciones fronte-
rizas. la iniciativa iirsa concentra su atención, al decir de Ceceña, 
aguilar y Motto en el diseño de nuevas fronteras y regiones defini-
das por su “actividad industrial y concentración poblacional, es decir, 
por la fuerza de trabajo real y potencial que ofrecen, y el resto por 
las dádivas de la naturaleza, puesto que se trata de poner en ruta la 
explotación de yacimientos hidrocarburíferos, minerales, genéticos, 
acuáticos y también agropecuarios” (2007: 17). resulta preocupante 
constatar que un proyecto de esta envergadura, generado en un con-
texto neoliberal de apertura indiscriminada haya sido retomado por 
el regionalismo post-neoliberal sin introducir una reorientación en su 
concepción, marcando una continuidad con el pasado reciente bajo 
el pretexto de “aprovechar las ventajas ofrecidas por la globalización” 
(UnasUr-CosiPlan, 2013: 19). la iirsa antes que promover la in-

ánimo de plantear criterios evaluativos finales, lo que debería ser motivo de un es-
fuerzo particular, las políticas y enfoques de control, vigilancia y seguridad, pudieron 
finalmente eclipsar el alcance inicial de esta iniciativa. 
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tegridad territorial, impulsa ordenamientos territoriales funcionales a 
la demanda externa de commodities y mercancías. la construcción de 
infraestructura no representa un beneficio directo para la población 
si de manera paralela no se revalorizan las fronteras como espacio de 
diálogo e interacción. Varios ejemplos en américa latina señalan que 
carreteras y puentes han contribuido a incrementar el comercio te-
rrestre entre países a costa de la agudización del control y la represión 
sobre la circulación de las personas, de las pequeñas mercancías y de 
formas de subsistencia que históricamente se han mantenido entre las 
poblaciones fronterizas. El caso del puente que une la ciudad argenti-
na de Posadas con la paraguaya de Encarnación, estudiado por Grim-
son (2005b), da cuenta de la afectación que percibieron las mujeres 
paraguayas –“paseras”-, que hace más de un siglo viven del comercio 
en pequeña escala, debido a los mayores controles aduaneros, gene-
rando conflictos y protestas locales que determinaron el involucra-
miento de los mandatarios de ambos países.

El contrabando y el comercio irregular son comunes en las regio-
nes fronterizas y todo esfuerzo por disciplinar tales prácticas reque-
riría de un abordaje político que rebase el control y la represión en la 
medida en que su continuidad, si bien habla de las precarias condi-
ciones de vida y la falta de oportunidades de trabajo, hacen también 
alusión a variables sociales y culturales cuyo peso pasa desapercibido. 

además de un recurso económico, estudios de caso llevados a 
cabo en regiones fronterizas advierten que la frontera es un espacio 
de generación de estrategias de ejercicio de ciudadanía de las pobla-
ciones que viven entre dos Estados nacionales (albuquerque, 2014). 
En el caso de la frontera ecuatoriana-colombiana era usual, hasta la 
segunda mitad de la década del 2000, que la población colombiana 
recurra a los establecimientos de salud ubicados en las ciudades y 
pueblos fronterizos del Ecuador, la compra de medicamentos en far-
macias colombianas por parte de la población ecuatoriana, o la reali-
zación de llamadas por telefonía móvil desde el territorio colombiano 
hacia cualquier provincia del Ecuador, debido a los costos más bajos 
de este servicio en el vecino país.

Frente a los límites y vacíos identificados en relación al abordaje 
de las fronteras, los siguientes puntos tienen por objetivo proponer 
algunos elementos de debate y reflexión que contribuyan a transitar 
hacia un manejo fronterizo centrado en la gente y a ponderar de mejor 
manera el énfasis de seguridad que se ha asignado para su abordaje.

si bien no directamente vinculado a las fronteras, un primer 
elemento que merece discutirse por sus implicaciones en las áreas 
fronterizas, gira en torno a la necesidad de generar un discurso re-
gional autónomo en relación con la seguridad y la defensa. no basta 
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la creación de un organismo de coordinación en materia de defensa. 
El CDs, aunque importante, es insuficiente en miras a alcanzar la au-
tonomía en relación a la política de defensa marcada por los Estados 
Unidos. la consecución de políticas soberanas y de autodetermina-
ción en este campo supone, como lo señala Elsa bruzzone “deshacer-
nos de la oEa, del tiar, de la junta interamericana de Defensa, en 
resumen, de todo el sistema interamericano de defensa elaborado por 
Estados Unidos desde el año 1948” (citado por boron, 2013: 89). los 
gobiernos latinoamericanos deberían renunciar a participar en ejerci-
cios militares conjuntos con las fuerzas armadas de Estados Unidos, 
al tiempo que culminar la conformación de la CElaC y fortalecer su 
funcionamiento como una institución con capacidad de emitir políti-
cas que comprometan su cumplimiento entre los Estados de la región. 
a las medidas añadidas por bruzzone, boron señala que enfrentar 
la dependencia armamentística respecto a Estados Unidos lleva a la 
necesidad de reemplazar el armamento de origen estadounidense por 
otro equivalente pero procedente de países con los cuales no exista 
una hipótesis de conflicto (ibid.: 170).

las declaraciones de américa latina como zona de paz podrían a 
su vez complementarse con políticas regionales conducentes a la mo-
ratoria en la importación de armas pequeñas y la adopción de estric-
tas medidas de uso por parte de personas particulares, incidiendo en 
la disminución de los niveles de posesión de armas, y aminorando una 
de las amenazas que mayores conflictos acarrea en las fronteras. la 
declaración de una zona de paz debería ser consistente con la disponi-
bilidad de un stock de armamentos estrictamente indispensable cuyos 
parámetros deberían ser materia de un estudio específico. la carrera 
armamentista representa una amenaza mundial, tanto por sus efectos 
sociales como ambientales. los únicos beneficiarios de este proceso 
son un puñado de grandes corporaciones y países que presionan a que 
recursos económicos que de otra forma podrían orientarse para soli-
dificar procesos productivos o demandas sociales, se destinen para la 
destrucción. En el marco de las declaratorias de américa latina como 
zona de paz, esta región podría constituirse en un referente universal 
para impulsar una moratoria necesaria al armamentismo. 

Una reflexión particular amerita el incremento en el gasto militar 
y el multifacético papel asignado a las Fuerzas armadas en la región. 
aún aceptando la necesidad de modernizar armamento obsoleto y 
garantizar la protección del patrimonio natural de los países latinoa-
mericanos, el enfoque adoptado por los gobiernos latinoamericanos 
en relación al papel de las Fuerzas armadas sugiere similitudes muy 
cercanas con el discurso hegemónico de Estados Unidos, el desplaza-
miento del concepto de defensa por el de seguridad nacional (Garzón, 
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2012), y el consecuente combate a las amenazas y riesgos provenien-
tes de fuerzas nacionales e internacionales.

la centralidad que ha adquirido el concepto de seguridad ha dado 
paso, como lo señala Garzón (ibid.) a que bajo su paraguas se aborden 
no solo los convencionales alcances de la defensa, sino que se enfren-
ten condiciones que se consideran pueden dar lugar a la inestabilidad 
social y a la alteración del orden democrático, abarcando desde el 
control del tráfico ilícito de drogas y armas, la violencia y la crimina-
lidad, la construcción de obras emergentes, el apoyo ante los posibles 
efectos del cambio climático, hasta el cumplimiento de un papel de 
agente encargado de precautelar los recursos naturales estratégicos y 
las subsiguientes actividades de explotación, con el consiguiente con-
trol y contención de las expresiones de resistencia que pudieran surgir 
de las comunidades afectadas. En efecto, tras la ausencia de conflictos 
fronterizos y de ataques externos, las Fuerzas armadas “se han ocupa-
do de otras labores como una manera de justificar su existencia, ganar 
presupuesto y mantenerse activos” (ibid.: 40).

El involucramiento de las Fuerzas armadas en tareas ajenas a su 
naturaleza, coloca al discurso de defensa de la región en una posición 
sino contradictoria, al menos ambigua y poco clara con respecto a 
las decisiones que en materia de seguridad y defensa emanan desde 
Washington y el Pentágono. El nuevo papel asignado a las Fuerzas 
armadas advierte, más bien, el apego a un discurso hegemónico en el 
campo militar construido por Estados Unidos y una limitada capaci-
dad de los Estados de la región para marcar una senda distinta. 

En este contexto, más que un distanciamiento total respecto a la 
política de defensa impuesta por Estados Unidos, la actual realidad 
sugiere que américa latina registra el surgimiento de una suerte de 
híbrido en el que la combinación de instrumentos de defensa y seguri-
dad no solo que refuerzan el control y acceso a los recursos naturales, 
sino que han permitido justificar en gran parte y, pese a los tintes sobe-
ranistas y de autodeterminación que están presentes en los discursos 
y declaraciones oficiales, el mantenimiento de un alto gasto militar y 
la compra de armamento. Como se ha argumentado a lo largo de este 
documento, estas posturas, que de alguna manera prolongan viejas 
prácticas en torno a la defensa y la seguridad, se combinan con otras 
que dan cuenta de la existencia de posiciones que buscan reconfigurar 
modelos geopolíticos más autónomos en relación a lo que sucedió du-
rante buena parte del siglo XX. 

En la asignación de nuevas tareas a las Fuerzas armadas, para 
las que sus contingentes no han sido formados, cabe al menos inte-
rrogar cómo actuarán los mecanismos de control ante un proceso de 
sobreexposición de las Fuerzas armadas como el que parecería estar 
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tomando lugar a raíz de los cambios adoptados en la región. aunque 
no ejerzan el poder, los aparatos militares mantienen aún un fuerte 
peso en las sociedades latinoamericanas –una de las expresiones de 
la alta autonomía que aún mantienen es el nivel de gasto militar de la 
región-, lo que daría cuenta de nuevas formas de poder militar y de 
arreglos establecidos entre el poder civil y las Fuerzas armadas que 
responden a las fallas de la institucionalidad de los Estados.

ligado a lo anterior un segundo elemento que se propone es 
avanzar en una concepción de seguridad colectiva en varias áreas del 
planeta (como las zonas libres de armas nucleares)17. la seguridad 
colectiva no implica desconocer la integridad territorial de los Esta-
dos, sino acentuar una noción de soberanía distinta a la que ha pre-
dominado hasta hoy, fortaleciendo los entendimientos comunes, y los 
acuerdos regionales, no únicamente alrededor de temas comerciales, 
sino privilegiando el bienestar de la población, así como un mejor en-
frentamiento a los temas ambientales y el manejo de bienes comunes 
que rebasan las fronteras o los límites entre los Estados. 

Una propuesta de esta naturaleza tampoco pone en cuestión la 
existencia de fronteras, aunque sí relativiza el peso que han tenido 
históricamente debido a la pérdida de sus funciones tradicionales (a 
partir de la década del 2000 existe un consenso bastante extendido 
de que las fronteras dejaron de ser solo mecanismos de delimitación; 
tampoco son lugares en proceso de desaparición, ni son estructuras 
estáticas y permanentes y espacialmente localizables) (lois, 2014), al 
tiempo que adecua los arreglos institucionales y políticos a la realidad 
contemporánea sujeta a procesos mundiales que no pueden ser con-
trolados por un solo Estado. 

bajo la noción de seguridad colectiva el énfasis radicaría en la 
protección de las fronteras sub-continentales y no de las que separan a 
los países. sobre estas últimas, merece la pena examinarse con profun-
do detenimiento diversas iniciativas que a nivel mundial y continental 
se han mostrado rutas viables en la solución de arreglos limítrofes 
o controversias, como la creación del Parque binacional El Cóndor 
que se constituyó tras la firma de los acuerdos de Paz firmados entre 
Ecuador y Perú en 1998 o los distritos fronterizos conformados por 
parques nacionales entre las fronteras de argentina y Chile18. supo-

17 Esta noción difiere del “sistema de seguridad colectiva” en el Mar Caribe dirigido 
a “enfrentar la agresión cubana y soviética en esa parte del hemisferio occidental”, 
promovida por el régimen terrorista implantado desde 1971 por jean-Claude Duva-
lier (baby Doc) en Haití y al represivo gobierno del terrateniente “socialdemócrata” 
dominicano silvestre Guzmán Fernández (suárez, 2006: 49).

18 En la región patagónica, distribuida entre la argentina y Chile, a partir de la 
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ne, también, regresar a ver con seriedad propuestas como la de las 
comunidades negras e indias del Pacífico colombiano por construir 
“comunidades o territorios de paz” y “territorios de protección” bajo 
el liderazgo de la asociación Campesina integral del atrato (aCia) 
y del Proceso de Comunidades negras (PCn) (Escobar, 2005), o el 
espacio trinacional integrado por 57 municipios rurales de bolivia, 
Chile y el Perú que constituyeron la alianza Estratégica aymaras sin 
Fronteras como una respuesta a la falta de acción de los gobiernos 
centrales (rouvière, 2009, citado por benedetti, 2014). En este orden 
cabría también analizar las implicaciones de los acuerdos especiales 
para gestionar cuencas y represas hidroeléctricas compartidas como 
aquellos suscritos en el Cono sur con la participación de argentina, 
Uruguay, brasil y Paraguay, y el turismo como una actividad orientada 
a resignificar las fronteras entre los Estados europeos. la intención, 
en este caso, era subvertir su carácter de periferias a fin de conver-
tirlas en elementos centrales del proyecto comunitario (lois, 2014). 
Cabría también debatir en torno a la propuesta de re-conceptualizar 
el espacio territorial nacional como un “lugar de vivienda”, según lo 
plantea agnew (2008: 187) para hacer frente a un mundo colmado de 
flujos migratorios cuyo dinamismo es irreversible. al asumir el espa-
cio territorial nacional como un “lugar de vivienda” para las poblacio-
nes asentadas en un territorio determinado, agnew sostiene que nos 
alejaríamos de las narrativas nacionalistas que cultivan la creencia 
de que el territorio es una forma de propiedad. Dora Kostakopoulou 
(2006, citado por ibid.: 187) profundiza esta mirada al proponer la 
vigencia de un “registro cívico” que contemple, como única condición 
para la residencia, demostrar la voluntad para vivir de acuerdo a re-
glas democráticas, el cumplimiento de algunos requerimientos forma-
les y la ausencia de un historial delictivo serio.

El cambio de énfasis –de las fronteras internas a las externas-, 
no solo que actuaría en contra de la reproducción de los rasgos más 
perversos de la matriz liberal colonial de los Estados, sino que sería 
un paso inicial para contrarrestar los modelos de militarización y con-
trol de las fronteras entre los países. Hoy más que nunca, la historia 
reclama de una fuerte unidad y convergencia de los intereses de los 
países latinoamericanos como un medio para avanzar en una más fir-

década de 1920 para enfrentar las controversias alrededor de la circulación a ambos 
lados de la cordillera se crearon los parques nacionales de: nahuel Huapi (1936), la-
nín (1937) y los arrayanes (1971) del lado argentino; Vicente Pérez rosales (1926); 
Villarica (1940) y Puyehue (1941) en el territorio chileno. los parques nacionales se 
transformaron, virtualmente, en distritos fronterizos que ejercieron una función de 
“argentinización” y de “chilenización”, respectivamente (Valverde, 2012, citado por 
benedetti, 2014: 31).



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

240

me articulación entre relaciones internacionales y espacio y como una 
poderosa herramienta para enfrentar la hegemonía militar que se nos 
pretende imponer, de la mano con un imaginario que estigmatiza a las 
fronteras y a su población.

Un tercer aspecto alrededor de las fronteras y estrechamente 
vinculado con una territorialidad colectiva en materia de seguridad 
es incidir en el cambio de énfasis del Proyecto Mesoamericano y la 
iniciativa de integración de la infraestructura regional de sudamé-
rica (iirsa). En lugar de actuar como soportes para la exportación 
de commodities, en gran medida producidos por las grandes transna-
cionales de la minería, la madera, la celulosa y las plantaciones para 
combustibles, es necesario insistir en los requerimientos de los merca-
dos locales, nacionales y regionales, en la importancia de la seguridad 
y soberanía alimentarias, en el mantenimiento de acervos históricos 
vinculados a la agrobiodiversidad, así como en la implementación de 
políticas democráticas y de justicia social para campesinos, poblado-
res rurales y pueblos indios, de forma paralela a la puesta en marcha 
de procesos productivos que antes que abonar en los graves problemas 
ambientales, se muestren a tono con las condiciones del entorno. los 
impactos ambientales y sociales negativos asociados a los monoculti-
vos extensivos o a la construcción de presas e hidroeléctricas de gran 
envergadura han demostrado que los beneficios económicos –limita-
dos a un puñado de empresas- no compensan de ninguna manera las 
grandes pérdidas sociales y los pasivos ambientales generados, de la 
misma manera que la producción para la exportación de materias pri-
mas ha evidenciado no ser una estrategia útil para salir de la “trampa” 
de la especialización que américa latina soporta por sus supuestas 
“ventajas comparativas”.

En esta dirección podría pensarse en el impulso de proyectos que 
complementen y articulen las potencialidades de producción de la re-
gión, promoviendo la tradición productiva de las comunidades que vi-
ven a lo largo del área de intervención de estos proyectos. El Proyecto 
Mesoamericano y la iirsa pueden ser una oportunidad para mejorar 
la vida de las poblaciones fronterizas si se lograra incorporar que “la 
experiencia del mundo muestra que hay muchas realidades no capi-
talistas, guiadas por la reciprocidad y el cooperativismo, a la espera 
de ser valoradas como el futuro dentro del presente”, como lo afirma 
boaventura de sousa santos en una reciente carta a las izquierdas. 

El horizonte en el corto plazo lamentablemente no se dibuja alen-
tador. la crisis económica que ha iniciado a impactar sobre américa 
latina, directamente provocada en muchos casos por intereses forá-
neos a la región (como la brusca bajada del precio del petróleo o el 
injusto acoso que se mantiene sobre argentina alrededor de los fondos 
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buitre), el desgaste político de varios gobiernos post neoliberales y en 
ocasiones, el retroceso y giro a la derecha de sus posturas iniciales 
bajo el escudo del “pragmatismo” o la eficiencia, el debilitamiento de 
organizaciones y movimientos sociales a las que se intentó tornar fun-
cionales a gestiones gubernamentales particulares, el raquítico juego 
democrático de la mayoría de nuestras sociedades, son algunos de los 
severos escollos presentes y que podrían determinar, para el caso de 
las regiones fronterizas, la sobre posición de dos fronteras: una fron-
tera extractiva fomentada por los Estados, y una frontera de mayor 
seguridad para contrarrestar las presiones externas que se perciben 
como amenazas a la soberanía, lo que lejos de contribuir a superar las 
dificultades y limitaciones existentes, significará una profundización 
de los complejos indicadores que soportan las regiones fronterizas. 
En efecto, de mantenerse la actual orientación de los dos más ambi-
ciosos proyectos de construcción de infraestructura, lo más probable 
es que las regiones de frontera de américa latina estén expuestas a un 
doble reto: por un lado estarán sujetas a los cada vez mayores dispo-
sitivos de seguridad y consecuentemente a prácticas de fronterización 
que han complejizado la vida de las poblaciones ahí asentadas, con 
implicaciones no menos graves en lo concerniente a la pérdida de so-
beranía y a la supeditación de nuestros países (y de sus fronteras) a los 
dictámenes de seguridad delineados desde los centros de poder eco-
nómicos y militares; por otro lado, soportarán el avance de la frontera 
extractiva cuyas consecuencias han demostrado una profunda violen-
cia social, política y cultural y una alteración completa de las formas 
de vida pre-existentes. 

El último elemento y no por eso el menos importante, alude al 
desafío en torno a cómo conjugar el respeto a otras formas de vida al 
mismo tiempo que se garantiza el mantenimiento de la soberanía te-
rritorial de los Estados. atender esta tensión resulta de particular im-
portancia en países cuya normativa garantiza derechos colectivos de 
pueblos ancestrales o plantea, como en el caso de bolivia y Ecuador, la 
construcción de un Estado Plurinacional. inspirada en la lucha de los 
pueblos indios, la plurinacionalidad representa una potente noción 
para transitar hacia nuevos paradigmas de organización territorial, 
de soberanía y de nación. Desde la plurinacionalidad, “el territorio 
nacional pasa a ser el marco geoespacial de unidad y de integridad 
que organiza las relaciones entre diferentes territorios geopolíticos y 
geoculturales” (santos, 2010: 140); la soberanía se convierte en el fac-
tor que posibilita el autogobierno y autodeterminación de unidades 
geográficas cohesionadas por la identidad étnica y cultural y la nación 
en el contenedor de varias naciones culturales dentro del mismo espa-
cio geopolítico. De hecho, como lo menciona santos, no son las nacio-
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nes y pueblos, “anteriores al Estado moderno, los que deben justificar 
su autonomía, sino el Estado el que debe justificar los límites que le 
impone en nombre del interés nacional” (ibid.).

sin desconocer los cambios acaecidos en los Estados de améri-
ca latina, los que podrían justificar que hoy, y no antes, se desarro-
llen estrategias orientadas a incorporar las áreas subalternizadas a la 
dinámica nacional, este renovado interés por las fronteras parecería 
no responder únicamente a las mayores capacidades institucionales 
de los países latinoamericanos. Pensar desde esta óptica significaría 
aceptar que el desarrollo es un proceso lineal, que tarda pero llega, 
minimizando la complejidad que está presente en cualquier decisión 
política. tampoco parecería justificarse este creciente interés por las 
áreas subalternizadas únicamente desde el prisma de la necesidad de 
garantizar la soberanía de los Estados. si este fuera el caso, sería de-
seable, al menos, mínimos procesos de diálogo, acuerdo y concerta-
ción con las poblaciones allí asentadas bajo el supuesto de que las 
“fronteras vivas” son la mayor garantía para la soberanía de un país 
–algo que lamentablemente no ha caracterizado la definición de las 
políticas fronterizas que siguen atadas a una concepción clásica según 
la cual el Estado y sus representantes (gobiernos) son la única fuente 
de construcción territorial. 

En contraste con el “deber ser”, la renovada irrupción del Esta-
do en áreas subalternizadas ha significado la mayoría de las veces 
la emergencia de conflictos sociales que interpelan la imposición de 
modelos exógenos a las realidades locales, de conflictos ecológicos 
que cuestionan el distinto uso que se pretende dar a un territorio, de 
conflictos ecológico-distributivos19, finalmente, que evidencian que la 
distribución de los impactos provocados por el crecimiento econó-
mico varía en función de los patrones de poder que existan sobre 
la naturaleza y sus recursos. De ahí que la explicación al crecien-
te interés por asegurar la presencia estatal en áreas subalternizadas 
obedezca a un complejo entramado que sugiere la interacción de dos 

19 los conflictos ecológicos distributivos aluden al desigual acceso a los bienes y 
servicios de la naturaleza. se originan por el uso creciente de materia y energía que 
presiona la ampliación de las fronteras extractivas (la expansión de la frontera del 
petróleo, de la palma, de los minerales, a nuevos territorios) (Martínez alier 2002) y 
están ligados a los actuales patrones de producción y consumo, especialmente dilapi-
dadores en el norte, que inciden de manera directa en el aumento de la conflictividad 
local y global provocada por el acceso a los recursos naturales, los impactos de la 
contaminación y los problemas asociados a la disposición de desechos. implican, por 
tanto, la confrontación de distintos intereses: entre quienes perciben a la naturaleza 
solo como un recurso productivo más, como capital, y quienes aprecian que la natu-
raleza es sobre todo el soporte de vida.
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procesos. Un primer elemento está ligado a lo que podría calificarse 
como soberanía económica y la consiguiente necesidad de consolidar 
el territorio de los Estados a través de la incorporación de áreas fron-
terizas y otros territorios que disponen de una importante riqueza 
natural. junto a la mayor capacidad de los Estados o a un aparen-
temente nuevo discurso sobre la soberanía, sobresale el avance de 
la frontera extractiva en función de una nueva fase de acumulación 
de capital que empuja ajustes espacio-temporales provechosos para 
el funcionamiento del sistema (Harvey, 2004; svampa, 2011). En la 
concreción de estos nuevos ajustes espacio-tiempo resulta decisivo 
considerar la reproducción de la lógica de inserción de nuestras eco-
nomías al mercado mundial, en la que se reservó para américa latina 
el rol de proveedor de las materias primas necesarias para soportar 
el crecimiento industrial de Europa, primero, y de los países indus-
trializados de occidente después. En este contexto no resulta extraño 
que frente a los argumentos utilizados para forzar la incorporación 
de territorios al espacio nacional único (progreso, distribución de la 
riqueza) se hagan visibles diversos paradigmas de formas de vida que 
al confrontar la validez de la vía de desarrollo y crecimiento econó-
micos, han puesto simultáneamente en el centro del debate a las no-
ciones de territorio y naturaleza (svampa, 2011). 

En tanto proveedora de recursos naturales e ingresos requeridos 
por el país, resulta necesario matizar el hecho de que la fragilidad so-
cial y económica de las fronteras obedezca al “abandono” del Estado y 
a la consiguiente falta de presencia institucional–afirmación recurren-
temente citada al caracterizar la realidad de los territorios fronterizos 
(ver al respecto ramón y torres 2004; lauret 2009; Espinoza 2008) - y 
proponer que las fronteras han tenido y tienen una presencia guber-
namental que históricamente privilegió una lógica de explotación y 
aprovechamiento de los recursos naturales, en perjuicio de la aten-
ción de la población y la construcción de entornos favorables para la 
reproducción social y cultural. Cuando se trata de garantizar la ope-
ración de previos o nuevos procesos de acumulación, la presencia del 
Estado es indiscutible.

En lo sustantivo, la incorporación de las regiones fronterizas al 
territorio nacional –al Estado-nación- se ha dado, por tanto, en fun-
ción de su papel como áreas proveedoras de los recursos naturales ne-
cesarios para promover el crecimiento y desarrollo del resto del país. 
Hacia futuro, lamentablemente, no se avizoran cambios sustantivos 
en el papel asignado a las fronteras. Por el contrario, su inserción a 
la lógica de desarrollo del país como áreas proveedoras de recursos 
podría agudizarse en función del enfoque que adopten las inversiones 
y las decisiones de seguridad en el marco de los proyectos de inte-
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gración de infraestructura, así como a consideraciones geopolíticas 
vinculadas con el interés estratégico de Estados Unidos por fortalecer 
el control de la riqueza natural que dispone américa latina.

ligado a la apropiación de la riqueza natural de las fronteras, 
un segundo elemento en torno al renovado interés por incorporar las 
áreas fronterizas tiene que ver con la consolidación de los espacios 
estatales y el complejo proceso de construcción de la nación, no solo 
en torno a las políticas de delimitación y clasificación típicas de las 
fronteras, sino también de aquellas políticas de representación y de 
identidad que guardan relación con paisajes discursivos/emocionales 
de poder sustentados en algún tipo de nacionalismo. En la práctica, 
estas políticas se reflejan en la conversión de las fronteras en espacios 
de creciente control y vigilancia y en la constante construcción y re-
creación de discursos y prácticas sobre lo nacional. Mediante la ma-
yor securitización es posible contribuir a la consolidación del espacio 
estatal tanto por el fortalecimiento de los límites de una sociedad 
particular, cuanto por el conjunto de procedimientos que facilitan el 
establecimiento de distinciones sociales, culturales y políticas entre 
grupos humanos. En la construcción del discurso y de las expresiones 
de nacionalismo intervienen variados elementos: el incremento de la 
migración y el desplazamiento mundial de poblaciones; los cambios 
introducidos en los países de la región sobre todo aquellos vinculados 
con la consecución de mejores indicadores sociales, la identidad na-
cional como premisa de la constitución del Estado-nación (newman 
y Paasi, 1998) o la presencia de movimientos nacionalistas y miles 
de culturas, entre las que florecen (o pueden florecer) preocupacio-
nes sobre la identidad social y territorial (rapaport, 1996, citado por 
ibid.: 197-198).

la recreación de discursos sobre lo nacional, la afirmación de 
una visión de soberanía estrechamente atada al territorio y la exalta-
ción del nacionalismo están presentes en varios de los mandatarios 
del período post-neoliberal a partir de mediados de la primera dé-
cada de este siglo. “Patria altiva y soberana”, la “Patria ha vuelto” o 
la “Patria ya es de todos” dice rafael Correa en Ecuador de manera 
similar al “Hemos recuperado la Patria” que expresa Evo Morales en 
bolivia. En argentina Cristina Kischner advertía que “mientras haya 
un pobre en la Patria no habrá victoria definitiva” o levanta como con-
signa hacia sus críticos “hemos reconstruido la Patria”; Hugo Chávez 
apelaba a “la unión de una gran hermandad nacional” y al orgullo 
de ser venezolanos como el factor que impulsará “la grandeza de la 
Patria”, exhortaba poner delante “la gran pasión: la Patria, el inte-
rés de la nación” y a luchar por una “Patria soberana”. Frente a este 
resurgir nacionalista cabe recordar que los discursos y prácticas en 
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torno a lo nacional frecuentemente están orientados a consolidar la 
territorialidad, la seguridad, las identidades, emociones, memoria y 
el eje pasado-presente-futuro (johnson, et al., 2011), desde una sola 
mirada, generalmente atada al discurso hegemónico. En este retor-
no a lo nacional, no todos los sectores sociales están incluidos de la 
misma manera. otras formas de vida y organización, distintas a las 
que están presentes dentro de la concepción de “Patria” y de la visión 
hegemónica tienden a ser colonizadas a través de la utilización de 
diversos medios: el despojo violento y la consiguiente acumulación 
por desposesión, la imposición de narrativas hegemónicas en torno al 
territorio, la etnicidad y la nación; la implantación de una única visión 
del mundo o la homogenización interna. 

Quienes defienden planteamientos nacionalistas, aunque lo ha-
gan bajo una supuesta defensa de la soberanía y digan rechazar la 
injerencia externa, reproducen una cierta forma de imperialismo, 
como sostiene Porto-Gonçalves (2006). Convencidos, como están, de 
que su papel es garantizar el progreso de la nación, hacen caso omiso 
de las diferencias culturales y reúnen bajo un solo Estado territorial 
a diversos lugares. El centro o capital conforma, así, un contenedor 
de poder que se sostiene a través de bloques histórico-regionales-que 
proyectan, al interior de las unidades territoriales nacionales, las mis-
mas relaciones asimétricas coloniales que constituyeron a los Estado-
nación (ibid.).

la conjunción en el concepto de Estado-nación del espacio-tiem-
po donde se juntan la comunidad, la cultura y el mapa territorial, o 
en otras palabras, la congruencia entre gente, historia y territorio es, 
como advierte e intelectual indú shiv Visvanathan (2007) fácil a nivel 
de definición, pero problemática en la realidad. En lugar de ser una 
categoría abierta, la nación se torna en un proceso de exclusión en el 
que la fuerza con la que se intenta construir la homogeneidad termi-
na por relegar y discriminar a pueblos portadores de otras visiones y 
prácticas culturales como son los pueblos indios o los grupos étnicos 
ancestrales quienes deciden vivir en aislamiento voluntario. 

tomando en cuenta que las fronteras son un constructo social, 
la geografía crítica señala la necesidad de poner atención en las prác-
ticas de fronterización y en las cuestiones ligadas a la identidad y el 
poder. Esto se torna particularmente importante en momentos en que 
las nociones de territorialidad y fronteras están vinculadas a las rei-
vindicaciones de varios grupos sociales para definir y redefinir las re-
laciones entre lo social y el espacio físico (newman y Paasi, 1998), y 
es todavía más elocuente en un contexto como el latinoamericano que 
tiene por delante el desafío de construir y dar cabida a la plurinacio-
nalidad. la continuidad y profundización de una visión de seguridad 
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sobre los territorios fronterizos, su transformación en espacios donde 
surgirán enclaves productivos o de comercio, la colonización y asimi-
lación forzada de las poblaciones fronterizas a una dinámica que les 
es adversa, pueden en el corto plazo actuar como un espejismo res-
pecto a la supuesta modernización de los países, a la integración na-
cional dentro de un solo espacio político único o al fortalecimiento de 
la soberanía. Como en todo espejismo, tarde o temprano la realidad 
se manifestará con toda su crudeza. la aplicación de propuestas de 
integración parciales, estrechamente supeditadas a la esfera económi-
ca, los crecientes flujos comerciales, la profundización de actividades 
primario-exportadoras, la escasez de oportunidades de empleo para 
las poblaciones que viven en regiones fronterizas, la pérdida de sus 
medios de vida, trastornarán las relaciones entre los Estados y harán 
de la gobernabilidad un fenómeno más complejo, atravesado por re-
gímenes legales que podrían sobrepasar la soberanía de los territorios 
(brunet-jailly, 2011), lo que a su vez tiene repercusiones sobre la equi-
dad y la justicia social y ambiental, manteniendo, cuando no ahon-
dando, las difíciles condiciones de vida de las poblaciones ubicadas 
en áreas fronterizas. 

El peso asignado a la integración comercial y económica signifi-
cará para los pueblos indios asentados en las regiones fronterizas de 
américa latina una abierta amenaza a su sobrevivencia cultural, re-
dituando las prácticas discriminatorias y la implementación de polí-
ticas de segregación, en ocasiones, explícitamente racistas, presentes 
durante la conformación de los Estados en américa latina (newman 
y Paasi, 1998). En el renovado interés por las áreas subalternizadas 
y por las fronteras se siguen reproduciendo modelos de colonialidad 
que pueden acabar con la continuidad histórica de pueblos indios 
asentados en estas áreas al presionar sobre sus territorios, fortale-
cer el despojo de sus medios de vida e insertarlos de manera violen-
ta en relaciones sociales y económicas que les son desconocidas. la 
combinación de integración económica y seguridad que ha sido pri-
vilegiada para el abordaje de las fronteras, terminará subsumiendo a 
comunidades y pueblos no enteramente incrustados en la dinámica 
capitalista y a los bienes comunes que allí se encuentran, a los cir-
cuitos que dan vida al capital, desconociendo que la sobrevivencia 
de los pueblos indios dependerá en gran parte, como lo señala Díaz 
Polanco, de la garantía de acceso y usufructo a su territorio como 
base de sustentación material y espiritual y como fundamento de su 
organización socio-étnica, así como de la “ampliación de la territo-
rialidad – en condiciones nuevas, incluso la actualización de antiguas 
territorialidades regionales, aunque no necesariamente los mismos 
territorios anteriores” (1997: 30).
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Dentro del nuevo regionalismo, el abordaje de las fronteras no 
ha podido escapar de los patrones diseñados por la matriz capitalista 
neoliberal dominante que ha presionado para modificar la visión con-
vencional de la territorialidad y facilitar el funcionamiento de esque-
mas macro-regionales de fronteras como la Unión Europea (proyecto 
de integración que se forjó entre 1970 e inicios de 1980), el tratado 
de libre Comercio de américa del norte (naFta, por sus siglas en in-
glés) o MErCosUr (anderson y o’Dowd, 1999), que dejan una limi-
tada capacidad de autonomía y autodeterminación a los países. a ma-
nera de ejemplo cabe citar la reorganización y distribución territorial 
que toma actualmente lugar en función de satisfacer la demanda de 
agrocombustibles. la ocupación de áreas del biocorredor del Chocó 
para el cultivo de palma africana, con Colombia ocupando un puesto 
central en esta dinámica que se desparrama hacia Ecuador por el sur 
y Venezuela al norte, advierte la configuración de un eje para la pro-
ducción de agrocombustibles derivados de la palma africana que se 
consolida independientemente de la presencia, en cada uno de estos 
países, de gobiernos con posiciones políticas diversas y aparentemen-
te opuestas. Ejes similares de producción de agrocombustibles serían 
los de etanol, liderado por brasil para extenderse, desde este territorio 
a Centro américa y el Caribe; y, el de soja transgénica que, con argen-
tina a la cabeza, se difunde a través de brasil, bolivia y Paraguay.

En ausencia de una postura regional frente a las fronteras y del 
predominio de una lógica de seguridad, la consecuencia ha sido alen-
tar a que los Estados desarrollen medidas unilaterales, sustentadas 
en lecturas superficiales de la realidad fronteriza y favoreciendo úni-
camente el control, como medio más cercano para hacer frente a si-
tuaciones que en ocasiones parecerían desbordarse. En el mejor de 
los casos, los países de la región han puesto en marcha acuerdos bi-
laterales para impulsar zonas de integración de dudosa eficacia cuyo 
examen más detenido debería ser la base para fundamentar la formu-
lación de nuevas políticas fronterizas.

El ejercicio de un regionalismo renovado en américa latina, jun-
to a la mayor importancia concedida a la integración y la articulación 
de intereses colectivos representan oportunidades excepcionales para 
concretar procesos de discusión y ejecución de prácticas de frontera 
que superen el dominio exclusivo de lo público y que incorporen la 
palabra y las necesidades de la gente. no obstante, parecería ser que 
este regionalismo renovado enfrentaría algunas limitaciones actuales 
como para satisfacer tal premisa. sin el ánimo de realizar una eva-
luación profunda de los cambios suscitados en los últimos dos o tres 
años, lo que rebasa el alcance de este texto, es necesario tomar en 
cuenta retrocesos y problemas que se han suscitado en el escenario 
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político latinoamericano reciente. la erosión que soporta el capitalis-
mo como sistema mundial podría determinar una mayor injerencia 
de Estados Unidos sobre nuestras economías, estimulando el agra-
vamiento del equilibrio inestable que pone en juego la continuidad 
y profundización de los cambios emprendidos por los gobiernos pos 
neoliberales, o su retroceso en manos de la derecha. tal inestabilidad 
no es sin embargo motivada únicamente por elementos externos ni 
puede ser solo endosable a las fuerzas de derecha presentes al inte-
rior de nuestros países. Existen también variables adicionales que han 
erosionado y debilitado procesos políticos prometedores de cambios 
sustanciales que han distanciado a los gobiernos “del cambio” de sus 
aliados iniciales y de los postulados que los llevaron al poder.

las organizaciones regionales que organizan los territorios su-
pranacionales como la Unión de naciones sudamericanas (UnasUr) 
o aquellas que pueden incidir en la definición de políticas relativas al 
territorio como CElaC y alba-tCP, son relevantes a la hora de pen-
sar la dinámica fronteriza y superar la forma en cómo las fronteras 
han sido tradicionalmente tratadas: oscilando entre el abandono a la 
imposición de modelos y prácticas exógenas con rasgos coloniales, 
casi siempre matizados de estrategias de seguridad y criminalización 
a la población fronteriza. sin embargo, a la luz de las limitaciones 
actuales, el giro conservador en curso podría incluso agudizarse y con 
él, verificar un mayor empobrecimiento de posturas democráticas. la 
caída en el precio del petróleo y demás materias primas podría signi-
ficar retrocesos en términos del discurso nacionalista y aún disminu-
ción del entusiasmo con el que se ha empujado la inversión pública, 
fortaleciendo más bien políticas de claro corte conservador que poco 
han aportado a la superación de la matriz de colonialidad que atravie-
sa a las sociedades latinoamericanas. 

ante este panorama y aunque el cómo y por dónde aún no 
estén claros serán, como siempre lo ha sido en la historia, los pue-
blos y sus organizaciones, los que retomen y fuercen los cambios, 
las necesarias transformaciones democráticas y de justicia social 
y ambiental y la construcción de nuevos horizontes. Para quienes 
habitan en áreas fronterizas, las fronteras son parte de su vida co-
tidiana y constituyen una de sus principales estrategia de sobrevi-
vencia. Valdría la pena aprender de estos pobladores, que en lugar 
de enaltecer las diferencias, han construido formas organizativas 
y relaciones comunitarias sustentadas en el valor concedido a los 
aspectos unificadores con los “otros”. Esto implicaría otorgar a lo 
local la importancia que amerita, revertir la centralidad asignada 
a las dinámicas globales, al comercio, la competencia o la integra-
ción económica en función de los requerimientos mundiales de la 
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acumulación y re-significar que “es nuestra inevitable inmersión 
en el lugar –y no lo absoluto del espacio- la que tiene prioridad 
ontológica en la generación de la vida y de lo real” (Casey 1996: 
18 citado por Escobar, 2005: 161). la construcción de una mi-
rada renovada sobre las fronteras requiere romper con el viejo 
paradigma del Estado-nación con base territorial. Mientras esto 
no suceda, la seguridad, el control, la clasificación de personas y 
cosas, o la persecución del otro seguirán siendo la premisa en las 
políticas fronterizas. 
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inteGRACión, GeoPoLÍtiCA,  
ReCuRSoS nAtuRALeS Y  

MAPeo De CADenAS

un DeSAFÍo MetoDoLóGiCo  
PARA PRoMoveR LA SoBeRAnÍA  

FRente A LAS eMPReSAS  
tRAnSnACionALeS

intRoDuCCión
Uno de los desafíos de los procesos de integración en américa latina 
y el Caribe es el desarrollo de una metodología de análisis para pro-
mover la soberanía de los recursos naturales frente a las empresas 
transnacionales.

En la región, tanto los académicos como las instancias regiona-
les, han propuesto esta agenda. Desde la academia, se ha planteado 
la necesidad de analizar los niveles de las reservas de los minerales 
estratégicos, la producción, las tendencias de la demanda regional y 
mundial, así como la dinámica de los ciclos tecnológicos (bruckmann 
2012: 130). otros académicos han planteado el análisis de la relación 
entre la estrategia de acumulación de las empresas transnacionales 
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de los Estados Unidos; y los recursos estratégicos en el proceso de 
acumulación, buscando explicar cómo a través de los tratados de li-
bre Comercio se materializa el proceso de expropiación de los recur-
sos ubicados fuera de las fronteras de ese país (regueiro 2008). El 
observatorio sur de Empresas transnacionales ha sido propuesto en 
diversos foros internacionales por el gobierno del Ecuador con el ob-
jetivo de reequilibrar la relación entre los Estados y las corporaciones 
transnacionales y la Comunidad de Estados de américa latina y el 
Caribe (CElaC) anunció la creación de este organismo en mayo 2015. 

la región de américa latina constituye un reservorio de recur-
sos naturales y biodiversidad único en el planeta. En el siglo XXi, el 
regionalismo estará intrínsecamente ligado al tema del acceso a los 
recursos naturales debido al agotamiento de los recursos no renova-
bles a nivel del planeta; que impactan tierra, agua y asentamientos 
humanos a través de varios países; a los acuerdos que promueven ac-
tividades extractivistas en sectores de minerales y metales; a los pro-
cesos de soberanía petrolera que se afianzan en la región; al impacto 
del cambio climático sobre el agua, tierra, agricultura y población; a 
la existencia de bienes regionales como los acuíferos transfronterizos, 
y a las iniciativas de infraestructura (tales como la iniciativa para la 
integración de la infraestructura regional de sur américa (iirsa)), 
entre otros. 

los nuevos proyectos de desarrollo surgidos en américa del sur 
en la última década han quedado insertos como exportadores de re-
cursos naturales y esta inserción internacional reedita y actualiza el 
rol que históricamente ocupó la región en el orden geopolítico mun-
dial, en el marco de la creciente transnacionalización en las últimas 
décadas (lópez y belloni, 2015: 42). 

Dadas estas circunstancias, en el siglo XXi se destacan como 
estratégicos los hidrocarburos (petróleo y gas), recursos de agua 
(dulce y salada), las tierras cultivables y menos propensas a los 
efectos del cambio climático, ciertos minerales y los bosques. los 
gobiernos de la región y los procesos integracionistas deben partir 
de una gobernanza de los recursos naturales en función de la ne-
cesidad de un desarrollo sustentable y no en función de una lógica 
neo-extractivista que sirva a los intereses de las grandes empresas 
internacionales ni una lógica que sirva a los intereses de las empre-
sas de construcción y los bancos nacionales que financian las obras 
de mega-infraestructura en detrimento de los recursos naturales y 
de las poblaciones. 

Para poder viabilizar la concreción de estas agendas de trabajo, 
este trabajo plantea que es vital desarrollar metodologías para abor-
dar tres brechas del conocimiento: 
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1. una tipología de los procesos de integración en américa la-
tina y el Caribe que permita analizar bajo qué región y tipo 
de regionalismo se ubican los recursos naturales; y que detalle 
la distribución de instalaciones de empresas vinculadas con la 
explotación de los hidrocarburos y los minerales estratégicos 
por país y por región.

2. una base de datos integrada que vincule los análisis de las cade-
nas con el de las actividades de las compañías internacionales.

3. una metodología de análisis de cómo los mapas de los recursos 
no-renovables se están redibujando y reestructurando a través 
de los cambios geopolíticos.

El trabajo que aquí se presenta detalla la metodología para abordar 
las tres brechas. luego, aplica la metodología al caso del petróleo con 
la esperanza de que las ideas propuestas puedan ser de utilidad para 
nuestra américa. los nuevos patrones de dependencia de la re-prima-
rización exportadora del siglo XXi en el contexto de los nuevos regio-
nalismos, hacen urgente el desarrollo de estas nuevas metodologías 
de análisis. 

El ensayo se divide en seis secciones a partir de esta introducción: 
revisión de literatura; Cerrando la brecha 1; Cerrando la brecha 2; 
Cerrando la brecha 3; soberanía e integración: dos ámbitos del accio-
nar regional; y análisis integrador y conclusiones. 

la investigación se localiza en el marco teórico del nuevo regiona-
lismo estatégico vinculado al trabajo de aponte García (2014; 2015); 
al de la geopolítica crítica; y al de la literatura de las cadenas de valor 
globales (CVG) que aborda la minería de datos y la vinculación de los 
conjuntos de datos existentes para crear nuevas formas de identificar 
las CVG y analizar cómo estas cadenas están vinculadas a las activida-
des de las empresas transnacionales.

ReviSión De LA LiteRAtuRA: ReGionALiSMoS, GeoPoLÍtiCA 
De LoS ReCuRSoS nAtuRALeS, CADenAS De vALoR Y 
eMPReSAS tRAnSnACionALeS
En la revisión de la literatura realizada, no se han podido localizar es-
critos que articulen una relación explícita entre regionalismos, geopo-
lítica de los recursos naturales, cadenas de valor y empresas trans-
nacionales simultáneamente. tampoco se han localizado análisis que 
incluyan a todos los países de la región pues casi siempre se excluye a 
las islas y los países no independientes. 

Entonces, la relación entre los constructos conceptuales que nos 
interesa explorar se ubica en la literatura crítica de diversos cam-
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pos: la teoría de la dependencia y la marxista de los años 60 y 70; la 
geopolítica crítica enfocada en los recursos naturales; las cadenas de 
valor que utilizan la minería de datos (data mining) para analizar el 
comercio internacional; y la literatura sobre el nuevo regionalismo 
en américa latina y el Caribe que hace alusión específicamente a la 
geopolítica de los recursos naturales. Cabe señalar que la literatura 
disponible bajo cada uno de estos renglones es vasta, pero que solo 
nos ceñiremos a trabajos específicos que aportaron directamente a la 
conceptualización de este ensayo. 

Para efectos de este ensayo, primero resumimos los argumen-
tos y trabajos más importantes en torno al primer tema, regiona-
lismos y geopolítica de los recursos naturales. luego, se resumen 
los argumentos y avances en el campo de las cadenas de valor. En 
este ámbito, el punto relevante es identificar aquellos trabajos que 
permitan analizar cadenas de valor en el comercio internacional, 
y que puedan lograr ésto vinculando bases de datos sobre expor-
taciones e importaciones y empresas para explorar preguntas de 
investigación específicas e hipótesis sobre geopolítica en la cuarta 
sección de este ensayo. 

ALGunoS AnteCeDenteS ConCePtuALeS iMPoRtAnteS
la evolución conceptual del término geopolítica crítica en américa 
latina se asocia con los trabajos marxistas y los de la teoría de la 
dependencia que emergieron en los años 60s y 70s. En la actualidad, 
la geopolítica crítica incorpora el abordaje de los recursos naturales 
y el territorio porque éstos ocupan una posición central en la acu-
mulación capitalista. De tal forma, la geopolítica interactúa “con teo-
rías contemporáneas tales como la ecología y la economía política, la 
geografía crítica y la teoría del sistema-mundo, entre otras” (Forni-
llo 2015: 136). a continuación se presenta un esbozo, necesariamen-
te parcial, de algunos de los constructos y aportes más significativos 
para este ensayo.

la teoría de la dependencia generó análisis y teorizaciones críti-
cas que cuestionaron los modelos de crecimiento y desarrollo exóge-
no, así como las teorías de comercio internacional, tanto en américa 
latina como en el Caribe. El pensamiento crítico planteó una ruptura 
con la política de comercio internacional derivada de la teoría tradi-
cional del libre comercio y generó una propuesta alterna de sustitu-
ción de importaciones e integración regional. a su vez planteó una 
crítica a la inversión extranjera como eje de la integración regional y 
el desarrollo económico (aponte García, 2014: 86).

se pueden distinguir cuatro corrientes en la escuela de la de-
pendencia de américa latina, según las resume theotonio dos 
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santos (1998: 7-8), a partir del texto de blomstrom y Hettne 
(1984: 15): la crítica o autocrítica estructuralista de los científi-
cos sociales ligados a la Comisión Económica para américa lati-
na (CEPal), que revelan los límites de un proyecto de desarrollo 
nacional autónomo, tales como osvaldo sunkel, Celso Furtado y 
raúl Prebisch; la corriente neomarxista, entre los cuales se en-
cuentran theotonio dos santos, ruy Mauro Marini y Vania bam-
birra, así como los demás investigadores del Centro de Estudios 
socio Económicos de la Universidad de Chile (CEso), orlando 
Caputo, roberto Pizarro, y a veces andré Gunder Frank; una co-
rriente marxista que acepta el papel positivo del desarrollo capi-
talista y de la imposibilidad o de la no necesidad del socialismo 
para alcanzar el desarrollo, donde ubican las obras de Fernando 
Henrique Cardoso y Enzo Faletto correspondientes a los años se-
tenta; y la teoría de la dependencia al margen de las tradiciones 
marxista ortodoxa o neomarxista, en la cual a veces se ubica a 
Frank. otros aportes importantes a la teoría de la dependencia 
que se produjeron alrededor del mundo fueron los del Caribe in-
glés y el de samir amin en África (aponte García, 2014: 99). Entre 
las contribuciones importantes a la teoría de la Dependencia en el 
Caribe inglés, se destacan las producidas por new World associa-
tes (1963): lloyd best, Clive thomas, alister Mcintyre, Havelock 
brewster; owen jefferson, norman Girvan y William Demas. “la 
versión ampliada del pensamiento económico caribeño de la de-
pendencia complementó el estructuralismo con un enfoque histó-
rico e institucional que se centraba en el papel de la plantación y 
de las corporaciones multinacionales” (Girvan (2012: 60).1

los trabajos de raúl Prebisch y la obra de los economistas del 
Caribe inglés Clive Y. thomas y Havelock brewster (1967), The Dyna-

1 las contribuciones notables al respecto fueron las de lloyd best, Kari levitt 
Polanyi, George beckford y norman Girvan. “Esta versión sostenía que el subde-
sarrollo de las economías caribeñas tenía su origen en los rasgos estructurales y 
conductuales asociados con el establecimiento del sistema de plantación esclavista 
en el siglo XVii (best, 1968), cuyo legado “representa una dotación de mecanismos 
de ajuste económico que privan a la región de una dinámica interna” (levitt y best, 
1975: 37). a partir de ese momento, aunque las estructuras originales fueron mo-
dificadas por la emancipación y el surgimiento del campesinado en el siglo XiX, y 
por la industrialización y la emergencia de las corporaciones multinacionales en 
el siglo XX, los rasgos esenciales de la conducta de la economía de plantación no 
cambiaron. levitt y best denominaron este método histoire raisonnee (o ‘historia 
razonada’) y construyeron una serie de modelos ’Economía de plantación pura, ‘Eco-
nomía de Plantación Modificada; y ‘Economía de Plantación Modificada en Mayor 
Grado’- para representar a la típica economía caribeña durante sus tres principales 
períodos históricos” (Girvan, 2012: 60).
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mics of West Indian Integration, elaboraron propuestas fundamenta-
das en una crítica a la teoría de comercio internacional, y articuladas 
conceptualmente con una política de desarrollo económico (aponte 
García, 2014: 93-94).

Prebisch enmarcó las etapas tempranas de la teoría de la depen-
dencia en latinoamérica, con su concepción de la dicotomía centro-
periferia y su observación del deterioro de las condiciones del inter-
cambio entre los países periféricos (como productores y exportadores 
de bienes primarios) y los países industrializados del centro (expor-
tadores de productos elaborados con la tecnología más adelantada 
y los medios más eficientes de producción). Esta fue la base de los 
trabajos de los economistas de (CEPal), institución que Prebisch 
dirigió desde 1948 hasta 1962. la propuesta alterna de Prebisch se 
articuló en torno al concepto de la industrialización por sustitución 
de importaciones (isi). Es decir, los países menos desarrollados de-
berían producir aquellos bienes que importaban. En esta etapa se 
recomendaba asumir una postura proteccionista frente a la entrada 
de productos de los países más desarrollados justificada en términos 
del concepto de “industria naciente”. sin embargo, a principios de la 
década del sesenta, las dificultadas experimentadas por la estrategia 
de industrialización formulada por la CEPal eran evidentes (aponte 
García, 2014: 93-94).

Prebisch también participó en la articulación de propuestas de 
integración regional. la integración regional se veía como conducen-
te a la complementariedad sectorial y al comercio intraregional en la 
estrategia de sustitución de importaciones, fortaleciendo así las eco-
nomías latinoamericanas y ayudando a solucionar algunos de los pro-
blemas que la isi generara, entre estos los relacionados a los desequi-
libriosen la balanza de pagos causados por el exceso de importaciones 
(briceño ruiz, 1999: 21-29). Mediante la integración económica se 
podrían crear industrias regionales capaces de producer bienes inter-
medios y de capital en condiciones competitivas, es decir, plantas de 
tamaño óptimo para obtener los beneficios de las economías de escala 
(briceño ruiz, 1999: 21; aponte García, 2014: 95).

En el Caribe inglés, Clive Y. thomas y Havelock brewster elabo-
raron un concepto de integración regional alterno que contribuyó a 
inspirar, a principios de los años setenta, la formación del Área de li-
bre Comercio del Caribe (Caribbean Free trade area, CariFta) y más 
tarde, la Comunidad del Caribe (CariCoM). El trabajo de thomas y 
brewster estaba fundamentado en una crítica a la aplicación del mo-
delo teórico de libre comercio. Ellos construyeron estudios sectoriales 
(utilizando una metodología que ellos desarrollaron), y delinearon al-
gunos elementos del contexto institucional necesario para implantar 
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su propuesta. thomas y brewster planteaban que el concepto de inte-
gración no se podía limitar al intercambio de bienes, sino que también 
había que aplicarlo a la producción de bienes. Manejaban un concep-
to de integración como efecto de las actividades de la empresa inter-
nacional. Conceptualizaban la integración a lo largo de la cadena de 
producción y distribución, reconociendo que en cada eslabón existen 
diferentes manifestaciones de economías de escala (aponte García, 
2014: 95-96).

thomas y brewster plantearon su concepto de integración dife-
renciándolo de la integración disfuncional de los recursos económicos 
en el Caribe resultado de las operaciones de las grandes compañías 
internacionales que controlaban la mayor parte de los recursos bá-
sicos de la región, tales como bauxita, finanzas y azúcar (brewster y 
thomas, 1967: 25). su argumento estaba estructurado en torno a la 
propuesta de un abordaje funcional y sectorial que permitiera intro-
ducir técnicas de planificación para asegurar el desarrollo de unas 
áreas de actividad económica a lo largo de la cadena de producción y 
distribución (brewster y thomas, 1967: 12). El resultado de estos es-
tudios se combinaría con la armonización de restricciones externas y 
la abolición de restricciones internas al comercio, favoreciendo más el 
concepto de unión aduanera que el de área de libre comercio (brews-
tery thomas, 1967: 19; aponte García, 2014: 95).

Entre los aportes Marxistas y neomarxistas, se distingue el de 
ruy Mauro Marini. En su obra Dialéctica de la Dependencia, Marini 
articula un pensamiento que aplica categorías analíticas marxistas 
para explicar el funcionamiento de la acumulación capitalista in-
ternacional. En su obra, lanza una crítica a la integración dentro 
del sistema capitalista bajo la hegemonía estadunidense. Él plan-
tea que “a lo largo del siglo XX, el capital con origen en los países 
centrales había ido desarrollando un creciente proceso de transna-
cionalización en el que las potencias mundiales subordinaron a las 
economías periféricas al rol de productoras de bienes salario, en un 
marco de igualdad formal, luego de la liberación de los lazos colo-
niales” (Marini, 1977: 32).

Para Marini (1977: 32): “lo que caracteriza realmente el periodo 
de la posguerra es la reconquista de ese mercado por el capital extran-
jero, pero ya no a través del comercio, sino más bien de la producción. 
Más que de la internacionalización del mercado interno, se trata de 
la internacionalización (y la consiguiente desnacionalización) del sis-
tema productivo nacional, es decir, de su integración a la economía 
capitalista mundial. Esa integración productiva se da bajo una forma 
distinta a la que comenzara a operar desde fines del siglo pasado, me-
diante los llamados “enclaves”, que consistían en la simple anexión de 
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áreas de producción (por lo general extractivas, aunque también agrí-
colas) a los centros industrializados, quedando esas áreas sustraídas 
a la estructura productiva nacional, a excepción de las transferencias 
de valor que le hacían mediante la vía tributaria y, en menor medida, 
salarial. ahora, se trata de la vinculación de capital extranjero a un 
sector de la estructura productiva nacional, lo que tiende por contra-
partida su desnacionalización, en términos de propiedad, aunque no 
su sustracción a la economía nacional. Conviene señalar que no toda 
inversión extranjera en la industria reviste ese carácter, ya que puede 
consistir, como ocurría en el caso del enclave, en un proceso de ane-
xión económica….” 

Entre los aportes más significativos a la crítica del capital extran-
jero en el desarrollo latinoamericano se destacan también desde abor-
dajes Marxistas y neomarxistas, los trabajos de orlando Caputo y de 
roberto Pizarro. según explica silvina romano (2009: 594), “En esta 
línea (articulando las perspectivas del imperialismo, el neomarxismo 
y la dependencia), Caputo y Pizarro (1975) hacen una sólida crítica a 
la CEPal, específicamente en lo relativo al capital extranjero. la de-
ficiencia en la aproximación de la CEPal residía en su atadura a las 
premisas neoclásicas respecto del rol fundamental del capital para la 
industrialización latinoamericana, aspecto que refutan los autores, en 
tanto este capital no sólo no contribuía al desarrollo de la región, sino 
que era una fuente de permanente extracción de excedentes (Caputo 
y Pizarro, 1975: 130)”.

Para la época en que Caputo y Pizarro elaboran esa crítica, en 
el Caribe inglés se articulaba una crítica al capital extranjero atada 
a una propuesta de nacionalización de los recursos. Este argumento 
no fue un hecho aislado, sino que en américa latina ya se promovían 
argumentos similares en torno a la nacionalización del petróleo y el 
cobre. Contemporáneo con Marini, Caputo y Pizarro, y también parte 
del grupo de autores de la teoría de la Dependencia, norman Girvan 
de jamaica, presentó en el 1976, una Política de Minerales para los 
países del tercer Mundo. su marco de referencia era el historial de la 
industria de la bauxita en su propio país, el del cobre en Chile y los 
trabajos de Edith Penrose (su directora de tesis doctoral en inglaterra) 
en torno al petróleo. 

Girvan presenta un marco de economía política para analizar la 
inversión internacional y el desarrollo, el cual se centra en tres áreas: 
el valor y las formas de los ingresos locales creados por la industria; 
la relación de la industria en la cual está ubicada la operación de 
la empresa multinacional con las demás industrias; y lo adecuados 
que puedan ser los esquemas tributarios desde el punto de vista del 
país anfitrión (Girvan 1976: 41). Cada una de estas tres áreas está 
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eslabonada, respectivamente, a las tres propuestas de Girvan: que 
los países anfitriones incrementen la tributación por la extracción 
del mineral y sobre las ganancias de las empresas; aseguren parti-
cipación estatal en la titularidad sobre las empresas; y que implan-
ten una estrategia de industrialización regional. En algunos de estos 
trabajos, Girvan desarrolló una metodología original utilizando los 
informes de las compañías transnacionales disponibles en el Secu-
rities and Exchange Commission. basado en este análisis, entonces, 
hizo aportes en torno a una política de minerales para industrias 
extractivas del tercer Mundo. 

El análisis de la teoría de la dependencia impactó sobre gobiernos 
de orientación socialista en la región: jamaica bajo el primer térmi-
no del gobierno de Michael Manley (1972-1980) con su propuesta de 
nacionalización de los recursos minerales; el programa de la Unidad 
Popular de salvador allende hasta el golpe de Estado de 1973 y su 
propuesta de nacionalización del cobre; nicaragua bajo el gobierno 
sandinista de 1979-1990, y Cuba a partir de la década del sesenta2.

a partir de la segunda mitad de la década del setenta y principios 
de los años ochenta emergen críticas a la teoría de dependencia. los 
entonces dependentistas dieron seguimiento a su trabajo bajo diver-
sas corrientes intelectuales. algunos se enmarcaron en la teoría del 
sistema-mundo como samir amin, andré Gunder Frank, y theotonio 
dos santos. algunos estructuralistas se enmarcaron en “la teoría de 
las necesidades básicas implantada por el banco Mundial en los años 
setenta bajo la dirección de Mcnamara” (Dos santos, 1998: 18-19). 

Entre los aportes de la teoría del sistema mundo para los objeti-
vos de este trabajo, hay que destacar el concepto de cadenas de mer-
cancías. “El concepto de cadenas globales de valor (CGV) actualmente 
utilizado tiene su origen en la obra de Hopkins y Wallerstein (1977), 
quienes elaboran la noción de cadenas de mercancías (commodity 
chains) en su desarrollo de la teoría del sistema-mundo (Wallerstein, 
1974; 1976)” (Fernández y trevignani, 2015: 502-503). 

 “Esta perspectiva considera que la economía mundial está es-
tructurada jerárquicamente en tres eslabones – centro-semiperife-
ria-periferia – que no vinculan economías nacionales entre sí, sino 
actividades económicas que son estructuradas por estas cadenas 
(arrighi y Drangel, 1986). Como consecuencia, el valor agregado 
por cada una de estas actividades y las formas de apropiación del 
mismo permiten identificar: a) actividades centrales: aquellas que 
absorben la mayor parte de los beneficios producidos dentro de 

2 El caso de la inversión extranjera en Cuba en el periodo 1959-2009 se trata en 
detalle en aponte García (2009).



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

266

la cadena; b) actividades periféricas: las que sólo se apropian de 
una porción marginal del beneficio. la distribución de activida-
des y valores fundamenta la desigual apropiación de beneficios 
del intercambio internacional existente entre las mismas (arrighi 
y Drangel, 1986; Wallerstein, 1974), explicando la existencia de 
una estructura jerárquica y desigual.” En virtud de lo menciona-
do, este marco da cuenta de un nuevo paradigma al tratar con 
cuestiones ligadas a la distribución de la riqueza entre las nacio-
nes, ya que los procesos de innovación y producción dentro de los 
diferentes nodos que conforman una cadena de mercancía juegan 
un papel transcendental a la hora de la distribución del capital 
global.” (Fernández y trevignani, 2015: 502-503). 

los años setenta también marcan la emergencia de una geografía 
crítica en américa latina y el Caribe. Fornillo (2015: 133) ubica en el 
1974 la emergencia de una geografía crítica brasileña y la asocia con 
las obras de Massimo Quaini, Marxismo e geografía; Milton santos –
que publicó Por uma geografía nova en 1978–, entre otros. Estos traba-
jos sostenían una crítica política “a geografía do Estado”, practicada 
por los organismos militares y el gran capital, y “a geografía oficial” 
(Fornillo, 2015: 136). 

En este campo pueden incluirse los análisis originales del ob-
servatorio latinoamericano de Geopolítica, dirigido por ana Ester 
Ceceña en México, y el del Diccionario latinoamericano de segu-
ridad y geopolítica, dirigido por Miguel Ángel barrios (Fornillo, 
2015: 136). “El observatorio latinoamericano de Geopolítica “tra-
baja sobre tres líneas fundamentales: 1. la apropiación de la natu-
raleza mediante su conversión en recursos naturales, entre los que 
destacan cuatro grupos con un carácter estratégico: a) los energéti-
cos, con el petróleo como el elemento central y los biocombustibles 
como extremo; b) la biodiversidad y la monopolización de las fuen-
tes genéticas del planeta; c) los minerales esenciales para la repro-
ducción regular y para el desarrollo de tecnología de punta, y; d) el 
agua como elemento vital y por tanto como principal herramienta 
de poder” 2. los metaproyectos de construcción hegemónica con 
los que se conforma la estrategia del poder; y 3. resistencias, con-
trahegemonía y proyectos emancipatorios.” (http://www.geopoliti-
ca.ws/el-proyecto). 

 En la revisión de literatura de trabajos más recientes, la arti-
culación de los antecedentes conceptuales vinculados a la teoría de la 
Dependencia están presentes. Entre estos se destacan el extractivis-
mo, el regionalismo y la integración, la crítica al capital extranjero, y 
el desarrollo. a continuación presentamos algunos de los trabajos más 
importantes para efectos de este ensayo.



Maribel Aponte García

267

ConCePtoS ReLevAnteS en LA ACtuALiDAD: GeoPoLÍtiCA De LoS 
ReCuRSoS nAtuRALeS, inteGRACión Y neoextRACtiviSMo
si bien las décadas de los setenta contribuyeron análisis sobre el ex-
tractivismo, en la actualidad se conceptualiza la re-primarización o el 
neoextractivismo. los diversos autores analizan el tema desde diver-
sas perspectivas y marcos conceptuales. 

algunos autores distinguen entre el extractivismo y el neoextrac-
tivismo como modalidades de acumulación. El extractivismo como 
modalidad de acumulación “ha remitido a la remoción de bienes na-
turales no renovables (básicamente hidrocarburos y minerales) para 
ser exportados al mercado internacional sin procesamientos previos 
significativos. otras características típicas de este modelo han sido la 
sobre-explotación de los bienes naturales, la tendencia a la monopro-
ducción asociada a su carácter extensivo, el funcionamiento mediante 
y la lógica de enclave (Composto y navarro, 2012: 65). De esta mane-
ra, las actividades mineras integran territorios y empresas interna-
cionales a las cadenas de valor (Machado aráoz, 2009; Composto y 
navarro 2012: 62-63).

Para algunos autores, el neoextractivismo se caracteriza por las 
siguientes particularidades: 1)- la aproximación hacia el agotamien-
to planetario de bienes naturales no renovables -tales como el pe-
tróleo, el gas, y los minerales tradicionales-; 2)- el desarrollo de téc-
nicas de exploración y explotación más perjudiciales para el medio 
ambiente-, 3)- la transformación de los bienes naturales renovables 
básicos para la reproducción de la vida –tales como el agua dulce 
y los bosques en bienes naturales potencialmente no renovables y 
cada vez más escasos, y, por último, 4) el vínculo entre los bienes 
naturales renovables y no renovables con el mundo de la especu-
lación financiera en los mercados de los derivados de commodities 
(Composto y navarro, 2012: 62-63).

En la medida que los territorios donde residen los recursos natu-
rales pertenecen a diferentes países, y esos países a su vez pertenecen 
a acuerdos regionales, entonces la lógica del regionalismo incide so-
bre el neoextractivismo. En la región de américa latina, el neoextrac-
tivismo asume formas tanto en los países supeditados al regionalismo 
abierto como en los países que pertenecen a gobiernos progresistas 
y de izquierda asociados con modalidades del regionalismo post-he-
gemónico y el nuevo regionalismo estratégico. Es esto lo que ata el 
neoextractivismo con la integración regional. 

Esta situación ha suscitado debates en la región que algunos 
autores han identificado como el conflicto entre el pachamamismo 
y el extractivismo. atilio borón, en su libro América Latina en la 
Geopolítica del Imperialismo, galardonado con el Premio liberta-
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dor 2013, “analiza este debate como un conflicto entre el pacha-
mamismo y el extractivismo, la primera referida a una postura que 
hegemoniza la conservación de la Madre tierra sobre cualquier otra 
necesidad o fin, y la segunda como una política para extraer y ex-
portar recursos naturales “aprovechando” la demanda mundial. El 
autor debate con las críticas realizadas por Eduardo Gudynas, raúl 
Zibechi y alberto acosta a los gobiernos de izquierda como el de 
Evo Morales en bolivia y rafael Correa en Ecuador, en los que al 
mismo tiempo que se generan derechos a la naturaleza y se recono-
ce constitucionalmente el sumak kawsay (buen vivir), se emplea al 
extractivismo como fuente de financiamiento de sus políticas públi-
cas” (islas Vargas, 2015: 281).

Álvaro García linera, vicepresidente de bolivia, en su obra 
Geopolítica de la Amazonía (2012), articula una defensa de la posición 
boliviana enmarcada en una teorización de lucha hacia el socialismo. 
García linera (2012: 110) planteó que “Hay que superar la etapa de 
ser simples productores de materias primas. Está claro. Pero eso no 
se logra regresando a la situación de mendicidad estatal que caracte-
rizó a bolivia hasta el año 2005, cuando las riquezas generadas esta-
ban en manos de las empresas extranjeras. Eso no se logra paralizan-
do el aparato productivo, contrayendo el excedente que viene de las 
materias primas y regresando a una economía de autosubsistencia 
que no sólo nos colocará en un nivel de mayor indefensión que el de 
antes, llevándonos a la abdicación total de cualquier atisbo de sobe-
ranía (cuya base material radica en que el país pueda vivir y comer 
de su trabajo); sino que además le abrirá las puertas a la restauración 
patronal-neoliberal que se presentará como la que sí puede satisfacer 
las demandas materiales básicas de la sociedad.” Para García linera, 
el proceso de cambio no está sumido en “contradicciones” sino que 
vive y ejemplifica las tensiones creativas propias de todo proceso re-
volucionario, y que sin desarrollo, sin crecimiento, no habría políti-
cas sociales y por tanto sobrevendría la plena restauración derechista 
(Fornillo 2015: 140).

Preciado y Uc (2010: 69-70) plantean que la geopolítica crítica 
confronta y analiza la imaginación del Estado, sus mitos fundaciona-
les y la tradición nacional y popular. Por lo cual, analizan el conjunto 
de prácticas que crean y reproducen una homogeneización histórico-
espacial: “un espacio-nación” y “un tiempo-nación”, esto es, la “His-
toria” y el “Espacio” nacional. Esto conduce a la proyección de un 
ordenamiento tempo-espacial único, aparentemente incuestionable, 
toda vez que parte de ser un referente totalizador de la identidad y 
del sentimiento de pertenencia. De esta manera, las espacialidades e 
historias locales, (sub)regionales o de otras geografías extra-estatales, 
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sufren no sólo de un extravío, sino de una incapacidad para ser reco-
nocidas y practicadas. 

Dentro de este contexto, para Preciado y Uc (2010: 83), la anti-
geopolítica puede ser concebida como “una fuerza política y cultural 
ambigua dentro de la sociedad civil que articula dos formas interre-
lacionadas de estructura contra-hegemónica” (routledge, 2006: 233); 
la primera desafía el poder geopolítico “material” de los Estados y las 
instituciones globales, es decir, de la economía-mundo, y la segunda 
desafía a las representaciones impuestas por las elites políticas acerca 
del mundo, dispuestas para servir sus intereses. 

atilio borón, destaca además la abusiva injerencia estadouniden-
se en el subcontinente en el siglo 21(Fornillo 2015: 136), incluyendo la 
presencia de bases militares estadounidenses en américa latina y el 
Caribe, y las alianzas imperiales con Colombia, México y Perú. borón 
apunta a la necesidad de la integración latinoamericana para respon-
der de manera efectiva a la contraofensiva imperial. Esta necesidad 
se refleja en la urgencia de fortalecer y operativizar proyectos como 
la Unión de naciones del sur (UnasUr) y la Comunidad de Estados 
latinoamericanos y del Caribe (CElaC) (islas Vargas, 2015: 281).

bruckmann (2012) analiza la geopolítica de los recursos natura-
les de la región y utiliza los datos del servicio Geológico de los Esta-
dos Unidos (UsGs por sus siglas en inglés que significan United States 
Geological Service). Detalla, para los distintos minerales estratégicos, 
la importancia de estos y cuáles son los países que cuentan con reser-
vas significativas de estos minerales. también presenta información 
en torno a los acuíferos. 

bruckann (2012) se propone contribuir, “a la construcción de una 
visión estratégica de los recursos naturales, específicamente de los mi-
nerales no combustibles, en la geopolítica de la integración latinoa-
mericana y sudamericana, incorporando en el análisis los intereses 
en disputa en el continente” (bruckmann 2012: 15). Ella estudia la 
problemática regional a partir de una visión global del capitalismo 
contemporáneo como construcción social y económica pero también 
como acumulación histórica (bruckmann 2012: 15). aunque localiza 
su análisis en el contexto internacional y en la lógica de acumulación 
de los EEUU, ella no integra la información sobre las instalaciones 
de explotación empresarial por país ni establece una relación entre la 
presencia de los minerales y los diversos conceptos de regionalismo.

Para bruckmann (2014), los desafíos de la integración regional 
y la UnasUr comprenden la centralidad que aume la soberanía: “a 
la dinámica compleja de integración de las naciones, que acompaña 
también la integración de los pueblos y de los movimientos populares, 
un principio que adquiere cada vez mayor centralidad es el de la sobe-
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ranía como la capacidad de autodeterminación de los Estados, de las 
naciones, de los pueblos y de las comunidades.” (ver http://www.cee-
dcds.org.ar/Espanol/09-Downloads/PrEsEntaCion-brUCKMann-
9jUnio.pdf).

El trabajo de bruckmann es visto por algunos como una “geopo-
lítica antiimperialista e integracionista” que tiene por proyecto po-
tenciar las experiencias de los gobiernos progresistas y su integración 
regional, generando una agenda estratégica al interior de algunas ins-
tancias regionalistas como la de la (UnasUr) (Fornillo 2015: 137) 
que busca la articulación de la soberanía de los recursos naturales. 

lourdes regueiro (2008) plantea los tlCs como parte de una ló-
gica de acumulación capitalista a nivel internacional. “Para ello, toma 
como referente el papel de los recursos estratégicos en el proceso de 
acumulación, busca explicar cómo a través del Área de libre Comer-
cio para las Ámericas (alCa) y los tratados de libre Comercio (tlCs) 
se materializa el proceso de expropiación de los recursos ubicados 
fuera de las fronteras de ese país, y enfatiza el papel del Mercosur en 
tal estrategia, indagando las razones, naturaleza y límites de su resis-
tencia. Finalmente, identifica los rasgos del proceso de reconfigura-
ción de los espacios de integración y participa del debate en torno de 
esas propuestas” (regueiro 2008: 12). 

la obra brinda información y análisis importantes sobre los avan-
ces de los EEUU en torno al acaparamiento de recursos minerales y 
de agua. Pero no sugiere una tipología particular de los procesos de 
integración ni brinda una metodología para analizar sistemáticamen-
te estas relaciones.

Para regueiro (2008: 16), “el rediseño hegemónico en el marco de 
la globalización supone un modelo de funcionamiento del capitalismo 
que garantice a las corporaciones estadounidenses la preservación de 
un papel dominante en la economía mundial y que les otorgue “una 
capacidad diferenciada para disponer de los recursos mundiales” (Ce-
ceña y Porras, 1995:145), y a sus productos acceso irrestricto a los 
mercados.”

aponte García (2014, 2015) propone el concepto de nuevo regio-
nalismo estratégico (nrE). El nrE está caracterizado por tres com-
ponents: un énfasis en los elementos del viejo regionalismo estraté-
gico, especialmente la creación de empresas estratégicas, productos 
y sectores, y las alianzas comerciales e industriales vinculadas al rol 
del Estado como un actor estratégico; el concepto de multidimen-
sionalidad más allá del ámbito económico y los elementos comunes 
emergentes que caracterizan el modelo socioeconómico; y las políti-
cas económicas articuladas alrededor del concepto de soberanía y la 
conformación de un accionar regional alrededor de estas políticas. 
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aponte García (2014, 2015) conceptúa la soberanía y la identidad 
geopolítica vinculada a la formación y al actorness de las regiones en 
torno al concepto de luk Van langenhove (2011)3; y enfocada en las 
contradicciones de producción y comercio a nivel internacional que 
dan lugar a un nuevo regionalismo estratégico en el cual vienen a ocu-
par un lugar importante las empresas públicas estratégicas frente a 
las transnacionales. En ese sentido, soberanía regional se estructura 
en torno a la dicotomía empresas transnacionales (Etn)/Empresas 
nacionales y los conflictos entre éstas.

luego aplica esta teorización para explorar cómo la alianza boli-
variana-tratado Comercial de los Pueblos (alba-tCP) presenta alter-
nativas a las crisis alimentaria y energética, y a un análisis de cómo es-
tos procesos contribuyen a la transformación de la economía política 
internacional. al abordar las contradicciones de la economía política 
internacional de los alimentos y de la energía (específicamente petró-
leo), plantea que las iniciativas del alba-tCP proponen alternativas 
a las contradicciones. Este proceso regional va de la mano con el de 
articular políticas económicas concretas lanzadas en algunos de los 
países miembros del alba-tCP, particularmente Venezuela, bolivia 
y Ecuador. 

 la lucha por una estrategia regional de soberanía y de protec-
ción de los recursos naturales frente a las empresas transnacionales 
es lo que ata este ensayo con el trabajo que he desarrollado en los úl-
timos años. Entonces, para darle continuidad a la investigación, quise 
extender y aplicar la metodología al caso de los recursos naturales y 
los regionalismos en general. Esto me condujo a profundizar en la 
geopolítica crítica y el neoextractivismo.

LA LiteRAtuRA PARA DeSARRoLLAR LA MetoDoLoGÍA  
que PRoPoneMoS 
los expertos reconocen que las medidas cuantitativas y los métodos 
basados   en análisis de bases de datos son muy escasos en el marco de 
las Cadenas de Valor globales. las consecuencias son que los análisis 
CVG se basan en encuestas, estudios de caso, o datos que no se com-
pilan sobre una base anual. Por lo tanto, la información recopilada es 
principalmente descriptiva y los datos no se pueden generar para ana-
lizar los patrones de comercio y producción dentro de las regiones. De 

3 Para Van langenhove (2011: 18), “la soberanía existe en muchas formas variadas y 
está sujeta a interpretaciones cambiantes. Como tal, no se le puede abordar como un 
principio absoluto, si no como un constructo social. Esto significa que la soberanía existe 
solo vía el reconocimiento de los otros y a través de la reciprocidad”.
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otra parte, en términos generales, los análisis CVG no se acercan al es-
tudio de un grupo de empresas transnacionales vinculadas a los datos 
de exportación e importación a nivel de una industria a nivel mundial.

Dentro de la literatura de las CVG, la información sobre las em-
presas responsables de los flujos de comercio no está disponible por-
que es confidencial y la manejan las oficinas de aduanas en todo el 
mundo. Es por eso que los investigadores se han basado en los estu-
dios de casos, las encuestas o los datos a nivel del establecimiento o 
empresa, para cerrar esta brecha. El reto sigue sin resolverse: cómo 
obtener información sobre las empresas y cómo puede esta informa-
ción ser atada conceptualmente a estos flujos comerciales. 

 Un grupo de investigadores han respondido a la primera bre-
cha mediante la presentación de un argumento para la compilación 
de nuevas estadísticas, su reelaboración, la minería de datos y la crea-
ción de vínculos entre los conjuntos de datos existentes (sturgeon y 
Gereffi 2009: 5). En esta sección se presenta una breve revisión de la 
literatura centrada en la falta de una base de datos integrada, seguido 
de un análisis detallado del método de aponte García desarrollado 
para entender los mapas de comercio y producción intra- regionales 
del alba-tCP. luego se plantean los objetivos específicos de la meto-
dología al aplicarse al caso de las cadenas de petróleo.

“En la revisión de literatura para generar esta metodología, los 
trabajos más importantes son los de sanjaya lall (2000), Henryk Kier-
zkowski (2001), robert Feenstray Gary Hamilton (2006); timothy 
sturgeon y Gary Gereffi (2009); y timothy sturgeon y olga Memedo-
vic (2010), porque todos contribuyeron con conceptualizaciones que 
vincularon datos de comercio internacional a conceptos de cadenas 
globales utilizando estadísticas de bases de datos existentes, específi-
camente, la de Un Comtrade.” (aponte García, 2014: 203).

Estas contribuciones han proporcionado nuevos marcos con-
ceptuales y metodologías. Entre los marcos conceptuales, son sig-
nificativas las contribuciones de la Fragmentación de la producción 
(Kierzkowski 2001); el Comercio internacional, las cadenas de valor 
globales, la modernización industrial y las funciones empresariales 
(sturgeon y Gereffi 2009); y el de Mapeo de cadenas de comercio y 
producción intra-regionales (aponte García, 2011).

El concepto de fragmentación de la producción de Kierzkowski 
es diferente de aquel utilizado en el marco CVG. su análisis del cre-
cimiento de las piezas y los componentes fue visto como una confir-
mación de la propagación de las cadenas globales de valor, a pesar de 
que no proporciona un enlace a una categoría de negocios o concepto.

sturgeon y Gereffi (2009) argumentan a favor de la recopilación 
de datos económicos a nivel de los establecimientos o empresas de 
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acuerdo a las funciones de negocio que pueden proporcionar un 
mapa de la cadena de valor. Entre estas funciones se encuentran: la 
gerencia estratégica, el desarrollo de producto o servicio, mercadeo, 
las ventas y el manejo de las cuentas; los insumos intermedios y la 
producción de materiales; las adquisiciones; las operaciones (código 
de la industria; el transporte; la logística y distribución; la gestión y el 
gobierno corporativo; la gestión de los recursos humanos, la tecnolo-
gía y el desarrollo de procesos, la infraestructura firme; y los clientes 
y el servicio post-venta (sturgeon y Gereffi, 2009: 23) Estos autores 
han dedicado esfuerzos en los Estados Unidos, el banco Mundial y 
las naciones Unidas para promover la idea de que estos datos sean 
generados y compilados por instituciones como la oficina del Censo 
de Estados Unidos. 

sturgeon y Memedovic (2010) clasificaron los bienes de acuer-
do a la codificación de las Categorías Económicas amplias (bEC 
por sus siglas en inglés de broad Economic Categories) de consu-
mo, bienes de capital e intermedios y calcularon que el comercio 
mundial de bienes intermedios ha superado el de otras categorías. 
Presentan este resultado como prueba de la aparición de las CVG. 
Hacen hincapié en que los patrones dependen en gran medida de 
las características de los productos específicos e industrias y que, 
por lo tanto, las políticas industriales generales y generalizadas 
deben ser evitadas. sin embargo, en términos generales, aunque 
todas estas contribuciones adelantaron la investigación en torno a 
cómo utilizar los datos existentes para analizar cadenas, ninguna 
aplicó los métodos para analizar las relaciones de comercio-pro-
ducción al interior de un acuerdo de integración regional ni vincu-
la los datos con la actividad de empresas transnacionales (aponte 
García, 2015: 203).

 aponte García (2011) ha utilizado la base de datos de United 
Nations Commodity Trade (Un Comtrade), además de los datos cua-
litativos sobre las empresas regionales. Ella convierte los datos sobre 
las exportaciones intra-regionales de la alianza bolivariana (alba-
tCP) --de clasificación industrial estándar a código de categoría eco-
nómica amplia (bEC); y luego clasifica los datos por diez categorías 
todas pertenecientes a un nuevo concepto de la empresa Grannacio-
nal multilatina (EGn). las EGns surgieron en el contexto de la alian-
za bolivariana como empresas estatales mixtas regionales entre los 
países del alba-tCP. De este modo, los datos de exportación están 
vinculados a la gama de actividades comprendidas en una categoría 
específica de negocio, la de las EGns .

Existe una vertiente heterodoxa de los estudios de las cadenas. 
Estos buscan desarrollar y aplicar críticamente nuevas metodologías 
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y marcos en el análisis de la producción de las mercancías, el inter-
cambio y el consumo en la economía mundial contemporánea.  

Entre estas se incluyen las cadenas productivas globales, los siste-
mas de Provisión (soP) y otros enfoques. Estos enfoques representan 
intentos útiles para investigar los vínculos de producción-consumo 
y distribución en el capitalismo global contemporáneo. Hasta ahora, 
sin embargo, ha habido una escasez de trabajo analítico que utiliza 
las categorías de la economía política marxista en “estudios de las 
materias primas”. 

 Esta investigación propone alternativas ante el problema con-
ceptual y metodológico señalado anteriormente. Plantea que logra 
esto mediante la vinculación de los datos comerciales de la base de 
datos de comercio de bienes de las naciones Unidas (Un Comtrade); 
con datos del Energy Intelligence Weekly y del servicio Geológico de los 
Estados Unidos (UsGs por sus siglas en inglés que significan United 
States Geological Survey). Entonces, una vez se obtuvieron y organi-
zaron los datos, se analizó la base de datos para las cadenas de pro-
ducción de petróleo y los patrones de las empresas transnacionales. 
la base de datos integrada es una contribución, ya que este tipo de 
producto de investigación no existe en la actualidad. 

la investigación se basa en el diseño de una metodología origi-
nal (que se explica en detalle en la sección Diseño de la investigación 
relacionada con la brecha 2) que aponte García ha desarrollado y ha 
aplicado al caso de la alianza bolivariana (alba-tCP) y a las cadenas 
intrarregionales de Puerto rico-tratado de libre Comercio de Centro-
américa-república Dominicana (Pr y el CaFta-Dr) y Puerto rico y 
el tratado de libre Comercio de américa del norte (Pr y el tlCan). 
El trabajo previo de la investigadora en el desarrollo de medidas cuan-
titativas para llevar a cabo los análisis de las CVG ha recibido el reco-
nocimiento académico, como lo demuestra la publicación de artículos 
en revistas revisadas por pares, la invitación para enseñar seminarios 
técnicos a nivel internacional; y por el reconocimiento académico 
de la metodología como un marco pionero. según lo declarado por 
Michelutti (2012: 7): “Utilizando los datos Comtrade de las naciones 
Unidas, además de los datos cualitativos sobre la producción regional, 
aponte García (2011) es pionera en un nuevo marco de análisis para 
entender cómo el alba está trabajando en la práctica”. 

 Hasta donde aponte García ha podido investigar, este tipo de 
análisis nunca se ha llevado a cabo para el comercio de los Estados 
Unidos en el petróleo y para las empresas nacionales e internacionales 
del petróleo desde una perspectiva geopolítica crítica que aborde la 
situación de los países invadidos y sancionados, así como los que ar-
ticulan la soberanía petrolera. aponte García considera que la investi-
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gación aplicada a las cadenas de petróleo hará posible la compilación 
de datos sobre las empresas internacionales. De esta manera, se puede 
hacer una contribución para cerrar la brecha que se ha mencionado 
anteriormente. Este tipo de análisis puede allanar el camino para que 
otras contribuciones se acerquen al estudio de otros recursos no reno-
vables.

aunque a nivel de la región se han desarrollado iniciativas im-
portantes para mapear las cadenas, y un buen número de ellas han 
sido reconocidas por la CEPal (2013a), lo que no existe aún es un 
sistema interconectado de datos que permita llevar a cabo análisis 
integrados del nivel de producción y de empresas con los datos de co-
mercio internacional (exportaciones e importaciones). De forma tal, 
los análisis de cadenas dependen muchas veces de estudios de caso 
con metodología cualitativa o de bases de microdata que no están 
fácilmente accesibles. 

Estas necesidades han sido abordadas en la literatura de cade-
nas y diferentes autores han propuesto metodologías para solucio-
nar los problemas. Uno de los grandes retos sería poder relacionar 
los datos de comercio internacional (de la base de United Nations 
Commodity Trade) con los de empresas a nivel de las aduanas de 
cada país. Esto permitiría analizar cuáles empresas son las que están 
exportando. De esta manera, se podría caracterizar el perfil de las 
transnacionales, así como de las empresas estatales y de las peque-
ñas y medianas empresas (PYMEs), y se podría analizar qué están 
exportando, y cuáles son los rubros vinculados a estas empresas que 
han captado una participación creciente en la participación de los 
mercados internacionales. 

Dentro de este contexto, el trabajo de ruy Mauro Marini puede 
releerse desde la literatura de re-primarización, las cadenas de valor 
internacional y las empresas transnacionales. Es fundamental desa-
rrollar una reformulación teórica y metodológica del enfoque de las 
cadenas globales de valor, capaz de sumar y articular algunos de los 
aspectos aquí observados para poner en diálogo campos teóricos has-
ta ahora precariamente conectados, tales como los de regionalismos, 
geopolítica de los recursos naturales y empresas transnacionales. 

CeRRAnDo LA BReChA 1: unA tiPoLoGÍA De LoS PRoCeSoS De 
inteGRACión en AMéRiCA LAtinA Y eL CARiBe que PeRMitA 
AnALizAR BAJo qué ReGión Y tiPo De ReGionALiSMo Se 
uBiCAn LoS ReCuRSoS nAtuRALeS
Esta sección incluye una explicación del diseño de la investigación 
para cerrar la brecha 1 y el análisis de los resultados vinculando los 
regionalismos y recursos naturales. 
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DiSeño De LA inveStiGACión
El diseño de la investigación es cuantitativo descriptivo. El análisis de 
cada uno de los conceptos (regionalismo, criterio geopolítico, recursos 
naturales, y empresas transnacionales) se operacionaliza vinculando 
el constructo con la información disponible en una base de datos. 

El concepto de regionalismo se operacionaliza en base a la elabo-
ración de datos de la organización Mundial del Comercio. El concep-
to de regionalismo se vincula al análisis de los datos que identifican al 
regionalismo abierto con un tipo de modelo económico centrado en 
tratados de libre comercio, apertura a la inversión extranjera y creci-
miento basado en exportaciones. 

Para efectos del análisis que nos ocupa, se han organizado los 
países en grupos geográficos: arco del Pacífico, sur-américa (predo-
minantemente atlántico), y las islas, que se dividen entre las indepen-
dientes y las no independientes. Estas cuatro categorías se utilizan 
para organizar la información.

bajo estas categorías se ha organizado la información registrada 
por la organización Mundial del Comercio para establecer una tipo-
logía de acuerdos regionales bajo los viejos regionalismos, los nuevos 
regionalismos, los acuerdos con actores extra-regionales y las mega-
regiones. Cada una de estas categorías contiene subcategorías. Por 
ejemplo, los viejos regionalismos se dividen en: acuerdos bilaterales, 
bilaterales con el cual un país es un acuerdo de integración regional 
(air), y así subsiguientemente. 

a esta tipología se han sumado las iniciativas pertenecientes al 
nuevo regionalismo de la alianza bolivariana para nuestra américa-
tratado Comercial de los Pueblos (alba-tCP), la Comunidad de Es-
tados latinoamericanos y del Caribe (CElaC) y la Unión de naciones 
de sur américa (UnasUr), que no está reconocidos ni registrados 
por la organización Mundial del Comercio (oMC). 

todas las definiciones que aplican a las categorías de los viejos 
regionalismos y de los acuerdos con los actores extra-regionales son 
tomadas de la base de datos de la oMC. la participación en los nue-
vos regionalismos se analizó de acuerdo a la información presentada 
en los portales del alba, y de información compilada en torno a la 
CElaC y la UnasUr.

los dos criterios geopolíticos se operacionalizan de la siguiente 
manera. El primero, la clasificación del riesgo político y el de la evalua-
ción de riesgo general, se generó en base a la clasificación del Econo-
mist Intelligence Unit (EiU). El propósito de presentar esta información 
es que permite por un lado, el acceso a una base de datos que clasifica 
los países con regularidad proveyendo así una continuidad en el análi-
sis. Por el otro lado, porque el EiU refleja una postura conservadora que 
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ilustra claramente que los países del viejo regionalismo abierto quedan 
ubicados en la mejor clasificación, a y b, mientras que los del nuevo 
regionalismo estratégico quedan ubicados en la peor clasificación, C 
y D. aunque no incluye a todos los países de la región, es útil hacer 
referencia a la clasificación que establece el Economist Intelligence Unit 
en torno a los criterios de riesgo político. además, el criterio político 
que establece el Economist Intelligence Unit (EiU) se utiliza para avalar 
como positivo este modelo de regionalismo abierto y rechazar como 
negativo el modelo asociado al nuevo regionalismo estratégico. 

El segundo criterio, la clasificación geopolítica en torno a la situa-
ción del petróleo, se operacionaliza de dos maneras. Para propósitos 
del análisis general del petróleo, se identifica cada país seleccionado 
en base a si es país invadido o sancionado. Para identificar a los san-
cionados se utiliza la información provista por los EEUU y disponi-
ble a través de http://www.bscn.nl/sanctions-consulting/sanctions-list-
countries. Para identificar a los países que han implantado políticas 
de soberanía petrolera, nos referimos al trabajo anterior de aponte 
García y a la búsqueda por internet. Para identificar a los países per-
tenecientes a Petrocaribe, una alternativa de integración energética 
regional liderada por Venezuela, se obtiene la información del portal 
de la organización de Petrocaribe. 

bajo estas categorías geográficas se presenta luego una tipología 
parcial de recursos naturales que caracteriza a la región. la informa-
ción sobre los hidrocarburos y minerales estratégicos se obtiene de 
la base de datos del servicio Geológico de los Estados Unidos (UsGs 
por sus siglas en inglés). El UsGs es la entidad que genera los datos 
sobre las reservas y la capacidad productiva de las facilidades mineras 
e hidrocarburíferas de la región. Es decir, américa latina y el Caribe 
no genera sus propios datos y depende de los datos de los EEUU para 
conocer la situación de sus recursos naturales. 

El UsGs define una lista de minerales estratégicos y calcula el 
por ciento de dependencia que tiene los EEUU de la importación neta 
de cada uno de éstos. también compila información similar para el 
caso de los hidrocarburos. Esta investigación compiló la información 
pertinente a cada uno de estos recursos. 

Para el UsGs, las rupturas en la cadena de suministro han sido 
durante mucho tiempo una preocupación del gobierno y de la indus-
tria (UsGs 2016). (Ver http://www.usgs.gov/blogs/features/usgs_top_
story/going-critical-being-strategic-with-our-mineral-resources/). El 
que sea crítico está determinado por los usos industriales y comer-
ciales de las materias primas. aunque en la actualidad no existe una 
definición única del gobierno de EEUU, en términos generales, un mi-
neral estratégico puede ser definido como uno que es importante para 
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la economía de la nación; no tiene muchos reemplazos; proviene prin-
cipalmente de países extranjeros; y/o está expuesto a las interrupcio-
nes del suministro (debido a desastres naturales, las guerras civiles y 
las huelgas laborales) que vulneran a la nación (EEUU) (UsGs 2016). 
(Ver http://www.usgs.gov/blogs/features/usgs_top_story/going-critical-
being-strategic-with-our-mineral-resources/).

En cuanto al recurso agua, la información sobre los acuíferos 
transfronterizos proviene de http:// americas transboundary aquifers 
inventory. overview, isarM, p. 8-9 http://www.isarm.org/dynamics/
modules/sFil0100/view.php?fil_id=248

la operacionalización del concepto empresas transnacionales se 
lleva a cabo compilando y reorganizando la información que provee 
la base de datos del UsGs. 

AnáLiSiS De LoS ReSuLtADoS. vinCuLAnDo ReGionALiSMoS  
Y ReCuRSoS nAtuRALeS
El Cuadro 1 (en página siguiente) presenta una tipología para estable-
cer vínculos entre las regiones, los regionalismos y los recursos natu-
rales. Esta cuadro resume la información por región, regionalismo y 
recursos naturales que se presenta como el apéndice 1.

Para efectos del Cuadro 1, se identifican cuatro regiones. la re-
gión del arco del Pacífico incluye los siguientes países: Chile, Colom-
bia, Costa rica, Ecuador, El salvador, Guatemala, Honduras, México, 
nicaragua, Panamá, y Perú. la región sur américa (predominante-
mente atlántico) incluye a argentina, belice, bolivia, brasil, Guyana, 
Guyana Francesa, Paraguay, surinam, Uruguay, y Venezuela. la re-
gión de las islas independientes incluye a: antigua y barbuda, baha-
mas, barbados, Cuba, Dominica, Granada, Haití, jamaica, república 
Dominicana, san Cristóbal y nieves, santa lucia, san Vicente y las 
Granadinas, y trinidad y tobago. la región de las islas no-indepen-
dientes incluye a: anguila, aruba, bermudas, bonaire, Caimán, islas, 
Curazao, Guadalupe, islas Malvinas, islas Vírgenes británicas, islas 
Vírgenes, EEUU, Martinica, Monserrate, Puerto rico, saba, san bar-
tolomé, san Eustatio, san Martín, turcos y Caicos, islas. 

los regionalismos se clasifican en ocho categorías. los viejos re-
gionalismos asociados con el regionalismo abierto incluyen los acuer-
dos bilaterales, los plurilaterales y la alianza del Pacífico (aP). los 
nuevos regionalismos incluyen a la alianza bolivariana-tratado Co-
mercial de los Pueblos (alba-tCP) así como los acuerdos de concer-
tación de la Comunidad de Estados latinoamericanos y del Caribe 
(CElaC) y de la Unión de naciones del sur (UnasUr). las últimas 
dos categorías incluyen los acuerdos con actores extra-regionales y los 
acuerdos con megaregiones. 
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Esta clasificación contribuye a establecer un panorama sobre la rela-
ción entre región, regionalismo y recursos naturales. algunos puntos 
significativos sobre esta relación son los siguientes:

El Viejo regionalismo predomina en la categoría del arco del 
Pacífico, tanto con los acuerdos bilaterales como con los plurilatera-
les y la alianza del Pacífico. la alianza del Pacífico tiene a Colombia, 
México, Chile y Perú como miembros. los países observadores extra-
regionales son: australia, España, nueva Zelanda, japón, Francia, 
Portugal, turquía, italia, alemania, suiza, y reino Unido. además, 
los EEUU. 

En la categoría de sur américa y de las islas independientes 
predominan los acuerdos plurilaterales, centrados en el Mercado 
Común del sur (MErCosUr), en la Comunidad de Estados del Ca-
ribe (CariCoM) y en la organización de Estados del Caribe orien-
tal (oECs por sus siglas en inglés que significan Organization of 
Eastern Caribbean States), respectivamente. En los casos de los paí-
ses de sur américa, observamos una baja incidencia de acuerdos 
bilaterales. los acuerdos plurilaterales se refieren sobre todo a los 
de la Comunidad andina (Can) y a UnasUr. En la categoría de las 
islas no independientes predominan los acuerdos plurilaterales en 
los cuáles un país representa un acuerdo de integración regional, 
centrados en el acuerdo europeo que aplica a los territorios de ultra-
mar (oCt por sus siglas en inglés que significan Overseas Countries 
and Territories). 

El nuevo regionalismo predomina en sur américa atlántico 
en la forma de la UnasUr, ya que incluye a todos los países miem-
bros de MErCosUr y de la Comunidad andina (Can). la CElaC 
incluye a casi todos los países, excepto a las islas no independientes. 
la CElaC predomina en la categoría de las islas independientes y 
luego, en la del arco del Pacífico. El alba incluye a países de las 
tres primeras categorías pero excluye a las islas no independientes. 
tiene un componente isleño caribeño fuerte ya que incluye a seis 
islas independientes. 

tanto el alba como la CElaC incluyen a países del Gran Caribe 
mientras que el bloque conformado por Mercosur-Unasur se concen-
tra en sur américa. El alba agrupa a once miembros, nueve de los 
cuales pertenecen al Gran Caribe, dos que miran hacia el Pacífico y 
siete que son islas. la conducción y visión de estos dos procesos se 
nutren de la visión y el liderato de Hugo r. Chávez (hasta su muerte 
en el 2013). 

las islas independientes agrupan a los países que pertenecen a 
la organización de los Estados del Caribe oriental (oECs por siglas 
en inglés que significan Organization of Eastern Caribbean States) y a 
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las de la Comunidad del Caribe (CariCoM por sus siglas en inglés 
que significan Caribbean Community). los espacios vacíos bajo la ca-
tegoría de las islas no independientes dramatiza la exclusión de las 
colonias del proceso regionalista.

las colonias y territorios agrupan a una veintena de islas cari-
beñas que son territorios o colonias de cinco países: Holanda, los 
Países bajos, reino Unido, Francia y los Estados Unidos. las anti-
llas neerlandensas son aruba, bonaire, Curaçao, saba, san Eusta-
quio, y san Martín. las antillas del reino Unido son anguila, ber-
muda, las islas Vírgenes británicas, las islas Caimán, islas Malvinas 
(Falkland), Georgia de sur y las islas sandwich del sur, Montse-
rrate, y las islas turcas y Caicos. las colonias y territorios de los 
Estados Unidos en el Caribe son: Puerto rico, santa Cruz, st. john, 
san tomas, y las islas navaza (deshabitada). las colonias francesas 
en el Caribe son: Martinica, Guadalupe, la Guyana Francesa, san 
Martín, san bartolomeo. 

Con las colonias y los territorios, la Unión Europea (UE) registra 
en la base de datos de la organización Mundial del Comercio (oMC) 
un acuerdo plurilateral (en el cual uno de los socios, la UE, representa 
un acuerdo de integración regional) desde el 1971, identificado como 
un acuerdo de libre comercio bajo el artículo XXiV del Gatt. Este 
acuerdo se conoce como el oCt por sus siglas en inglés que signifi-
can Overseas Countries and Territories. bajo el mismo, se otorga a los 
territorios un estatus legal paradojal. Por un lado están atados consti-
tucionalmente a un estado miembro de la UE, mientras por el otro no 
pertenecen ni son parte de la UE (Gad and adler-nissen 2013: 3). los 
Estados Unidos le otorga libre comercio a sus colonias pero una serie 
de imposiciones afectan la competitividad de las mismas. Por ejemplo, 
en el caso de Puerto rico, todo comercio debe efectuarse utilizando 
únicamente los barcos de la Marina Mercante de los EEUU, una de las 
más caras del mundo. 

los acuerdos con actores extra-regionales incluyen a países de 
Europa y asia. los de Europa se pueden clasificar en tres catego-
rías: el acuerdo plurilateral con las ex-colonias europeas incluidas 
en el Caribbean Forum (CariForUM); tres acuerdos plurilaterales o 
bilaterales con países identificados con el regionalismo abierto y la 
ubicación geográfica del arco del Pacífico; y las islas que todavía son 
territorios o colonias. El acuerdo UE-Mercosur no aparece registra-
do en la base de datos de la oMC como un acuerdo bajo negociación. 
El acuerdo entre los EEUU y Europa se registra como un proceso 
bajo negociación.

El plurilateral, caracterizado porque uno de los socios es un 
acuerdo de integración regional (la Unión Europea), reúne a los paí-
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ses del CariForUM en los acuerdos de Partenariados Económicos4 
(2008). El segundo acuerdo plurilateral es entre la UE y Centro amé-
rica (2013 esperado) y otro entre la UE y Colombia y Perú (2013). 
Entre los acuerdos bilaterales entre la UE y los países de la región 
se encuentra el de la UE-Chile (2005) y el de la UE-México (2000). 
todos estos acuerdos, a excepción del de México, se han firmado a 
partir del 2005. 

los acuerdos de EEUU en la región son fundamentalmente 
acuerdos de libre Comercio. iniciando en el 1994 con el tratado 
de libre Comercio de américa del norte (tlCan), en la actualidad 
EEUU cuenta con cuatro acuerdos bilaterales de libre comercio con 
los países del regionalismo abierto (Colombia-2012; Panamá-2012; 
Chile-2004 y Perú-2009) y dos plurilaterales, el tratado de libre Co-
mercio de américa del norte (tlCan)-1994 y el tratado de libre Co-
mercio de Centroamérica-república Dominicana (CaFta-Dr) (2006).

El acuerdo preferencial de la iniciativa de la Cuenca del Caribe no 
aparece en la base de datos de la oMC. Este acuerdo entró en vigor en 
el 1983, reuniendo a muchos países del Caribe. El Congreso de los Es-
tados Unidos autorizó la continuidad del programa hasta 2020 (http://
www.iipa.com/cbera_cbtpa.html).

las megarregiones apuntan a crear espacios económicos inte-
grados de vasto alcance y abarcan una agenda temática amplia que 
incluye diversas áreas no abordadas por los acuerdos de la organi-
zación Mundial del Comercio (oMC) ni por otros acuerdos previos 
(CEPal, 2013a: 5). Estos espacios impulsarán transformaciones en 
la organización de la producción y el comercio mundial asociadas al 
fenómeno de las redes internacionales de producción, las que están 
en la raíz de las actuales negociaciones megarregionales (CEPal, 
2013a: 5). De estas megarregiones, el acuerdo de asociación trans-
pacífico incluye a 12 países de américa latina, américa del norte, 
asia y oceanía. “En este contexto, el fenómeno del megarregionalis-
mo plantea a américa latina y el Caribe el desafío de profundizar su 
propia integración y de mejorar la calidad de su inserción económi-
ca internacional, ya sea basada en recursos naturales, manufacturas 
o servicios” (CEPal, 2013a: 5). 

El acuerdo transpacífico de asociación Económica Estratégica 
(tPP) fue ideado en su origen por singapur, Chile y nueva Zelanda 
en 2003 (con la incorporación de brunei en 2005). su origen está en 
la firma de un acuerdo entre esos cuatro países (que pasaron a deno-

4 los acuerdos de Partenariado Económico - aPE son un marco para la creación 
de un área de libre comercio entre la Unión Europea y los países aCP (África, Caribe 
y Pacífico). 
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minarse “P4”) el 3 de junio de 2005, que entró en vigor en el 2006. En 
2008, cinco nuevos países (australia, Malasia, Perú, Estados Unidos y 
Vietnam) comenzaron negociaciones para unirse a esta asociación y 
el 12 de noviembre de 2011 fue anunciado un acuerdo general sobre 
los rasgos esenciales de un tPP ampliado. En la actualidad, están en 
proceso de negociaciones para la adhesión de japón, Canadá y Méxi-
co” (Pérez, 2013: 1).

la columna 8 del apéndice 1, cuyo resumen se presenta en la co-
lumna 8 del Cuadro 1, está organizada en orden ascendente por riesgo 
politico, región y país. Del apéndice 1 se desprende que existe una 
asociación entre los países vinculados con el alba-tCP y el riesgo 
político grado C y D (nicaragua, Cuba, bolivia, Ecuador, y Venezuela). 
En este sentido, la localización de los países con clasificación C y D 
está en sur américa atlántico, excepto por Cuba y nicaragua. 

los recursos naturales se clasifican en hidrocarburos, minerales 
y agua. El Cuadro 1 también nos presenta, en las columnas 9-10, el 
número de instalaciones de hidrocarburos o minerales por región. 
la columna 11 establece la existencia de acuíferos transfronterizos 
por país. De esta manera, podemos precisar cuántas instalaciones 
de hidrocarburos y minerales tiene cada región para establecer si 
esos recursos naturales estarían bajo un cierto tipo de regionalis-
mo particular. si tomamos el caso de la alianza del Pacífico como 
ejemplo, podemos aseverar que aunque su representación en la CE-
laC y UnasUr es significativa, esta región es la que más acuerdos 
bilaterales asociados con el viejo regionalismo tiene. Entonces, se 
puede establecer que las 36 instalaciones de hidrocarburos y las 301 
instalaciones de minerales estarían afectadas por el viejo regionalis-
mo o el regionalismo abierto. En estos casos es donde podemos ver 
la convergencia del neoextractivismo con el viejo regionalismo o el 
regionalismo abierto. 

 El Cuadro 2 (en página siguiente) presenta, para hidrocarburos, 
minerales (algunos de estos estratégicos) y otros, el número de insta-
laciones para los cuales aparece al menos un registro en el documento 
del United States Geological Survey (UsGs) 2006 que mapea las ins-
talaciones en américa latina y el Caribe. Estos datos se organizaron 
según el por ciento de dependencia de EEUU de las importaciones 
netas; y por región. se incluyeron todas las categorías para las cuales 
se registran instalaciones aunque el porciento de dependencia no esté 
disponible por el UsGs.

la información se organiza en orden descendiente de dependen-
cia de los productos. los datos se organizaron en el cuadro para poder 
relacionar dichas instalaciones con las categorías de países elabora-
das en el cuadro 1. 
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Cuadro 2
Número de instalaciones mineras, hidrocarburos y otros por región según el por ciento de dependencia de 

EEUU de las importaciones netas, seleccionados, varios años

EUA: Por ciento de 
dependencia de las 
importaciones netas 
de de hidrocarburos, 

minerales no 
combustibles y otros 

Minerales, hidrocarburos 
y otros

Número de 
instalacio-
nes en los 
Países del 
Arco del 

Pacífico (AP) 

Número de 
instalaciones 
en los Países 

de Sur 
América y del 
Atlántico (SAA) 

Número de 
instalaciones 

en las 
Islas Inde-
pendientes 

(II)

Número de 
instalaciones 
en las Islas 

No Inde-
pendientes 

(INI)

Hidrocarburos

72 (2012) Petróleo (crudo)1 20 24 1

Nd Petróleo: productos de 
refinería

9 14 6 1

12 (2009) Gas natural2 7 4 7

Nd Gas natural y petróleo 
crudo

  11  

Nd Gas natural líquido    3

Totales 36 53 17 1

Minerales (2013) y año más reciente disponible 

100 (2013) Grafito  2 9    

100 (bauxita) (2013) 
13 alumina (2013)

Bauxita (y alúmina)   13  7  

100 (2013) Fluorita  2 5    

100 (2013) Manganeso  2 5    

100 (2013) Asbesto   2    

100 (2013) Tántalo   2    

100 (2012) Cuarzo3   1    

100 (2013) Columbio4 (metal) (niobium)  4    

100 (2010) Estroncio (celestita)5 1      

91 (2013) Yodo6 1  

99 (2013) Piedras preciosas 
esmeraldas

4      

92 (2013) Bismuto 4  

86 (2013) Titanio (concentrados 
minerales)

  2

83 (2013) Renio 1

82 (2013) Antinomio 3 4

>80 (2013) Telurio7 1

75 (2013) Zinc 16 5  
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EUA: Por ciento de 
dependencia de las 
importaciones netas 
de de hidrocarburos, 

minerales no 
combustibles y otros 

Minerales, hidrocarburos 
y otros

Número de 
instalacio-
nes en los 
Países del 
Arco del 

Pacífico (AP) 

Número de 
instalaciones 
en los Países 

de Sur 
América y del 
Atlántico (SAA) 

Número de 
instalaciones 

en las 
Islas Inde-
pendientes 

(II)

Número de 
instalaciones 
en las Islas 

No Inde-
pendientes 

(INI)

75 (2013) Cobalto     1

74 (2013) Barita 2      

72 (2013) Estaño 4 20    

59 (2013) Plata 23 1    

46 (2013) Níquel 2 5 4  

43 (2010) Litio8 o Carbonato de litio 1 1

41 (2013) Tungsteno (contenido de)  2 1    

36 (2013) Amonia9 3 10

34 (2013) Nitrógeno (fijo)-Amonia 2

34 (2013) Cobre 55 4

33 (2010) Oro10 35 20; 1 (NI) 1

27 (2013) Magnesita (metal)   2

21 (2013) Sal 1  0

21 (2013) Aluminio 2 31    

13 (2013) Sulfuro 3 2

12 (2013) Hierro y acero  9 28 1

12 (2013) ya 
aparece arriba

Acero 16 9 2

10 (2013) Yeso 1 2

<10 Zirconia11   5

7 (2013) Cemento y subproductos 39 26 6

4 (2013) 85 (2010) Diamantes (industrial); 
(polvo) 

  1    

1 (2011) Caliza12  3 5  

1 (2013) Cal 1 1    

1 (2013) Roca de fosfato 7 5    

E (2005) Plomo13 12 2  

E Molibdeno14 4  

E Arcillas15 1  

E Boro16   6    

E (2013) Zeolita17     1  

Nd Piedra (Stone) 1 Nd Piedra (Stone)
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EUA: Por ciento de 
dependencia de las 
importaciones netas 
de de hidrocarburos, 

minerales no 
combustibles y otros 

Minerales, hidrocarburos 
y otros

Número de 
instalacio-
nes en los 
Países del 
Arco del 

Pacífico (AP) 

Número de 
instalaciones 
en los Países 

de Sur 
América y del 
Atlántico (SAA) 

Número de 
instalaciones 

en las 
Islas Inde-
pendientes 

(II)

Número de 
instalaciones 
en las Islas 

No Inde-
pendientes 

(INI)

Nd Oro y plata  5 7  

Nd Carbón 13 7    

Nd Plomo, plata y/o zinc 6 6    

Nd Ferro-aleaciones18 3 8    

Nd Nitratos (en fertilizantes) 3      

Nd Puzolana 2      

Nd Arena de sílice; arena 
(gravilla)

2 1  3  

Nd Bentonita 1      

Nd Arrabio (pig iron) 1      

Nd Sulfato de sodio 1      

Nd Caolín  1 7    

Nd Metanol 5  

Nd Roca de sal   4    

Nd Cromita   3 2  

Nd Dolomita  1 1    

Nd Ferroníquel  0  2    

Nd Uranio   1    

Nd Urea    1  

Nd Grava (gravel) 1

Totales 301 282  44 1 

Notas: 
Nd: No disponible.
E: Exportador neto.

Fuente: elaboración propia en base a diversas fuentes. Columna 1-2: http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/mcs/2015/mcs2015.
pdf;http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/mcs/2014/mcs2014.pdf; http://www.eia.gov/todayinenergy/detail.cfm?id=10911; 
Energy Information Admnistration, U.S. Natural Gas Imports and Exports: 2008, Table SR1. Energy Information Administration, Natural 
Gas Monthly, Table 2; otros según se especifica en las notas al calce referentes al Cuadro; US. Department of the Interior; Mineral 
Commodity Summaries 2010, US Department of the Interior, U.S. Geological Survey, Bruckmann (2012: 75); US Natural Gas Imports 
and Exports: 2007. Energy Information Administration/Office of Oil and Gas, January 2009, p. 1 http://www.eia.gov/pub/oil_gas/
natural_gas/feature_articles/2009/ngimpexp/ngimpexp.pdf. 
http://www.eia.gov/pub/oil_gas/natural_gas/feature_articles/2010/ngimpexp2009/figure_sr2.htm; Columna 3-6: Elaboración propia 
en base a Bernstein, Rachel, Mike Eros, and Meliany Quintana-Velázquez. 2006. US Geological Survey Open-File Report 2006-1375. 
Table 1 Mineral Facilities of Latin America and Canada. 

1 Dice: “Crude oil imports from the top five foreign suppliers to the United States—which in 2012 were Canada, Saudi Arabia, 
Mexico, Venezuela, and Iraq, in that order—accounted for almost 72% of total U.S. net crude oil imports, the highest proportion since 
1997.” Concentration of U.S. crude oil imports among top five suppliers highest since 1997. April 19, 2013. Fuente: http://www.eia.
gov/todayinenergy/detail.cfm?id=10911



Maribel Aponte García

287

2 Gas natural: US Natural Gas Imports and Exports: 2007. Energy Information Administration/Office of Oil and Gas, 
January 2009, p. 1 http://www.eia.gov/pub/oil_gas/natural_gas/feature_articles/2009/ngimpexp/ngimpexp.pdf . Dato de 
12% es para 2009
3 (2012) Bruckmann, p. 75.
4 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/mcs/2015/mcs2015.pdf, p. 6.
5 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/mcs/2011/mcs2011.pdf, p. 156.
6 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/mcs/2015/mcs2015.pdf, p. 6.
7 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/mcs/2015/mcs2015.pdf, p. 162.
8 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/mcs/2011/mcs2011.pdf, p. 6.
9 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/commodity/nitrogen/mcs-2014-nitro.pdf, p. 112.
10 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/commodity/gold/mcs-2012-gold.pdf http://minerals.usgs.gov/minerals/
pubs/mcs/2011/mcs2011.pdf, p. 6.
11 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/commodity/zirconium/mcs-2014-zirco.pdf, p. 188.
12 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/commodity/lime/mcs-2012-lime.pdf
13 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/commodity/lead/lead_mcs07.pdf
14 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/mcs/2013/mcs2013.pdf, p. 6.
15 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/commodity/clays/mcs-2016-clays.pdf, p. 50.
16 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/commodity/boron/mcs-2016-boron.pdf, p. 38.
17 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/commodity/zeolites/mcs-2016-zeoli.pdf, p. 190.
18 http://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/commodity/ferroalloys/myb1-2010-feall.pdf

El cuadro 2 ilustra varios asuntos importantes. Primero, la explota-
ción de los hidrocarburos está más concentrada en los países de sur 
américa y del atlántico que en los del arco del Pacífico. En las islas 
independientes resalta el caso de trinidad y tobago y en el de las islas 
no-independientes sólo aparece el caso de aruba. segundo, la explo-
tación de los minerales estratégicos con 100 por ciento de dependen-
cia está ubicada mayormente en los países saa con la excepción de la 
bauxita y la alúmina que se ubica también en las islas independientes. 
Cuba y trinidad-tobago resaltan en el caso de las islas independientes 
y para las islas no-independientes no se registran datos. tercero, en 
las ini no se ubican instalaciones de minerales estratégicos importan-
tes, excepto una instalación de petróleo y una de oro. Cuarto, para los 
minerales estratégicos con niveles de dependencia de 0-99, las insta-
laciones se ubican tanto en los países saa como en los aP, con una 
incidencia menor en los países ii y prácticamente ninguna actividad 
en las ini.

las reservas probadas de petróleo de la región sitúan a Venezuela 
como el país con las mayores reservas de este hidrocarburo. De hecho, 
a partir de los hallazgos recientes de nuevas reservas en ese país, Ve-
nezuela es el primer país en el mundo con las mayores reservas de pe-
tróleo (seguido de arabia saudita). En la región, a Venezuela le siguen 
brasil y Ecuador como los países con las reservas más significativas de 
petróleo en la región. Venezuela también descubrió nuevas reservas de 
gas en años recientes, y este descubrimiento lo ha situado en el primer 
lugar en la región. la lucha desatada por los Estados Unidos contra el 
alba-tCP se debe en gran medida a que los Estados Unidos quieren 
poder controlar los abastos de petróleo y gas en ese país. 
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En cuanto al recurso agua, hay que tomar en consideración los 
acuíferos y el Mar Caribe como zonas de bienes regionales. En el pla-
neta tierra, sólo un tres por ciento del agua es agua dulce, el resto es 
salada. El Cuadro 3 localiza geográficamente los acuíferos por país 
y por categoría regional. Cabe destacar que dos de los acuíferos más 
importantes se encuentran en sur américa: la Cuenca del amazonas 
y el sistema del acuífero Guaraní (Mercosur) (bruckmann 2012: 39).

Cuadro 3
Acuíferos transfronterizos por código de representación en el mapa, país y categoría regional

Acuíferos Transfronterizos según la referencia del mapa Países

Arco del Pacífico

8N San Diego-Tijuana; 9N Cuenca Baja del Río Colorado;
10N Sonoyta-Pápagos; 11N Nogales; 12N Santa Cruz;
13N San Pedro; 14N Conejos Médanos-Bolsón de la Mesilla; 15N Bolsón del 
Hueco-Valle de Juárez; 16N
Edwards-Trinity-El Burro; 17N Cuenca Baja del Río Bravo/Grande.

México-Estados Unidos

1C Soconusco-Suchiate/Coatán; 2C Chicomuselo-Cuilco/Selegua; 3C Ocosingo-
Usumacinta-Pocón-Ixcán; 4C Márquez de Comillas-Chicoy/Xaclbal; 5C Boca del 
Cerro-San Pedro; 6C Trinitaria-Mentón.

Guatemala-México

12C Motagua; 13C Chiquimula-Copán Ruinas Guatemala-Honduras

14C Esquipulas-Octopeque-Citalá Guatemala-Honduras-El 
Salvador

15C Ostúa-Metapán; 16C Río Paz El Salvador-Guatemala

17C Estero Real-Río Negro Honduras-Nicaragua

18C Sixaola Costa Rica-Panamá

1S Choco-Darién Colombia-Panamá

10S Tulcán-Ipiales Colombia-Ecuador

11S Zarumilla Ecuador-Perú

12S Puyango-Tumbes-Catamayo-Chira Ecuador-Perú

18S Concordia/Escritos-Caplina Chile-Perú

Islas Independientes

1CB Masacre; 2CB Artibonito; 3CB Los Lagos; 4CB Pedernales. Haití-República Dominicana

Arco del Pacífico y Sur América Atlántico

7C Península de Yucatán-Candelaria-Hondo Guatemala-México-Belice

8C Mopán-Belice; 9C Pusila-Moho; 10C Sarstún; 11C Temash. Guatemala-Belice

2S Táchira-Pamplonita; 3S La Guajira Colombia-Venezuela

13S Amazonas Bolivia-Brasil-Colombia-
Ecuador-Perú-Venezuela
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Acuíferos Transfronterizos según la referencia del mapa Países

14S Titicaca Bolivia-Perú

17S Ollague-Pastos Grandes Bolivia-Chile

29S El Cóndor-Cañadón del Cóndor Argentina-Chile

Sur América Atlántico

4S Grupo Roraima Brasil-Guyana-Venezuela

5S Boa Vista-Serra do Tucano-North Savanna Brasil-Guyana

6S Zanderij; 7S Coesewijne; 8S A-Sand/B-Sand. Guyana-Surinam

15S Pantanal Bolivia-Brasil-Paraguay

16S Agua Dulce Bolivia-Paraguay

19S Aquidauana-Aquidabán 20S; Caiuá-Bauru-Acaray Brasil-Paraguay

21S Guaraní; 22 Serra Geral Argentina-Brasil-Paraguay-
Uruguay

23S Litoráneo-Chuy; 24S Permo-Carbonífero. Brasil-Uruguay

25S Litoral Cretácico; 26S Salto-Salto Chico. Argentina-Uruguay

27S Puneños Argentina-Bolivia

28S Yrendá-Toba-Tarijeño Argentina-Bolivia-Paraguay

9S Costeiro Brasil-Guayana Francesa

Fuente: elaboración propia en base a ISARM 2007 Sistemas Acuíferos Transfronterizos, p. 8-9.
http://isarm.org/sites/default/files/resources/files/1%20Sistemas%20Acu%C3%ADferos%20Transfronterizos%20en%20
las%20Am%C3%A9ricas.pdf 

Existe un traslapo de los ecosistemas territoriales con los asentamien-
tos humanos, la actividad empresarial productiva y los regionalismos 
en el contexto de modelos de regionalismos divergentes. Esto crea si-
tuaciones complejas que generan impedimentos para la planificación 
y gobernanza ambiental. Ejemplos de ésto son: los intereses petrole-
ros estatales o internacionales en pugna con los pueblos originarios 
asentados en los territorios indígenas. En muchos países de américa 
latina con reservas comprobadas significativas de petróleo y gas, los 
yacimientos se encuentran en el subsuelo de territorios indígenas, se-
gún ilustra el mapa disponible en http://raisg.socioambiental.org/sys-
tem/files/petroleo_0.jpg, que muestra la ubicación de lotes petroleros 
de la amazonía en los países del arco del Pacífico. Como bien ilustra 
el mapa, estos lotes petroleros están ubicados ya bien sea en áreas na-
turales protegidas o en territorios indígenas. En términos generales, 
aunque los pueblos originarios tienen título sobre las tierras ances-
trales, los estados nacionales tienen título sobre el subsuelo y otorgan 
concesiones a las empresas nacionales o internacionales de petróleo 
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para explotar el recurso. Este es uno de los grandes conflictos eco-
territoriales del siglo XXi e ilustra claramente el traslapo de intereses 
en conflicto.

otros ejemplos son los intereses madereros en el amazonas y 
la deforestación; la contaminación de los acuíferos transfronteri-
zos por la extracción minera; el agotamiento de los recursos pes-
queros del Mar Caribe generado por la sobre pesca y la contami-
nación de los barcos cruceros; y los proyectos de la iirsa. Una de 
las preocupaciones más importantes es que la iirsa no contiene 
un plan estratégico de gobernanza ambiental. sin embargo, según 
ilustra el mapa disponible en http://www.territorioindigenaygober-
nanza.com/proyectosdeinfraestructura.html, la iirsa plantea diez 
ejes de integración y desarrollo que atraviesan todo el continente 
suramericano. 

Esta sección presentó una tipología de los procesos regiona-
listas en américa latina y el Caribe que permite analizar bajo qué 
región y regionalismo se ubican los recursos naturales; y detallar la 
distribución de instalaciones de empresas vinculadas con la explo-
tación de los hidrocarburos y los minerales estratégicos por país y 
por región. 

CeRRAnDo LA BReChA 2: unA BASe De DAtoS inteGRADA 
que vinCuLe eL AnáLiSiS De LAS CADenAS Con eL De LAS 
ACtiviDADeS De LAS eMPReSAS tRAnSnACionALeS
Esta sección incluye una explicación del diseño de la investigación 
para cerrar la brecha 2 y el análisis de los resultados que incluyen 
cómo se creó la base de datos en ocho pasos. 

DiSeño De LA inveStiGACión Y MetoDoLoGÍA
El Cuadro 4 recoge la relación entre los constructos conceptuales. la 
primera columna establece los componentes de la cadena de produc-
ción y distribución del petróleo. la segunda columna parea algunos 
de los eslabones de la cadena con categorías del comercio exterior. la 
tercera columna establece la fuente y bases de datos de donde se pue-
de obtener la información necesaria para ir construyendo el mapeo de 
la cadena de petróleo. la cuarta columna relaciona las categorías de 
la primera columna con las categorías conceptuales del análisis Mar-
xista utilizado por ruy Mauro Marini y otros.
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Cuadro 4
Relación entre constructos

Componente de la Cadena Categorías de comercio 
exterior

Empresas Relación con 
Marini

 Exploración de las reservas  Comercio exterior 
-capital

 USGS, Hoovers, Investment 
Map, otros

D-M-Mp y Ft-P…
Flujos y acervos

Capital Comercio exterior –
bienes de capital

UN Comtrade

Extracción y producción de 
petróleo crudo

USGS, Hoovers, Investment 
Map, otros

…P…M’

Transporte de petróleo crudo

Primarios Comercio exterior –
bienes primarios

UN Comtrade M’D’

Refinación de petróleo USGS, Hoovers, Investment 
Map, otros

….P….M’

Transportación y almacenamiento 
de derivados de petróleo

Intermedios y finales Comercio exterior bienes 
intermedios

UN Comtrade …P…M’
M’-D’

Distribución y comercialización 
de los derivados

Consumo final Comercio exterior bienes 
de consumo

M’-D’

Fuente: elaboración propia.

En este pareo, son importantes las definiciones siguientes refe-
rentes a la cuarta columna. supone un ejercicio conceptual para 
vincular los constructos de la cadena a las categorías marxistas 
para relacionarlos con el trabajo de Marini. Por “ciclo del capital” 
se hace referencia al movimiento por el cual el capital se valoriza 
pasando de la forma dinero (D) a la forma de mercancías (M) (me-
dios de producción y fuerza de trabajo, Mp y Ft) en lo que es la pri-
mera fase de la circulación, para dar lugar a la fase de producción 
donde surgen nuevas mercancías (M’) que luego se transforman en 
dinero (D’) en la fase de circulación final.” (Marx 2006: 51) “Y que 
ésta subordinación se manifiesta de diferentes maneras y en cada 
una de las tres fases del proceso cíclico del capital como relación 
social: esfera de la circulación inicial (D – M), de la producción de 
mercancías (M – P – M’) y de la circulación de mercancías finales 
(M’ – D’)” (lópez y belloni, 2015: 51). Esta columna ejemplifica 
cómo se podrían relacionar estos constructos con las categorías 
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marxistas, aunque los resultados no se reportan explícitamente en 
ese formato.

En esta investigación, aponte García aplicó la metodología desa-
rrollada anteriormente para clasificar y organizar los datos de las ex-
portaciones de los tres países y de los EEUU de acuerdo al Código ta-
rifario armonizado (Hs por sus siglas en inglés de Harmonized Tariff 
Schedule). El Cuadro 5 especifica los conceptos; los pasos utilizados 
en el método para compilar y organizar la data; y la fuente de donde 
se obtuvieron los datos.

Cuadro 5
Concepto y Pasos en el Método

Compilar y organizar la data Fuente o base de datos

1. Criterio geopolítico: sanciones impuestas por los 
EEUU; implementación de políticas de soberanía 
petrolera. 

Data on Sanctions based on:
http://www.bscn.nl/sanctions-consulting/sanctions-list-
countries

2. Las importaciones de petróleo por parte de los EEUU 
de los tres países: los invadidos (Iraq); los sancionados 
(Venezuela); y los dos con soberanía petrolera 
(Venezuela y Ecuador).

Data importaciones: United Nations Commodity Trade 
Database

3. Las exportaciones desde los EEUU y Venezuela a 
Petrocaribe (de bienes intermedios de la industria 
petrolera). 

Data exportaciones: United Nations Commodity Trade 
Database

4. Las compañías presentes en los tres tipos de países 
(compañías nacionales e internacionales): los invadidos 
(Iraq); los sancionados (Venezuela); y los dos con 
soberanía petrolera (Venezuela y Ecuador).

Data compañías: Energy Information Administration y 
US Geological Service

5. Crear base de datos Procedimiento

6. Convertir la data on de las importaciones y 
exportaciones desde y hacia los EEUU a las categorías 
de la cadena (por código BEC). 

Extraer la data por código armonizado 2007 (HS 2007) 
y convertirla a las Categorías Económicas según tablas 
de correspondencia disponibles en http://unstats.un.org

7. Identificar la posición a lo largo de la cadena Provista por código BEC

8. Identificar las compañías presentes en cada uno de 
los tres países. 

Escoger un punto en el tiempo (año) para cada uno de 
dos periodos, 2000-2006 y 2007-2014. Se escoge un 
punto en el tiempo porque la data no está disponible 
para todos los años. 

Fuente: elaboración propia.

El constructo de geopolítica se operacionaliza en la investigación uti-
lizando tres conceptos: los países invadidos, los sancionados y los paí-
ses que han implementado políticas de soberanía petrolera frente a las 
empresas transnacionales. Para identificar a los sancionados se utiliza 
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la información provista por los EEUU y disponible a través de http://
www.bscn.nl/sanctions-consulting/sanctions-list-countries. Para iden-
tificar a los países de américa latina que han implementado políticas 
de soberanía petrolera se analiza si los países han reestructurado su 
industria petrolera a favor de las compañías nacionales versus las in-
ternacionales. En este sentido, soberanía se define como el conflicto 
entre las compañías nacionales e internacionales por los recursos na-
turales, en este caso, los no renovables. 

la investigación utilizó un diseño de investigación concluyen-
te para mapear y analizar, durante el periodo 1995-2014 y para tres 
Grupos de Países (los invadidos (iraq); los sancionados (Venezuela); y 
los que han promovido la soberanía Petrolera (Venezuela, Ecuador y 
bolivia)), la siguiente información: las empresas petroleras que ope-
ran en cada país; si los Estados Unidos impusieron sanciones contra 
estos países; cambios en las importaciones de productos primarios del 
petróleo proveniente de estos países; las exportaciones de los EEUU 
de bienes de capital hacia estos países; y las exportaciones de bienes 
intermedios de EEUU hacia los países miembros de Petrocaribe. los 
datos se compilaron a partir de bases de datos diferentes, incluyendo: 
Energy intelligence agency, naciones Unidas, la base de datos del Un 
Comtrade, y Us investment Map.

los objetivos específicos de este componente de la investigación 
son: analizar si la cadena de valor se ha reestructurado, es decir, si los 
Estados Unidos aumentó las importaciones de bienes primarios de 
los países invadidos (iraq) y sancionados (Venezuela); si la iniciativa 
de integración regional en torno a Petrocaribe ha logrado reestruc-
turar las cadenas de valor; y si las políticas de soberanía petrolera en 
Venezuela, Ecuador y bolivia han logrado cambiar la situación de la 
presencia de empresas nacionales e internacionales del petróleo.

LoS oCho PASoS PARA GeneRAR LA BASe De DAtoS
Esta sección detalla los ocho pasos que se siguieron para crear la base 
de datos. En el primer paso, se estableció el criterio geopolítico en 
base a las sanciones impuestas por los EEUU a varios países y en 
torno al concepto de soberanía petrolera. En el segundo paso, aponte 
García compiló y analizó los datos de comercio internacional de las 
importaciones de petróleo por parte de los EEUU de los tres tipos de 
países: los invadidos; los sancionados y dos con soberanía petrolera 
(Venezuela y Ecuador). En el tercer paso, hizo lo mismo para las ex-
portaciones desde los EEUU y Venezuela a Petrocaribe. En el cuar-
to paso compiló la información sobre las compañías internacionales 
presentes en los tres tipos de países. Entonces integró la información 
para generar la base de datos (quinto paso). 
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Una vez creada la base de datos, utilizó el Cuadro de conversión 
de Código tarifario armonizado a Categorías Económicas (bEC) (sex-
to paso). El código bEC clasifica los bienes en función de si son bienes 
primarios, procesados, bienes de capital, equipos y partes y accesorios 
de transporte primario, bienes de consumo y bienes no especificados 
en otra parte (en su mayoría de uso militar). 

En el séptimo paso, estas categorías se utilizaron para clasificar 
las categorías de los bienes a lo largo de las cadenas de producción y 
distribución de la industria petrolera. los bienes primarios se coloca-
ron aguas arriba en la cadena; los productos procesados   se colocaron 
a lo largo de la cadena, y los bienes de consumo se situaron aguas 
abajo. Entonces, las cadenas productivas regionales fueron creadas 
como matrices de códigos armonizados (Hs por sus siglas en inglés 
de Harmonized System Codes)-bEC por industria y país. Como re-
sultado, la clasificación de los datos de la geopolítica del comercio 
de exportaciones e importaciones nos permitió analizar, para cada 
registro de exportaciones, la siguiente información: periodo; país que 
reporta el dato; socio comercial; código de Hs; código de bEC; la 
descripción de los productos básicos; la industria y el valor de la ex-
portación. Este tipo de clasificación de datos nos permite analizar lo 
que cada miembro estaba produciendo y exportando a los EEUU y lo 
que EEUU y Venezuela exportaron a Petrocaribe; y también, cómo 
los mapas comerciales y las cadenas de producción regionales se con-
forman en la industria. 

En el octavo paso, aponte García creó unos cuadros para iden-
tificar cuáles son las corporaciones internacionales y nacionales que 
están activas en la industria petrolera de cada uno de los tres países 
(iraq, Venezuela, Ecuador y bolivia). 

se plantea presentar el abordaje metodológico como un análisis a 
ser replicado en el caso de cada uno de los minerales estratégicos que 
posee la región de forma tal que la información que se genere sea de 
utilidad para el observatorio del sur. 

Una vez la base de datos integrada se creó, aponte García llevó a 
cabo el análisis de cómo los mapas de los recursos no-renovables se 
están redibujando y reestructurando a través de los cambios geopolí-
ticos.

CeRRAnDo LA BReChA 3: CóMo LoS MAPAS De LoS ReCuRSoS 
no-RenovABLeS Se eStán ReDiBuJAnDo Y ReeStRuCtuRAnDo 
A tRAvéS De LoS CAMBioS GeoPoLÍtiCoS
Esta investigación busca generar una metodología que permita ana-
lizar si los mapas de la cadena de petróleo de Estados Unidos rela-
cionados con las actividades de las empresas transnacionales, se 
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han reestructurado en algunos países como respuesta a los cambios 
geopolíticos y a la implementación de políticas de soberanía petrole-
ra. Entre los países estudiados están: los invadidos (iraq), los sancio-
nados (Venezuela), los que han implementado políticas de soberanía 
petrolera en américa latina (Venezuela, Ecuador y bolivia) así como 
(Petrocaribe).

El análisis se estructuró en torno a dos preguntas de investigación: 
¿Qué muestran los datos de comercio exterior sobre cómo 

la geopolítica ha reestructurado las cadenas de valor? ¿Qué nos 
muestran los datos de las empresas transnacionales sobre cómo 
la geopolítica ha reestructurado la industria del petróleo a nivel 
internacional? 

Este análisis se aplicó primero al caso de iraq. se analizó la re-
estructuración de la industria y la entrada del capital internacional 
que ocupó el espacio que antes sólo tenía la compañía nacional de 
petróleo. luego se analizó si después de la invasión del 2003, y la en-
trada del capital internacional, se observó un aumento en los flujos y 
el acervo de capital hacia iraq. Entonces, se analizó si estos patrones 
geopolíticos van aparejados de un control del petróleo crudo. Para 
constatar esto, se analizó la reestructuración empresarial al interior 
de la industria de petróleo en iraq y si el comercio exterior en bienes 
primarios de petróleo aumentó de iraq hacia los EEUU. 

Como país sancionado se utiliza el caso de Venezuela. Como país 
de soberanía petrolera, se presentan los casos de Venezuela y algunos 
datos sobre Ecuador. también se presenta el caso de Petrocaribe.

El Diagrama 1 (en página siguiente) ilustra la conceptualización. 
Muestra que el suministro de petróleo proviene de las importaciones 
y de la producción en los EEUU. Entre los países de los cuales los 
EEUU importa petróleo encontramos las clasificación según criterio 
geopolítico: los invadidos, los sancionados, los que han implementa-
do la soberanía petrolera y otros. junto con la producción de los po-
zos petroleros localizados en los EEUU y la fracturación hidráulica 
(este tema no se cubre en este trabajo), los EEUU obtienen la materia 
prima para procesamiento. Este procesamiento abarca una serie de 
industrias, entre las que se destacan las de productos directamente 
asociados con los hidrocarburos (como la gasolina) y las industrias de 
productos derivados como la de petroquímica y plásticos, entre otras. 
los productos que generan estas industrias se canalizan hacia el con-
sumo local y las exportaciones.
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Diagrama 1
Cadena del Petróleo

Fuente: elaboración propia en base a United States Geological Survey, 2015: 5, Mineral commodity summaries, disponible en http://
dx.doi.org/10.3133/70140094.

AnáLiSiS De LoS ReSuLtADoS. LA ReeStRuCtuRACión A tRAvéS De 
LoS CAMBioS GeoPoLÍtiCoS: eL CASo DeL PetRóLeo
¿Porqué enfocar esta investigación en el petróleo? El siglo XXi será 
recordado en la historia por la guerra sobre las reservas de hidrocar-
buros restantes (petróleo y gas). ante el agotamiento de estos recursos 
no renovables, a tasas actuales de consumo, el planeta ahora tiene 
suficiente petróleo para cuarenta años5 y suficiente gas para 55 años6.

los conflictos y las guerras por el resto de las reservas de pe-
tróleo han empeorado mientras nos acercamos al límite de estos re-
cursos renovables. Desde el año 2000, muchos de los diez países con 
las reservas probadas más grandes (ver Gráfico 1) ya han enfrentado 
conflictos, derrocamientos de gobiernos, golpes de estado y guerras. 
Ya para febrero de 2015, los Estados Unidos habían intervenido o 

5 http://www.ft.com/cms/s/0/dab951a0-194b-11dc-a961-000b5df10621.
html#axzz3o0G7yQsq

6 http://www.bp.com/en/global/corporate/about-bp/energy-economics/statistical-
review-of-world-energy/review-by-energy-type/natural-gas/natural-gas-reserves.html
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impuesto sanciones a irán, iraq, libia, rusia y Venezuela.7 lo que 
distingue a Venezuela y rusia en este contexto es que ocupan, res-
pectivamente, el primer lugar en las reservas de petróleo (Gráfico 1) 
y de gas en el mundo.

Gráfico 1
Los diez países con las mayores reservas de petróleo en el mundo  

(en billones de barriles)

Fuente: elaboración propia en base a Journal, 2014; y http://www.eia.gov/countries/index.cfm?view=consumption.

 
  

Estos conflictos se enmarcan en dos contradicciones de la econo-
mía política internacional de los hidrocarburos. la primera con-
tradicción es que los países consumidores más grandes no son los 
mayores propietarios de las reservas probadas del mundo, como 
se puede deducir del Cuadro 6. la segunda contradicción es que 
en muchos de los países con las mayores reservas probadas de pe-
tróleo y gas, el recurso está en manos de las compañías petroleras 
nacionales que pertenecen a la organización de Países Exporta-
dores de Petróleo (oPEP), mientras que los países consumidores 
más grandes no son propietarios, en términos generales, de compa-
ñías petroleras nacionales (CPn) y dependen de empresas privadas 
transnacionales (Etns) .

7 http://www.bscn.nl/sanctions-consulting/sanctions-list-countries
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Cuadro 6
Reservas mundiales probadas de petróleo (2015) y Consumo (2014).  

En orden decreciente de número de barriles por día

Reservas Mundiales Probadas 2015 Consumo mundial de petróleo 2014 

Billones de 
barriles

Países En billones 
de barriles

 Millones 
de barriles 

al día

Countries Millones 
de barriles 

al día

>200 Venezuela (CPN)(OPEP) 298 >10 Estados Unidos 19

Arabia Saudita (CPN) (OPEP) 268 7-10 China 10.3 (2012)

100-200 Canadá (ETN) 172 4-7 Japón 4.4

Irán (CPN) (OPEP) 158 2-4 Brasil 2.8 (2012)

Iraq (CPN) (OPEP) 144 Canadá 2.4

Kuwait (CPN) (OPEP) 104 Alemania 2.4

50-100 Emiratos Árabes Unidos (CPN) (OPEP) 98 India 3.6 (2012)

Rusia (CPN) 80 Corea del Sur 2.3

25-50 Libia (CPN) (OPEP) 48 México 2.0

Nigeria (CPN) (OPEP) 37 Rusia 3.2 

Kazajstán (CPN) 30 Francia 1.7 

China (CPN) 25 Reino Unido 1.5

Qatar (OPEP) 25 Países Bajos 1.0

Brasil (CPN) 15 Tailandia 1.0 (2012)

Algeria (CPN) (OPEP) 12 <1  200 países  

Fuente: elaboración propia en base a Oil and Gas Journal, 2014; Aponte García (2014: 120) y http://www.eia.gov/countries/index.
cfm?view=consumption

la Plena soberanía Petrolera se construye haciendo y logrando que las 
empresas petroleras nacionales establezcan iniciativas empresariales 
estratégicas a nivel del Estado y en el ámbito de la empresa. Por lo 
tanto, la soberanía se conceptualiza en términos de la dicotomía CPn/
Etn para crear una nueva gobernanza de los recursos estratégicos 
vinculados al desarrollo con inclusión. El concepto de soberanía se 
ha articulado en torno a la re- nacionalización de los hidrocarburos, 
el rescate de la fuga de capitales y la redistribución de los beneficios 
de hidrocarburos hacia proyectos sociales a nivel nacional, así como 
en la creación de empresas regionales estatales mixtas e iniciativas de 
integración regional energéticas.
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LA ReeStRuCtuRACión De LA CADenA: LA APRoPiACión DeL ReCuRSo 
Y LA entRADA De LAS eMPReSAS tRAnSnACionALeS en iRAq
la reestructuración de la cadena es clara en el caso de iraq. a partir 
de la invasión del 2003, los EEUU aumentan las importaciones de 
bienes primarios de petróleo provenientes de iraq. además, los datos 
del UsGs muestran una reestructuración del control del petróleo por 
parte de las empresas transnacionales. El Cuadro 7 muestra que en el 
2006 (tres años después de la invasión), tanto la producción de petró-
leo crudo como la refinación estaban aún primordialmente en manos 
de la compañía nacional de petróleo iraquí. sin embargo, ya para el 
2012, las empresas internacionales tanto de capital privado como pú-
blico habían entrado a participar de la producción de petróleo crudo y 
de la refinación de este hidrocarburo. Entre las empresas que se deta-
llan en el cuadro aparecen las gubernamentales o nacionales de China 
(China Petroleum Corporation), de rusia (lukoil y Gazprom); y las 
privadas tales como Exxon Mobil (de capital EEUU) y la royal Dutch 
shell. En el Cuadro 7, se destacan en negritas las empresas nacionales 
de iraq para destacar cuáles permanecieron del 2006 al 2012.

Cuadro 7
Iraq

Empresas operadoras principales y dueños de mayor 
capital 

Campos petroleros principales Capacidad 
anual

Iraq Crudo 2006

North Oil Co. (Gobierno) Ain Zaleh, Ajil, Balad, Bai Hassan, 
East Baghdad, Jambur, Kirkuk, 
Sufaiya,Tikrit, y West Butmah Fields

South Oil Co. (Gobierno) Abu Ghraib, Amara, Burzurgan, 
Fakka, Halfaya, Luhais, Majnoon, 
Nahr Umar, North Rumaila, South 
Rumaila, West Qurna, y Zubair Fields

Iraq productos refinados 2006

Midland Refineries Co. (Gobierno) Refinería Daura en Daura 110,000

South Refineries Co. (Gobierno) Refinería Basra en Basra 150,000

Iraq Crudo 2012

North Oil Co. (Gobierno, 100%) Kirkuk, Gobernación de Kirkuk 280

BP p.l.c., 38%; China National Petroleum Corp. (CNPC), 37%; 
South Oil Co., 25%

Rumaila, Gobernación de Al Basrah 1,350

China National Petroleum Corp. (CNPC), 75%, y North Oil Co., 
25%

Al-Ahdab, Gobernación de Wasit 140
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Empresas operadoras principales y dueños de mayor 
capital 

Campos petroleros principales Capacidad 
anual

China National Petroleum Corp. (CNPC), 37.5%; South Oil Co., 
25%; Petronas Carigali International Sdn Bhd, 18.75%; Total 
S.A., 18.75%

Halfaya, Gobernación de Maysan 70

CNOOC Ltd., 63.75%; Iraq Drilling Co., 25%, y Türkiye 
Petrolleri Anonim Ortaklığı (TPAO),11.25%

Maysan, Gobernación de Maysan 450

DNO International ASA, 55%; Genel Enerji A.S. 25%, y 
Kurdistan National Oil Co. 20%

Tawke, Región de Kurdistan 100

Eni S.p.A., 32.81%; Missan Oil Co., 25%; Occidental 
Petroleum Corp., 23.44%; Korean Gas Corp. (Kogas), 17.75%

Zubair, Gobernación de Al Basrah 270

Exxon Mobil Corp., 60%; Royal Dutch Shell plc, 15%; Oil 
Exploration Co., 25%

West Qurna 1, Gobernación de Al 
Basrah 

400

Gazprom OAO, 30%; Oil Exploration Co., 25%; Korean Gas 
Corp. (Kogas) 22.5%; Türkiye Petrolleri Anonim Ortaklığı 
(TPAO), 7.5%

Badra, Gobernación de Wasit 170

Lukoil Oil Co., 56.25%; South Oil Co., 25% Statoil ASA, 
18.75%

West Qurna 2, Gobernación de Al 
Basrah 

NA

North Oil Co. (Government, 100%) Kirkuk, Gobernación de Kirkuk 280

Petronas Carigali International Sdn Bhd, 45%; Japex, Misan 
Oil Co. Corp., 30%; South Oil Co., 25%

Garraff, Gobernación de Dhi Qar 35

Royal Dutch Shell plc, 45%; Petronas Carigali International 
Sdn Bhd, 30%; Missan Oil Co., 25%

Majnoon, Gobernación de Al Basrah 18

Sociedade Nacional de Petróleos de Angola 
(Sonagol), 75%, and South Oil Co., 25%

Qiayarah, Gobernación de Ninawa 120

Sociedade Nacional de Petróleos de Angola 
(Sonagol), 75%, and North Oil Co., 25%

Najmah, Gobernación de Ninawa 110

Taq Taq Operating Co. Ltd. (Genel Enerji A.S., 55%, and Addax 
Petroleum Corp., 45%)

Taq Taq, Región de Kurdistan 105

Iraq 2012 refinados

Midland Refineries Co. (Gobierno, 100%) Refinería Daura en Daura 142,300

Kar Oil & Gas Co. (Privada) Erbil 40,000

North Refineries Co. (Gobierno, 100%) Baiji (Salahudin) 135,800

ídem Baiji (North) 170,000

South Refineries Co. (Gobierno, 100%) Gobernación de Al Basrah 142,300

ídem Kirkuk 30,000

do Gobernación de An Najaf 30,000

do Nassiriyah-Samawah 30,000

do Haditha 16,000

do Khanagin/Alwand 12,000
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Empresas operadoras principales y dueños de mayor 
capital 

Campos petroleros principales Capacidad 
anual

do Muftiah 4,500

do Qaiyarah-Mosul 4,000

Fuente: elaboración propia en base a datos del United States Geological Survey.

si se compara la participación de la compañía nacional de petró-
leos de iraq en el 2006 con el 2012, puede observarse de la infor-
mación en el Cuadro 7 que north oil Co. todavía aparece como 
participante en el 2012 en la producción de petróleo crudo. sin 
embargo, se ha reestructurado la localización de los campos de pe-
tróleo principales. En el 2006 las facilidades de north oil Co. in-
cluían los campos petroleros de Ain Zaleh, Ajil, Balad, Bai Hassan, 
East Baghdad, Jambur, Kirkuk, Sufaiya,Tikrit, y West Butmah. En el 
2012, sólo aparece registrado el campo de Kirkuk, Kirkuk Governo-
rate como el que está operando. 

Cuando comparamos los campos en los cuales operaba la south 
oil Co. de iraq en el 2006, vemos que para el 2012, sólo aparece la 
south oil Co. operando como empresa mixta con compañías naciona-
les o internacionales de otros países. Por ejemplo, la south oil apare-
ce con una empresa mixta con China (China national Petroleum Cor-
poration) y con british Petroleum (bP) y en vez de operar los campos 
de Abu Ghraib, Amara, Burzurgan, Fakka, Halfaya, Luhais, Majnoon, 
Nahr Umar, North Rumaila, South Rumaila, West Qurna, and Zubair 
Fields como hacía en el 2006, sólo aparece operando en los campos 
de Rumaila, Al Basrah Governorate. además, de controlar un 100% de 
la propiedad, pasa a controlar un 25% del capital en estas empresas 
conjuntas. Esto se repite en otros casos. 

En refinación, siguen operando las refinerías south y Midland del 
gobierno en el 2012. además, aparece la north oil del gobierno como 
participante en la fase de refinería. sólo aparece una nueva compañía 
privada en este renglón. 

Estos acontecimientos van aparejados de cambios en el acer-
vo, los flujos y las exportaciones de bienes de capital desde los 
EEUU hacia iraq. según muestra el Gráfico 2, el acervo de capital 
internacional hacia iraq era prácticamente inexistente hasta 2002. 
luego de la invasión del 2003, el acervo crece significativamente. 
Esto sugiere que la geopolítica de la invasión vino aparejada de la 
apropiación de la industria petrolera y que el capital internacional 
se dirigió hacia la inversión en ese país. Es importante clarificar 
que los datos de los flujos y el acervo de capital incluyen todas las 
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industrias, no sólo la petrolera. las exportaciones de bienes de ca-
pital se refieren sólo a la industria petrolera.

Gráfico 2
Iraq: Indicadores de capital en dólares US a precios corrientes

Fuente: elaboración propia en base a datos de United Nations Conference Trade and Development (UNCTAD) y United Nations 
Commodity Trade Database (UN Comtrade).
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Estos patrones de cambios geopolíticos van aparejados de la apropia-
ción del petróleo crudo que reestructura la cadena de valor internacio-
nal. Evidencia de este proceso es el aumento en el comercio exterior 
en bienes primarios de petróleo de iraq hacia los EEUU, según mues-
tra el Gráfico 3.

Gráfico 3
Importaciones de bienes primarios de petróleo desde Iraq hacia los EEUU (en dólares US a precios corrientes)

Fuente: elaboración propia en base a datos de United Nations Commodity Trade Database (UN Comtrade).
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Después de la invasión de 2003, la importación de bienes prima-
rios de la industria del petróleo aumenta significativamente, más 
que duplicándose hasta el 2007. En el 2008, las importaciones 
crecen vertiginosamente y luego caen en el 2009. Para el 2014, 
siguen siendo casi el triple de lo que EEUU importaba antes de la 
invasión.

El caso de Venezuela ilustra tanto tendencias opuestas y simi-
lares a las de iraq, según se analizará en la siguiente sección. Estas 
consideraciones son importantes en la medida que el caso de iraq 
puede representar un alerta de reestructuraciones impulsadas por 
el capital transnacional que pueden repercutir en Venezuela, sobre 
todo a raíz de los intentos desestabilizadores que ha vivido el país 
desde que impuso la soberanía Petrolera. a partir de la muerte 
del presidente Chávez, la presión contra el gobierno de nicolás 
Maduro ha ido incrementándose en la modalidad de los Golpes de 
Estado “suaves”.

LA SoBeRAnÍA PetRoLeRA en LA ReGión Y LAS SAnCioneS  
iMPueStAS A venezueLA
Vinculado con la soberanía petrolera como política pública y enmar-
cado en el contexto del nuevo regionalismo estratégico, los datos de 
Venezuela muestran la desinversión de las compañías transnaciona-
les y la reestructuración de la industria del petróleo marcada por dos 
tendencias. 

la primera es el fortalecimiento de la compañía nacional Petró-
leos de Venezuela sociedad anónima (PDVsa), de 100% capital gu-
bernamental. la segunda tendencia es la regionalización de las opera-
ciones de PDVsa en américa latina y el Caribe. Esta sección presenta 
primero la reestructuración de PDVsa y luego la de la Petrocaribe 
(con algunos datos sobre Petroamérica), la inciativa de integración 
regional planteada por Venezuela.

El Cuadro 8 muestra que del 2002 al 2012 PDVsa reestructuró la 
industria en Venezuela. aunque el proceso hacia la soberanía petro-
lera se promueve desde el 1999 cuando el presidente Hugo r. Chávez 
Frías accede al poder, es a partir del 2002, cuando se ejecuta el golpe 
de estado contra Chávez combinado con el paro petrolero que se ace-
lera el proceso de reestructuración. 
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Cuadro 8
Venezuela

Empresas operadoras principales y dueños 
de mayor capital

Campos petroleros principales Capacidad anual

Venezuela Crudo2 2002 

Petróleos de Venezuela S.A. (Gobierno, 100%) Campos en los estados de Anzoategui, 
Apure, Falcon, Guarico, Monagas, and Zulia 

1,393

Petrozuata (Conoco Inc., 50.1%; Petróleos de 
Venezuela S.A., 49.9%)

Complejo Industrial José, Estado 
Anzoategui 

38

Cerro Negro (Exxon Mobil Corporation, 
41.665%; Petróleos de Venezuela S.A., 
41.665%; Veba Oil & Gas, 16.67%)

ídem 39

Venezuela Refinado 2002

ídem Refinerías en Amuay y Cardon, Estado 
Falcon;Puerto La Cruz and San Roque, 
Estado Anzoategui; El Palito, Estado 
Carabobo; Bajo Grande, Estado Zulia 

450

Venezuela Crudo 2012

Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA) 
(Gobierno, 100%)

Campos en los estados de Anzoategui, 
Apure, Falcon, Guarico, Monagas, y Zulia 

750

Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA) 
(Gobierno, 60.8%, y Chevron Corp., 39.2%)

Campo Boscan en Estado Zulia 750

Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA) 
(Gobierno, 74.8%, y Chevron Corp., 25.2%)

Campo LL–652 en el lago Maracaibo 2,200

Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA) 
(Gobierno, 70%, y Chevron Corp., 30%)

Campo Hamaca en la faja del Orinoco 800

Empresas conjuntas con Corporación 
Venezolana de Petróleos3 [Petróleos de 
Venezuela S.A. (PDVSA), 100%]

Varias localidades 150

Venezuela Refinado 2012

Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA) 
(Gobierno, 100%)

Refinerías en Paraguana y Cardon, Estado 
Falcón; Bajo Grande, Estado Zulia; El Palito, 
Estado Carabobo; Puerto La Cruz y San 
Roque, Estado Anzoategui 

1,300

Fuente: elaboración propia en base a datos del United States Geological Services (USGS).

lo que detalla el Cuadro 8 es que en el 2002 las compañías inter-
nacionales de petróleo eran dueñas de la mayoría en las empresas 
mixtas con el gobierno de Venezuela. Por ejemplo, Petrozuata era 
mayoría capital de Conoco inc, empresa internacional de capital 
norteamericano, y minoría de PDVsa (49.1%). Esto se repetía en los 
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casos de Cerro negro y otros. Ya en el 2012, esta caracterización se 
revierte. PDVsa pasa a obtener la mayoría en la propiedad del capi-
tal. Esto ocurre en los casos de los campos de boscan en el Estado de 
Zulia (Gobierno, 60.8%, y Chevron Corp., 39.2%); el campo ll–652 
en el lago Maracaibo (Gobierno, 74.8%, y Chevron Corp., 25.2%); y el 
campo Hamaca en la Faja del orinoco (Gobierno, 70%, and Chevron 
Corp., 30%).

Cuando se analiza el flujo de capital hacia adentro (veáse Grá-
fico 4), Venezuela exhibe una patrón descendente promedio entre el 
1997 y el 2009. a partir del 2010, los flujos aumentan nuevamente. Es 
importante recordar que el dato de flujo de capital aplica a todas las 
industrias y no solamente a la del petróleo. Visto como tendencia, este 
gráfico plantea un proceso de alejamiento del capital internacional 
hacia ese país. Es posible que esta tendencia sea la consecuencia de 
la ascención al poder del comandante Hugo ráfael Chávez Frías en el 
1999 y de la creación de la ley de Hidrocarburos de 2001 que marca 
la agudización hacia la soberanía petrolera.

Gráfico 4
Flujos de Capital hacia Venezuela. En millones de dólares US a precios corrientes

Fuente: elaboración propia en base a datos de United Nations Conference on Trade and Development (UNCTAD).

“Chávez realizó cambios en la Presidencia de PDVsa corridamente 
entre 1999 y 2002 (roberto Mandini, Héctor Cialvaldini, Guacaipuro 
lameda, Gastón Parra luzardo), buscando un presidente que pudiera 
mantener la línea del Estado y no ser absorbido por la gerencia de PD-
Vsa” (aponte García, 2015: 152).
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“al mismo tiempo, la gerencia de PDVsa se estaba aliando con la opo-
sición política para debilitar al gobierno, mediante la restricción de 
las aportaciones fiscales y otros métodos que llegaron a su punto en 
2002. En abril de 2002 hubo un paro patronal de PDVsa, coordinado 
y concertado con una huelga general y un golpe contra el presidente 
Chávez. las manifestaciones de la oposición política generaron con-
tra-manifestaciones de los simpatizantes de Chávez. El golpe tuvo un 
final sorpresivo cuando fracasó, después de tener a Chávez secuestrado 
por dos días anunciando que había renunciado. Posteriormente, luego 
de intentar llegar a la normalidad, en diciembre de 2002 se llevó a cabo 
una segunda huelga nacional y el cierre patronal de PDVsa por 69 
días, lo cual redujo la producción de petróleo de 3.2 MGD en noviem-
brede 2002 a 700 mil en enero de 2003; y una pérdida al país estimada 
en $7.200 millones de dólares. Chávez resistió ante todo esto, vio su 
popularidad crecer, y comenzó a intervenir más activamente” (aponte 
García, 2015: 152).

“Chávez respondió a este segundo paro patronal con el despido de 19 
mil empleados de PDVsa, puso control con mano firme sobre la em-
presa, y comenzó a llamar a la empresa “la nueva PDVsa”. se esti-
ma que en la limpieza de la oposición, la empresa despidió al 67% de 
sus ejecutivos, 67% de su gerencia media, y 56% de sus profesionales 
(Pérez Márquez; citado en Mares y altamirano, 2007a: 211). Chávez 
nombró como nuevo presidente de PDVsa a alí rodríguez araque, un 
ex guerrillero comunista que, al momento, era representante ante la 
organización de Países Exportadores de Petróleo (oPEP). alí rodrí-
guez sirvió como presidente de PDVsa desde principios de 2003 hasta 
noviembre de 2004, y luego fue el ministro de Finanzas de Venezuela. 
En noviembre 2004 Chávez nombró a rafael ramírez, el ministro de 
Energía, como presidente de PDVsa, uniendo las dos responsabilida-
des y los dos enfoques” (aponte García, 2015: 152).

“Mediante la nueva ley de Hidrocarburos de 2001 se definieron los 
roles de PDVsa y el Ministerio, y se decretó una reversión al requisi-
to contenido en la ley de nacionalización de 1975 de participación 
mayoritaria de PDVsa en todas las empresas formadas mediante 
asociaciones con terceros. también se decretó que toda futura in-
versión sería en empresas mixtas, en la que PDVsa tendría parti-
cipación mayoritaria. se reafirmó la autoridad (que estaba vigente 
desde mucho antes) del Estado para modificar unilateralmente los 
términos que tienen que ver con el régimen fiscal en los contratos 
vigentes entre PDVsa y empresas extranjeras y locales” (aponte Gar-
cía, 2015: 152).

según se ilustra en el Gráfico 5, la comparación de los flujos de capital 
de Venezuela con la de otro país sancionado (rusia) y con otros países 
no sancionados (arabia saudita, brasil y México) revela que la dismi-
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nución que se observa en Venezuela para el año 2009 fue observada 
también en brasil, rusia y México, a excepción de arabia saudita. 
ante la crisis de los precios del petróleo, el flujo de capital disminuye 
drásticamente para muchos países. Esta observación es importante 
porque permite contextualizar la disminución experimentada por Ve-
nezuela en el contexto de las tendencias internacionales de la indus-
tria petrolera. 

Gráfico 5
Flujos de Capital de Países Seleccionados. En millones de dólares a precios corrientes

Fuente: elaboración propia en base a datos de United Nations Conference Trade and Development (UNCTAD).

Cuando se analiza lo que EEUU importó de los países invadidos (iraq y 
libia) con lo de los países sancionados (Venezuela y rusia), según ilus-
tra el Gráfico 6, se observa que la curva de iraq y de Venezuela son muy 
similares. En el caso de iraq, la importación de bienes primarios crece 
significativamente después del 2003, el año de la invasión. En el caso 
de Venezuela, también se observa un crecimiento importante a partir 
del 2003. Esto es significativo ya que a partir del 2001 cuando se firma 
la ley de Hidrocarburos, y cónsono con la disminución en los flujos de 
capital hacia adentro que vimos en el Gráfico 4, se hubiese esperado 
que los EEUU disminuyeran las importaciones desde Venezuela. 

también es significativo en el Gráfico 6 el aumento que refleja ru-
sia desde el 2002. Ese aumento persiste aún para el año 2009 caracte-
rizado por una caída abrupta en las importaciones de los EEUU. libia 
también muestra un aumento para este año. la invasión de libia que 
se concreta en el 2011 da paso a un aumento en el 2012. aunque los 
números de libia son menores a los de iraq, Venezuela y rusia, es im-
portante recordar que este país tiene las mayores reservas de petróleo 
del continente africano.
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Gráfico 6
Bienes Primarios de Petróleo-lo que EEUU importa de los países invadidos y los sancionados,  

en dólares US a precios corrientes

Fuente: elaboración propia en base a datos de United Nations Commodity Trade Database (UN Comtrade).

aunque de primera instancia, la similitud de las curvas de Venezuela e 
iraq en el Gráfico 6 sugerirían la “iraquización” de Venezuela, visto en 
un contexto más amplio, el comportamiento de la curva se repite para 
otros países aliados de los EEUU. El Gráfico 7 (en página siguiente) 
muestra que los países ricos en petróleo que son aliados de los EEUU, 
como Canadá, arabia saudita y México, muestran patrones similares 
a los de Venezuela en el auge y las caídas de las exportaciones de bie-
nes primarios hacia los EEUU (lo que EEUU importa de estos países). 
Canadá exhibe una excepción a partir de 2012. 

Esto es importante porque en Venezuela, se plantea el descenso 
en las exportaciones como el fracaso de la política de Chávez y de 
Maduro. sin embargo, visto en un contexto amplio, estos descensos se 
presentan también en los países aliados de los EEUU. En ese sentido, 
pueden estar más asociados con la crisis petrolera y financiera mun-
dial que explota en el 2007.
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Gráfico 7
Bienes Primarios de Petróleo-lo que EEUU importa de los países aliados ricos en petróleo 

comparado con Iraq, Venezuela y Rusia, en dólares US a precios corrientes

Fuente: elaboración propia en base a datos de United Nations Commodity Trade Database (UN Comtrade).

LA ReGionALizACión De LA SoBeRAnÍA De LoS ReCuRSoS nAtuRALeS
Esta reestructuración de la industria al interior de Venezuela va apa-
rejada de otro proceso, la regionalización de la soberanía petrolera. 
Ecuador y bolivia también han revertido la tendencia de predominio 
del capital internacional en los hidrocarburos. a continuación se de-
talla el caso de Ecuador. los datos de bolivia se incluyen como un 
apéndice. 

eCuADoR
la soberanía petrolera no es un caso aislado en la industria petrolera 
venezolana. Procesos similares se han llevado a cabo en otros paí-
ses productores de hidrocarburos de sudamérica, particularmente en 
bolivia y Ecuador. El 4 de septiembre de 2007, Ecuador decretó que 
el 99 % de las ganancias extraordinarias del petróleo sería para los 
ecuatorianos (en lugar del 50 % existente con anterioridad al decre-
to) (“reglamento de aplicación de la ley número 42-2006 reforma-
toria a la ley de Hidrocarburos”) (Disponible en http://www.nodo50.
org/caminoalternativo/boletin1/159-10.htm). bolivia nacionalizó sus 
hidrocarburos el 1 de mayo de 2006. De acuerdo con el decreto, la 
nueva distribución de los ingresos derivados de la producción de pe-
tróleo y gas sería de 82 % para el Estado y el 18 % restante de las 
compañías petroleras. (Disponible en http://www.larepublica.com.uy/
economia/209576-bolivia-nacionaliza-hidrocarburos).
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“En Ecuador, en el 2009 se expidió la ley orgánica de Empresas 
Públicas (loEP), y se creó en el sector petrolero una nueva con-
figuración con dos empresas públicas. En abril de 2010, mediante 
los Decretos Ejecutivos 314, 315, Petroecuador pasó a ser empresa 
pública para gestionar y actuar en todas las fases hidrocarburífe-
ras, mientas que Petroamazonas se deslindó de Petroecuador y pasó 
a ser empresa pública dedicada exclusivamente a la exploración y 
explotación de hidrocarburos (Decretos Ejecutivo 314-315, 2010).” 
(Parra, rony. 2015: 11).

En bolivia, el estado boliviano ha ido tomando el control de indus-
trias estratégicas mediante un proceso de nacionalización. Esto in-
cluye sectores estratégicos tales como hidrocarburos (2006), minero 
(2007), y eléctrico (2010), así como de otros sectores –telefonía (2008), 
cemento (2010). 

“la nacionalización de los recursos energéticos coincidió con una au-
mento sostenido de sus precios, lo que permitió al gobierno recaudar 
una cantidad récord de ingresos provenientes del impuesto Directo a 
Hidrocarburos (iDH), y destinarlo a gasto de capital y a inversión pú-
blica en infraestructura. En lo social, se han dado pasos importantes 
en la reducción de los índices de pobreza y la creación de un sistema de 
protección social mediante la implementación de programas sociales 
de alcance nacional” (Gonzalez Diez, et al (2015: 2)).

El Cuadro 9 muestra que para el 2005, operaban en Ecuador muchas 
empresas internacionales. Entre estas, se destacan sinepetrol de Chi-
le, repsol (España), y Petrobras (de brasil). En el 2013, estas empre-
sas no aparecen como activas. En cambio, aparece PDVsa de Vene-
zuela operando el campo de sacha en conjunto con Petroecuador. En 
el eslabón de refinación, aparecen las mismas empresas y se suma la 
de andes Petróleo Ecuador ltd. 

Cuadro 9
Ecuador

Empresas operadoras principales y dueños 
de mayor capital 

Campos petroleros principales Capacidad 
anual

Ecuador Crudo 2005

Operada por propietario: Empresa Estatal 
Petróleos del Ecuador (Gobierno ecuatoriano, 
100%)

Alrededor de 28 campos activos, encabezados 
por Sacha, Provincia Sucumbios, y Shushufindi, 
Provincia Napo 

71,000

Operada por Sipetrol S.A. (Empresa Nacional 
del Petróleo S.A., Gobierno chileno, 100%)

Biguno, Huachito, Mauro Davalos Cordero, y 
Campos Paraiso, Provincia Napo 

7,000
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Empresas operadoras principales y dueños 
de mayor capital 

Campos petroleros principales Capacidad 
anual

Operada por Alberta Energy Company (AEC) 
Ecuador Ltd. (EnCana Corporation, 100%)

Principalmente campo Dorine. Además, 6 otros 
encabezador por Fanny 18-B y Campos Alice, 
Bloque Tarapoa, Provincia Sucumbios 

20,000

Operada por propietario: City Oriente Ltd., 
100%

Tres campos, encabezados por Tipishca-Huaico, 
Bloque 27, Provincia Sucumbios 

1,500

Operada por propietario: Occidental 
Petroleum Corporation, 100%

Producción principal proviene del campo Eden 
Yuturi, Bloque 15, Provincia Napo, pero también 
de los pozos Indillana y Yanaquincha; Campo 
Limoncocha, Bloque 15, Provincia Sucumbios 

37,000

Operada por propietario: Petrobell Inc., 100% Campo Tigüino, Bloque 30, Provincia Pastaza 1,700

Operada por propietario: Petróleos 
Sudamericanos S.A., 100%

Campo Mascarey, Bloque 11, Provincia Sucumbios 2,400

Operada por propietario: EnCana Corporation, 
100%

Campos Hormiguero, Nantu, Sunka y Wanke, 
Bloque 14, Provincia Napo; campos en Bloque 17, 
Provincias Napo y Pastaza 

3,200

Operada por propietario: Perenco plc Alrededor de siete campos, encabezados por el 
campo Coca-Payamino, Bloque 7, Provincia Napo, 
and el campo Yuralpa, Bloque 21, Provincia Pastaza 

8,100

Operada por propietario: Repsol YPF S.A. Campos Amo, Bogui-Capiron, Daimi, Ginta, e Iro; 
además de otros tres campos pequeños Bloque 16, 
Provincia Napo 

19,300

Operada por propietario: Agip Petroleum 
Ecuador Ltd. (Eni S.p.A., 100%)

Campo Villano, Bloque 10, Provincia Pastaza 7,600

Operada por Ecuador TLC S.A. (Petrobras 
Energía Ecuador S.A. [Petróleo Brasileiro 
S.A., 100%], 100%)

Campos Palo Azul y Pata, Bloque 18, Provincia Napo 11,700

Operada por TecpEcuador S.A.; propiedad de 
Tecpetrol S.A. (Techint S.A., 100%)

Campo Bermejo, Bloque 11, Provincia Sucumbios 3,100

Ecuador Productos Refinados 2005

Operada por propietario: Empresa Estatal 
Petróleos del Ecuador (Gobierno ecuatoriano, 
100%)

Refinería Esmeraldas, Provincia Esmeraldas 40,200

ídem Refinería Libertad, Guayas 16,800

ídem Refinería y planta de gas Amazonas, Provincia Napo 7,300

Ecuador Crudo 2013

Empresa Pública de Hidrocarburos del 
Ecuador (EP Petroecuador) (Gobierno, 100%)

Aproximadamente 26 campos activos, encabezados 
por Sacha, Provincia Sucumbios, y Shushufindi, 
Provincia Napo 

200

Petroamazonas EP (Gobierno, 100%) Aproximadamente 85 campos activos encabezados 
por campos en la cuenca del Amazonas con 
operaciones en las provincias de Orellana, 
Sucumbios, Napo, and Guayas 

105
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Empresas operadoras principales y dueños 
de mayor capital 

Campos petroleros principales Capacidad 
anual

Operaciones Río Napo (EP Petroecuador y 
Petróleos de Venezuela S.A.)

Campo petrolero Sacha 21

Ecuador Productos Refinados 2013

Empresa Pública de Hidrocarburos del 
Ecuador (EP Petroecuador) (Gobierno, 100%)

Refinería Esmeraldas, Provincia Esmeraldas 110

ídem Refinería La Libertad, Provincia Santa Elena 45

ídem Complejo Industrial Shushufindi 20

ídem Refinería Sucumbios 2

Andes Petroleum Ecuador Ltd. ídem 4

Fuente: elaboración propia en base a datos del United States Geological Survey.

“En la Disposición tercera del Decreto nº 315, ya mencionado, se 
explicó que “la sociedad de economía mixta de propiedad de la em-
presa estatal de Petróleos del Ecuador Petroecuador y sus filiales, se 
transformarán en empresas subsidiarias de EP Petroecuador”. las 
tres filiales de la empresa Petroecuador (Petroproducción, Petroin-
dustrial y Petrocomercial, antes de 2010), se transformaron en seis 
en EP Petroecuador: con Petroproducción: que exploró y explotó 
hidrocarburos; Petroindustrial: dedicada a la industrialización de 
petróleo y Petrocomercial: que operó en el transporte y la comercia-
lización de productos refinados para el mercado interno más Petro-
amazonas, Petropenínsula y Petrotransporte” (Ecuador. asamblea 
nacional, 2013).

se estipularon así cuatro tipos de contratos (de asociación, prestación 
de servicios, de obras y de gestión compartida), “manifestando el rol 
interventor del estado en la planificación para la regulación del sector 
petrolero, eliminando la vieja herencia de la entrega gratuita de los 
recursos y del espacio territorial para beneficio de las empresas priva-
das” (Ecuador. asamblea nacional, 2013).

“En un contexto general esta renegociación de contratos marcó un hito 
y cambió las condiciones entre Estado-empresa. Por un lado el Estado 
recuperó la posesión de la producción como dueño del recurso, lo que 
ha permitido que pueda disponer del petróleo para afianzar acuerdos 
bilaterales, conseguir mejores precios en ventas spot o simplemente 
transar con países que requieren este commodity, lo cual es beneficioso 
para el Estado en términos geopolíticos” (Parra 2013: 85). “…mientras 
en el periodo denominado de nacionalización se marcaron nuevas re-
glas para la intervención privada y se migraron todos los contratos a 
un único modelo de prestación de servicios, bajo el cual se reconoce a 
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la contratista una tarifa por barril extraído y todo el crudo es propie-
dad del Estado. la participación del Estado en la renegociación fue 
superior al 70%, y en contratos de campos maduros y de la decima 
ronda superaron el 90% de renta” (Parra 2013: 109).

Cuando se compara (veáse Gráfico 8) lo que EEUU importa de los tres 
países de américa latina que han impulsado la soberanía petrolera 
con fuerza, se observa un aumento tanto para Venezuela como para 
Ecuador hasta el 2008, un descenso en el 2009, y luego un aumento 
bastante sostenido para Ecuador y un descenso para Venezuela a par-
tir del 2011. no es claro que estos descensos sean el producto de una 
política de parte de los EEUU de dejar de comprar bienes primarios 
de petróleo de estos países; o si esto se debe a lo comentado previa-
mente con relación a la crisis internacional.

Gráfico 8
Bienes Primarios-lo que EEUU importa de los países con soberanía petrolera en América 

Latina, en dólares US a precios corrientes

Fuente: elaboración propia en base a datos de United Nations Commodity Trade Database (UN Comtrade).

LA ReGionALizACión De LA SoBeRAnÍA PetRoLeRA A tRAvéS De LA 
iniCiAtivA De PetRoCARiBe Y PetRoAMéRiCA 
Venezuela busca promover una estrategia de integración e industria-
lización regional dentro de la industria del petróleo. Esta estrategia 
se articula más significativamente a través de Petrocaribe. El acuer-
do de Petrocaribe ha sido firmado por 18 países del Caribe: antigua 
y barbuda, bahamas, belice, Cuba, Dominica, Granada, Guatemala, 
Guyana, Haití, Honduras, jamaica, nicaragua, república Dominica-
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na, san Vicente y las Granadinas, santa lucía, san Cristóbal y nieves, 
surinam y Venezuela.

Una de las modalidades de la integración regional de energía en 
la producción ha sido la constitución de empresas mixtas en diversos 
países del Caribe y sur américa, según detalla el Cuadro 10. Petróleos 
de Venezuela (PDVsa por sus siglas Español de Petróleos de Venezue-
la, sa) ha formado 14 empresas mixtas con once países miembros de 
Petrocaribe. Esto ha sido regionalizado a sur américa con el estable-
cimiento de filiales de PDVsa en varios países.

Cuadro 10
Petrocaribe y Petroamérica

País Empresas

PETROCARIBE

Belice ALBA PETROCARIBE Belize Energy Limited 
(PDV Caribe 55% y Belize Petroleum and Energy Limited 45%)

Cuba Cuvenpetrol, S.A. – (Comercial Cupet, S.A. 51% y PDVSA Cuba, S.A. 49%)
Transportes del ALBA-Transalba (PDVSA Cuba, S.A. 49% e Internacional Marítima, S.A. 51%)
Trocana World Inc. (PDVSA Cuba, S.A. 50% y Wagoneer Internacional Ltd. 50%)
Tovase Development

Dominica PDV Caribe Dominica Limited (PDV Caribe 55% y Dominica National Petroleum  
Company Ltd. 45%)

Granada PDV Grenada Limited (PDV Caribe, S.A. 55% y PETROCARIBE Grenada 45%)

Jamaica Petrojam Limited (Petroleum Corporation of Jamaica 51% y PDV Caribe 49%)

Nicaragua ALBA Nicaragua, S.A. ALBANISA (PDV Caribe, S.A. 51% y PETRONIC 49%)

República 
Dominicana

REFIDOMISA (estado dominicano 51% y PDV Caribe, S.A. 49%)

San Cristóbal y 
Nieves

PDV St. Kitts Nevis Ltd. (PDV Caribe, S.A. 55% y St. Kitts Nevis Energy Company Ltd. 45%)

San Vicente y 
Las Granadinas

PDV Saint Vincent and The Grenadines Limited 
(PDV Caribe, S.A. 55% y PETROCARIBE St. Vincent and The Grenadines SVG Ltd. 45%)

El Salvador ALBA Petróleos de El Salvador ALBAPES
(PDV Caribe, S.A. 60% y la Asociación Intermunicipal Energía para El Salvador  
ENEPASA 40%)

Haití SOCIETE D’INVESTISSEMENT PETION-BOLIVAR S.A.M. (Petión-Bolívar) 
(PDV Caribe 45% y estado haitiano 55%)

Sur América 

Argentina PDVSA Argentina, S.A.

Bolivia PDVSA Bolivia, S.A. 
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País Empresas

Ecuador PDVSA Ecuador, S.A.

Uruguay PDVSA Uruguay, S.A.

Paraguay PDVSA Paraguay, S.A.

Brasil PDVSA Brasil, Ltda.

Fuente: elaboración propia en base a PDVSA. Informe de Gestión Annual 2014, p. 121.

LA ReGionALizACión De PDvSA en AMéRiCA LAtinA tAMBién inCLu-
Ye A ARGentinA, BoLiviA, uRuGuAY, CoLoMBiA Y eCuADoR. 
los acuerdos de empresas mixtas venezolanas con otras naciones 
también trascienden la región y el alba, como lo demuestra la com-
posición del grupo de socios del proyecto de petróleo en la Faja del 
orinoco reserva Petrolífera y por la sociedad que busca establecer 
una empresa mixta en refinería en brasil. Petrocaribe financia una 
parte del valor del petróleo comprado a Venezuela por miembros del 
acuerdo sobre la base de una escala ajustable. si el precio está por 
encima de los 30 dólares UsD, Petrocaribe financia el 25% de la fac-
tura; por encima de 40 dólares EEUU, financia el 30%, por encima de 
$ 50 UsD, 40%; Por encima de $ 100, 50 (Girvan, 2008, pp. 7-8). El 
saldo se pagará en 25 años con una tasa de interés del 2%. Cuando el 
precio está por encima de $ 40, el interés que se cobra es del 1%. los 
países compradores tienen 90 días para pagar el 50% del valor total y 
un período de gracia de dos años antes de iniciar los pagos de la can-
tidad financiada. El otro 50% se divide en dos partes: 25% se le carga 
al crédito del país que compra. El 25% restante se destina al Fondo 
alba Caribe administrado por PDVsa para llevar a cabo proyectos 
económicos y sociales con el país que compra. Parte de los pagos se 
pueden hacer a través de productos de intercambio (Girvan, 2008, pp. 
7-8; aponte García y amézquita Puntiel, 2015).

¿Ha conducido la integración en Petrocaribe a una reestructura-
ción de la cadena de petróleo? Para abordar esta pregunta, se analizó 
el comportamiento de lo que Petrocaribe (los 18 países miembros) 
importó de los EEUU y Venezuela en las categorías de bienes prima-
rios, intermedios y de capital. El Gráfico 9 ilustra que para el segundo 
periodo (2005-2014), Venezuela predomina sobre los EEUU en bienes 
primarios. aunque Venezuela creció en bienes intermedios, no pudo 
superar el crecimeinto mucho mayor de los EEUU en el segundo pe-
riodo. En la categoría de capital, ambos países muestran poco creci-
meitno pero el de los EEUU es mayor. la reestructuración de la ca-
dena del petróleo en Petrocaribe parece fortalecer la participación de 
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Venezuela en bienes primarios relacionados con el establecimiento de 
las empresas mixtas. 

Gráfico 9
Reestructuración de la Cadena de Petróleo e Integración en Petrocaribe:  

Importaciones de productos primaries, intermedios y de capital de Venezuela y los EEUU  
(en dólares EEUU a precios corrientes)

Fuente: elaboración propia en base a datos de United Nations Commodity Trade Database (UN Comtrade).
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SoBeRAnÍA e inteGRACión: DoS áMBitoS DeL  
ACCionAR ReGionAL
la lucha por la soberanía de los hidrocarburos frente a las empresas 
transnacionales asume dos formas de accionar regional importantes. 
la primera es la configuración de posiciones comunes frente al Cen-
tro internacional de arreglo de Diferencias relativas a inversiones, 
américa del sur (CiaDi). la segunda es la propuesta de constituir un 
observatorio de sur para canalizar una agenda de investigación y de 
acciones regionales de los países de la región frente a los conflictos 
con las transnacionales. 

los países que promueven e implantan la soberanía petrolera man-
tienen una posición común con relación al CiaDi. El CiaDi es una insti-
tución del banco Mundial con sede en Washington. “En américa latina, 
el sistema legal de controversias inversor-Estado se basa principalmente 
en los tratados bilaterales de inversión (tbi, bit por sus siglas en inglés 
que significan Bilateral Investment Treaty) y el Convenio de Washington 
(CW) sobre arreglo de diferencias relativas a inversiones entre Estados y 
nacionales de otros Estados que crea el CiaDi” (Villizio 2015: 234).
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El CiaDi no es un tribunal internacional permanente. Es una or-
ganización que maneja una lista de árbitros y para cada caso concreto 
se compone un tribunal con la elección de un árbitro por cada una de 
las partes y otro por el Centro (Costante, 2012: 77 citada en Vilizzio, 
2015: 239). 

El Cuadro 11 presenta los casos de Venezuela, Ecuador y bolivia 
ante el CiaDi en el ámbito de hidrocarburos.

Cuadro 11
Casos de Hidrocarburos ante el CIADI

Caso
Demandante

Demandado Asunto de la 
disputa

Instrumento 
legal invocado

Reglas apli-
cables

Estado

ARB/11/10
The Williams Companies, 
International Holdings B.V. (Hol-
anda), WilPro Energy Services 
(El Furrial) Limited (Inglaterra), 
WilPro Energy Services (Pigap 
II) Limited (Inglaterra)

República 
Bolivariana de 
Venezuela

Empresas de 
compresión 
e inyección 
de gas

BIT Holanda 
- Venezuela, 
Republica Boli-
variana de 1991

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Pendiente

ARB/06/11
Occidental Exploration and 
Production Company (E.E.U.U.), 
Occidental Petroleum Corpora-
tion (E.E.U.U.)

República del 
Ecuador

Concesión de 
hidrocarburos

BIT Ecuador – 
Estados Unidos 
de América 
1993, Contrato

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Pendiente

ARB/08/4
Murphy Exploration and Pro-
duction Company International 
(E.E.U.U.)

República del 
Ecuador

Concesión de 
hidrocarburos

BIT Ecuador - 
Estados Unidos 
de América 
1993, Contrato

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Concluido

ARB/08/5
Burlington Resources Andean 
Limited (Inglaterra), Burlington 
Resources Ecuador Limited 
(Inglaterra), Burlington Re-
sources, Inc. (E.E.U.U.), Burling-
ton Resources Oriente Limited 
(Inglaterra)

República del 
Ecuador

Concesión de 
hidrocarburos

BIT Ecuador - 
Estados Unidos 
de América 
1993, Contrato

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Pendiente

ARB/08/6
Perenco Ecuador Limited 
(Bahamas)

República del 
Ecuador

Concesión de 
hidrocarburos

BIT Francia 
- Ecuador 
1994, Contrato

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Pendiente

ARB/06/21
City Oriente Limited (Panamá)

República del 
Ecuador y 
Empresa Es-
tatal Petróleos 
del Ecuador 
(Petroecuador)

Concesión de 
hidrocarburos

Contrato Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Concluido
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Caso
Demandante

Demandado Asunto de la 
disputa

Instrumento 
legal invocado

Reglas apli-
cables

Estado

ARB/10/8
Pan American Energy LLC 
(E.E.U.U.)

Estado Pluri-
nacional de 
Bolivia

Exploración y 
explotación de 
hidrocarburos 

BIT Bolivia – Es-
tados Unidos de 
América 1998

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Concluido

ARB/07/4
Eni Dación B.V. (Holanda)

República 
Bolivariana de 
Venezuela

Derechos de 
hidrocarburos

BIT Holanda 
- Venezuela, 
República Bo-
livariana de 
1991, Invest-
ment Law 
- Venezuela 
(1999)

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Concluido

ARB/07/30
ConocoPhillips Gulf of Paria 
B.V. (Holanda), ConocoPhil-
lips Hamaca B.V. (Holanda), 
ConocoPhillips Petrozuata B.V. 
(Holanda)

República 
Bolivariana de 
Venezuela

Empresa de 
petróleo y gas

BIT Holanda 
- Venezuela, 
Republica Bo-
livariana de 
1991, Invest-
ment Law 
- Venezuela 
(1999)

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Pendiente

ARB/10/9
Universal Compression Interna-
tional Holdings, S.L.U. (España)

República 
Bolivariana de 
Venezuela

Empresa de 
petróleo y gas

BIT España 
- Venezuela, 
Republica 
Bolivariana de 
1995

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Pendiente

ARB/10/14
Opic Karimum Corporation 
(Panamá)

República 
Bolivariana de 
Venezuela

Exploración y 
explotación de 
petróleo

Investment 
Law - Venezuela 
(1999)

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Concluido

ARB/01/10
Repsol YPF Ecuador S.A. (Es-
paña)

Empresa Es-
tatal Petróleos 
del Ecuador 
(Petroecuador)

Contrato de 
exploración de 
petróleo

Contrato Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Concluido

ARB/08/10
CRS Resources (Ecuador) LDC 
(Inglaterra), Murphy Ecuador 
Oil Company, Ltd. (Inglaterra), 
Overseas Petroleum and Invest-
ment Corporation (Panamá), 
Repsol YPF Ecuador, S.A. 
(España)

República del 
Ecuador y 
Empresa Es-
tatal Petróleos 
del Ecuador 
(PetroEcuador)

Contrato de 
exploración de 
petróleo

Contrato Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Concluido

ARB/06/17
Eurocontrol, S.A. (España), Téc-
nicas Reunidas, S.A. (España)

República del 
Ecuador

Expansión de 
refinería de 
petróleo

BIT Ecuador - 
España 1996

Convenio del 
CIADI - Reglas 
de Arbitraje

Concluido

Fuente: elaboración propia en base a https://icsid.worldbank.org.
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Para que el CiaDi “entienda en una controversia inversor-Estado es 
necesario que la controversia sea de naturaliza jurídica, tenga una re-
lación directa con una inversión entre un Estado parte y un nacional 
de otro Estado parte” (Costante, 2012: 77 citada en Vilizzio, 2015: 239).

américa latina comenzó a mirar críticamente CiaDi, quejándose 
de las conexiones del CiaDi con el banco Mundial, así como el argu-
mento de que los intereses no comerciales, como la salud o la protec-
ción del medio ambiente, no han recibido la atención adecuada en los 
casos de arbitraje. además los países latinoamericanos denunciaron 
la falta de transparencia por paneles de arbitraje, así como la ausencia 
de un proceso de apelación (Vilizzio, 2015). 

En américa latina, la insatisfacción con el CiaDi ha generado 
que los estados sostengan tres posiciones en torno a este sistema legal: 
no ser parte del régimen (brasil); abandonarlo (bolivia, Ecuador y 
Venezuela); y permanecer en él (argentina, Chile, Colombia, Guyana, 
Paraguay, Perú, surinam y Uruguay) (Vilizzio, 2015: 234). 

  “bolivia, Ecuador y Venezuela son los primeros Estados en 
américa del sur abandonar el CiaDi, notificando la denuncia al CW 
el 1 de mayo de 2007, el 2 de julio de 2009 y el 24 de enero de 2012, 
respectivamente, y comenzando el proceso de denuncia de los tbi en 
vigor” (Vilizzio, 2015: 245).

En este contexto, “desde 2009 Ecuador impulsa la creación de 
una institución regional de solución de controversias en materia de 
inversiones, el Centro de solución de controversias en materia de in-
versiones en el ámbito de la UnasUr” (Villizzio, 2015: 246) y luego 
impulsa la creación de un observatorio del sur sobre inversiones y 
Empresas transnacionales. 

“En mayo 2013, Ecuador crea la Comisión para la auditoría inte-
gral Ciudadana de los tratados de Protección recíproca de inversio-
nes y del sistema de arbitraje internacional en Materia de inversiones 
(Caitisa). sus funciones son analizar los tbi y otros instrumentos 
internacionales relativos a inversiones que obliguen a Ecuador, así 
como las normas de arbitraje internacional y los casos contra el Esta-
do (artículo 3).” (Decreto Ejecutivo 1506, 6 de mayo de 2013). 

 El otro ámbito donde se observa un accionar regional es el 
surgimiento y la propuesta de crear un observatorio del sur sobre 
inversiones y Empresas transnacionales. “la idea de la creación del 
observatorio del sur se planteó durante la i Conferencia Ministerial 
de Estados latinoamericanos afectados por intereses transnaciona-
les, realizada en Ecuador, en el 2013. Posteriormente, en la ii Confe-
rencia, efectuada en Caracas,  se dio mayor contenido al organismo 
y se amplió la membresía de la Conferencia a países de otras regio-
nes, además de américa latina. Con ese propósito se acordó traba-
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jar en una estructura básica que permita su operación.” (http://www.
cancilleria.gob.ec/es/funcionamiento-de-observatorio-del-sur-sobre-
inversiones-y-transnacionales-iniciara-el-9-de-julio/).

El observatorio se planteó como un “organismo interguberna-
mental dedicado a la generación de información y datos, discusión, re-
flexión e intercambio de conocimientos y experiencias en materia de 
inversiones, con el objetivo de promover reglas claras y condiciones 
equitativas entre inversionistas y Estados, y así, fomentar una inver-
sión sustentable y respetuosa con la soberanía de los Estados.” (http://
www.cancilleria.gob.ec/es/funcionamiento-de-observatorio-del-sur-
sobre-inversiones-y-transnacionales-iniciara-el-9-de-julio/).

“las naciones se comprometen a la creación de mecanismos de 
coordinación e intercambio de información y conocimientos entre el 
observatorio y las instituciones, y a promover varias acciones como 
parte del Plan de acción 2014-2015 del observatorio del sur sobre 
inversiones y transnacionales. 

Entre los puntos más importantes de las declaraciones para pro-
pósitos de este ensayo estaban el de “promover la creación de mecanis-
mos de coordinación e intercambio de información y conocimientos 
entre el observatorio del sur sobre inversiones y transnacionales y las 
instituciones, entes, centros de pensamiento y organizaciones sociales 
en la construcción de ideas sobre la normativa internacional en ma-
teria de inversiones, la resolución de conflictos y el tratamiento de las 
inversiones extranjeras; y el de impulsar el observatorio del sur sobre 
inversiones y transnacionales como una plataforma de generación de 
debates, discusiones, reflexiones e intercambio de conocimientos y ex-
periencias en materia de inversiones entre los países del sur” (http://
www.elciudadano.gob.ec/estados-del-sur-ponen-en-marcha-observato-
rio-para-evitar-el-abuso-de-transnacionales/ y http://prensa-latina.cu/
index.php?option=com_content&task=view&id=3879771&itemid=1C
omenzará a funcionar en julio el observatorio sobre transnacionales).

En el 2015 la cancillería ecuatoriana anunció que el observatorio 
del sur sobre inversiones y transnacionales comenzaría a funcionar 
a partir del 9 de julio 2015. (http://www.nodal.am/2015/05/cancilleres-
de-la-celac-acuerdan-agenda-contra-la-pobreza-y-establecen-acerca-
mientos-con-china-y-la-union-europea/).

En ese año se contemplaba que el organismo debería elabo-
rar un compendio de legislación, políticas y acuerdos comerciales 
y de inversión, relativo a los procesos de negociación entre estados y 
transnacionales.”http://www.nodal.am/2015/05/cancilleres-de-la-ce-
lac-acuerdan-agenda-contra-la-pobreza-y-establecen-acercamientos-
con-china-y-la-union-europea/ Funcionamiento de observatorio 
del sur sobre inversiones y transnacionales iniciará el  9 de julio. 
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 sin embargo, para el 2016, no hemos podido lozalizar noticias que 
actualicen los pasos a seguir con el observatorio del sur.

AnáLiSiS inteGRADoR Y ConCLuSioneS 
Del análisis llevado a cabo en esta investigación se desprende que la 
geopolítica ha impactado la reestructuración de la cadena del petró-
leo a nivel internacional. De una parte, los EEUU, han intervenido o 
sancionado a cinco de los diez países petroleros más ricos del planeta 
(iraq, irán, libia, rusia y Venezuela).

 El proceso de restructuración de la cadena del petróleo se lle-
va a cabo a través de la apropiación del petróleo y de la entrada de 
las empresas transnacionales del petróleo en estos países. El análisis 
presentó la evidencia de la reestructuración empresarial en la indus-
tria de iraq. En este caso, el acervo de capital crece significativamente 
después de la invasión del 2003. EEUU incrementa las importaciones 
de bienes primarios de este país. En los países sancionados, se observa 
(Venezuela) que aunque los flujos de capital hacia adentro disminu-
yen, este descenso no necesariamente implica una disminución en lo 
que EEUU importa de bienes primarios de estos países. 

De otra parte, los países de américa latina que promueven una 
soberanía petrolera y que mantienen una posición común con relación 
al CiaDi, i.e. Venezuela, bolivia y Ecuador, han contribuido también a 
reestructurar la cadena de petróleo. Esta gestión se ha llevado a cabo a 
través de tres procesos: la re-nacionalización de los hidrocarburos en 
los respectivos países; las iniciativas de integración en torno al petró-
leo, particularmente la de Petrocaribe y Petroamérica; la creación de 
instancias regionales que permitan sustituir al CiaDi; y el lanzamien-
to de nuevos organismos que sirvan para analizar el accionar de las 
empresas transnacionales, el observatorio sur. 

la metodología desarrollada por aponte García ha contribuido 
a constatar, analizando los datos de comercio internacional y de la 
reestructuración empresarial, estos procesos de reestructuración. 
también ha hecho posible identificar cuáles son los actores, empre-
sas, países, organismos regionales, que están participando en la rees-
tructuración de estas cadenas.

Este tipo de análisis puede replicarse para cada uno de los mine-
rales estratégicos de la región. aponte García entiende que esto contri-
buiría a articular políticas regionales que redunden en la promoción 
de una soberanía de los recursos naturales. Para nuestra américa, 
análisis como estos se plantean con la esperanza de generar una sis-
tematización conceptual y metodológica inspirada en el legado de los 
teóricos de la región que tanto aportaron a las Ciencias sociales de 
américa latina y el Caribe. 
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la implicación de política pública que se desprende de esta inves-
tigación es que las instancias académicas e institucionales regionales 
vinculadas al nuevo regionalismo estratégico o al regionalismo con-
tra-hegemónico --observatorio del sur sobre inversiones y Empresas 
transnacionales, Unión de naciones del sur, alianza bolivariana-tra-
tado Comercial de los Pueblos, Comunidad de Estados latinoamerica-
nos y del Caribe (CElaC)— así como el Consejo latinoamericano de 
las Ciencias sociales (ClaCso) o la Comisión Económica para améri-
ca latina (CEPal), entre otras, apliquen la metodología aquí plantea-
da y generen estudios sectoriales por recurso natural (hidrocarburos 
(petróleo y gas), minerales, y agua). Esto redundará en un accionar 
regional en pro de la soberanía de los recursos naturales capaz de ge-
nerar políticas públicas desde un abordaje geopolítico crítico. 

se honrará así el legado de los teóricos de la región que inspiraron 
el pensamiento crítico, uno de cuyos baluartes, ruy Mauro Marini, 
inspiró el concurso de ensayos lanzado por el Consejo latinoamerica-
no de las Ciencias sociales para identificar desafíos, perspectivas y ho-
rizontes en los procesos de integración en américa latina y el Caribe.



Maribel Aponte García

323

Ap
én

di
ce

 1
Re

gi
on

al
is

m
os

 p
or

 ti
po

 d
e 

ac
ue

rd
o 

y 
po

r p
aí

s

Pa
ís

Re
gi

on
al

is
m

os
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o
Re

cu
rs

os
 N

at
ur

al
es

1
2

3
4

5
6

7
8

9
10

10

Vi
ej

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Nu
ev

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Ac
to

-r
es

 
Ex

tra
-r

e-
gi

o-
na

le
s

M
eg

a 
re

gi
on

es
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o-
po

l r
ie

sg
o/

Ev
al

ua
-

ci
ón

 
ge

ne
ra

l

Hi
dr

o-
ca

rb
ur

os
 

Nú
m

er
o 

de
 

in
st

al
ac

io
-

ne
s 

M
in

er
al

es
 

Nú
m

er
o 

de
 in

st
al

a-
 

ci
on

es
 

Ag
ua

-
Ac

uí
fe

ro
s 

Tr
an

s-
fro

n-
te

- r
izo

s 

Bi
-la

te
ra

le
s

Pl
ur

i-
la

te
ra

le
s

Al
ia

nz
a 

de
l 

Pa
cí

fic
o

In
te

r-
gu

-
be

rn
am

en
-

ta
l A

LB
A

Ac
ue

rd
os

 
de

 C
on

-
ce

rta
ci

ón
 

(C
EL

AC
 (C

) 
y 

UN
AS

UR
 

(U
))

Ar
co

 d
el

 P
ac

ífi
co

Ch
ile

20
3

AP
C

U
8

1
B/

B
 2

 6
4

SI

Co
lo

m
bi

a
6

5
AP

C
U

4
1

B/
C

6 
 4

2
SI

Co
st

a 
Ri

ca
7

6
AP

 (O
, C

) 
C

5
A/

B
1

11
SI

Ec
ua

do
r

3
AP

 (O
)

20
09

C
U

C/
D

13
 

4 
SI

 

El
 S

al
va

do
r

3
8

AP
 (O

)
C

4
B/

C
1

7 
SI

 

Gu
at

em
al

a
3

8
AP

 (O
)

C
4

C/
C

1
6

SI
 

Ho
nd

ur
as

2
9

AP
 (O

)
C

4
C/

D
 

6
SI

 

M
éx

ic
o

9
4

AP
C

5
1

B/
C

1
44

SI
 

Ni
ca

ra
gu

a
3

6
20

07
C

3
C/

C
1

4
SI

Pa
na

m
á

4
1

AP
 (O

 ,C
) 

C
3

B/
B

 
2

SI
 

Pe
rú

11
4

AP
C

U
8

1
C/

C
10

 
92

 
SI

 



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

324

Pa
ís

Re
gi

on
al

is
m

os
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o
Re

cu
rs

os
 N

at
ur

al
es

1
2

3
4

5
6

7
8

9
10

10

Vi
ej

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Nu
ev

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Ac
to

-r
es

 
Ex

tra
-r

e-
gi

o-
na

le
s

M
eg

a 
re

gi
on

es
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o-
po

l r
ie

sg
o/

Ev
al

ua
-

ci
ón

 
ge

ne
ra

l

Hi
dr

o-
ca

rb
ur

os
 

Nú
m

er
o 

de
 

in
st

al
ac

io
-

ne
s 

M
in

er
al

es
 

Nú
m

er
o 

de
 in

st
al

a-
 

ci
on

es
 

Ag
ua

-
Ac

uí
fe

ro
s 

Tr
an

s-
fro

n-
te

- r
izo

s 

Bi
-la

te
ra

le
s

Pl
ur

i-
la

te
ra

le
s

Al
ia

nz
a 

de
l 

Pa
cí

fic
o

In
te

r-
gu

-
be

rn
am

en
-

ta
l A

LB
A

Ac
ue

rd
os

 
de

 C
on

-
ce

rta
ci

ón
 

(C
EL

AC
 (C

) 
y 

UN
AS

UR
 

(U
))

To
ta

le
s

68
57

AP
 4

; O
 6

; 
C 

2
2

11
4

48
4

36
 

30
1

SI
 1

1 
no

 1

Su
r A

m
ér

ic
a 

(p
re

do
m

in
an

te
m

en
te

 A
tlá

nt
ic

o)

Ar
ge

nt
in

a
1

3
C

U
C/

C
 1

3
34

SI
 

Be
lic

e
3

C
2

C/
C

 
3

SI
 

Bo
liv

ia
3

20
06

C
U

C/
D

11
23

SI
 

Br
as

il
1

3
C

U
C/

C
20

16
7

SI
 

Gu
ya

na
4

C
U

2
 C

/C
 

12
 

SI
 

Gu
ya

na
 

Fr
an

ce
sa

**
1

B/
B

1 
SI

 

Pa
ra

gu
ay

1
2

AP
 (O

)
C

U
B/

C
1

1
SI

 

Su
rin

am
3

C
U

2
B/

C
2

6
SI

 

Ur
ug

ua
y

2
2

AP
 (O

)
C

U
1

B/
C

 
2

SI
 

Ve
ne

zu
el

a
1

4
20

04
C

U
1

D-
D

6
33

SI
 

To
ta

le
s

6
28

AP
 (O

) 2
2

9
8

8
53

 
28

2
Si

 1
0



Maribel Aponte García

325

Pa
ís

Re
gi

on
al

is
m

os
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o
Re

cu
rs

os
 N

at
ur

al
es

1
2

3
4

5
6

7
8

9
10

10

Vi
ej

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Nu
ev

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Ac
to

-r
es

 
Ex

tra
-r

e-
gi

o-
na

le
s

M
eg

a 
re

gi
on

es
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o-
po

l r
ie

sg
o/

Ev
al

ua
-

ci
ón

 
ge

ne
ra

l

Hi
dr

o-
ca

rb
ur

os
 

Nú
m

er
o 

de
 

in
st

al
ac

io
-

ne
s 

M
in

er
al

es
 

Nú
m

er
o 

de
 in

st
al

a-
 

ci
on

es
 

Ag
ua

-
Ac

uí
fe

ro
s 

Tr
an

s-
fro

n-
te

- r
izo

s 

Bi
-la

te
ra

le
s

Pl
ur

i-
la

te
ra

le
s

Al
ia

nz
a 

de
l 

Pa
cí

fic
o

In
te

r-
gu

-
be

rn
am

en
-

ta
l A

LB
A

Ac
ue

rd
os

 
de

 C
on

-
ce

rta
ci

ón
 

(C
EL

AC
 (C

) 
y 

UN
AS

UR
 

(U
))

Is
la

s 
In

de
pe

nd
ie

nt
es

An
tig

ua
 y

 
Ba

rb
ud

a
3

20
09

C
2

NO

Ba
ha

m
as

3
C

2
B/

B
1

NO

Ba
rb

ad
os

3
C

2
A/

B
1

1 
NO

Cu
ba

2
20

04
C

C/
C

4
18

 
NO

Do
m

in
ic

a
3

20
08

C
2

NO

Gr
an

ad
a

3
20

14
C

2
NO

Ha
ití

2
C

1
C/

D
SI

 

Ja
m

ai
ca

1
2

C
2

B/
C

 
7

NO

Re
pú

bl
ic

a 
Do

m
in

i-
ca

na

1
3

AP
 (O

)
C

3

B/
C

 
1

SI

Sa
n 

Cr
is

-
tó

ba
l y

 
Ni

ev
es

3
20

14
C

2
NO



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

326

Pa
ís

Re
gi

on
al

is
m

os
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o
Re

cu
rs

os
 N

at
ur

al
es

1
2

3
4

5
6

7
8

9
10

10

Vi
ej

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Nu
ev

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Ac
to

-r
es

 
Ex

tra
-r

e-
gi

o-
na

le
s

M
eg

a 
re

gi
on

es
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o-
po

l r
ie

sg
o/

Ev
al

ua
-

ci
ón

 
ge

ne
ra

l

Hi
dr

o-
ca

rb
ur

os
 

Nú
m

er
o 

de
 

in
st

al
ac

io
-

ne
s 

M
in

er
al

es
 

Nú
m

er
o 

de
 in

st
al

a-
 

ci
on

es
 

Ag
ua

-
Ac

uí
fe

ro
s 

Tr
an

s-
fro

n-
te

- r
izo

s 

Bi
-la

te
ra

le
s

Pl
ur

i-
la

te
ra

le
s

Al
ia

nz
a 

de
l 

Pa
cí

fic
o

In
te

r-
gu

-
be

rn
am

en
-

ta
l A

LB
A

Ac
ue

rd
os

 
de

 C
on

-
ce

rta
ci

ón
 

(C
EL

AC
 (C

) 
y 

UN
AS

UR
 

(U
))

Sa
nt

a 
Lu

ci
a

3
20

13
C

2
NO

Sa
n 

Vi
-

ce
nt

e 
y 

la
s 

Gr
an

ad
in

as

3
20

09
C

2
NO

Tr
in

id
ad

 y
 

To
ba

go
3

C
2

B/
C

11
 

17
 

NO

To
ta

le
s

2
36

AP
 (O

) 1
7

13
24

17
 

44
 

NO
 1

1S
I2

Is
la

s 
No

-In
de

pe
nd

ie
nt

es

An
gu

ila
1

1
NO

Ar
ub

a
1

1
A/

A
1

NO

Be
rm

ud
as

1
NO

Bo
na

ire
*

1
1

NO

Ca
im

án
, 

Is
la

s
1

1
A/

B
NO

Cu
ra

za
o

1
1

NO



Maribel Aponte García

327

Pa
ís

Re
gi

on
al

is
m

os
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o
Re

cu
rs

os
 N

at
ur

al
es

1
2

3
4

5
6

7
8

9
10

10

Vi
ej

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Nu
ev

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Ac
to

-r
es

 
Ex

tra
-r

e-
gi

o-
na

le
s

M
eg

a 
re

gi
on

es
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o-
po

l r
ie

sg
o/

Ev
al

ua
-

ci
ón

 
ge

ne
ra

l

Hi
dr

o-
ca

rb
ur

os
 

Nú
m

er
o 

de
 

in
st

al
ac

io
-

ne
s 

M
in

er
al

es
 

Nú
m

er
o 

de
 in

st
al

a-
 

ci
on

es
 

Ag
ua

-
Ac

uí
fe

ro
s 

Tr
an

s-
fro

n-
te

- r
izo

s 

Bi
-la

te
ra

le
s

Pl
ur

i-
la

te
ra

le
s

Al
ia

nz
a 

de
l 

Pa
cí

fic
o

In
te

r-
gu

-
be

rn
am

en
-

ta
l A

LB
A

Ac
ue

rd
os

 
de

 C
on

-
ce

rta
ci

ón
 

(C
EL

AC
 (C

) 
y 

UN
AS

UR
 

(U
))

Gu
ad

a-
lu

pe
**

1
NO

Is
la

s 
M

al
vi

na
s

1
1

NO

Is
la

s 
Ví

rg
en

es
 

Br
itá

ni
ca

s

1
1

NO

Is
la

s 
Ví

rg
en

es
, 

EE
UU

NO

M
ar

tin
ic

a*
*

1
NO

M
on

se
rr

at
e

3
NO

Pu
er

to
 R

ic
o

B/
B

NO

Sa
ba

*
1

NO

Sa
n 

Ba
r-

to
lo

m
é

1
NO



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

328

Pa
ís

Re
gi

on
al

is
m

os
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o
Re

cu
rs

os
 N

at
ur

al
es

1
2

3
4

5
6

7
8

9
10

10

Vi
ej

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Nu
ev

os
 R

eg
io

na
lis

m
os

Ac
to

-r
es

 
Ex

tra
-r

e-
gi

o-
na

le
s

M
eg

a 
re

gi
on

es
Cr

ite
rio

 
Po

lít
ic

o-
po

l r
ie

sg
o/

Ev
al

ua
-

ci
ón

 
ge

ne
ra

l

Hi
dr

o-
ca

rb
ur

os
 

Nú
m

er
o 

de
 

in
st

al
ac

io
-

ne
s 

M
in

er
al

es
 

Nú
m

er
o 

de
 in

st
al

a-
 

ci
on

es
 

Ag
ua

-
Ac

uí
fe

ro
s 

Tr
an

s-
fro

n-
te

- r
izo

s 

Bi
-la

te
ra

le
s

Pl
ur

i-
la

te
ra

le
s

Al
ia

nz
a 

de
l 

Pa
cí

fic
o

In
te

r-
gu

-
be

rn
am

en
-

ta
l A

LB
A

Ac
ue

rd
os

 
de

 C
on

-
ce

rta
ci

ón
 

(C
EL

AC
 (C

) 
y 

UN
AS

UR
 

(U
))

Sa
n 

Eu
st

a-
tio

*
1

NO

Sa
n 

M
ar

tín
1

NO

Tu
rc

os
 y

 
Ca

ic
os

, 
Is

la
s

1
1

NO

To
ta

le
s

0
18

0
0

0
0

8
0

1
0

NO
 1

8

Fu
en

te
: F

ue
nt

e:
 e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
en

 b
as

e 
a 

<
ht

tp
://

w
w

w
.w

to
.o

rg
>

; <
ht

tp
://

m
in

er
al

s.
us

gs
.g

ov
>

; y
 h

ttp
://

vi
ew

sw
ire

.e
iu

.c
om

/. 
El

 d
oc

to
ra

nd
o 

En
riq

ue
 M

uñ
oz

 c
ol

ab
or

ó 
en

 la
 p

re
pa

ra
ci

ón
 d

e 
la

s 
co

lu
m

na
s 

1-
2 

y 
6-

7.

*B
on

ai
re

, S
an

 E
us

ta
qu

io
 y

 S
ab

a 
–e

l C
ar

ib
e 

ho
la

nd
és

- 
ha

n 
ad

qu
iri

do
 u

n 
es

ta
tu

s 
nu

ev
o 

co
m

o 
m

un
ic

ip
io

s 
es

pe
ci

al
es

. E
st

o 
si

gn
ifi

ca
 q

ue
 s

on
 p

ar
te

 d
e 

lo
s 

Pa
ís

es
 B

aj
os

. E
n 

oc
tu

br
e 

10
, 2

01
0,

 e
l 

go
bi

er
no

 d
e 

lo
s 

Pa
ís

es
 B

aj
os

 a
su

m
ió

 la
 ta

re
a 

de
 la

 a
dm

in
is

tra
ci

ón
 p

úb
lic

a 
de

 la
s 

An
til

la
s 

Ho
la

nd
es

as
 (F

ue
nt

e:
 h

ttp
s:

//w
w

w
.g

ov
er

nm
en

t.n
l/.

../
bo

na
ire

-s
t-

eu
st

at
iu

s-
an

d-
sa

ba
).

**
 L

as
 is

la
s 

de
 G

ua
da

lu
pe

 y
 M

ar
tin

ic
a 

y 
la

 G
ua

ya
na

 F
ra

nc
es

a 
(e

n 
el

 g
ru

po
 S

AA
), 

co
ns

tit
uy

en
 lo

s 
De

pa
rta

m
en

to
s 

fra
nc

es
es

 d
e 

Ul
tra

m
ar

 e
n 

la
s 

Am
ér

ic
as

. h
ttp

://
w

w
w

.p
ah

o.
or

g/
sa

lu
de

nl
as

am
er

ic
as

/
in

de
x.

ph
p?

id
=

41
&o

pt
io

n=
co

m
_c

on
te

nt
AP

 (O
); 

Al
ia

nz
a 

de
l P

ac
ífi

co
 O

bs
er

va
do

r; 
AP

 (C
): 

Al
ia

nz
a 

de
l P

ac
ífi

co
 C

an
di

da
to

.



Maribel Aponte García

329

Apéndice 2
Bolivia

Empresas operadoras principales  
y dueños de mayor capital 

Campos petroleros principales Capacidad 
anual

Bolivia 2005 Petróleo

Operada por Empresa Petrolera Andina S.A. (Rep-
sol YPF S.A., 50%; Fondos de pensión Previsión y 
Futuro, 24.46% cada una; otros fondos de pen-
sión bolivianos, 1.08%), y propiedad de Empresa 
Petrolera Andina, S.A., 50%; Petróleo Brasileiro 
S.A., 35%; Total S.A., 15%

Campos Los Sauces, Rio Grande, Sirari, Vibora, 
y Yapacani, Departamento de Santa Cruz 

2,100

Operada por Petróleo Brasileiro S.A. (Petrobras) 
(Gobierno brasileño, 32.2%, y empresa privada, 
67.8%); propiedad de Empresa Petrolera Andina 
S.A., 50%; Petróleo Brasileiro S.A., 35%; Total 
S.A., 15%

Campo Sabalo, Bloque San Antonio; Campo y 
Bloque San Alberto, Departamento Tarija 

7,500

Operada por Empresa Petrolera Chaco S.A. (Pan 
American Energy LLC [BP p.l.c., 60%, y BRIDAS 
Corporation, 40%] 100%); propiedad de Empresa 
Petrolera Chaco S.A., 50%, y BBVA y Fondos de 
Pensión Futuro de Bolivia, 50%

Campo Vuelta Grande, Departamento Chuqui-
saca; Campos Bulo Bulo, Carrasco y Kanata, en 
la frontera de los departamentos Cochabamba 
y Santa Cruz 

2,900

Operada por Repsol YPF S.A.; propiedad de BG 
Group plc., 37.5%; Repsol YPF S.A., 37.5%; Pan 
American Energy LLC, 25%

Campo Margarita, Bloque Caipipendi, Departa-
mento Tarija; Campo Paloma, Bloque Mamore, 
Departamentos Cochabamba y Santa Cruz 

5,000

Operada por propietario: BG Group plc., 100% Campos La Vertiente, Escondido y Taiguati, 
Bloque La Vertiente; Campo y bloque Los Suris, 
todos en el Departamento Tarija

610

Operada por Pluspetrol Bolivia Corporation S.A. 
(Propiedad de Pluspetrol S.A., 100%)

Campos Bermejo y Madrejones, Departamento 
Tarija; Campo Tacobo, Departamento Santa Cruz 

160

Bolivia 2005 Gas Natural (millones de metros cúbicos)

Operada por Empresa Petrolera Andina S.A. (Rep-
sol YPF S.A., 50%; Fondos de pensión Previsión y 
Futuro, 24.46% cada una; otros fondos de pen-
sión bolivianos, 1.08%), y propiedad de Empresa 
Petrolera Andina, S.A., 50%; Petróleo Brasileiro 
S.A., 35%; Total S.A., 15%

Campos Los Sauces, Rio Grande, Sirari, Vibora, 
y Yapacani, Departamento de Santa Cruz 

2,700

Operada por Empresa Petrolera Chaco S.A. (Pan 
American Energy LLC [BP p.l.c., 60%, y BRIDAS 
Corporation, 40%] 100%); propiedad de Empresa 
Petrolera Chaco S.A., 50%, y BBVA y Fondos de 
Pensión Futuro de Bolivia, 50%

Campo Vuelta Grande, Departamento Chuqui-
saca; Campos Bulo Bulo, Carrasco y Kanata, en 
la frontera de los departamentos Cochabamba 
y Santa Cruz 

2,200

Operada por Repsol YPF S.A.; propiedad de BG 
Group plc., 37.5%; Repsol YPF S.A., 37.5%; Pan 
American Energy LLC, 25%

Campo Margarita, Bloque Caipipendi, Departa-
mento Tarija; Campo Paloma, Bloque Mamore, 
Departamentos Cochabamba y Santa Cruz 

1,300



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

330

Empresas operadoras principales  
y dueños de mayor capital 

Campos petroleros principales Capacidad 
anual

Operada por propietario: BG Group plc., 100% Campos La Vertiente, Escondido y Taiguati, 
Bloque La Vertiente; Campo y bloque Los Suris, 
todos en el Departamento Tarija

630

Operada por Pluspetrol Bolivia Corporation S.A. 
(Propiedad de Pluspetrol S.A., 100%)

Campos Bermejo y Madrejones, Departamento 
Tarija; Campo Tacobo, Departamento Santa Cruz 

520

Bolivia 2012 Petróleo

Operada por Empresa Petrolera Andina S.A. (YPFB 
Andina S.A. [Gobierno, 100%], 51.08%, y Repsol 
YPF, S.A., 48.92%); propiedad de Empresa Petrol-
era Andina, S.A., 50%, Petróleo Brasileiro S.A., 
35%, y Total S.A., 15%

Campos Los Sauces, Rio Grande, Sirari, Vibora, 
y Yapacani, Departamento de Santa Cruz 

2,100

Operada por Petróleo Brasileiro S.A. (Petrobras) 
(Gobierno brasileño, 32.2%, y empresa privada, 
67.8%); propiedad de Empresa Petrolera Andina 
S.A., 50%; Petróleo Brasileiro S.A., 35%; Total 
S.A., 15%

Campo Sábalo, Bloque San Antonio; Campo y 
bloque San Alberto, Departamento Tarija

7,500

Operada por propietario: YPFB Chaco S.A. (Gobi-
erno, 100%)

Campo Vuelta Grande, Departamento Chuqui-
saca; Campos Bulo Bulo, Carrasco y Kanata, en 
la frontera de los departamentos Cochabamba 
y Santa Cruz 

2,900

Operada por Repsol YPF, S.A., y propiedad de BG 
Group plc., 37.5%, Repsol YPF S.A., 37.5%, y Pan 
American Energy LLC (BP p.l.c., 60%, y BRIDAS 
Corp., 40%), 25%

Campo Margarita, Bloque Caipipendi, Departa-
mento Tarija; Campo Paloma, Bloque Mamore, 
Departamentos Cochabamba y Santa Cruz 

5,000

Operada por propietario: BG Group plc., 100% Campos La Vertiente, Escondido and Taiguati, 
Bloque La Vertiente; Campo y bloque Los Suris, 
todos en el departamento Tarija 

610

Operada por Pluspetrol Bolivia Corporation S.A. 
(propiedad de Pluspetrol S.A., 100%)

Campos Bermejo and Madrejones, Departa-
mento Tarija; Campo Tacobo, Departamento 
Santa Cruz 

160

Operada por Vintage Petroleum Boliviana Ltda. 
(propiedad de Occidental Petroleum Corp., 100%)

Campos Chaco Sur y Ñupuco, Departamento 
Tarija; Campo Naranjillos, Departamento Santa 
Cruz 

140

Bolivia 2012 Gas Natural (millones de metros cúbicos)

Operada por Empresa Petrolera Andina S.A. (YPFB 
Andina S.A. [Government, 100%], 51.08%, y 
Repsol YPF, S.A., 48.92%); propiedad de Empresa 
Petrolera Andina, S.A., 50%, Petróleo Brasileiro 
S.A., 35%, y Total S.A., 15%

Campos Los Sauces, Rio Grande, Sirari, Vibora, 
y Yapacani, Departamento Santa Cruz 

2,700

Operada por Petróleo Brasileiro S.A. (Petrobras) 
(Gobierno brasileño, 32.2%, y empresa privada, 
67.8%) propiedad de Empresa Petrolera Andina 
S.A., 50%; Petróleo Brasileiro S.A., 35%; Total 
S.A., 15%

Campo Sábalo, Bloque San Antonio; Campo y 
bloque San Alberto, Departamento Tarija 

7,200
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Empresas operadoras principales  
y dueños de mayor capital 

Campos petroleros principales Capacidad 
anual

Operada por Petróleo Brasileiro S.A. (Petrobras) 
(Gobierno brasileño, 32.2%, y empresa privada, 
67.8%), licencia de operaciones propiedad de 
Total S.A., 41%; Petróleo Brasileiro S.A., 30%; BG 
Group plc., 25%; YPFB Chaco S.A., 4%

Campo Itaú, Bloque XX Tarija Oeste, Departa-
mento Tarija 

NA

Operada por propietario: YPFB Chaco S.A. (Gobi-
erno, 100%)

Campo Vuelta Grande, Departamento Chuqui-
saca; Campos Bulo Bulo, Carrasco y Kanata, en 
la frontera de los departamentos Cochabamba 
y Santa Cruz 

2,200

Operada por Repsol YPF, S.A.; propiedad de BG 
Group plc., 37.5%, Repsol YPF S.A., 37.5%, y Pan 
American Energy LLC (BP p.l.c., 60%, y BRIDAS 
Corp., 40%), 25%

Campo Margarita, Bloque Caipipendi, Departa-
mento Tarija; Campo Paloma, Bloque Mamore, 
Departamentos Cochabamba y Santa Cruz 

1,300

Operada por propietario: BG Group plc., 100% Campos La Vertiente, Escondido y Taiguati, 
Bloque La Vertiente; Campo y bloque Los Suris, 
todos en el departamento Tarija 

630

Operada por Pluspetrol Bolivia Corporation S.A. 
(propiedad de Pluspetrol S.A., 100%)

Campos Bermejo y Madrejones, Departamento 
Tarija; Campo Tacobo, Departamento Santa Cruz 

520

Operada por Vintage Petroleum Boliviana Ltda. 
(Propiedad de Occidental Petroleum Corp., 100%)

Campos Chaco Sur y Ñupuco, Departamento 
Tarija; Campo Naranjillos, Departamento Santa 
Cruz 

350

Fuente: elaboración propia en base a datos del United States Geological Service.

BiBLioGRAFÍA 
adler-nissen, r. y Pram Gad, U.  (eds). 2013 European integration 

and postcolonial sovereignty games: the EU overseas countries and 
territories (london: routledge).

aponte-García, M. 2011 “intra-regional trade and grandnational 
enterprises in the bolivarian alliance: Conceptual Framework, 
methodology and Preliminary analysis” en International Journal of 
Cuban Studies (london) Vol. 3, n° 2 y 3: 181-197, verano / otoño.

––––––––––––––– 2014 El Nuevo Regionalismo Estratégico. Los 
Primeros Diez Años del ALBA-TCP(buenos aires: ClaCso). 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/becas/20141117115005/
nuevo.pdf. 2014.

aponte García, M. y amézquita Puntiel, G. (compiladoras) 2015 A 
Diez Años del ALBA-TCP. Origen y Fruto del Nuevo Regionalismo 
Latinoamericano y Caribeño (buenos aires: Consejo 
latinoamericano de las Ciencias sociales).

arrighi, G. y Drangel, j. 1986 “the stratification of the World-
economy: an Exploration of the semiperipheral Zone”  



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

332

en Review (Fernand braudel Center) (new York) vol. 10, no 1, 
pp. 9-74.

bair, j., Frederick, s. y Gereffi, G. 2016 “bahrain’s Position in the 
Global apparel Value Chain: How the U.s.bahrain Fta and 
tPls shape Future Development options” enReport prepared for 
the Embassy of Bahrain, Washington, DC.

best, l. 1968 “outline of a Model of the Pure Plantation agriculture” 
en Social and Economic Studies (jamaica) Vol. 17, n° 3, 
septiembre.

boron, a.  2010 América Latina en la Geopolítica del Imperialismo 
(buenos aires: Ediciones luxemburgo.

briceño ruiz, j. 1999 “integración y desarrollo económico 
enamérica Central: El renacer de un viejo debate” en América 
Latina Hoy (salamanca, España) n° 22, agosto.

bruckmann, M.  2012 Recursos naturales y la geopolítica de la 
integración Sudamericana (lima: instituto Perú Mundo/Editorial 
josé Carlos Mariátegui). 

bruckmann, M. 2014 “la unidad latinoamericana como  
proyecto histórico”  en Revista América Latina en Movimiento 
(Quito) nº 500 de diciembre de 2014 que trata sobre el tema 
“américa latina: Cuestiones de fondo” - http://alainet.org/
publica/500.phtml

bruckmann, M. y Dos santos, t. 2005 “los movimientos sociales 
en america latina: un balance histórico” en Semináro 
Internacional REGGEN: Alternativas Globalização (8 al 13 de 
octubre de 2005, Hotel Gloria, rio de janeiro, brasil). rio de 
janeiro, brasil UnEsCo, organización de las naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 2005. Disponible 
en la World Wide Web: http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/
libros/reggen/pp13.pdf

Caputo, o. y Pizarro, r. 1970 “Dependencia e inversion extranjera en 
Chile” en Revista Economía y Administración (santiago de Chile) 
n° 15, segundo cuatrimestre.

Caputo, o. y Pizarro, r.1975 Imperialismo, dependencia y relaciones 
económicas internacionales (buenos aires: amorrortu). 

CEPal 2013a Panorama de la Inserción Internacional de América 
Latina y el Caribe 2013 Lenta poscrisis, meganegociaciones 
comerciales y cadenas de valor: el espacio de acción regional  
(santiago de Chile: CEPal).

CEPal 2013b Estudio sobre el desarrollo inclusivo del Paraguay. 
Experiencias de una cooperación internacional (Chile:  
naciones Unidas).



Maribel Aponte García

333

Ceceña, a. E 2014 “la dominación de espectro completo sobre 
américa” en Revista de Estudos & Pesquisas sobre as Américas 
(brasilia) Vol. 8, núm. 2, pp. 124-139.

Ceceña, a. E.y Porras P. 1995a “los metales como elemento de 
superioridad estratégica” en Ceceña, a. E.  y barreda, a. 
(comps.) Producción Estratégica y Hegemonía Mundial (México 
DF: siglo XXi editores). 

Composto, C.  y navarro, M. l. 2012 “Estados, transnacionales 
extractivas y comunidades movilizadas: dominación y 
resistencias en torno de la minería a gran escala” en América 
Latina. Revista Theomai (bernal) nº25 (primer semestre 2012) 
58-78 http://www.revista-theomai.unq.edu.ar/numero25/
Composto.pdf

Costante, l.2012 “soberanía nacional vs. CiaDi: ¿Estados o 
mercados?” en Revista de Derecho Público [en línea] (bogotá) 
2012, año i, n° 2, p. 59–105 [consultado 16.05.13]. Disponible en: 
<http://www.infojus.gov.ar/_pdf_revistas/DErECHo_PUbliCo_
a1_n2.pdf> 

Davis Pellot, j. y aponte García, M. 2016 Corporate Sovereignty: 
Multinational Enterprises Shareholders’ Second Corporate Veil. 
Documento en preparación para publicación.

Decreto Ejecutivo nº 314 de 6 de abril de 2010, publicado en el 
suplemento al registro oficial nº 171 de 14 de abril de 2012. 
Creación de Petroamazonas EP.

Decreto Ejecutivo nº 315 de 6 de abril de 2010, publicado en el 
suplemento al registro oficial nº 171 de 14 de abril de 2010. 
Creación de EP Petroecuador.

Decreto Ejecutivo 1583 reglamento de aplicación De la ley n° 42-
2006 reformatoria a la ley de Hidrocarburos.

Decreto Ejecutivo 1672 reglamento sustitutivo al reglamento de 
aplicación De la ley n° 42-2006 reformatoria a la ley de 
Hidrocarburos. 

Dos santos, t. 1992 “the future of geopolitical alignments” en The 
Ritsumeikan Journal of International Relations (Kyoto) Vol 4, 
n°3, marzo de 1992, pp. 1-32. 

Dos santos, t.  1998 Disponible en <http://bibliotecavirtual.clacso.
org.ar/ar/libros/unesco/santos.rtf >.

Feenstra, r. C. y Hamilton, G. G.  2006 Emergent Economies, 
Divergent Paths: Economic Organization and International 
Trade in South Korea and Taiwan (Cambridge, UK: Cambridge 
University Press).



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

334

Fernández,V. r. ; trevignani, M. F.  2015 “Cadenas Globales de 
Valor y Desarrollo: Perspectivas Críticas desde el sur Global” en 
Dados. Revista de Ciências Sociais (rio de janeiro) vol. 58, nº2, 
abril-junio, 2015, pp. 499-536 Universidade do Estado do rio de 
janeiro rio de janeiro, brasil

Fornillo, b. 2015 “Centralidad y permanencia del pensamiento 
geopolítico en la historia reciente de sudamérica (1944-2015) 
Estudios Sociales del Estado (buenos aires) - volumen 1, nº2, 
segundo semestre de 2015, pp. 118-148.

Frederick, s.,  bair, j. y  Gereffi, G. 2015 “regional trade agreements 
and export competitiveness: the uncertain path of nicaragua’s 
apparel exports under CaFta” en Cambridge Journal of Regions, 
Economy and Society Advance Access (Cambridge) published 
june 24.. 

García linera, Á. 2011 Geopolítica de la amazonía (bolivia: 
Vicepresidencia dela nación).

Girvan, n. 1976 Corporate Imperialism, Conflict and Expropriation: 
Transnational Corporations and Economic Nationalism in the 
Third World (nueva York: sharpe).

–––––––– 2008 “alba-tCP, Petrocaribe and CariCoM: issues in a 
new Dynamic” en <http://www.normangirvan.info/alba-tCP-
and-the-caribbean/> acceso 11 de noviembre de 2009. 

–––––––– 2012 El Caribe. Dependencia, Integración y Soberanía 
(santiago de Cuba: Casa del Caribe y Editorial oriente).

Gonzalez D., Verónica M., azuara Herrera, et. al 2015 Approach 
Paper: Country Program Evaluation: Bolivia (2011-2015). (la 
Paz: inter-american Development bank). http://publications.
iadb.org/bitstream/handle/11319/6818/Documento-de-
Enfoque Evaluacion-de-Programa-de-Pais-bolivia-2011-2015.
pdf?sequence=2p. 2 

González, F.  2012 “los desafíos de la integración latinoamericana: 
casos de UnasUr y CElaC” en Ministerio del Poder Popular 
para Ciencia, tecnología e innovación. observatorio nacional 
de Ciencia, tecnología e innovación Consideraciones Teórico-
Políticas para la Ciencia y Tecnología en la Revolución Bolivariana 
Venezolana, 157, febrero [en línea](http://www.sica.int/sica/vista.
aspx?idEnt=401&idm=1&idmstyle=1. 

Hettne, b. y blomström, M. 1990 (1984) “Development theory in 
trasition2 en The Dependency Debate & Beyond; Third World 
Reponses (londres: Zed books) [Edición en español por siglo 
XXi, buenos aires, 1990). 



Maribel Aponte García

335

Hopkins, t.y Wallerstein, i.1977 “Patterns of Development of the 
Modern World-system” en Review (Fernand braudel Center) 
(new York), vol. 1, no 2, pp. 111-145.

Hopkins, t.  Wallerstein, i. 1986 “Commodity Chains in the World 
Economy Prior to 1800” en  Review (Fernand braudel Center) 
(new York), vol. 10, nº1, pp. 157-170

Kierzkowski, H. 2001 Fragmentation: New Production Patterns in the 
World Economy (oxford: oxford University Press).

lall, s.  2000 “the technological structure and performance of 
developing country manufactured exports, 1985-98” en Oxford 
Development Studies (oxford) 28(3), pp. 337–369.

levitt, K. P y lloyd best 1975 Character of Caribbean Economy, en 
George l. beckford (ed.) en Caribbean Economy: Dependence 
and Backwardness (Mona: institute of social and Economic 
research, University of the West indies).

lópez, E.  y belloni, P. 2015 “las dinámicas del capital transnacional 
en américa del sur y los ‘nuevos’ patrones de dependencia: 
tendencia de re-primarización exportadora en el siglo XXi” en 
Revista del CIECAS-IPN (México, DF) nº34, Vol. X, 2014, pp. 
49-61. 

lópez, E. y belloni, P. 2012 “Modelos nacionales de desarrollo y 
nueva inserción dependiente en américa latina. tendencias 
y tensiones del proceso de re-primarización exportadora 
en el siglo XXi” en Ponencia presentada en III Congreso 
Latinoamericano de Historia Económica y XXIII Jornadas de 
Historia Económica, San Carlos de Bariloche (Vol. 23).

Machado aráoz, H. 2011 “El auge de la minería transnacional en 
américa latina. De la ecología política del neoliberalismo a la 
anatomía política del colonialismo” en Héctor alimonda (coord.) 
La naturaleza colonizada. Ecología política y minería en América 
Latina (buenos aires: ClaCso).

Marini, r. M. 1977 la acumulación capitalista mundial y el 
subimperialismo Cuadernos Políticos (México, D.F), número 12, 
Editorial Era, abril-junio, pp.20-39.

Marini, r. M. 2008 “Dialéctica de la dependencia” en Marini, r. 
M.  América Latina, dependencia y globalización (buenos aires: 
ClaCso/Prometeo). 

Mares, D. r. y altamirano, n. 2007 “lessons learned: social Welfare 
Priorities and the noC”. Presentado en el Evento de The Baker 
Institute, rice University, Houston, 1° de marzo.

Marx, K. 2006 El Capital, tomo ii (Madrid: siglo XXi).



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

336

Michelutti, l. 2012 Small-scale farmers under socialist governments. 
Venezuela and the ALBA Peoples’s Trade Agreement (london: 
iiED/HiVos).

Muhr, t. 2011 “Conceptualising the alba - tCP: third generation 
regionalism and political economy” en International Journal of 
Cuban Studies, (london) 3(2/3) pp.: 98-115. 

new World associates 1963 the long term Economic, Political and 
Cultural Programme for Guyana” en New World, Vol. 1, nº 1, 
Georgetown. reimpreso en norman Girvan y owen jefferson 
(eds): Readings in the Political Economy of the Caribbean (Mona: 
new World Group), 1971, pp. 224-266.

Parra, r. M. 2013 Estado Actual de la Política del Sector Petrolero 
Ecuatoriano: Basado en el Análisis de Cambio de Política en el 
Periodo 1992-2012. tesis para obtener el título de maestría en 
Ciencias sociales con Mención en Gobernanza Energética. 
FlaCso, sede Ecuador. www.flacsoandes.edu.ec

Parra, r. M. 2015 Análisis de la restructuración institucional 
del sector petrolero ecuatoriano en el período 2007-2012 (nº 
2015 02). instituto de altos Estudios nacionales, Centro de 
Prospectiva Estratégica. http://ceproec.iaen.edu.ec/download/
wps(2)/2015_02.pdf

niño Pérez, i. 2013 “China ante el tratado de asociación 
transpacífico (tPP): riesgos, alternativas y oportunidades”, 
marzo [en línea] http://www.politica-china.org/imxd/noticias/
doc/1378515538China_ante_el_tPP.pdf. 

Preciado Coronado, j.y Uc, P. 2010 “la construcción de una 
geopolítica crítica desde américa latina y el Caribe. Hacia una 
agenda de investigación regional” en Geopolítica (s). Revista de 
estudios sobre espacio y poder (Madrid), 1(1) pp.65-94.

regueiro bello, l .M. 2008 Los TLC en la perspectiva de la 
acumulación estadounidense: visiones desde el Mercosur y el 
ALBA (buenso aires: ClaCso).

regueiro bello, l M. 2014 “la alianza del Pacífico: un pilar para 
el apuntalamiento del liderazgo global de Estados Unidos”  en 
Revista de Estudios Estratégicos, nº 1, Primer semestre 2014, (la 
Habana: Centro de investigaciones de Política internacional), 
pp. 149-175.

romano, s. M. 2009 “El papel del capital multinacional en los 
procesos de integración regional (alalC y Mercosur)” en 
Economía, Sociedad y Territorio (México) Vol. iX, n° 31: 581-626.

routledge, P. 2006 “anti-geopolitics” en G. Ó tuathail, s. Dalby y P. 
routledge (eds.) Geopolitics Reader (nueva York: routledge).



Maribel Aponte García

337

ruiz, F. j. 2013 “Gobernanza en la amazonía y los Desafíos a la 
Cooperación regional” en Ambiente y Energía en la Amazonía. 
Gobernanza, Río+ 20 y economía verde en discusión Gamboa, 
C.  y Gudynas. E. (compiladores) (lima: secretaría General del 
Panel). 

rusinga, n. 2010 Value Chain Analysis along the Petroleum Supply 
Chain (Doctoral dissertation, University of Cape town).

sistema Económico latinoamericano y del Caribe 2014 “Efectos 
económicos, legales y ambientales de la operación de las 
empresas transnacionales en américa latina y el Caribe”. Xl 
reunión ordinaria del Consejo latinoamericano, Caracas, 
Venezuela 26 al 28 de noviembre de 2014.

smith, a. et al. 2002 “networks of Value, Commodities and regions: 
reworking Divisions of labour in Macro-regional Economies” 
en Progress in Human Geography, (australia) vol. 26, nº 1, pp. 
41-63.

smith, a. 2014 “the state, institutional frameworks and the 
dynamics of capital in global production networks”  en Progress 
in Human Geography (australia). 

starosta, G.  2010 “Global commodity chains and the Marxian law of 
value” en Antipode (london): 42.2, pp. 433-465.

sturgeon, t.  2008 “From Global Commodity Chains to Global 
Value Chains: interdisciplinary theory building in an age of 
Globalization” en j. bair (ed.), Frontiers of Commodity Chain 
Research (stanford: stanford University Press).

sturgeon, t. y Gereffi, G. 2009 “Measuring success in the Global 
Economy: international trade, industrial upgrading, and 
business function outsourcing in global value chains” en 
Transnational Corporations (switzerland) Vol. 18, n° 2: 1-36, 
agosto [Ensayo en memoria de sanjaya lall].

sturgeon, t.y y Memedovic, o.2010 Measuring Global Value Chains: 
Intermediate goods trade, structural change and compressed 
development (Viena: UniDo Working Paper).

thomas, C. Y. y brewster, H. 1967 The Dynamics of West Indian 
Integration (jamaica: instituto de investigación social y 
Económica, Universidad de las antillas).

UnCtaD, G.V.C. 2013 “investment and trade for Development” 
en World Investment Report.

United states Geological survey jan ishee, Ethan alpern, alex 
Demas 2013 Going Critical: Being Strategic with Our Mineral 
Resources http://www.usgs.gov/blogs/features/usgs_top_story/
going-critical-being-strategic-with-our-mineral-resources/



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

338

United states Geological survey 2015 Mineral commodity summaries 
http://dx.doi.org/10.3133/70140094.

Van langenhove, l.2011 Building Regions. The International Political 
Economy of New Regionalisms Series (nueva York: ashgate).

Vargas, i. 2015 “américa latina en la geopolítica del imperialismo 
por atilio boron”  en De Raíz Diversa (México, Distrito Federal), 
vol. 2, nº4, julio-diciembre, pp. 279-283.

Vilizzio, M. b. 2015. “solución de Controversias en los tratados 
bilaterales de inversión: Mapa de situación en américa del sur” 
en Revista de la Secretaría del Tribunal Permanente de Revisión 
(asunción) año 3, nº5, 2015, pp. 233-253.

Wallerstein, i. 1974, “the rise and Future Demise of the World 
Capitalist system: Concepts for Comparative analysis” en 
Comparative Studies in Society and History (Cambridge) vol. 16, 
nº 2, pp. 387-415. 

___________________1976 The Modern World System I: Capitalist 
Agriculture and the Origins of the European World-Economy in 
the Sixteenth Century (new York: academic Press).



Maribel Aponte García

339



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

340



Maribel Aponte García

341



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

342



343

Fabio Barbosa*

SoBRe o LuGAR DA AMéRiCA LAtinA  
no BRASiL Do SéCuLo xxi,  

e viCe-veRSA

“Pero lo que separa y aisla a los países hispano-
americanos, no es esta diversidad de horario 

político. Es la imposibilidad de que entre naciones 
incompletamente formadas, entre naciones apenas 

bosquejadas en su mayoría, se concerte y articule 
un sistema o un conglomerado internacional. En la 
historia, la comuna precede a la nación. La nación 

precede a toda sociedad de naciones”

josé Carlos Mariategui

“Não adianta casar com pobre”.

Vera thorstensen, ex-assessora da  
missão brasileira na oMC, sobre o Mercosul

intRoDução
Questionar o estatuto político e cultural da américa latina não é uma 
novidade, como denunciam as linhas iniciais do ensaio de autoria do 
poeta e crítico literário cubano Fernández retamar escrito em 1971, 
“Caliban”(Fernández retamar, 2004). ao longo do século XX, alguns 
dos intelectuais mais criativos do continente se debruçaram sobre 
esta problemática, que teve como principal expoente nos campos da 
filosofia e da história das ideias o mexicano leopoldo Zea (Zea, 1976; 
1986; 1993). a novidade é ver um historiador inglês decretar a inuti-
lidade do conceito, o que talvez gerasse pouca repercussão não fosse 
o fato de que este acadêmico organizou uma obra de referência sobre 
a área: a História da américa latina editada pela Universidade de 
Cambridge, traduzida para o castelhano e o português, e indicada 
como referência bibliográfica em cursos superiores sobre o tema ao 
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redor do mundo (bethell, 1990-1996; bethell, 1997-2009). a pedra 
angular do raciocínio apresentado pelo professor para desmontar o 
conceito é defender a impertinência de considerar o brasil como par-
te da região no século XXi, o que instiga brasileiros que pensem o 
contrário a se manifestarem.

Em seu texto “o brasil e a ideia de ‘américa latina’ em pers-
pectiva histórica”, publicado no país em 2009, o historiador in-
glês leslie bethell inicialmente reconstitui a construção da ideia 
de américa latina no século XiX. a seguir, o autor mostra que os 
hispano-americanos não integravam o brasil em suas discussões, 
assim como os brasileiros tampouco se enxergavam como partíci-
pes de projeções de unidade continental. bethell argumenta que é 
somente após a segunda Guerra que se gesta no país a percepção de 
uma identidade latino-americana. Em um raciocínio análogo ao que 
john Phelan construiu sobre a afirmação da américa latina como 
uma denominação continental, visão que comentarei logo mais, o 
historiador inglês sugere que o motor desta mudança de percepção 
não seria endógeno, mas radica em alterações na formulação da 
política externa dos Estados Unidos, que passam a encarar o conti-
nente desta maneira. bethell encerra seu texto indicando que, pela 
primeira vez em sua história, a política externa brasileira tem como 
foco a américa do sul (mas não a américa latina), interpretada 
como um caminho para afirmar-se como uma potência regional. o 
texto é concluindo com a seguinte sentença: “É chegada a hora de 
o mundo parar de considerar o brasil como parte daquilo que, na 
segunda metade do século XX, foi chamado de américa latina, um 
conceito que seguramente perdeu a utilidade que talvez tenha tido 
alguma vez” (bethell, 2009: 289).

o presente artigo toma como ponto de partida as proposições de 
bethell, somadas a diálogos entabulados em visita a Unila (Univer-
sidade Federal da integração latino-americana) em Foz do iguaçu 
- universidade que, como o próprio nome anuncia, tem como referên-
cia a integração continental - para uma reflexão orientada a restituir 
a densidade política da noção de américa latina no século XXi, em 
particular para os brasileiros. seu fio condutor é o nexo estabelecido 
entre as duas proposições conclusivas do artigo do historiador inglês: 
a impertinência em considerar o brasil como parte da américa latina 
na atualidade, e como decorrência, a inutilidade do próprio conceito. 
Contrapondo-se a este raciocínio, procuro restituir as premissas his-
tóricas que conferem sentido à noção de américa latina como expres-
são de um desígnio de unidade continental, e como desdobramento, 
reafirmar os fundamentos políticos de um horizonte civilizatório para 
o brasil referido a américa latina. reestabelecido o estatuto político 
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desta noção, analiso as iniciativas integracionistas em curso, indican-
do o ressurgimento de um horizonte de integração continental como 
necessidade histórica, entendido como fundamento de um projeto 
orientado a superar a articulação entre dependência e superexplora-
ção do trabalho que caracteriza a formação latino-americana, no con-
texto da globalização e do neoliberalismo.

i. AtuALiDADe DA AMéRiCA LAtinA

1.
os dois estudos seminais em torno à gênese do termo américa lati-
na foram publicados no ano de 1965, respectivamente pelo historia-
dor estadunidense john Phelan e pelo filósofo uruguaio arturo ardao 
(Phelan, 1986 (1965); ardao, 1965; 1980). Phelan argumenta que a 
noção de “américa latina” como uma entidade geopolítica foi cunha-
da e difundida nos marcos da ideologia panlatina forjada durante o 
império de napoleão iii na França. o historiador estadunidense suge-
re que o nexo ideológico entre a “Europa latina”- expressão de curso 
corrente no Velho Mundo naquela conjuntura - e a “américa latina”, 
seria principalmente obra de um funcionário do império enviado ao 
novo Mundo em decênios anteriores, Michel Chevalier. nesta pers-
pectiva, o termo indicaria uma área de potencial influência francesa 
na américa, legitimando a invasão ao México iniciada em 1861 no 
contexto da Guerra da secessão nos Estados Unidos, mesmo ano em 
que Chevalier publicou o artigo que Phelan considera como a referên-
cia original à expressão. a decorrência de maior impacto da hipótese 
do historiador estadunidense é uma leitura segundo a qual o termo 
“américa latina” teria sido forjado e difundido nos marcos da política 
expansionista francesa para o continente.

Quase simultaneamente ao trabalho de Phelan, arturo ardao 
apresentava resultados de uma pesquisa apontando em sentido diver-
so. o filósofo uruguaio mapeou múltiplas referências a uma “américa 
latina” em diversos políticos e publicistas da américa hispânica em 
meados do século XiX, até identificar nos escritos do granadino josé 
María torres Caicedo nos anos 1850, e mais especificamente em um 
poema intitulado “las dos américas”, uma mudança significativa: o 
termo “latino” tornara-se um substantivo, e não mais um adjetivo de 
américa. Desde então, a paternidade da expressão tem sido objeto de 
polêmica. o historiador chileno Miguel rojas Mix defende a prima-
zia de seu compatriota Francisco bilbao, que teria veiculado o termo 
em uma conferência em Paris em 1856, cidade em que também vivia 
torres Caicedo. rojas sugere que o intelectual granadino apropriou-se 
do termo empregado por bilbao, quem posteriormente o abandonaria 
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por motivos políticos, como resposta crítica à invasão francesa ao Mé-
xico (rojas Mix, 1986).

Mais recentemente, a historiadora aims McGuiness identificou 
a expressão em um texto intitulado “la cuestión americana y su im-
portancia”, publicado no mesmo ano de 1856 pelo representante pa-
namenho no senado colombiano, justo arosemena. reivindicado 
posteriormente como uma espécie de patrono do nacionalismo pana-
menho, arosemena defendeu na ocasião um projeto de união hispano
-americana em termos similares aos avançados por torres Caicedo, ao 
mesmo tempo em que lutou pela autonomia desta província colom-
biana (McGuiness, 2008; arosemena, 1982).

o contexto que produziu esta circulação simultânea da expressão 
é iluminado pelo livro da historiadora estadunidense, Path to Empi-
re. Estudando as relações entre a corrida para o oeste nos Estados 
Unidos e a questão social e racial na região do istmo do Panamá, a 
historiadora sugere nexos entre os conflitos decorrentes da expansão 
estadunidense e a difusão da expressão “américa latina”. Em 1848, 
mesmo ano em que foi assinado o tratado Guadalupe-Hidalgo consu-
mando a expansão territorial dos Estados Unidos a expensas do Mé-
xico vencido na guerra, anunciou-se a descoberta de ouro na Califór-
nia. Este episódio desencadeou migrações massivas de americanos do 
leste para o oeste do país, forçados a atravessar o continente por um 
de seus pontos mais estreitos: seja o istmo de tehuantepec no México, 
a rota nicaraguense aproveitando-se do lago no interior do país, ou 
mais comumente, através do Panamá, que integrava a nova Granada 
(futura Colômbia) naquele momento. Este afluxo em massa de esta-
dunidenses à região causou diversos conflitos analisados por Guiness, 
culminando na primeira de muitas intervenções militares estaduni-
denses na história panamenha, em 1856.

É neste mesmo ano que, após prestar serviços à facção vencedora 
na guerra civil entre leon e Granada, ascendeu à presidência da nica-
rágua o famoso filibusteiro William Walker. Múltiplas motivações se 
entrelaçaram na empreitada deste filho do tenessee, incluindo a dis-
puta entre empresários ianques pela exploração da rota interoceânica 
através do lago nicarágua, e o projeto sulista de adicionar um voto 
escravista à federação, como pretendeu a fracassada expedição de 
narciso lopez a Cuba em 1850. De fato em seu breve governo, reco-
nhecido pelos Estados Unidos, Walker aboliu as leis anti-escravistas. 
Deposto por uma coligação militar liderada pelo presidente da Costa 
rica, o filibusteiro prosseguiu em suas atividades até ser executado 
por autoridades hondurenhas em 1860.

antes de serem episódios isolados, estes eventos evidenciam o 
movimento de expansão estadunidense, embalado pela ideologia do 
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destino manifesto, em uma conjuntura em que os interesses do país 
também se expandiam em direção à Ásia (Williams, 1962). É este o 
substrato político da ocorrência simultânea da expressão em torres 
Caicedo, bilbao e arosemena - quem diga-se de passagem, cita a con-
quista do texas, o filibusteiro William Walker e a expedição do Como-
doro Perry ao japão em sua defesa do “interés latinoamericano”. as-
sim, a despeito da polêmica em torno do pioneirismo no emprego do 
termo, a senda aberta por ardao mostra que, ainda que a matriz ideo-
lógica subjacente à expressão “américa latina” seja tributária da cul-
tura europeia em geral e francesa em particular, foi como uma reação 
política nativa à projeção estadunidense, particularmente na américa 
Central, que o termo ganhou a densidade histórica que o consagrou.

2.
afastando-se da polêmica em torno à paternidade do termo, a histo-
riadora argentina Monica Quijada critica a visão de Phelan adicionan-
do um argumento político ao debate, ao perguntar-se porque adota-
riam os latinoamericanos um termo identificado com uma agressão 
unanimemente condenada na região. aceitando a gestação endógena 
da expressão, Quijada enfoca, portanto, um problema diverso: porque 
a expressão américa latina foi adotada nos anos seguintes, em detri-
mento de concorrentes como américa Espanhola ou Gran Colombia 
(Quijada, 1998)?

segundo esta historiadora, a explicação decorre da confluência 
entre dois fatores: o ressurgimento de tendências que advogavam a 
unidade entre os países da américa espanhola, em resposta ao expan-
sionismo estadunidense, e a “racialização” das categorias explicativas, 
parte de um fenômeno geral no ocidente no século XiX. assim, tanto 
bilbao como torres Caicedo (bem como arosemena, que não é cita-
do em seu texto), referem-se à oposição entre a américa latina e a 
américa anglosaxônica em termos raciais: “la raza latinoamericana”, 
descreve o chileno no seu “Evangelho americano”, enquanto o poema 
do segundo diz:

la raza de la américa latina 
al frente tiene la sajona raza

neste sentido, embora gestada na américa hispânica, a dicotomia en-
tre américa latina e américa anglosaxônica está referida a um voca-
bulário e a uma visão de mundo característicos da Europa do século 
XiX, em que era corrente a oposição entre a Europa latina e a anglo-
saxônica, ou germânica, como lembra Quijada: “De hecho, al prome-
diar el siglo XIX era tan normal hablar de las “razas” en general, de la 
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división del género humano en “razas superiores” e “inferiores” e incluso 
de las rivalidades entre la “raza latina” y la “germana” o “anglosajona”, 
como lo es hoy referirse a “culturas”, a “naciones”, o a las rivalidades 
entre Estados” (Quijada, 1998: 24).

Quais as vantagens subjetivas, do ponto de vista dos hispanoame-
ricanos, em adotar a denominação “américa latina”? segundo a his-
toriadora espanhola, a filiação latina conferia projeção universal aos 
seus dilemas, inscritos na oposição entre latinos e anglosaxões, o que 
poderia motivar simpatia europeia a sua causa, mas, sobretudo, pode 
ser interpretado como uma maneira de afirmar o estatuto civilizatório 
daqueles que benedict anderson chamou como os Estados Criollos 
(anderson, 2003). o intelectual chileno Walter Mignollo, que também 
se debruçou sobre o problema, acrescenta uma perspectiva de classe a 
este argumento quando aponta que a reivindicação latina não contra-
dizia a reprodução dos privilégios sociais, assentada na discriminação 
de negros e indígenas no continente (Mignollo, 2005).

a identidade latino-americana se afirmaria nos decênios seguin-
tes à luz dos esforços do secretário de Estado norte-americano ja-
mes blaine para concretizar uma união panamericana, em nome da 
qual convocou uma conferência em Washington nos anos 1880. no 
entanto, seria a intervenção dos Estados Unidos na guerra de inde-
pendência de Cuba em 1898 – que se converteu então em uma “Guer-
ra Hispano- americana”, o marco referente desta consciência hispa-
no-americana, como mostra entre outros, o crítico literário espanhol 
teodosio Fernández (Fernández, 2000). a indignação frente à agres-
sividade dos Estados Unidos aproximaria homens de letra hispano- 
americanos das raízes espanholas do continente, a despeito da sim-
patia generalizada com a causa cubana prevalente na época. assim, 
no próprio ano de 1898, ruben Dario mobilizou a figura de Caliban 
em defesa do campo hispânico, e na virada do século, o uruguaio josé 
Enrique rodó celebrizará no continente a dicotomia com ariel em seu 
ensaio. Entre outras expressões desta consciência identitária nos anos 
seguintes é possível mencionar, em polos opostos do sub-continente, a 
utopia da “nação latinoamericana” avançada pelo argentino Manuel 
Ugarte, e as especulações em torno a uma “raça cósmica” do ministro 
revolucionário mexicano josé Vasconcelos – indicando a longevidade 
da noção de raça na américa latina, ainda que em uma direção hu-
manista, sugerida pela consigna que batizou a UnaM (Universidad 
nacional autonoma de México): “por mi raza hablará el espíritu”.

retomando o argumento de Monica Quijada, observa-se que no 
processo de afirmação da identidade latino-americana no final do sé-
culo XiX e princípios do século XX, confluem uma reação ao expan-
sionismo estadunidense com o que a historiadora espanhola deno-
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mina como uma “racialização” das categorias explicativas. assim, a 
“américa latina” afirma-se em oposição à “américa anglo-saxônica” 
e por aproximação ao legado latino da cultura europeia. Depois dos 
eventos na américa Central que motivaram o termo na sua origem, 
Quijada identifica na Primeira Conferência Panamericana convocada 
por james blaine e na Guerra da independência Cubana entre 1895-
98, dois marcos sucessivos neste processo identitário.

Houve um personagem que participou destes dois eventos e cujo 
ideário, na minha leitura, endossa a interpretação de Quijada por um 
caminho complementar. o cubano josé Martí (1853-1898) participou 
da Conferência Panamericana em 1889 como delegado pelo Uruguai 
e teve atuação decisiva juntamente com o delegado argentino, roque 
saenz Peña, para frustrar os desígnios estadunidenses. saenz Peña, 
que depois seria presidente da argentina, cunhou o lema “américa 
para a humanidade” em oposição à doutrina Monroe, enquanto Martí 
pronunciou um de seus discursos mais famosos, “Madre américa”, 
em um evento cultural em que estavam presentes os delegados da 
Conferência.

Martí também foi o mentor intelectual e principal articulador do 
Partido Revolucionario Cubano, fundado poucos anos depois (1892), 
responsável por desencadear a Guerra da independência em 1895. 
Exegetas do pensamento martiano, como Fernandez retamar, locali-
zam no final dos anos 1880 a maturação do ideário do militante cuba-
no, que se condensaria no projeto de Nuestra América. Dois eventos 
são considerados determinantes para esta evolução: os protestos ope-
rários em Chicago no ano de 1886 (que estão na origem do 1º de maio 
como dia do trabalhador) e a referida Conferência Panamericana. 
Deve-se lembrar que Martí vivia nos Estados Unidos, depois de circu-
lar por diversos países latino-americanos (como México, Guatemala 
e Venezuela), já que estava banido de Cuba desde a sua prisão aos 
dezessete anos – pena que seu pai, um militar espanhol em serviço na 
ilha, conseguiu comutar pelo exílio.

Consciente da vulnerabilidade da posição cubana, premida entre 
o colonialismo espanhol e o expansionismo estadunidense, Martí ins-
creverá a guerra da independência nas antilhas em uma problemática 
mais ampla: o destino da américa latina. Para realizar este movimen-
to, o cubano realiza o seguinte percurso ideológico: em primeiro lu-
gar, busca um denominador comum entre os países americanos ao sul 
do rio bravo, que localizará na história: Martí identifica uma origem 
comum, que por sua vez, projeta um potencial civilizatório conjunto, 
percepção sintetizada em uma linha de sua alocução Madre América: 
“Del arado nació la América del Norte, y la Española, del perro de presa” 
(Martí, 2000: 420-27, tomo 2).
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Em segundo lugar, Martí valoriza a especificidade da cultura la-
tino-americana, na qual identifica um potencial civilizatório único e 
original, ao mesmo tempo em que salienta o estatuto particular da 
cultura europeia. Como premissas desta reivindicação do america-
no, Martí integra o indígena e o negro ao seu projeto de formação 
nacional e continental, em contraste notável, por exemplo, com jus-
to arosemena, cuja confederação americana discriminava negros e 
aborígenes. a democratização radical do seu projeto político encontra 
correspondência em um movimento no plano das ideias, em que o 
pensador cubano rechaça a noção de raça como categoria social vá-
lida: “El hombre no tiene ningún derecho especial porque pertenezca a 
una raza o otra: dígase hombre, y ya se dicen todos los derechos” (Martí, 
2000: 205, tomo 2).

Este humanismo radical que embasa a política martiana o leva a 
desmascarar o substrato ideológico da dicotomia civilização e barbá-
rie, nas antípodas do pensamento de sarmiento: (...) el pretexto de que 
la civilización, que es el nombre vulgar con que corre el estado actual del 
hombre europeo, tiene derecho natural de apoderarse de la tierra ajena 
perteneciente a la barbarie, que es le nombre que los que desean la tierra 
ajena dan al estado actual de todo hombre que no es de Europa o de la 
América europea” (Martí, 2000: 450, tomo 1). É pertinente recordar 
que Martí conheceu, quando esteve no Haiti, a antenor Firmin, autor 
da obra “De l’égalité des races humaines”, uma resposta contundente 
proveniente da república negra das antilhas ao ensaio de Gobineau 
sobre a desigualdade das raças humanas, de extraordinária repercus-
são na Europa (Firmin, 2005).

Em suma, ao projetar a luta cubana sobre o destino latino-ameri-
cano, Martí buscou na história elementos de uma identidade comum 
cuja especificidade procura valorizar, o que o leva a rechaçar a ra-
cialização das categorias: é este humanismo radical que substancia a 
aliança social que sustenta a política do PrC, sintetizada na consigna: 
“con todos y para el bien de todos”.

Por outro lado, enfrentando simultaneamente o colonialismo 
espanhol e o expansionismo estadunidense, Martí afasta-se de uma 
identificação do destino continental com a cultura latina e projeta 
um horizonte civilizatório próprio, alicerçado na autoctonia. nas 
suas palavras, “La universalidad europeia ha de ceder a la universa-
lidad americana”. Daí a valorização dos povos aborígenes, traduzida 
na afirmação de que a nossa Grécia é preferível à Grécia que não é 
nossa, por nos ser mais necessária, assim como o vinho de plátano: 
“Injértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser el 
de nuestras repúblicas”, sentencia Martí (Martí, 2000: 483, tomo 2). o 
ideário humanista martiano é sintetizado na noção de “hombre natu-
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ral”, que supõe uma natureza humana transcendente para o homem 
americano, em contraste com o materialismo que domina a socieda-
de europeia e estadunidense. Martí propõe para o continente uma 
sociabilidade alternativa, alicerçada em uma racionalidade amorosa 
de inspiração cristã em oposição ao “ódio de classes” prevalente nas 
sociedades industriais.

Premido entre o colonialismo espanhol e o expansionismo esta-
dunidense, Martí projeta para o continente um horizonte civilizatório 
alternativo, que não está referido à Europa latina nem aos Estados Uni-
dos. Face a este dilema, é levado a buscar uma denominação que reflete 
de maneira lapidar os paradoxos envolvidos: nuestra América, termo 
empregado anteriormente por diversos americanos, mas cujo sentido 
político original é geralmente atribuído a Francisco de Miranda (bohór-
quez Morán, 2003). ao adotar este termo, Martí assume a denominação 
europeia para a região, apropriada pelos Estados Unidos (“américa”), 
indicando ao mesmo tempo, que o subcontinente está destinado a não 
ser latino nem americano – no sentido inferido pela Doutrina Monroe. 
afirma que seremos américa afinal – como vislumbraram os europeus 
e projetaram os estadunidenses - mas do nosso jeito.

assim, convergem no ideário de nuestra América um projeto ge-
opolítico defensivo face ao expansionismo estadunidense e uma uto-
pia humanista própria e original, de alcance universal. É neste duplo 
sentido que o pensador cubano identificou o desenlace da guerra nas 
antilhas com o “equilíbrio del mundo”: 

la guerra de independencia de Cuba, nudo del haz de islas donde se 
ha de cruzar, en plazo de pocos años, el comercio de los continen-
tes, es suceso de gran alcance humano, y servicio oportuno que el 
heroísmo juicioso de las antillas presta a la firmeza y trato justo de las 
naciones americanas, y al equilibrio aún vacilante del mundo (Martí, 
2000: 517, tomo 3).

retomando o diálogo entre a hipótese de Quijada e a análise de Martí 
verificamos que, impossibilitado de identificar o destino latino-ame-
ricano com a Europa latina em uma circunstância em que a Espanha 
era o inimigo imediato, o pensador cubano descarta a racialização 
das categorias ao mesmo tempo em que refere à autoctonia o hori-
zonte civilizatório de sua utopia de unidade continental face ao ex-
pansionismo estadunidense. antes de ser uma operação ideológica, 
este movimento corresponde a uma radicalização política de sentido 
democrático do projeto martiano, que permite situá-lo entre os es-
forços pioneiros para subordinar o desenvolvimento capitalista aos 
desígnios da sociedade nacional no contexto de difusão das relações 
de produção capitalistas no continente.
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nesta perspectiva, o desenlace da Guerra da independência cuba-
na, em que a intervenção militar estadunidense no ocaso do conflito 
frustra a emancipação nacional, encerra um paradoxo. Por um lado, 
conforme já observado, a imediata derrota espanhola no confronto 
com os Estados Unidos no Caribe e na Ásia provocou uma onda de 
hostilidade à potência americana, que se desdobrou em uma reivin-
dicação da latinidade, evidenciada na repercussão do ideário arielista 
esboçado por rodó. Por outro lado, na crítica arielista à “nordoma-
nia”, ressoa a racialização das categorias referida por Quijada. a radi-
calidade democrática do projeto martiano derrotado, em que índios e 
negros eram protagonistas, é dissolvida em uma ideologia compatível 
com a reprodução dos privilégios sociais que caracterizavam as repú-
blicas criollas coevas.

Para nomear o problema em vocabulário político contemporâ-
neo, a reação prevalente aos acontecimentos de 1898 na américa la-
tina evidenciou a dimensão nacional do anti-imperialismo a expen-
sas do seu conteúdo de classe, prefigurando um dilema recorrente na 
política democrática do continente ao longo do século XX1. É este 
descolamento entre soberania e igualdade que o intelectual cubano 
Fernández retamar endereçou quando, no contexto da revolução 
cubana, reivindicou o papel de Caliban em lugar de ariel para a amé-
rica latina, invertendo a leitura de rodó.

3.
até este ponto, indicamos que a noção de américa latina se afirma 
em resposta à expansão estadunidense, em um contexto em que a 
racialização das categorias informa um projeto político de unidade 
do subcontinente. na sequência, ao recuperar o ideário martiano, ob-
servamos que a superação das categorias raciais corresponde a uma 
radicalização da dimensão democrática da integração nacional, que 
se articula à reivindicação de uma originalidade histórica como ponto 
de apoio de um projeto de unidade continental, vislumbrado simulta-
neamente como uma estratégia geopolítica defensiva face aos Estados 
Unidos, e um horizonte civilizatório próprio de estatura universal.

nesta altura, é possível localizar com precisão as premissas polí-
ticas que fundamentam a vitalidade do conceito de américa latina no 
século XXi: a pertinência de uma política de integração continental 
para contrabalançar as pressões do capital internacional em geral e 

1 Para dar dois exemplos: o debate entre Mariátegui e Victor raul Haya de la torre, 
líder da aPra; e os impasses na relação entre operários e movimento indígena na 
história da bolívia, em particular na revolução de 1952 – que por sua vez, remetem 
ao problema da aliança operário-camponesa.
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dos Estados Unidos em particular, nos marcos de uma estratégia para 
assumir o controle sobre o tempo e o ritmo da mudança social, obje-
tivando afirmar sociedades relativamente equitativas e autorreferidas. 
ou para enunciar em uma linha, sua pertinência está referida a uma 
apreciação da atualidade de um projeto de unidade continental no 
contexto do imperialismo.

ii. hiStoRiCiDADe DA uniDADe ContinentAL
tomando como referência as considerações acima sobre o conteúdo 
político do conceito de américa latina, abordarei a seguir uma se-
gunda proposição de bethell, sugerindo a impertinência de enquadrar 
o brasil como parte da américa latina no século XXi. Desenvolverei 
meu argumento em dois movimentos articulados, assentados em pre-
missas enunciadas nos parágrafos anteriores. Por um lado, recupe-
ro sucintamente a historicidade dos projetos de unidade continental, 
lembrando que seu conteúdo evolui em consonância com o próprio 
movimento da história latino-americana. Por outro lado, sugiro que a 
constatação de que os brasileiros raramente se enxergam ou se enxer-
garam como parte da américa latina, não deve servir como premissa 
para um argumento de viés tautológico, justificando o que se pretende 
explicar. ao contrário, este distanciamento deve ser problematizado 
a luz da dinâmica da luta de classes no país endereçando, em última 
análise, a seguinte questão: a quais brasileiros interessa construir-se 
como parte da américa latina?

1.
ao longo da história independente da américa latina, o desígnio de 
unidade continental se revela indissociável da problemática da for-
mação nacional, entendida como a superação do legado colonial subs-
tanciada na articulação entre dependência externa e assimetria social, 
visando consolidar as bases materiais, sociais, espaciais, políticas e 
culturais do Estado nacional. Em outras palavras a unidade continen-
tal foi, desde bolívar, projetada como uma estratégia defensiva, objeti-
vando assegurar a soberania das jovens nações em um contexto inter-
nacional assimétrico e predatório. no entanto, este desígnio sempre 
padeceu de um paradoxo, na medida em que a almejada capacidade 
de guiar o próprio destino, a ser fortalecida pela união regional, se re-
vela como requisito necessário para consumar a unidade pretendida. 
o intelectual e militante peruano josé Carlos Mariátegui assinalou 
com precisão o dilema em meados dos anos 1920: 

Pero lo que separa y aisla a los países hispano-americanos, no es esta 
diversidad de horario político. Es la imposibilidad de que entre nacio-
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nes incompletamente formadas, entre naciones apenas bosquejadas 
en su mayoría, se concerte y articule un sistema o un conglomerado 
internacional. En la historia, la comuna precede a la nación. la nación 
precede a toda sociedad de naciones (Mariátegui, 1990: 14).

nesta perspectiva, o significado e o conteúdo político de um projeto 
de unidade latino-americana orientado à soberania evoluíram des-
de a independência, de maneira correspondente ao próprio dilema 
da formação nacional. Partindo de uma situação na qual colônia e 
metrópole conformam uma unidade, a trajetória dos países america-
nos pode ser lida como uma progressiva diferenciação em direção à 
nação, a qual corresponde uma percepção do continente como uma 
totalidade histórica. Em linhas gerais, um olhar retrospectivo sugere 
uma progressiva evidenciação das dimensões política, cultural, social 
e econômica que compõem a especificidade continental2.

Ponto de ruptura da unidade colônia-metrópole que caracteriza-
va o antigo sistema colonial, as guerras de independência colocaram 
a questão da soberania como um problema político, que envolve uma 
dimensão cultural quando bolívar defende instituições adequadas 
à realidade local. neste contexto, a unidade continental é projetada 
como um meio para assegurar a independência conquistada pelas ar-
mas, e ameaçada pela reação europeia no contexto da santa aliança.

a necessidade de consumar a unidade nacional evidencia uma di-
mensão cultural da especificidade continental ao longo do século XiX, 
na medida em que a construção das nacionalidades enseja a afirma-
ção de referências culturais e históricas próprias, convergentes com o 
processo de consolidação do Estado nacional. a dimensão continental 
desta problemática encontra expressão pioneira na trajetória e obra 
dos caraquenhos andres bello (1781-1865) e simón rodríguez (1769-
1854), quem escreveu: “Donde iremos a buscar modelos?...- La América 
Española es original – ORIGINALES han de ser sus Instituciones y su 
Gobierno = oriGinalEs los medios de fundar uno y otro. o inventa-
mos o Erramos.”(rodríguez, 1990: 88, grifos no original).

Por outro lado, nas regiões em que se evidencia a fragilidade da 
soberania alcançada frente ao expansionismo estadunidense a partir 
de meados do século XiX, ressurgem propostas de unidade continen-
tal, conforme vimos, informadas pelo vocabulário racial em voga na 
Europa. novamente, o risco que se pretende prevenir é principalmen-

2 a respeito da progressiva diferenciação das esferas política, cultural, social e 
econômica através de um processo histórico que evidenciou a especificidade da for-
mação latino-americana, consultar: Fernández retamar, 2005; Pinedo, javier, 2010; 
Zea, 1976.
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te a intervenção militar, embora a ameaça primordial não seja mais a 
Europa, onde a santa aliança se esfacelou sob o espectro revolucioná-
rio de 1848, mas os Estados Unidos.

no final do século XiX, em um contexto de afirmação do capital 
monopolista e difusão das relações de produção capitalistas, observa-
se a passagem entre uma percepção política e cultural da especificida-
de continental, e a apreensão dos dinamismos sociais e econômicos 
que conformam uma realidade própria, na qual a aspiração por sobe-
rania e integração nacional opõe-se ao movimento do imperialismo. 
nesta conjuntura, afloram projetos de democratização radical das 
sociedades americanas em que a natureza singular desta formação 
histórica impõe aos militantes o desafio de discernir entre os aspectos 
comuns e as particularidades do desenvolvimento nacional em rela-
ção ao padrão civilizatório dos países centrais, em uma circunstância 
na qual fatores objetivos e subjetivos obstam esta diferenciação. Esta 
problemática se evidencia no contraste entre o modo como a améri-
ca latina e sua população nativa é abordada por três expoentes da 
política radical latino-americana na virada do século (XiX-XX), josé 
Martí (1853-1895) em Cuba, juan b. justo (1865-1928) na argentina e 
ricardo Flores Magón (1874-1922) no México.

tributário da tradição sarmentina do pensamento argentino, o 
socialista juan b. justo identifica o aborígene com a barbárie, pre-
gando uma adesão irrestrita aos valores da civilização ocidental. no 
extremo oposto do sub-continente, ricardo Flores Magón reivindica 
o potencial comunista das populações originárias quando os traba-
lhadores rurais protagonizam a revolução Mexicana (1910-1920), en-
quanto a chave da política revolucionária martiana é a autoctonia, 
que se expressa em uma valorização do potencial civilizatório singular 
de nuestra América.

a despeito de numerosas especificidades dos respectivos contex-
tos, a postura contrastante de justo está lastreada na falta de uma per-
cepção crítica do imperialismo, preocupação fundamental na política 
dos líderes cubano e mexicano. longe de excepcional, a leitura políti-
ca do socialista portenho, que pretendia engatar o vagão argentino na 
locomotiva civilizatória ocidental, está referida à “ilusão do progres-
so” que envolvia o debate político nacional, em um contexto em que 
o país saltara em poucas décadas da condição de deserto demográfico 
polvilhado de gauchos e índios, para a sexta economia mundial. a for-
ça desta ideologia é ilustrada pela baixa incidência política que teve a 
pregação de Manuel Ugarte, pioneiro na denúncia de um imperialis-
mo estadunidense na argentina, defensor da unidade latino-america-
na e da autodeterminação econômica do país (Ugarte, 1987; Galasso, 
2001; angel barrios, 2007).
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no polo geográfico oposto do continente, entretanto, era impos-
sível ignorar os desdobramentos geopolíticos do processo de cen-
tralização de capitais, que se expressava no expansionismo estadu-
nidense (laFeber, 1969). Para ricardo Flores Magón, assim como 
para todos os protagonistas da política mexicana até a revolução 
(1910-1920), era necessário incluir em seu cálculo político o risco 
sempre presente de uma intervenção militar estadunidense. inclu-
sive, foi este raciocínio que levou Pancho Villa a atacar a cidade de 
Columbus em 1916, visando aguçar as contradições entre os gover-
nos de Carranza e Wilson (Katz, 1998). De modo análogo, para josé 
Martí a ameaça ianque assumia a feição concreta de uma invasão 
militar, que afinal se consumou. Devemos lembrar, a propósito, que 
as tropas dos Estados Unidos operaram numerosas intervenções na 
américa Central e no Caribe desde o século XiX e que embora as in-
vasões fossem mais frequentes nos primeiros decênios do século XX 
elas não deixaram de ocorrer, como mostram as invasões a Granada 
(1983), Panamá (1989) e Haiti (2004).

o ponto a enfatizar é que, embora os riscos da dependência eco-
nômica não fossem inteiramente alheios a Flores Magón nem a Martí, 
o ângulo pelo qual encaram a unidade regional é primordialmente mi-
litar, conforme enunciado no programa do Partido liberal Mexicano 
de 1905, liderado por Flores Magón: 

En el establecimiento de firmes lazos de unión entre los países latinoa-
mericanos, podrán encontrar esos países – entre ellos México – una 
garantía para la conservación de su integridad, haciéndose respetables 
por la fuerza de su unión ante otros poderes que pretendieran abusar 
de la debilidad de alguna nación latinoamericana (Plan del Partido 
liberal, em Díaz, 1974: 111).

Em suma, em um contexto em que o incipiente desenvolvimento das 
relações de produção capitalistas inibia a diferenciação da esfera 
econômica, a apreensão dos nexos entre as esferas da existência e sua 
relação com o capital internacional mostrava-se limitada. neste con-
texto, propostas que apontam para uma unidade regional encontram 
maior ressonância em situações nas quais a integridade territorial e 
a soberania política encontram-se ameaçadas pelos Estados Unidos. 
Por outro lado, afloram projetos de democratização radical das socie-
dades americanas, em que a emergência da questão social problema-
tiza o lugar dos não latinos nos “Estados criollos”, evidenciando mais 
uma dimensão da especificidade continental, em um movimento que 
será aprofundado nos decênios seguintes em torno da questão indíge-
na, principalmente no México e em países andinos.



Fabio Barbosa

357

2.
a possibilidade de análise política do econômico, permitindo articular 
os problemas nacionais e continentais ao movimento do capital inter-
nacional como uma totalidade, se consolidará com a difusão de um 
padrão capitalista de estratificação social, impulsionado em particular 
pelo processo de industrialização substitutiva de importações. É nos 
marcos desta evolução que a autodeterminação econômica será per-
cebida como uma dimensão fundamental do problema da formação 
da nação, questão que ganhará evidência política a partir dos efeitos 
da crise de 1929 no continente. josé aricó constata esta inflexão para 
o caso argentino, observando em relação à conjuntura em que militou 
juan b. justo no começo do século XX: 

En tal sentido, vale la pena recordar que salvo en las fantasmagóricas 
recreaciones de estas corrientes “nacionales”, no existió en la argen-
tina anterior a los años treinta ningún grupo que opusiera un progra-
ma de desarrollo económico alternativo, y fundado en el predominio 
industrial, al impuesto por el bloque oligárquico-imperialista (aricó, 
1999: 107).

Esta evolução política está lastreada em uma diferenciação da esfera 
econômica3, que tem como principal expressão ideológica a consti-
tuição de uma corrente de economia política latino-americana, que se 
consolida em torno de raúl Prebisch a partir da fundação da CEPal 
(Comissão Econômica para a américa latina) em 1947. no entanto, 
como mostra Eduardo Devés Valdés, este movimento articula elemen-
tos da ciência econômica contemporânea a um conjunto de motivos 
presentes no pensamento latino-americano ao menos desde os anos 
1920, e não deve ser entendido como uma geração espontânea nem 
como aplicação reflexa de teorias europeias (Devés Valdés, 2000).

nesta perspectiva, é notável que no período entreguerras o ideá-
rio de unidade continental associou-se à dimensão classista do proble-
ma da soberania, que inclui a esfera econômica, em um contexto de 
generalização de uma percepção antiimperialista associada ao nacio-
nalismo. ainda nos anos 1910, o desenlace da Primeira Guerra Mun-
dial favoreceu uma crítica à Europa como paradigma civilizatório, ao 
mesmo tempo em que o triunfo bolchevique impulsionou a difusão do 
comunismo e do materialismo histórico na américa latina, em um 
momento em que o impacto da revolução Mexicana encorajava hori-
zontes políticos radicais. assim, o primeiro manifesto do processo de 

3 sobre o processo histórico que está na raiz do surgimento da economia política 
como ciência autônoma na Europa, contemporânea à revolução industrial, consul-
tar: Polanyi, 2001 (1944).
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reforma universitária que eclodiu na cidade argentina de Córdoba em 
1918 e logo se espalhou por toda a américa latina, anunciava a che-
gada de uma “hora americana” (la juvendud argentina, em Portan-
tiero, 1978: 131). Entre os múltiplos desdobramentos do movimento, 
fundou-se uma organização com o propósito de reunir os intelectuais 
antiimperialistas do continente, a Unión latinoamericana, capitanea-
da pelo controverso josé ingenieros.

De maior impacto político foi a constituição da aPra (Alianza 
Popular Revolucionaria Americana) em 1924, ainda sob a efervescên-
cia da revolução Mexicana, sob a liderança do estudante peruano Vic-
tor raul Haya de la torre. organização referente da política peruana 
no século XX, o partido foi originalmente projetado no México como 
uma organização continental. no final dos anos 1920, Haya de la tor-
re protagonizou com Mariátegui e o estudante cubano julio antonio 
Mella, que também aderiu ao marxismo, uma polêmica em torno da 
conveniência de uma estratégia de aliança antiimperialista com seto-
res da burguesia, quando seus interlocutores comunistas questiona-
vam, de modo pioneiro, a existência de uma burguesia nacional no 
continente.

no entanto, a difusão de um sentimento antiimperialista no 
continente, que se expressou em um apoio generalizado à resistên-
cia comandada por sandino à ocupação estadunidense na nicarágua 
no final dos anos 1920 não se traduziu, de imediato, em esforços por 
abordar o fenômeno a partir da economia. Embora atentasse para a 
importância da dimensão econômica da política4, a questão funda-
mental dos artigos e das polêmicas em que se envolveu Mariátegui 
durante sua curta vida (1895-1930) foi as classes sociais, focalizando 
em particular a questão indígena e o seu país, o Peru. a despeito da 
extravagância teórica que caracterizaram as proposições de seu com-
patriota Haya de la torre, apontadas por Michael löwy como exem-
plo paradigmático da tentação do “excepcionalismo indo-americano” 
que ameaçou o marxismo no continente no século XX (löwy, 2003: 
10), ambos autores expressam um esforço em discernir e articular o 
específico e o comum na formação latino-americana no contexto do 
capitalismo monopolista . Embora escrita em 1928, a análise do líder 
do aPra sobre o imperialismo, “El antimperialismo y el APRA”, foi 
publicada somente em 1935, e sua notável difusão indica um contexto 

4 “Por muy escaso crédito que se conceda a la concepción materialista de la histo-
ria, no se puede desconocer que las relaciones económicas son el principal agente de 
la comunicación y la articulación de los pueblos. Puede ser que el hecho económico no 
sea anterior ni superior al político. Pero, al menos, ambos son consustanciales y solida-
rios.” (Mariátegui: 1990: 15).
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em que esta problemática se populariza no continente, como anotou 
Devés Valdés: 

El antiimperialismo es uno de los temas recurrentes del pensamiento 
latinoamericano de los años 30 y puede incluso señalarse que es la for-
ma que asume el pensamiento identitario de esos años, que se realiza 
como defensa de la economía continental o como nacionalismo econó-
mico (Devés Valdés, 2000: 204).

3.
o avanço da industrialização substitutiva de importações, em um mo-
mento em que a depressão econômica do entreguerras desarticulou 
a divisão internacional do trabalho prevalente, gerou o contexto em 
que se afirmou a possibilidade de teorizar o continente como uma 
totalidade a partir da esfera econômica, movimento que encontrou 
sua expressão mais destacada na corrente de pensamento econômico 
que se difundiu a partir da CEPal. Embora seja difícil precisar cro-
nologicamente esta inflexão é possível constatar que, após a segunda 
Guerra Mundial, a dimensão econômica da problemática da depen-
dência será nuclear para os projetos políticos balizados pelo dilema 
da formação nacional, assim como para as propostas de integração re-
gional, em contraste com o lugar marginal desta questão nos esforços 
em teorizar a formação latino- americana no começo do século XX.

o desenvolvimento econômico, identificado com a industrializa-
ção, passou a ser percebido como uma condição necessária embora 
insuficiente para afirmar a nação. Em suas formulações críticas mais 
penetrantes, o enfrentamento da dimensão econômica da dependên-
cia, denunciada de modo pioneiro por raul Prebisch a partir da críti-
ca à teoria das vantagens comparativas e ao desenvolvimento “hacia 
afuera” (Prebisch, 2000), foi identificado como premissa para superar 
a articulação entre dependência externa e o padrão de privilegiamento 
social característicos do subdesenvolvimento, cuja raiz histórica na 
américa latina remonta às estruturas da colonização: “o subdesen-
volvimento tem suas raízes numa conexão precisa, surgida em certas 
condições históricas, entre o processo interno de exploração e o pro-
cesso externo de dependência. Quanto mais intenso o influxo de novos 
padrões de consumo, mais concentrada terá que ser a renda. Portan-
to, se aumenta a dependência externa, também terá que aumentar a 
taxa interna de exploração” (Furtado, 1974: 94).

a partir dos anos sessenta, a evidenciação dos limites da indus-
trialização substitutiva de importações como estratégia para enfrentar 
o subdesenvolvimento ensejou respostas teóricas de sentido diverso. 
as reflexões referidas ao pensamento cepalino enfatizaram a necessi-
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dade de, simultaneamente, expandir o mercado interno, regionalizar 
o processo de substituição de importações e exportar manufaturas 
(nolff, 1975).

Em linhas gerais, identificavam-se constrangimentos sociais e 
econômicos ao aprofundamento da industrialização, que remetiam 
à dependência de receitas oriundas do setor exportador primário 
para manter o influxo de máquinas e insumos necessários à ulterior 
industrialização. no entanto, constatada a deterioração dos termos 
de troca entre bens primários e manufaturados, esta equação ten-
deria a manter os países da região sob recorrente endividamento 
externo, na medida em que procuravam no mercado financeiro in-
ternacional as divisas necessárias para manter o ritmo da expansão 
industrial. Esta situação de estrangulamento crônico só poderia ser 
estruturalmente superada mediante um ulterior adensamento do 
próprio processo de industrialização, resultando em um aumento 
progressivo da exportação de manufaturados em relação aos bens 
primários, ao mesmo tempo em que se reduziriam as importações 
ou se modificaria o seu perfil, elevado a um patamar de complexida-
de tecnológica superior.

Este processo exigiria, de um lado, o fortalecimento do merca-
do interno dos países da região, por meio da reforma agrária e de 
medidas que permitissem ganhos sistemáticos aos trabalhadores. 
nesta perspectiva, a superação do desemprego estrutural seria uma 
premissa para permitir que os ganhos de produtividade industrial re-
sultassem em uma elevação do poder de compra dos trabalhadores. 
a incapacidade política de resolver estes problemas apontaria para 
um cenário de estagnação econômica (ilPEs, 1967: 387; Furtado, 
1966). Por outro lado, a internalização de um setor produtor de bens 
de produção colocava problemas que apontam para uma necessária 
integração regional: 

Debido a las crecientes exigencias de escala, especialización, inversio-
nes técnicas de las industrias de sustitución de importaciones que hay 
que acordar en la américa latina, se piensa que sería preciso buscar 
la regionalización del proceso substitutivo como forma de escapar 
a las limitaciones impuestas por los mercados nacionales cerrados 
(nolff, 1975: 358).

Estas limitações eram mais evidentes para os cinco países centro-
americanos (Costa rica, El salvador, Guatemala, Honduras, nicará-
gua) cuja base territorial e demográfica diminuta (em média, pouco 
superior a um milhão e meio de habitantes em 1950) explicitou a 
necessidade de integração regional, amparada pela CEPal. naquele 
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contexto, a reunião destes países criaria um mercado de dimensões 
similares ao do Peru. assim, desde o ano de 1951 iniciaram-se ne-
gociações neste sentido, que resultaram na assinatura de numerosos 
acordos bilaterais nos anos seguintes. Em 1958 firmou-se um tratado 
Multilateral de livre Comércio e integração Econômica Centro-ame-
ricana, assim como um Convênio sobre o regime de indústrias Cen-
tro-americanas de integração. Este segundo acordo apontava para 
uma superação dos limites da criação de uma zona de livre-comércio, 
indicando o ensejo de se avançar rumo a uma nova estrutura produti-
va. Em 1960, consumou-se a constituição do Mercado Centro ameri-
cano como uma comunidade econômica.

neste mesmo ano foi assinado em Montevideu o tratado que deu 
origem à associação latino-americana de livre-Comércio (alalC), 
em que participaram inicialmente argentina, brasil, Chile, México, 
Paraguai, Peru e Uruguai. Com a posterior incorporação de Colôm-
bia, Equador, Venezuela e bolívia, a alalC compreendia no final do 
decênio todos os países sul-americanos, à exceção das Guianas, mais 
o México. no entanto, esta associação foi concebida no espírito do 
Gatt (General Agreement on Tariffs and Trade), seja do ponto de vis-
ta dos seus objetivos, de liberalizar as trocas na região em lugar de 
constituir uma união aduaneira, como pelos seus processos operacio-
nais, que consistiam em negociações bilaterais produto por produto. 
Furtado anota que esta associação traduziu antes “uma resposta a 
problemas limitados surgidos em torno do comércio dos países meri-
dionais, do que propriamente uma abertura no sentido de estruturar 
em bases novas as relações econômicas entre os países da região» 
(Furtado, 1986: 262).

a mediocridade dos resultados iniciais produzidos por esta ini-
ciativa provocou um processo de subregionalização, materializado 
na criação do Grupo andino em 1969 composto por bolívia, Chile, 
Colômbia, Equador e Peru, com a posterior adesão da Venezuela em 
1973. a percepção dos desafios envolvidos na aproximação de eco-
nomias de proporções díspares, como é o caso de brasil, argentina e 
México em relação aos demais países da região estimulou esta apro-
ximação, que tinha em vista uma liberalização automática e irrever-
sível do comércio. no bojo deste movimento foi criado a Corporación 
Andina de Fomento (CaF), primeiro órgão financeiro multinacional 
exclusivamente latino-americano.

além deste impulso de natureza econômica à integração regional, 
em resposta aos impasses da industrialização substitutiva de impor-
tações, o triunfo da revolução Cubana em 1959 elevou a problemáti-
ca da solidariedade internacional no continente a um novo patamar, 
em ambos polos do espectro político. ao acirrar as tensões entre re-
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volução e contrarrevolução que marcaram a Guerra Fria, o processo 
cubano teve um impacto político e ideológico extraordinário no con-
tinente, explicitando a dimensão política da questão regional. refle-
tindo o aceleramento da história que caracterizou esta conjuntura, o 
horizonte revolucionário que se descortinava incidiu na teoria social 
progressista, em um contexto caracterizado por íntimos nexos entre o 
trabalho intelectual e a prática política: 

la revolución cubana hizo importantes contribuciones a la teoría so-
cial, pero estas no aparecieron en forma de artículos o libros científi-
cos, ni su influencia se hizo sentir directamente en los medios acadé-
micos. En forma indirecta, a través de asembleas, mítines, discursos, 
revistas y periódicos militantes, de los manifiestos y declaraciones, la 
revolución Cubana cambió el clima ideológico de las ciencias sociales 
latinoamericanas (González Casanova, 2006: 68).

Premido pela intransigente agressividade dos Estados Unidos, a rá-
pida radicalização do processo cubano explicitou a unidade entre os 
conteúdos nacional e democrático da revolução, problematizando a 
viabilidade histórica de afirmar a nação na américa latina nos marcos 
do capitalismo. na esfera política, a hostilidade permanente sofrida 
por este processo no âmbito da oEa (organização dos Estados ame-
ricanos) evidenciou a conduta servil dos estados latino-americanos 
diante dos Estados Unidos, expressão da unidade de interesses que 
aproximava as classes dominantes à potência hegemônica na região5.

o acirramento da luta de classes nesta conjuntura se materiali-
zou no afloramento ou revigoramento de movimentos guerrilheiros 
em todo o continente, que o Estado cubano procurou incentivar por 
meio da olas (organização latino-americana de solidariedade), ao 
mesmo tempo em que ditaduras militares assumiram o comando da 
repressão política e social em diversos países, com apoio explícito dos 
Estados Unidos. Esta regionalização da luta de classes contribuiu para 
projetar o dilema da formação nacional em um horizonte continental, 
em um contexto em que a solidariedade entre os repressores, cujas 
expressões paradigmáticas foram a Escola das américas e a operação 
Condor, correspondia à intensificação da presença de multinacionais 
de capital estadunidense na região, acirrando os impasses vivenciados 
pelo processo de substituição de importações.

Por outro lado, a solidariedade entre os que resistiam à repressão, 
na luta armada ou no exílio, estimulou uma aproximação política que 

5 o precedente desta situação foi a conduta da oEa ao longo do processo guate-
malteco, analisada em: Gleijeses, 2004.
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teve expressão paradigmática na trajetória de Che Guevara. no plano 
teórico, proliferaram análises de escopo continental que, em resposta 
à radicalização da conjuntura, sugeriam a unidade do conteúdo de-
mocrático e socialista da revolução latino-americana. a corrente mais 
radical da teoria da dependência, expressa neste momento em auto-
res como andré Gunder Frank, rui Mauro Marini, aníbal Quijano 
e luis Vitale (Kay, 1989), assim como análises heterodoxas como as 
de rodolfo stavenhagen, orlando Fals borda ou Florestan Fernandes 
(stavenhagen, 1965; Fals borda, 1968; Fernandes, 1972), entre outros, 
além dos documentos de numerosos partidos e organizações revolu-
cionárias da época, apontam para esta convergência entre nação, so-
cialismo e unidade continental (löwy, 2003).

assim, a sucessão de golpes militares que assolou o continente 
na esteira da revolução Cubana ensejou uma radicalização teórica no 
campo da esquerda, uma vez que se explicitavam os constrangimen-
tos sociais e políticos enfrentados por projetos referidos ao nacional-
desenvolvimentismo e à própria CEPal, além dos limites da política 
prevalente entre os partidos comunistas da região. a progressiva pe-
netração de capitais estadunidenses acenava com uma via para apro-
fundar a industrialização alternativa à democratização social e à re-
gionalização da substituição de importações, elidindo a problemática 
da estagnação, enquanto a cumplicidade das classes dominantes com 
os regimes instaurados colocava em xeque a noção de uma burguesia 
nacional que instrumentalizasse o Estado para um projeto de nação.

no plano teórico, a crítica aos postulados cepalinos e ao comu-
nismo ortodoxo ensejou respostas de sentido político oposto referidas 
à problemática da dependência, que maturou com destaque no Chile, 
em dois espaços críticos que abrigavam numerosos exilados: os se-
minários realizados no instituto latino-americano de Planejamento 
Econômico e social (ilPEs), nos quais participaram, entre outros, 
Celso Furtado, Francisco Weffort, Fernando Henrique Cardoso, josé 
Medina Echevarría, osvaldo sunkel e Pedro Vuskovic, e também em 
torno do Centro de Estudos socioeconômicos (CEso) da Faculdade 
de Economia da Universidade do Chile, onde atuaram andré Gunder 
Frank e os brasileiros ruy Mauro Marini, theotônio dos santos e Vâ-
nia bambirra (Hadler, 2013: 33).

Por um lado, difundiram-se reflexões fora do marco teórico que 
associava desenvolvimento a integração nacional, consagrado pela 
CEPal desde raúl Prebisch. a obra “Dependência e desenvolvimento 
na américa latina”, de Enzo Faletto e Fernando Henrique Cardoso, 
é paradigmática desta inflexão (Cardoso e Faletto, 1969). Em linhas 
gerais, os autores sugeriram que, diante do movimento de internacio-
nalização do mercado interno decorrente da progressiva penetração 
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de capitais estrangeiros, seria possível conciliar o interesse das mul-
tinacionais ao desenvolvimento industrial no continente. alinhada a 
uma perspectiva que consagra a separação analítica entre os proble-
mas da marginalidade e da acumulação capitalista, reivindicada por 
tavares e serra em sua crítica a estagnação econômica vislumbrada 
por Furtado no brasil (tavares & serra, 1970), os autores entendem 
que, em um cenário de solidariedade entre o capital internacional e 
o espaço econômico nacional, os problemas de realização associados 
à estreiteza do mercado interno e à marginalidade social não obstam 
o desenvolvimento. nas palavras de Cardoso, “dependência, capita-
lismo monopolista e desenvolvimento não são termos contraditórios, 
pois ocorre um tipo de desenvolvimento capitalista dependente nos 
setores do terceiro Mundo que estão integrados na nova forma de 
expansão monopolista”(Cardoso, 1975: 195).

assim, a partir de uma ótica que reduz a problemática do de-
senvolvimento ao grau de diferenciação do sistema produtivo, envol-
vendo avanços na divisão do trabalho e no progresso tecnológico, a 
reflexão de Cardoso e Faletto aliena as dimensões nacional e democrá-
tica desta problemática, prenunciando uma inflexão ideológica que 
atingiria a própria CEPal nos anos seguintes, quando a hegemonia 
neoliberal consumaria a dissociação entre crescimento econômico e 
nação na américa latina (rodríguez, 1981).

a problemática da dependência foi problematizada de modo di-
verso por um conjunto de autores que inclui andré Gunder Frank, 
aníbal Quijano e luis Vitale, além de teotônio dos santos, Vania 
bambirra e ruy Mauro Marini, cujos trabalhos servem como referên-
cia original para uma teoria marxista de dependência. a despeito de 
nuances políticas e ideológicas, o denominador comum entre estes 
autores radica no ensejo de criticar, no plano teórico, a noção de um 
feudalismo latino- americano e da existência de uma burguesia na-
cional anti-imperialista, e no plano político, a proposição de uma via 
nacional-democrática para a revolução no continente. Enfatizando a 
singularidade das formações sociais latino-americanas e a natureza 
dependente do seu desenvolvimento capitalista, estas análises conver-
gem em indicar o socialismo como a via necessária para a superação 
do subdesenvolvimento. theotonio dos santos enuncia a ambição te-
órica desta corrente quando, remetendo ao conceito de consciência 
possível de lucáks, afirma que todas as classes sociais do continente 
se movem nos marcos do pensamento da classe hegemônica, angula-
do entre o desenvolvimentismo e o nacionalismo (Dos santos, 2011 
(1978): 344). o mesmo autor sintetiza sua relação com a tradição mar-
xista na seguinte passagem: “El estudio del desarrollo del capitalismo 
en los centros hegemónicos dio origen a la teoría del colonialismo y del 
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imperialismo. El estudio del desarrollo de nuestros países debe dar orí-
gen a la teoría de la dependencia” (Dos santos, 2011 (1978): 357). a 
crítica à CEPal e à ortodoxia comunista são evidentes, assim como a 
reivindicação de um instrumental analítico próprio. 

ruy Mauro Marini está entre os autores que desenvolveram um 
arsenal teórico sob esta perspectiva, em diálogo crítico explícito com 
a abordagem à problemática da dependência delineada por Cardoso. 
Preso e torturado por sua militância revolucionária no brasil, Marini 
estabeleceu-se no Chile e posteriormente no México, onde produziu 
a maior parte de sua obra. seu ponto de partida é a percepção de 
que a superexploração do trabalho constitui um elemento fulcral da 
reprodução capitalista em contexto de dependência, na medida em 
que compensaria a baixa produtividade do trabalho com uma elevada 
extração de mais-valia absoluta. nesta perspectiva, a marginalidade 
social é questão estrutural que responde a uma racionalidade econô-
mica específica, e não uma distorção episódica que pode ser equacio-
nada por uma política desembaraçada de interesses reacionários da 
sociedade nacional, como é o caso das ditaduras na visão de Cardoso 
(Marini 2000; 2013).

na interpretação de Marini, a perpetuação da superexploração do 
trabalho redunda em óbices para a realização capitalista, bloqueando 
os nexos entre acumulação e circulação. Entretanto no caso brasilei-
ro, ao contrário de conduzir a uma estagnação, o enfrentamento des-
tes entraves intensifica uma tendência à concentração e centralização 
de capitais, que leva o país a ingressar na fase monopolista do capi-
talismo, desencadeando um movimento de exportação manufaturei-
ra, disputa de mercados regionais e militarização do Estado, descrito 
pelo autor como “subimperialismo”.

Portanto para Marini, o golpe militar no brasil foi uma resposta 
da burguesia em um contexto de crise econômica, expressa em blo-
queios à acumulação e realização do capital, em um momento em 
que a polarização da luta de classes ameaçava os pilares da superex-
ploração do trabalho e a própria dominação estadunidense na região. 
Coerente com uma abordagem que salienta a especificidade do movi-
mento capitalista periférico, o sociólogo brasileiro rechaça a leitura 
de que as ditaduras são impostas pelos Estados Unidos, realçando a 
racionalidade burguesa subjacente a uma manobra destinada a so-
lucionar a contradição entre produção e consumo. ao contrário de 
Cardoso, que sublinha o peso do mercado interno, Marini atribui os 
nexos do capital estrangeiro com o espaço econômico nacional às pos-
sibilidades de rentabilidade excepcional ancorada na superexploração 
do trabalho, que no entanto, precisa se expandir regionalmente em 
função da especificidade do ciclo do capital dependente, nos marcos 
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de uma “cooperação antagônica” com os Estados Unidos. a peculia-
ridade deste arranjo é realçada na seguinte passagem: “o capitalismo 
brasileiro se orientou, assim, rumo a um desenvolvimento monstru-
oso, posto que chega à etapa imperialista antes de ter conquistado a 
transformação global da economia nacional e em uma situação de 
dependência crescente frente ao imperialismo internacional. a conse-
quência mais importante desse fato é que, ao contrário do que ocor-
re nas economias capitalistas centrais, o subimperialismo brasileiro 
não pode converter a espoliação que pretende realizar no exterior em 
um fator de elevação do nível de vida interno, capaz de amortecer 
o ímpeto da luta de classes. Em vez disso, devido a sua necessidade 
de proporcionar um sobrelucro a seu sócio maior estadunidense, tem 
que agravar violentamente a exploração do trabalho nos marcos da 
economia nacional, no esforço para reduzir seus custos de produção” 
(Marini, 2013 (1969): 157).

a centralidade da superexploração do trabalho para a reprodu-
ção do capitalismo dependente implica em uma incompatibilidade 
estrutural entre desenvolvimento das forças produtivas, democracia 
burguesa e Estado de bem-Estar social, em oposição à perspectiva 
de Cardoso, que considera circunstancial a violência desencadeada 
pelas ditaduras. Em suma, se Cardoso não identifica contradição en-
tre dependência, capitalismo monopolista e desenvolvimento, Marini 
entende que superexploração do trabalho e marginalidade social são 
indissociáveis do capitalismo dependente.

a despeito das diferenças teóricas e políticas entre estes dois in-
térpretes, e o diálogo crítico que estabelecem com a tradição cepalina 
e a ortodoxia comunista, observa-se um esforço comum a todas estas 
expressões, orientado a interpretar a história e a conjuntura latino-a-
mericana em uma perspectiva de conjunto. Este empenho parte da 
premissa de uma origem compartilhada no fenômeno colonial, apon-
tando para um devir político homólogo, no caso de Cardoso, ou orien-
tado à integração, na visão cepalina ou de Marini. Pois embora este 
último faça uma leitura negativa das tendências integracionistas sob 
a égide do “subimperialismo brasileiro”, indica ao mesmo tempo que 
“a internacionalização da revolução latino-americana aparece como 
a contrapartida inevitável do processo de integração imperialista, em 
sua nova fase inaugurada pelo golpe militar brasileiro” (Marini, 2013 
(1969): 132).

assim, por um lado ou por outro, observa-se que há uma corres-
pondência entre a centralidade da propositura integracionista para a 
intelectualidade progressista latino- americana, e a importância desta 
temática para os governos da região, principalmente no plano econô-
mico, constatada por Furtado no final dos anos 1960: “a formação de 
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um mercado comum regional constitui hoje em dia um objetivo decla-
rado de política econômica de todos os governos latino-americanos” 
(Furtado, 1986: 267).

retrospectivamente, sabemos que as iniciativas nesta direção ti-
veram um alcance limitado. o experimento centroamericano ficaria 
comprometido a partir da guerra entre Honduras e El salvador em 
1969, enquanto as proposições sulamericanas sofreram as consequ-
ências da inflexão política que, afinal, prevaleceu no subcontinente. 
neste sentido, se a ideia avançada por Marini de que o golpe militar 
brasileiro inaugurou uma nova fase do processo de integração impe-
rialista desperta controvérsias, é difícil não concordar com a sugestão 
de que o golpe militar chileno, sete anos mais tarde, consumou um 
movimento contrarrevolucionário em escala continental.

no final dos anos 1960, os impasses concretos que o nacional- de-
senvolvimentismo encontrava conheceram provas políticas práticas 
na experiência do Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas, 
comandado por Velasco alvarado no Peru a partir de 1968, e sob o 
governo da Unidad Popular no Chile, eleito dois anos depois. anuncia-
do “como el primer gobierno de la CEPAL” na américa latina (Cotler, 
1984: 410), o projeto liderado por alvarado pretendeu suprir a ausên-
cia de uma burguesia nacional por meio de um Estado comandado 
pelos militares, que impôs uma agenda nacionalista e progressista 
também motivada, com certa ambiguidade, pelo receio da insurgên-
cia popular. subjacente a este processo estava a crença, endossada 
pela CEPal, de que “desde y a partir del nuevo estado se podría formar 
la nación” (Cotler, 1984: 411).

Por outro lado, o projeto da Unidad Popular contagiou cora-
ções e mentes na esquerda mundial com a proposta de construir 
o socialismo a partir da institucionalidade legada, em oposição à 
via armada: a “via chilena ao socialismo”. a convergência entre 
nação, socialismo e unidade continental indicada por numerosos 
intelectuais e organizações de esquerda nos anos 1960, encontrou 
tradução concreta nesta efêmera experiência. no plano regional, ao 
alinhar-se sem ambiguidades à revolução cubana, o programa da 
Unidad Popular no Chile vinculou nacionalismo e antiimperialismo 
à necessidade de refundar os marcos institucionais em que se arti-
culavam os países latino- americanos: “a posição de defesa ativa da 
independência do Chile implica na denúncia da atual oEa como 
instrumento e organização do imperialismo norte-americano e na 
luta contra qualquer forma de pan-americanismo implícita nessa 
organização. o Governo Popular providenciará a criação de um 
organismo realmente representativo dos países latino-americanos” 
(Programa, 1970: 111).
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Processo político que sintetizou as esperanças de uma geração, a 
derrocada do governo comandado por salvador allende (1970-1973) 
assinalou em seu momento a derrota de um horizonte civilizatório, 
que apontava para a convergência entre nação e socialismo, referida 
a uma aproximação entre os povos do continente. a explicitação do 
caráter antidemocrático, antipopular e antinacional das classes do-
minantes com a onda repressiva que assolou o continente, condenou 
o nacional-desenvolvimentismo e como decorrência, a possibilidade 
da nação em marcos burgueses. o processo peruano então em curso 
naufragaria pouco depois, e em seguida, a argentina ingressaria na 
ditadura mais repressiva que conheceu.

ao desmanche do ideário nacional-desenvolvimentista, em que 
pese a recorrente afirmação de nacionalismos de caserna que mal dis-
farçavam o sentido antinacional das políticas implementadas, corres-
pondeu o esfacelamento das proposições embrionárias de integração 
regional. lembremos que o Chile comandado por Pinochet, pionei-
ro na adesão ao neoliberalismo, foi também o primeiro a se retirar 
do Pacto andino em 1977, para não mencionar o apoio à inglater-
ra durante a Guerra das Malvinas em 1982. a inserção internacional 
atual do Chile, alinhada a países que privilegiam tratados bilaterais 
e acordos de livre-comércio em oposição aos esforços de integração 
regional, remete a este período traumático da sua história e aos cons-
trangimentos impostos à redemocratização neste país, que sucessivos 
governos socialistas foram incapazes de superar. Por outro lado, o fra-
casso da integração regional comprometeu a própria industrialização, 
conduzindo os países da região a uma grave crise econômica que se 
evidenciou na década de 1980, marcada por estagnação econômica, 
crises cambiais e hiperinflação.

no plano intelectual, as férteis sendas teóricas abertas pela teo-
ria marxista da dependência, entre outras correntes que apontavam 
para uma convergência entre nação, socialismo e integração regio-
nal foram silenciadas, por vezes literalmente6. assim, a derrota dos 
projetos de integração regional, vislumbrados como resposta de sen-
tido democrático aos limites da industrialização por substituição de 
importações, deve ser entendida como uma dimensão do movimento 
contrarrevolucionário que se impôs no continente neste período.

6 Para dar um exemplo concreto, mais além das perseguições e assassinatos do 
período: a Revista Mexicana de Sociologia publicou uma crítica de Fernando Hen-
rique Cardoso às concepções de Marini escrita em parceria com josé serra, em seu 
número extraordinário de 1978, que também trouxe a resposta de Marini. no brasil, 
a Revista Estudos do Cebrap circulou somente o primeiro artigo e a resposta de Mari-
ni só foi publicada em 2000 em coletânea editada por Emir sader. Ver: Marini, 2000.
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4.
Projetos de integração regional voltaram ao debate político continen-
tal nos anos 1990, no contexto da formação de blocos econômicos 
nos marcos da concorrência intracapitalista após o colapso soviético. 
nesta perspectiva, a derrota dos projetos democrático-nacionais na 
américa latina no curso da Guerra Fria também deve ser interpre-
tada como um capítulo da derrota política que facultou a escalada 
neoliberal no mundo, evidente de modo paradigmático no desenlace 
da experiência chilena (Klein, 2008).

Em um movimento que se confunde com a própria globalização, 
a aceleração das tendências à financeirização do capitalismo pressio-
nou por uma abertura econômica multilateral, associada à difusão da 
agenda política identificada com o neoliberalismo, em um processo 
cuja racionalidade reforçou a liderança geopolítica dos Estados Uni-
dos, ao menos em um primeiro momento7. Expressão regional deste 
movimento, a constituição do naFta (north american Free trade 
agreement) e da UnasUl (União sul-americana de nações), inicia-
tivas a que se refere bethell, está referida a este contexto adverso às 
forças populares, cujas linhas gerais é preciso reconstituir.

Em 1990, no momento em que se desmanchava a União soviéti-
ca, o presidente George bush lançou a “iniciativa para as américas”, 
uma proposta de integração regional balizada pelo tripé livre comér-
cio, fluxo de investimentos e pagamento da dívida externa, prevendo 
uma integração comercial hemisférica, excluindo Cuba. Em 1994, na 
1ª Cúpula das américas em Miami a proposta ganhou corpo, substan-
ciando-se no projeto da alCa (Área de livre-Comércio das américas), 
que deveria ser implementada até 2005. simultaneamente, entrou em 
vigor um acordo de livre comércio entre Estados Unidos, México e 
Canadá em 1994, o naFta. Entretanto, a proposta da alCa enfren-
tou resistências do estado e de amplos setores da sociedade no brasil 
e em outros países latino-americanos. também nos Estados Unidos 
não houve consenso político em acordar autonomia à presidência 
para agilizar as negociações, favorecendo manobras da diplomacia 
brasileira que resultaram no fracasso da iniciativa, consumado na V 
Cúpula das américas em 2005 (teixeira, 2011).

a partir de então, os Estados Unidos adotaram como estratégia a 
assinatura de tratados bilaterais de livre-comércio, firmando acordos 
com países centro-americanos, Chile, Colômbia e mais recentemente, 
o Peru, ao mesmo tempo em que aprofundaram as dimensões que 

7 Ver a respeito: brenner, 2003; Gowan, 2003; Panitch & Gindin, 2006. Para uma 
visão de conjunto do processo na américa latina, consultar: arceo & basualdo, 
2006; borón, 2008; Martins, 2011
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lhe interessavam na integração regional, principalmente relacionadas 
à segurança, por meio de iniciativas como a asPan (aliança para a 
segurança da américa do norte). se o naFta e seus desdobramentos 
são identificados com uma integração subordinada, unanimemente 
condenada pelo campo popular no continente8, o processo que levou 
a constituição da UnasUl está associado a um movimento de sentido 
diverso, apesar de controvérsias que devem ser ponderadas.

ao consumar-se o atrelamento da política mexicana aos Estados 
Unidos em meados dos anos 1990, a diplomacia brasileira visualizou 
progressivamente a américa do sul como referência geográfica de 
um projeto de liderança regional. Esta perspectiva materializou-se 
em uma aproximação entre o Mercosul (Mercado Comum do sul) e a 
Can (Comunidade andina das nações), como uma estratégia para a 
constituição de um bloco econômico alternativo no espaço sul-ame-
ricano. É neste contexto que surgiu durante o governo de Fernando 
Henrique Cardoso, a proposta da iirsa (iniciativa para a integração 
da infraestrutura regional sul-americana), sinalizando para uma in-
tegração sul-americana referenciada no que a CEPal descreveu neste 
momento como um “regionalismo aberto” – uma modalidade de inte-
gração regional orientada à abertura comercial multilateral9.

originalmente pensada como a dimensão de infraestrutura des-
te projeto de integração regional, proposta em uma cúpula de presi-
dentes sul-americanos em brasília em 2000, o governo lula procurou 
ressignificar a iirsa em consonância com as diretrizes da sua políti-
ca externa. Com a constituição da UnasUl em 2008, a iniciativa se 
converteu no esteio material desta organização, efetivamente incorpo-
rada ao Conselho de infraestrutura e Planejamento (CosiPlan) da 
UnasUl em 2011. Para justificar este movimento, os defensores da 
gestão petista indicam uma inflexão na orientação da política externa 
brasileira, que teria abandonado o regionalismo aberto característico 
dos anos anteriores em nome de uma política que enfatiza a integra-
ção sul-americana como estratégia de inserção internacional sobera-
na, descrita como “regionalismo desenvolvimentista” ou “pós-liberal”. 
nesta perspectiva, sugere-se que esta modalidade de integração pro-
moverá “a integração física entre os interiores dos países, passo fun-
damental para a integração de cadeias produtivas de fornecedores e 

8 Uma boa análise a respeito é: arroyo Picard, 2009.

9 a iirsa prevê um conjunto de projetos de integração da infraestrutura regional, 
nas áreas da comunicação, energia e transporte. Em seu relatório de 10 anos consta-
vam 524 projetos, com investimento estimado em 96 bilhões de dólares distribuídos 
em 47 grupos pertencentes a 9 Eixos de integração e Desenvolvimento (iirsa, 2011). 
Uma síntese das críticas originais a iniciativa é: bartesaghi; Ceroni; Díaz, 2006.
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produtores relacionados, objetivando a formação de economias de es-
cala e a própria integração das sociedades sul-americanas” (Desiderá 
neto & teixeira, 2012: 32).

no entanto, esta proposição tem sido problematizada por diver-
sos conflitos socioambientais envolvendo a expansão da presença das 
empreiteiras brasileiras no continente, apoiada na atuação controver-
sa do bnDEs, o que levou um analista a descrever a iirsa como 
uma espécie de “PaC (Programa de aceleração do Crescimento) para 
a américa do sul” (novoa Garzón: 2011). no plano teórico, ressurgem 
reflexões que resgatam, de modo explícito ou não, as proposições de 
rui Mauro Marini nos anos 1970, ressignificando o que este autor 
descreveu como um “subimperialismo brasileiro” (Fontes, 2012; luce, 
2007; Zibechi, 2012).

Mais além de eventuais contradições políticas e inconsistências 
teóricas, o sentido geral destas contestações sugere um Estado a ser-
viço da expansão de determinados setores capitalistas nacionais na 
américa do sul, como as empreiteiras e o agronegócio, por meio de 
uma modalidade de integração voltada à constituição de corredores 
de exportação de commodities, tais como a soja, o etanol e minérios e 
que aponta, em última análise, para uma reprimarização da economia 
do subcontinente sob a liderança regional brasileira, funcional ao mo-
vimento do capitalismo contemporâneo. assim, a polêmica em torno 
ao caráter da iirsa redunda, em última análise, em uma apreciação 
sobre o sentido das gestões presidenciais petistas no brasil.

os paradoxos envolvidos na atuação regional brasileira se evi-
denciaram na crise que culminou na deposição do presidente Fer-
nando lugo no Paraguai em 2012. Primeira alternância de poder 
após mais de meio século de dominação colorada, incluindo qua-
tro décadas de ditadura stronista (1954-1989), a eleição de lugo 
acendeu esperanças de avanços sociais, principalmente na ques-
tão agrária, e foi identificada na região com o campo progressista. 
no entanto, encarando um congresso dominado por proprietários 
rurais, o governo enfrentou desde o início uma intransigente opo-
sição. Entre os ruralistas, o setor mais dinâmico do agronegócio 
paraguaio é a soja, que viveu uma extraordinária expansão nos últi-
mos quinze anos comandada por empresários de origem brasileira, 
alcunhados como “brasiguaios”, com apoio do governo brasileiro 
e do bnDEs10. Este setor tem notórios vínculos com os colorados 

10 “En mayo de 2007, la visita del Pdte. lula en el marco del seminario de agro-
comb ustibles brasil- Paraguay, concluyó con la firma del memorándum de entendi-
miento. El presidente brasileño estuvo acompañado de 30 empresarios y los alentó a 
que invirtieran en el Paraguay. El banco nacional de Desarrollo Económico y social 
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que, segundo analistas, articularam a chacina de Curuguaty que 
serviu de pretexto para depor o presidente, em um processo que 
o governo brasileiro tentou evitar (Méndez, 2012; nickson, 2012). 
assim, o dilema paraguaio expressou um paradoxo da influência 
brasileira na região, na medida em que o apoio ao empresariado 
rural brasiguaio enrijeceu os óbices enfrentados pelo governo lugo 
para avançar ações mínimas de democratização do acesso à terra, 
enfraquecendo sua posição diante de interesses que desencadearam 
um processo de impeachment que a diplomacia brasileira foi então, 
impotente para frear.

5.
ao romper com o escopo continental de propostas de integração re-
gional pretéritas, a constituição do naFta e da UnasUl atestam, 
segundo bethell, a inutilidade do conceito de américa latina na atua-
lidade. assim, o argumento do historiador inglês tem como premissa 
uma redução das possibilidades históricas de integração, assumindo 
como definitivos dois movimentos de integração regional em curso: 
um protagonizado pelos Estados Unidos, que a partir do estabeleci-
mento do naFta em 1994 procura cimentar sua influência regional 
por meio de iniciativas em conluio com o estado mexicano, como o 
Plan Puebla-Panama, o Plan Merida e a asPan, ao mesmo tempo em 
que assina tratados bilaterais de livre-comércio com países da região, 
enfraquecendo as possibilidades de uma iniciativa latino-americana 
alternativa. outro capitaneado pelo brasil, substanciado em um pro-
jeto de integração sul-americana que ganhou corpo a partir da eleição 
de lula em 2002, e recebeu expressão política mais elaborada com a 
constituição da UnasUl em 2008.

a despeito da controvérsia sobre o sentido desta integração pro-
tagonizada pelo brasil, é possível deduzir que uma iniciativa reunindo 
as antípodas políticas no subcontinente na atualidade, Colômbia e Ve-
nezuela, está mais próxima de ser uma organização “guarda-chuva”, 
como advoga o brasil, do que uma alternativa ao modelo neoliberal, 
como defendia Chávez – propositor, diga-se de passagem, da alba 
(aliança bolivariana para as américas), como uma via de integração 
diversa e de escopo continental (sanahuja, 2012). iniciativas unionis-
tas com este sentido não contradizem necessariamente os interesses 
dos Estados Unidos na região, que pretendem instrumentalizar estes 
organismos em consonância com sua própria agenda, como revela 

(bnDEs) de brasil, anunció en dicho seminario que contará con una línea de 
crédito específica para financiar a empresarios brasileños que decidan invertir en 
agronegocios en Paraguay.” (basE is, 2010: 10).
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pronunciamento de Hilary Clinton em uma conferência da oEa em 
lima no ano de 2010: “nós acreditamos que é do interesse nacional 
dos Estados Unidos e de todas as nações aqui representadas promover 
a colaboração pragmática e produtiva entre os membros da comuni-
dade das américas. É por isso que damos as boas-vindas a parcerias 
multilaterais como a UnasUl, o CariCoM e a siCa, e ao objetivo 
do Conselho sul-americano de Defesa (que é integrado à UNASUL) 
de promover uma maior confiança entre seus membros e uma coo-
peração mais efetiva para assegurar a segurança em relação ao crime 
organizado e ao terrorismo” (Clinton, 2010)11.

Como processos políticos em curso, é arriscado prever o sentido 
em que evoluirão iniciativas como naFta e UnasUl. Considerando 
o seu caráter controverso e em disputa, endossá-las ideologicamente 
como faz bethell significa apoiá-las politicamente, o que é legítimo. 
Mas isso não as converte na palavra final da história sobre o tema, 
como a própria fundação da Comunidade de Estados latino-ameri-
canos e Caribenhos (CElaC) no ano seguinte à publicação do texto do 
historiador inglês, sugere.

iii. o BRASiL nA AMéRiCA LAtinA, onteM, hoJe e AMAnhã
após resgatar as motivações na origem de um projeto de unidade con-
tinental, analisando a evolução histórica de seu conteúdo, retomarei 
o diálogo com a segunda proposição de bethell, problematizando a 
pertinência de pensar o brasil como parte de uma totalidade desig-
nada como “américa latina” no século XXi diante dos processos de 
integração regional em curso acima descritos.

Minha análise se baseará em três premissas subjacentes ao ar-
gumento desenvolvido até este momento. Primeiramente, saliento a 
historicidade do conceito de américa latina, apontando que seu sig-
nificado e conteúdo político evoluem em consonância com o movi-
mento da história continental. Por sua vez, o sentido deste movimento 
resulta de uma disputa política, em que a dinâmica da luta de classes 
local e mundial se entrelaça. Em outras palavras, a vitalidade e o con-
teúdo político de um projeto de integração regional está relacionado 
à correlação de forças entre as classes sociais, em âmbito nacional e 
internacional. assim, o panamericanismo de james blaine está nas 
antípodas políticas da nuestra América de josé Martí, assim como a 

11 “We believe it is in the national interest of the United states and of every na-
tion represented here to promote pragmatic and productive collaboration among 
members of the community of the americas. that is why we welcome multilateral 
partnerships like UnasUr and CariCoM and siCa and the south american De-
fense Council’s goal of promoting greater confidence among its members and more 
effective cooperation to ensure security from organized crime and terrorism.”
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alba de Hugo Chávez se gestou em oposição explícita à alCa de 
bush, embora as quatro propostas expressem modalidades de integra-
ção regional. Como corolário das proposições anteriores, a atualidade 
do conceito de américa latina no brasil e nos demais países do con-
tinente revela-se uma questão politicamente densa, relacionada não 
somente à leitura que se faz do movimento da história contemporânea 
e à correlação de forças entre os atores sociais, mas sobretudo, ao 
horizonte civilizatório que se projeta para o continente. a implicação 
deste corolário é que, entre a proposição de bethell e a minha não 
há quem esteja certo ou errado abstratamente. o que se constata são 
premissas ideológicas diferentes que nos colocam, em relação a esta 
questão, em campos políticos opostos.

a partir destas considerações gerais, que se aplicam a todos os 
países latino- americanos, resumirei minha leitura sobre a singular 
relação política e ideológica entre o brasil e a américa latina nas 
linhas seguintes.

Vimos que o projeto de unidade continental foi avançado origi-
nalmente no contexto das guerras de independência hispano-ameri-
canas como um instrumento político visando afiançar a soberania dos 
novos países, diante do risco de intervenção europeia. ocorre que na 
emancipação do brasil, em contraste com a américa Espanhola con-
tinental, prevaleceu a negociação pactuada em lugar do confronto mi-
litar, de modo que o novo país vivenciou o paradoxo de ser governado 
por um príncipe português. nesta conjuntura singular, o risco de uma 
intervenção europeia não esteve no horizonte político da monarquia 
escravocrata, que se afirmou como bastião conservador no continente.

Em meados do século XiX, quando surge o conceito de améri-
ca latina em resposta às tensões decorrentes do expansionismo esta-
dunidense na direção de México, américa Central e Caribe, o brasil 
tampouco tinha razões para temer a projeção continental daquele que 
era seu principal aliado na resistência às pressões inglesas pelo fim 
da escravidão, a despeito de projetos inconsequentes de anexação da 
amazônia instigados por filibusteiros, nos moldes daqueles pratica-
dos ao norte do estreito de Darién (Moniz bandeira, 1998: 87-95).

na virada do século (XiX-XX) a difusão das relações de produ-
ção capitalistas no contexto do imperialismo e a intervenção ianque 
na guerra de independência cubana, seguida de sucessivas invasões 
na região nos primeiros decênios do século, convergem para um ag-
giornamento da utopia de unidade continental, sempre em oposição 
aos Estados Unidos. Para além de pregadores incisivos porém sem 
base social, como o argentino Manuel Ugarte, a repercussão das revo-
luções mexicana e bolchevique instigou a difusão de um sentimento 
antiimperialista, bem como do ideário comunista e do materialismo 
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histórico, em um contexto de aceleradas transformações socioeconô-
micas. ressoando às reformas universitárias iniciadas em Córdoba 
em 1918 e à simpatia despertada pela resistência de sandino na nica-
rágua no final dos anos 1920, constituíram-se organizações referidas 
a um ideário latino-americanista em países diversos como Peru, Cuba 
e argentina.

E o brasil nesta conjuntura? no final do século XiX o país já tinha 
produzido ao menos uma obra de destaque crítica aos Estados Unidos, 
o livro de Eduardo Prado, “a ilusão americana” (Prado, 2001). Escrita 
à sombra da interferência ianque no episódio conhecido como a re-
volta da armada em 1893, que ameaçou o governo de Floriano Peixoto 
e a própria república, a obra está orientada pelo ideário monarquista, 
podendo ser classificada como reacionária e evidentemente, não ti-
nha como horizonte a integração continental. longe de excepcional, 
este livro ilustra as dificuldades para se afirmar uma tradição política 
progressista em um país recém egresso da escravidão, e dominado 
pelo conservadorismo. É em reação a esta situação, que contrasta 
com outros países latino-americanos, que antonio Candido reivindica 
um estatuto político transformador para aqueles que descreveu como 
intelectuais “radicais” no brasil: “Pode- se chamar de radicalismo, no 
brasil, o conjunto de ideias e atitudes formando contrapeso ao movi-
mento conservador que sempre predominou. Este conjunto é devido 
a alguns autores isolados que não se integram em sistemas, pois aqui 
nunca floresceu em escala apreciável um corpo próprio de doutrina 
politicamente avançada, ao contrário do que se deu em países como o 
Uruguai, Peru, México e Cuba” (Candido, 1990).

Em minha opinião, é sobre este pano de fundo que devem ser 
apreciadas as visões sobre a américa latina produzidas no brasil no 
início do século XX, algumas das quais foram abordadas na tese de 
doutorado de Katia Gerab baggio (baggio, 1998). Chama a atenção 
que, entre os diversos intelectuais analisados (Eduardo Prado, olivei-
ra lima, Manuel bomfim, josé Veríssimo, Euclides da Cunha, joa-
quim nabuco, artur orlando e sílvio romero), nenhum deles possuiu 
vínculo orgânico com um movimento que pode ser considerada pro-
gressista. aqueles que não estão no campo conservador, aproximam-
se da situação de “autores isolados que não se integram em sistemas” 
referida por Candido, como é o caso de Manuel bomfim ou Euclides 
da Cunha.

assim, o limitado impacto do movimento pela reforma universi-
tária que eclodiu em Córdoba em 1918 deve ser entendido como parte 
deste quadro geral: embora um abrangente estudo sobre o episódio 
identifique alguma repercussão no brasil uma década mais tarde, ma-
terializada no movimento tenentista (Portantiero, 1978), o fato é que 
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em 1918 o brasil simplesmente não tinha universidades12. Foi na ar-
gentina que luis Carlos Prestes, expressão máxima da radicalização 
tenentista nos anos seguintes, aprofundou seu conhecimento sobre o 
marxismo, ao final da épica empreitada que ficou conhecida com o 
seu nome – a “Coluna Prestes” – na qual seus comandados percorre-
ram parte do brasil, antes de refugiaram-se em países vizinhos.

Como em outros países do continente, a percepção de que o bra-
sil partilhava de um legado histórico e de dilemas políticos comuns a 
seus vizinhos maturou em consonância com o processo de industria-
lização substitutiva de importações, que evidenciou, em uma palavra, 
o fenômeno do subdesenvolvimento. É a percepção da dimensão eco-
nômica da dependência, em um contexto em que a hegemonia geopo-
lítica estadunidense se projeta ao sul do Canal do Panamá, que insti-
ga a integração latino- americana como um horizonte político para o 
brasil. Porém, este não é um movimento imediato: é significativo que 
Caio Prado junior (1907-1990) e nelson Werneck sodré (1907-1990), 
provavelmente os intelectuais comunistas de maior projeção do país 
cuja militância floresceu neste contexto, não tenham tematizado a 
américa latina em sua prolífica obra.

Como vimos, o esgotamento da substituição de importações nos 
anos 1960 estimulou proposições de integração regional de motivação 
econômica, enquanto a repressão estatal apoiada pelos Estados Uni-
dos aos movimentos de orientação democrática-nacional generalizou 
a dimensão política da solidariedade continental. neste momento, é 
significativo o número de intelectuais críticos brasileiros que pensam 
a américa latina, muitos dos quais foram também militantes exila-
dos, como Celso Furtado (1920-2004), Darcy ribeiro (1922-1997), Flo-
restan Fernandes (1920-1995), octavio ianni (1926-2004), theotonio 
dos santos (1936), Vania bambirra (193?-2015), entre outros. o esco-
po e os termos em que se deu a controvérsia entre Fernando Henrique 
Cardoso (1931) e ruy Mauro Marini (1932-1997), analisada anterior-
mente, expressam este movimento. no entanto, a mera constatação 
de que este pensamento matura principalmente no exílio, revela que 
se trata de uma perspectiva que está sendo derrotada. E mais do que 
derrotada, está sendo banida.

o fim das ditaduras no Cone sul nos anos 1980 significou uma 
democratização limitada, caracterizada por continuidades políticas, 

12 a primeira universidade brasileira propriamente dita foi criada por iniciativa do 
governo federal no rio de janeiro em 1920, aglutinando as escolas Politécnica, de 
Medicina e de Direito já existentes. no âmbito estadual, em 1912 reuniram-se no 
Paraná a Escola de Engenharia, a Faculdade de Medicina e a Faculdade de Direito, 
dando origem à Universidade do Paraná.
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econômicas e sociais. no caso brasileiro, o caráter pactuado da tran-
sição resultou em um pleito indireto que elegeu como presidente um 
político da oposição tolerada pela ditadura, tancredo neves. Falecido 
antes mesmo de tomar posse, assumiu o cargo um quadro da oligar-
quia nordestina do país que presidira o partido situacionista da dita-
dura, aquela à qual neves fez oposição: o vice-presidente josé sarney. 

os constrangimentos à democratização política, ilustrados de 
modo patético pelo caso brasileiro, se traduziram em um acanhamen-
to para enfrentar os graves problemas sociais e econômicos legados, 
entre a carestia e a inflação. o padrão de enfrentamento destas ques-
tões levou a uma progressiva subordinação da política econômica 
dos países da região aos ditames de organismos multilaterais, nota-
damente o Fundo Monetário internacional (FMi). o resultado foi um 
percurso em que, em linhas gerais, a dívida externa serviu como um 
garrote para impor políticas antitéticas ao nacional-desenvolvimen-
tismo, enquanto a inflação legitimou programas de estabilização mo-
netária que essencialmente, converteram os países mais prósperos da 
região em plataformas de valorização do capital financeiro, além do 
costumeiro papel de exportador de matérias-primas. assim, o chama-
do receituário neoliberal redundou em uma perversa engrenagem de 
dependência permanente do afluxo de capital especulativo para com-
pensar balanças comerciais cada vez mais deficitárias, o que por sua 
vez, exige uma remuneração extraordinária a estes capitais (os maio-
res juros do planeta, no caso brasileiro) e garantias políticas incondi-
cionais, sob pena de um incremento no “risco-país” avaliado por agên-
cias privadas que podem provocar uma fuga de capitais, colocando 
tudo a perder. Foi este o sentido da “Carta aos brasileiros” divulgada 
pela candidatura de lula da silva em 2002, em um momento em que 
avaliou-se necessário assegurar às finanças que a iminente vitória do 
líder sindicalista não ameaçaria a nação como um negócio. 

Paradoxalmente, a eleição de lula despontou como resposta ao 
acentuado desgaste político daqueles que promoveram a agenda neo-
liberal no país, mas os que conduziram o Partido dos trabalhadores 
ao executivo nacional entenderam que era preciso acatar os parâme-
tros legados para viabilizar a eleição, e depois, a gestão. E depois, a 
reeleição. E assim sucessivamente. 

novamente, a situação brasileira ilustra um padrão recorrente no 
subcontinente, onde a alternância política mal disfarçou os constran-
gimentos legados pelas ditaduras, intensificados com a difusão das 
políticas neoliberais no continente. Como decorrência, observou-se 
um desgaste generalizado de partidos tradicionais, que abriu espaço 
para a eleição de novas figuras políticas, como Chávez na Venezuela 
(1999); Morales na bolívia (2006); Correa no Equador (2007); lugo no 



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

378

Paraguai (2008). ou para o triunfo de candidatos identificados com a 
esquerda, como tabaré Vazquez no Uruguai (2006), Maurício Funes 
pelo Frente Farabundo Martí em El salvador (2009) e o próprio lula 
da silva no brasil (2003). a despeito das credenciais radicais de alguns 
destes líderes, prevaleceram governos nos marcos do que foi descrito 
como izquierda consentida (Webber & Carr, 2013), caracterizados pela 
complacência em relação ao neoliberalismo.

É este o contexto regional em que ressurgiu um projeto de inte-
gração subcontinental liderado pelo brasil. no plano internacional, 
como vimos, a formação de blocos econômicos regionais responde 
a uma racionalidade mercantil acentuada pela globalização. assim, 
o governo lula não iniciou este movimento, como a própria consti-
tuição da iirsa indica, mas pretendeu conceder-lhe uma orientação 
distintiva, coerente com um ensejo de projeção internacional do país 
marcado pelas limitações do seu horizonte político, que retomaremos 
adiante. É possível argumentar que a ênfase sul-americana em detri-
mento de projetos de alcance continental seja uma delas. 

neste ponto cumpre relembrar que, do ponto de vista das cor-
rentes democráticas latino-americanas, a integração regional nunca 
foi vista como um fim em si, mas como um meio para enfrentar a du-
pla articulação entre assimetria social e dependência externa. nesta 
perspectiva, assim como um setor expressivo da sociedade mexica-
na não se resignou diante do naFta, os brasileiros que se opõem ao 
neoliberalismo devem denunciar qualquer modalidade de integração 
regional balizada pelos negócios, e não pela solidariedade entre os 
povos. neste contexto, a afirmação de laços de identidade regional, 
em contraste com ideologias e estereótipos que reforçam o estranha-
mento, milita na segunda direção. a noção de que o brasil faz parte da 
américa latina é parte deste embate.

iv. DeSAFioS, PeRSPeCtivAS e hoRizonteS DA inteGRAção 
ContinentAL

1.
reivindicada a atualidade política da integração continental, e recons-
tituídas as linhas gerais deste movimento na atualidade, bem como 
alguns dos seus limites, me concentrarei nesta seção em delinear as 
determinações gerais que devem fundamentar, na minha leitura, um 
projeto integracionista de sentido emancipador.

Um processo de integração regional na américa latina e no Ca-
ribe orientado a superar a articulação entre dependência e assimetria 
social deve assumir como premissa teórica e política a singularidade 
da formação social e econômica da região. seu principal traço distin-
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tivo em relação aos países centrais é a permanência do legado colo-
nial, que se expressa na orientação fundamentalmente extroversa da 
sua base econômica, apesar do avanço na industrialização e no aden-
samento do mercado interno em diversos países.

Esta constatação traz duas consequências políticas. Em primeiro 
lugar, uma formação histórica original exige propostas de integração 
regional próprias. Em particular, esquemas transplantados das expe-
riências europeias revelam-se inadequados à realidade continental, 
uma vez que partem de um conjunto de sociedades nacionais relati-
vamente mais integrados, mais desenvolvidos do ponto de vista das 
forças produtivas e menos heterogêneos no plano social. Projetos in-
tegracionistas que reneguem a premissa da especificidade latino-ame-
ricana arriscam-se a reeditar debates análogos àqueles que informa-
ram o campo intelectual democrático no século XX, como o mito do 
“take off” avançado por W. W. rostow (rostow, 1974), que motivou a 
pesquisa de Celso Furtado sobre a formação econômica brasileira e 
latino-americana. ou como a polêmica em torno da existência de um 
feudalismo latino-americano, e a consequente pertinência de alianças 
políticas entre comunistas e setores anti- imperialistas e antioligárqui-
cos das burguesias locais como vetor de uma revolução democrática 
nacional (assadourian; Cardoso; Ciafardini, 1973).

Estes debates constituíram momentos fundamentais para a ma-
turação de um pensamento social e econômico assentado na especi-
ficidade histórica da região, processo que foi interrompido violenta-
mente com a afirmação de regimes repressivos em grande parte do 
continente, mesmo onde não houve ditaduras militares13. o impacto 
desta derrota foi decisivo para criar as condições políticas e intelectu-
ais de uma dissociação entre a problemática do desenvolvimento e a 
afirmação da nação, entendida em sua dupla dimensão de soberania 
e integração democrática. Este descolamento culminou na ortodoxia 
neoliberal, que procura legitimar uma inversão, na qual a sociedade 
aparece subordinada aos dinamismos da economia. De acordo com 
esta ideologia, problemas como o índice de inflação ou a taxa de cres-
cimento são vistos como um fim em si, e não como um instrumento 
da integração nacional e regional.

Porém, o desgaste decorrente da implementação deste receitu-
ário antipopular acelerou o desprestígio de partidos políticos con-
vencionais, possibilitando a eleição de numerosos governantes la-
tino-americanos que se projetaram em reação ao neoliberalismo. a 
despeito das opções controversas que diversos destes presidentes fi-

13 basta lembrar o massacre de tlatelolco no México em 1968 e as políticas re-
pressivas adotadas por Colômbia e Venezuela face à emergência guerrilheira
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zeram uma vez eleitos, esta sinalização inequívoca de rechaço à orto-
doxia neoliberal permitiu importantes frestas ao pensamento crítico 
e à política radical na américa latina, que buscam por diferentes ca-
minhos reestabelecer a conexão entre o legado do pensamento social 
e econômico autóctone e os dilemas civilizatórios contemporâneos, 
expresso em noções como “Sumak Kawsay” (ou “Buen Vivir”) e “so-
cialismo do século XXi”. À possibilidade de projetos políticos inova-
dores corresponde o ressurgimento de um horizonte integracionista 
de sentido emancipador, em torno de proposições como a alba, a 
UnasUl e a CElaC.

a segunda decorrência política do reconhecimento da orientação 
fundamentalmente extroversa da economia do subcontinente aponta 
para a precariedade das bases materiais de um projeto integracionis-
ta. Parte-se de uma estrutura produtiva constituída, desde o perío-
do colonial, nos marcos de uma integração subordinada ao mercado 
mundial como exportador de produtos primários. De modo corres-
pondente, a infraestrutura de transportes, comunicação e energia 
desenvolvida no contexto da industrialização está referenciada pelo 
imperativo de conectar os polos produtores de gêneros de exportação 
a seus escoadouros logísticos no litoral. já no final do século XiX, 
josé Martí salientava as dificuldades inerentes a um projeto integra-
cionista nesta circunstância, ao analisar os entraves enfrentados por 
simón bolívar: 

acaso, en su sueño de gloria, para la américa y para sí, no vio que la 
unidad de espíritu, indispensable a la salvación y dicha de nuestros 
pueblos americanos, padecía, más que se ayudaba, con su unión en 
formas teóricas y artificiales que no se acomodaban sobre el seguro 
de la realidad (...) se revelaba el desacuerdo patente entre bolívar, 
empeñado en unir bajo un gobierno central y distante los países de 
la revolución, y la evolución americana, nacida, con múltiples ca-
bezas, del ansia del gobierno local y con la gente de la casa propia! 
(Martí, 2000: 282, tomo 3).

Historicamente, os níveis de troca intrarregional são baixos, uma vez 
que prevalece a redundância entre as bases produtivas nacionais em 
lugar da complementariedade, impondo a concorrência entre os di-
ferentes países, em lugar da cooperação. sem dúvida, esta é uma si-
tuação decorrente da dificuldade dos países da região em assumir o 
controle sobre o próprio destino e que se expressa, de um lado, na 
perpetuação de vínculos de dependência característicos da relação 
centro-periferia, e de outro, na impotência para estabelecer relações 
de colaboração regional. Esta questão é agravada por sua expressão 
cultural, uma vez que prevalecem influências ideológicas e vínculos 
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políticos e acadêmicos com os países do centro, em detrimento do 
conhecimento mútuo e da cooperação intelectual intracontinental. ao 
contrário de ser um fenômeno restrito às classes dominantes, reme-
tendo à identificação do negro como inferior e do aborígene como 
bárbaro que dominou o pensamento latino-americano até o início do 
século XX, esta questão perpassa todos os estratos sociais na atuali-
dade, onde abundam a desinformação, os preconceitos e as animosi-
dades nacionais.

o que estas constatações sugerem é que a integração latino-a-
mericana não está inscrita na evolução econômica da região, à ma-
neira como o desenvolvimento das forças produtivas geraria as con-
dições materiais para o socialismo, ao agudizar a contradição entre 
o caráter social da produção e sua apropriação privada. isto porque 
o movimento da história tem reafirmado, a despeito de significativas 
mudanças inerentes à própria evolução histórica da região, a articu-
lação entre dependência e superexploração do trabalho, para utilizar 
termos caros a Marini. E com isso, se reproduzem as determinações 
gerais que obstam a integração regional nas diferentes esferas: eco-
nômica, política, e cultural. Em consonância com este movimento, 
realizam- se modalidades de integração limitada à esfera mercantil, 
que respondem a interesses corporativos multinacionais, cuja esca-
la de atuação lhes convida a planejar sua própria expansão em es-
cala regional. Como já anotou Furtado em relação à experiência da 
alalC, “tais sistemas podem conduzir a formas de “integração” que 
prescindem de centros nacionais de decisão, ou tendem a esvaziar 
estes” (Furtado: 1986, 267).

sentido inverso deve ter um processo de integração emanci-
pador da américa latina e do Caribe. Partindo de uma trajetória 
econômica adversa, esta proposição deve ser, fundamentalmente, 
um projeto político emanado do movimento histórico destas socie-
dades, que incorpore a integração regional como necessidade ine-
lutável para superar a condição dependente. Embora a análise de 
abelardo ramos sobre a “nação latino-americana” publicada em 
1968 incorra em anacronismo, evocando uma “unidade essencial” 
do continente que considero problemática, sua conclusão converge 
com este enfoque: “Fica evidente, pelo que foi dito, que a unidade 
da américa latina não se postula hoje como exigência do desen-
volvimento das forças produtivas na busca do grandioso mercado 
interno das vinte repúblicas, mas sim, justamente, pela razão opos-
ta. Para nos lançarmos decididamente no caminho da civilização, 
da ciência e da cultura, e exatamente para desenvolver o potencial 
econômico de nossos povos, seja pela via capitalista, por meio do 
capitalismo de Estado, pela rota de um socialismo crioulo ou por 
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uma combinação de todas as opções mencionadas, a américa lati-
na precisa se unir para não se degradar. não é o progresso do capi-
talismo, como aconteceu na Europa ou nos Estados Unidos, o que 
exige, hoje, a unidade de nossos estados, mas sim a crise profunda e 
o esgotamento da condição semicolonial que padecemos” (abelardo 
ramos, 2012 (1968): 551).

no século XXi a unidade latino-americana revela-se como pre-
missa necessária, embora insuficiente, para salvaguardar a região 
das tendências desagregadoras que caracterizam o capitalismo con-
temporâneo, em que tem crescido a concentração de renda, o empo-
brecimento das massas, a precarização do trabalho, a expropriação 
camponesa, o desemprego, a criminalidade urbana, o narcotráfico, 
a homogeneização cultural, a xenofobia, a ameaça ecológica, entre 
outras mazelas sociais. Em outras palavras, a integração regional ree-
merge como parte de um processo que podemos descrever como uma 
revolução latino-americana, orientado a assumir o controle sobre o 
próprio destino, subordinando o progresso econômico aos anseios e 
necessidades do conjunto da população.

nesta perspectiva, a integração regional tem como motor a arti-
culação entre processos de mudança social nacionais, que incorpo-
rem a unidade continental como uma necessidade histórica. o for-
talecimento dos centros nacionais de decisão e da sua capacidade de 
planejamento econômico na forma do Estado nacional é uma premis-
sa para o estabelecimento de laços orgânicos de cooperação regional, 
em contradição com a lógica da integração corporativa. Pois como 
lembra Mariátegui, é inviável articular nações incompletamente for-
madas, afinal “la nación precede a toda sociedad de naciones” (Mariáte-
gui, 1990: 14). na atualidade, nação, unidade continental e resistência 
à barbárie se articulam.

a proposição de que a unidade latino-americana em uma pers-
pectiva emancipatória só se realizará nos marcos de processos de mu-
dança social que se articulem em escala continental, materializando a 
“revolução latino-americana” de que fala Marini, recoloca em questão 
o problema do ator político da transformação social. Embora o desen-
lace dos impasses enfrentados pela substituição de importações tenha 
sido interpretado por diversos intelectuais críticos, como o próprio 
Marini, como uma evidência da inviabilidade da via burguesa para 
a nação, os processos progressistas em curso no continente tem en-
frentado óbices de natureza objetiva e subjetiva para radicalizarem-se 
nesta direção.

De um lado, a corrosão dos instrumentos tradicionais da políti-
ca classista face ao impacto do neoliberalismo, como os sindicatos e 
partidos operários, debilitaram a base material de projetos revolucio-



Fabio Barbosa

383

nários referenciados à classe operária como tal. Este fenômeno mun-
dial foi potencializado pelo fim da União soviética, que facultou uma 
ulterior ofensiva política e ideológica neoliberal, sintetizada na noção 
do fim da história.

Por outro lado, observa-se a emergência de novos atores políticos, 
organizados principalmente como movimentos sociais. Entre os zapa-
tistas no México, os sem-terra no brasil e os piqueteros na argentina, 
os resultados políticos mais impressionantes foram alcançados por 
movimentos de extração camponesa e identidade indígena na bolívia 
e no Equador, onde quatro presidentes foram derrubados no início 
do século XXi. na bolívia, na esteira de uma notável sequência de 
insurreições populares, foi eleito como presidente um líder cocalero 
de origem aimará, enquanto no Equador, triunfou um agudo crítico à 
atuação das instituições financeiras multilaterais.

inspirados no processo venezuelano desencadeado com a elei-
ção de Hugo Chávez em 1999, nestes dois países escreveram-se novas 
constituições, na qual a influência dos movimentos indígenas se evi-
denciou principalmente na instituição do Estado Pluri-nacional no 
caso boliviano, e na figura jurídica inédita dos “direitos da natureza” 
no Equador. Em ambos países, a constituição consagrou o princípio 
aborígene do “sumak Kawsay”, apontando para uma sociabilidade 
contrária à mercantilização da riqueza e da vida. já no caso venezuela-
no, houve uma progressiva radicalização em resposta à intransigência 
das classes dominantes locais, manifesta no golpe frustrado de 2002. 
Em termos ideológicos, este movimento se revelou na incorporação 
de uma retórica anti-imperialista em 2003, conducente à proposição 
de um socialismo bolivariano ventilado a partir de 2004, que alguns 
descreverão como “socialismo do século XXi”, e que se adensará com 
a proposição do Estado Comunal de 2006 em diante.

Deixando de lado controvérsias em relação à natureza destes 
processos, que na Venezuela e no Equador se autodenominam como 
revolucionários, nos três casos constatam-se entraves objetivos para 
uma política baseada na classe operária, na medida em que são paí-
ses de escassa industrialização. no caso venezuelano, uma economia 
um pouco mais industrializada, as particularidades da constituição 
do sindicalismo nacional, vinculado ao Pacto de Punto Fijo e parti-
cularmente à aD (Acción Democratica), resultaram em uma central 
sindical opositora ao governo. no entanto, nos três países emergiram 
proposições de orientação anticapitalista: o socialismo bolivariano na 
Venezuela e o princípio constitucional do Sumak Kawsay na bolívia e 
no Equador. nos três casos mobilizam-se tradições políticas próprias 
do continente, entre heróis nacionalistas (simón rodríguez, simón 
bolívar e Ezequiel Zamora) e as culturas nativas.
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Embora o processo venezuelano seja onde mais se avançou na 
direção da mudança, o princípio do Sumak Kawsay ilumina de forma 
direta impasses civilizatórios que se projetam para a problemática da 
integração regional. ao advogar um padrão de relação do homem com 
a natureza que não seja “antropocêntrico”, exigindo que se incorpore 
a preocupação ecológica como condição da reprodução humana, nem 
“desenvolvimentista”, na medida em que aponta para um padrão ci-
vilizatório que não está centrado no desenvolvimento das forças pro-
dutivas, esta noção problematiza o progresso como referência de um 
horizonte revolucionário (Dávalos, 2008). Mais além dos embates cor-
rentes na sociedade equatoriana, onde a questão ecológica atingiu um 
alto grau de politização, culminando na inovadora porém derrotada 
proposta de manter inexploradas as reservas de petróleo no Parque 
nacional Yasuní mediante aportes financeiros da comunidade inter-
nacional (acosta, 2009), o princípio do Sumak Kawsay levanta duas 
questões importantes relacionadas à integração regional.

Em primeiro lugar, este princípio sintetiza um rechaço popular 
ao que se convencionou denominar nos países andinos como “extrati-
vismo”, entendido como um padrão de desenvolvimento alicerçado na 
exploração de riquezas naturais para exportação. se por um lado esta 
crítica indica o desígnio de superar a condição de exportador primá-
rio mediante uma diversificação produtiva baseada na industrializa-
ção, ela também sugere uma rejeição a um padrão de desenvolvimen-
to ancorado no crescimento econômico, percebido como conducente 
à concentração da riqueza e à reprodução das desigualdades sociais. 
Esta segunda dimensão crítica se articula, na proposição do Sumak 
Kawsay, a um rechaço generalizado do que poderíamos sintetizar, 
nos termos de Marx, como a “sociedade das mercadorias”. Em suma, 
sugere-se um padrão civilizatório alternativo, ancorado na realidade 
material e cultural andina, em que o consumismo característico das 
sociedades contemporâneas seria subordinado a um ideal humanista 
de integração com a natureza.

Projetada regionalmente, a oposição ao extrativismo associada 
ao Sumak Kawsay sugere uma rejeição à racionalidade que preside 
a proposta de integração subjacente à iirsa, defendida pelas gestões 
petistas. Em última análise, a crítica ao extrativismo indica uma nega-
ção da herança colonial e da perpetuação de uma lógica de ocupação e 
exploração territorial alheia ao interesse dos seus habitantes. Em seu 
polo positivo, este ideário reivindica o legado aborígene como fonte de 
inspiração política e ideológica de um projeto civilizatório alternativo, 
condizente com a realidade regional, no qual as determinações do de-
senvolvimento econômico se subordinam aos anseios e necessidades 
do conjunto da população.
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Este não é um enfoque inédito no pensamento crítico latino-a-
mericano. Problematização análoga foi feita por ao menos dois inte-
lectuais em momentos históricos e realidades nacionais diferentes, a 
partir de ângulos diversos, mas que se debruçaram sobre o problema 
da integração contintental. no final do século XiX, josé Martí sugeriu 
desde Cuba um rechaço ao “odio de clases” que caracterizava as socie-
dades ocidentais, acenando com um caminho civilizatório próprio, 
angulado em torno das noções de “hombre natural” e “equilibrio del 
mundo”. Quase um século mais tarde, Celso Furtado problematizou a 
reprodução de padrões de consumo do centro capitalista em socieda-
des periféricas, onde a estreita base produtiva exige uma concentração 
de renda como condição para a realização capitalista. a partir desta 
perspectiva, o economista brasileiro fez uma crítica aguda ao “mime-
tismo cultural” das classes dominantes na américa latina, indicando 
a impossibilidade de conciliar padrões de consumo importados e in-
tegração da população através do trabalho. É relevante observar que 
nestes três ideários está ausente a dimensão de classe do problema 
do civilizatório, salientado pela tradição socialista. Portanto, fica em 
aberto a questão: é possível forjar uma sociabilidade alternativa nos 
marcos do capitalismo dependente?

a despeito deste limite, vislumbram-se por meio dos problemas 
suscitados em torno do Sumak Kawsay, que ressoam questões le-
vantadas por gerações anteriores de pensadores radicais no conti-
nente, algumas dimensões necessárias de um projeto de integração 
emancipador. É preciso subordinar o desenvolvimento econômico 
aos interesses do conjunto da população, o que à luz da problemá-
tica ecológica no século XXi, implica em questionar o paradigma 
civilizatório ancorado na noção de progresso. isso não significa re-
jeitar os avanços da civilização industrial, como Martí e Furtado 
nunca fizeram, mas sim subordinar meios a fins, para usar uma 
terminologia weberiana. Em linhas gerais a integração da américa 
latina, assim como o socialismo, é uma utopia de abundância que 
aponta para o futuro, mas que não faz escala em Miami, ou seja: é 
preciso adequar o padrão de consumo às bases materiais das socie-
dades periféricas, o que envolve uma descolonização cultural e uma 
reorientação produtiva que rompa com a concentração e o privilé-
gio, em favor da integração social. Em suma, trata-se de controlar 
o ritmo, o tempo e a orientação da inovação social. andar com as 
próprias pernas, a passos que sejam do tamanho delas, em uma di-
reção do interesse comum.

Evidentemente tratam-se de tarefas hercúleas, que exigem um 
trabalho político de longo prazo. a equação entre as necessidades do 
desenvolvimento econômico e o imperativo ecológico não é simples, 
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nem consensual na esquerda. na prática política presente, redunda 
frequentemente em um dilema entre razão de estado e ideologia, ilus-
trado de forma lapidar na declaração do presidente Correa no Equa-
dor, ao dizer que “no podemos ser mendigos sentados en un saco de 
oro”14. no plano da integração regional, esta tensão é exemplificada 
pelos conflitos em torno à construção da rodovia atravessando o Par-
que nacional tiPnis na bolívia, e à hidroelétrica de inamburi no 
Peru, ambos projetos de interesse do Estado brasileiro, realizados por 
empreiteiras brasileiras, e paralisados na atualidade em função de in-
tensa resistência popular. 

os dilemas em torno do caráter do desenvolvimento econômico 
em sociedades de industrialização atrasada permearam os processos 
revolucionários contemporâneos. no debate soviético dos anos 1920, 
a disjuntiva se colocou entre a industrialização acelerada às expensas 
do campesinato, defendida por Preobrazhensky, ou o chamado “passo 
de tartaruga” advogado por bukharin, sugerindo um avanço industrial 
relativamente mais lento, mas sem sacrificar a economia camponesa. 
Como se sabe, a “acumulação primitiva socialista” se concretizou com 
a coletivização forçada do campo, em um processo que consumou 
a ruptura da base popular da revolução, embora tenha atingido seu 
objetivo material imediato. na conjuntura soviética o paradigma do 
progresso era unânime, associando socialismo a desenvolvimento das 
forças produtivas, entendido como um modo de produção economi-
camente superior em um contexto anterior à emergência da questão 
ecológica. sem entrar no mérito desta discussão, importa salientar 
que, retrospectivamente, a opção de priorizar o aspecto econômico 
da revolução, identificado com o desenvolvimento das forças produ-
tivas em detrimento da sua dimensão política, parece ter custado a 
própria revolução, que não foi vitoriosa no terreno que escolheu para 
dar combate.

não quero sugerir que o capitalismo é um modo de produção 
mais eficiente do que o socialismo, porque não é o que eu penso, e 
endereçar essa questão implicaria em discutir a natureza do proces-
so soviético15. simplesmente aponto que, ao aceitar o paradigma de 
progresso prevalente em todas as suas dimensões, desde o desenvol-
vimento das forças produtivas até a corrida espacial, passando pelas 
zonas de influência geopolítica e a disputa olímpica, a experiência 
soviética pouco avançou em diferenciar seu horizonte civilizatório 
daquele prevalente no capitalismo central. Derrotado no terreno da 

14 Enfoques distintos sobre estes dilemas em: Gudynas, 2010: 61-81; boron, 2008: 
170-206.

15 Perspectivas diferentes encontram-se em: Mészaros, 1996; blackburn, 2005.
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concorrência econômica, sua base de sustentação política ruiu. E uma 
das decorrências do seu colapso foi a reversão do significativo pro-
cesso de integração regional subjacente à constituição da União das 
repúblicas socialistas soviéticas.

Entendo que a integração latino-americana deve construir um 
outro horizonte civilizatório, que tenha como valores fundamentais 
a autodeterminação econômica, a soberania política, a integração so-
cial e a autorreferência cultural. nesta perspectiva, a generalização do 
padrão de consumo estadunidense não pode servir como referência, 
porque é economicamente inviável, ecologicamente irresponsável e 
culturalmente indesejável.

Esta proposição indica que a cultura é um dos terrenos em que se 
disputa o sentido da integração latino-americana. Porque é preciso di-
fundir a consciência de que a democratização é contraditória com o pri-
vilégio, em todas as suas dimensões16. Portanto na américa latina, onde 
o sofisticado padrão de consumo dos países centrais é privilégio de pou-
cos, a integração social só é possível às expensas deste mimetismo cultu-
ral. a modernização dos padrões de consumo no capitalismo periférico é 
incompatível com o controle sobre o ritmo e o tempo da inovação social, 
que por sua vez, é uma premissa para inverter a inserção internacional 
subordinada, rompendo a articulação entre dependência e desigualdade. 
Em outras palavras, a soberania é premissa da igualdade, que só é possí-
vel se referida à realidade econômica e cultural do continente.

Estas proposições indicam a necessidade de um esforço contínuo 
e de longo prazo no sentido de desmontar o que Gramsci chamou 
como “senso comum”, construindo uma visão contra-hegemônica so-
bre o horizonte civilizatório do continente. Este esforço tem três di-
mensões principais.

Primeiramente, como já mencionado, é preciso explicitar a in-
compatibilidade entre integração do conjunto da população através 
do trabalho e padrões de consumo copiados dos países centrais. nas 
antípodas do mito do crescimento econômico, a democratização do 
consumo exige uma adequação da estrutura produtiva às necessida-
des do conjunto da população, em um movimento que contradiz a 
modernização dependente. É preciso explicitar os nexos entre moder-
nização dos padrões de consumo e concentração de renda, mostrando 
sua relação antitética com o ensejo de controle sobre o espaço eco-
nômico e a igualdade social. Em suma, é necessário evidenciar que, 
no atual momento histórico, é preciso optar entre modernização e 
concentração, ou soberania e democratização.

16 Em última análise, é contraditória com o próprio capitalismo segundo Wood 
(Wood, 2011).



Desafíos, perspectivas y horizontes De la integración en américa latina y el caribe

388

Uma segunda dimensão, que decorre da primeira, é a importân-
cia da descolonização cultural. Esta proposição, que é mais fácil dita 
do que feita, tem múltiplas implicações desde o padrão de consumo 
até a teoria social, passando pelo racismo e as referências culturais. 
longe de ser um fenômeno restrito às classes dominantes, a admi-
ração das expressões culturais do capitalismo central e dos Estados 
Unidos em particular, é um fenômeno que perpassa todas as classes 
sociais e também diferentes espectros políticos, embora em diferentes 
graus de intensidade.

a outra face deste fenômeno é um sentimento de inferioridade 
em relação ao que é nativo. Por isso, o ponto de partida para enfrentar 
o colonialismo cultural é a valorização do que é próprio em todas as 
suas dimensões, o que envolve um reconhecimento da especificidade 
continental. não se trata somente de uma questão de fundo humanís-
tico, reivindicando-se o estatuto civilizatório de diferentes culturas, 
mas é uma questão política central em um horizonte de autodetermi-
nação. Porque os valores fundamentais pelos quais se avalia o êxito de 
uma empreitada latino-americanista serão outros, referidos à autono-
mia e à democratização, e possivelmente, ao equilíbrio ecológico e à 
realização das potencialidades humanas. nesta perspectiva, a cabeça 
dos latino-americanos deve estar onde seus pés pisam.

a terceira dimensão de um esforço contra-hegemônico aponta 
para uma conscientização sobre as determinações históricas que ir-
manam o destino dos países latino-americanos. a despeito dos óbices 
econômicos, históricos e culturais para a integração continental, o 
movimento da história contemporânea em direção à internacionali-
zação da produção e à financeirização do capital, ao qual correspon-
de a formação de blocos regionais, torna ainda mais improvável a 
superação dos dilemas comuns em escala nacional. Em uma palavra, 
a unidade continental reemerge no século XXi como uma necessida-
de histórica.

Esta percepção é mais fácil em países de economia de enclave, nos 
quais a dominação internacional sempre foi mais evidente, e o nacio-
nalismo e o anti- imperialismo maturaram como ideários políticos de 
base popular, como recorre na américa Central e no Caribe. na américa 
do sul, a necessidade de integração regional para superar os entraves 
à industrialização foi particularmente sensível nos países andinos, em 
função da escala diminuta de suas economias. assim, não é casual que 
a eleição de governos progressistas na Venezuela, bolívia e Equador foi 
acompanhada de esforços de sentido integracionista. no entanto, em 
toda a região é necessário promover a solidariedade continental como 
um valor, identificado com a superação da inserção internacional peri-
férica e das mazelas sociais acentuadas por esta condição.
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Um exemplo concreto da articulação entre as dimensões econô-
mica e cultural da problemática do desenvolvimento é o drama carac-
terístico da formação venezuelana, que desafia o processo bolivariano 
na atualidade, em meados de 2015: a abundância de divisas decorren-
te da receita petroleira provoca fenômenos econômicos associados à 
“doença holandesa”, em que a valorização da moeda nacional enseja 
a importação e obsta a diversificação produtiva. nas palavras de um 
líder camponês no país, os venezuelanos estão acostumados a “colher 
no porto”. assim, uma das dimensões do desafio histórico de “sembrar 
el petroleo” retomado pelo processo bolivariano, está relacionado à 
generalização de uma expectativa de consumo descolada das poten-
cialidades produtivas nacionais. E o outro lado da dependência de im-
portações é uma maior vulnerabilidade do ponto de vista do abasteci-
mento e do controle cambial, testemunhadas pelo presidente Maduro. 
seguramente, esta é uma das motivações que pressionou o governo 
Chávez na direção de propostas inovadoras de integração regional, 
materializadas na alba em 2004.

a trajetória de aceitação e rejeição a esta iniciativa ilustra outros 
problemas que enunciamos. atraindo a adesão dos países andinos que 
tem apostado na integração regional em oposição ao livre-comércio, 
bolívia e Equador, a alba também conta com a participação de Cuba, 
nicarágua e algumas ilhas caribenhas: antígua e barbuda, Dominica, 
Granada, são Cristóvão e nevis, santa lucia, são Vicente e as Grana-
dinas. o acesso facilitado ao petróleo venezuelano, potenciado com 
a criação da Petrocaribe em 2005, tem sido um atrativo importante 
para estas ilhas, assim como para a nicarágua. também Honduras 
interessou-se em somar-se ao bloco em 2008, em uma conjuntura em 
que a crise internacional impactou sobre a economia local. análises 
apontam que este foi um elemento central para desencadear o movi-
mento golpista que destituiu o presidente Manuel Zelaya em junho de 
2009, episódio emblemático da resistência entre as classes dominan-
tes do continente a projetos de potencial anti-imperialista (Gordon & 
Webber, 2013).

Estas resistências se evidenciam ulteriormente na análise da situ-
ação brasileira. Possivelmente, uma adesão deste país daria um peso 
diferente à alba em nível global, fato que não se concretizou. Confor-
me descrevemos anteriormente o país optou, sob a liderança do Parti-
do dos trabalhadores, por uma política focalizada na américa do sul, 
na qual o interesse de setores concentrados do capitalismo brasileiro 
se mesclam à ambição diplomática de fazer do brasil um protagonista 
da política internacional, ou um global player. nesta perspectiva o país 
buscou, simultaneamente, fortalecer o Mercosul como um bloco eco-
nômico e fazer da UnasUl uma organização regional, de cunho emi-
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nentemente político. Como decorrência, em lugar do brasil ingressar 
na alba, foi a Venezuela que aderiu ao Mercosul. E neste país como 
nos demais, o termo “bolivarianismo” foi demonizado, em lugar de 
indicar a opção por uma política soberana e original, orientada à inte-
gração regional. Enquanto isso, uma iniciativa proposta por Caracas 
para mitigar esta e outras difamações, a criação da telesur, não foi 
apoiada pelo governo brasileiro.

no entanto, em que pese sua moderação, a orientação sul-ameri-
cana da política externa do Partido dos trabalhadores tem sido vigo-
rosamente criticada por setores identificados com a oposição liberal. 
Contestando a relevância concedida ao sul em geral e à américa do 
sul em particular como espaço privilegiado de expansão da influência 
política e econômica brasileira, esta crítica está fundamentalmente 
assentada em uma racionalidade mercantil, ponderando que os ônus 
da integração regional superam os bônus. a noção cunhada pelo di-
plomata tucano rubens barboza de uma “diplomacia da generosida-
de”, acusando o governo brasileiro de concessões desvantajosas ao 
interesse nacional em temas relacionados ao gás boliviano e à hidro-
elétrica de itaipú, por exemplo, ilustra esta posição.

Porém, observa-se uma convergência em relação à importância 
de avançar obras de infraestrutura promovendo a integração conti-
nental. assim, a iirsa é defendida por diplomatas que se situam nos 
marcos do regionalismo aberto, como josé Gonçalves botafogo, quem 
se queixa de que a iniciativa “tem sido pouco prestigiada, quando 
talvez seja a instituição que mais dinamismo possa dar a integração 
sul-americana”, e defende a prática de uma “diplomacia infraestrutu-
ral”(botafogo, 2013).

no que tange ao Mercosul, a análise de Vigevani constatou ten-
sões entre a tradição autonomista e universalista da diplomacia 
brasileira, e os requisitos necessários para aprofundar a integração 
regional. Em última análise, este autor identifica ambiguidades no 
comportamento do estrato social que identifica como “elites”, em que 
o desígnio de liderar a integração regional confronta-se com receios 
em arcar com os custos políticos e econômicos que este compromisso 
implica, resultando em limitações no escopo e alcance deste processo 
(Vigevani et al, 2008). a resistência a bancar o envolvimento brasi-
leiro no Mercosul foi sintetizado de modo lapidar pela ex-assessora 
da missão brasileira na organização Mundial do Comércio (oMC), 
Vera thorstensen. Perguntada sobre com quais países o brasil deveria 
fazer acordos comerciais, respondeu: “Com os grandes, não adianta 
casar com pobre”(thorstensen, 2014).

as críticas de barboza e thorstensen na situação brasileira ilu-
minam dois desafios inerentes à integração regional em perspectiva 
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emancipadora. o primeiro deles, já delineado anteriormente, é que o 
motor deste processo precisa ser um projeto político determinado a 
superar a articulação entre dependência e superexploração do traba-
lho. Calcado em uma racionalidade estritamente econômica, a inte-
gração regional tende a se referenciar no interesse de conglomerados 
multinacionais atuantes no subcontinente, reforçando assimetrias 
sociais e regionais em um processo funcional, em última análise, à 
reprodução da divisão internacional do trabalho prevalente. Conside-
rando que o papel histórico da região está vinculado ao provimento de 
matérias-primas, o processo integracionista é vulnerável às oscilações 
dos preços mundiais destes produtos, enquanto o escasso domínio da 
inovação tecnológica o expôe à volubilidade das multinacionais, que 
privilegiam a saúde das matrizes, sobretudo em momentos de crise. 
Em suma, se projetada em confluência e não em contradição com o 
movimento do capital internacional, a integração tende a avançar nos 
momentos de prosperidade, e a recuar em tempos da crise.

isso não significa dizer que considerações econômicas tenham 
interesse secundário para a integração regional, mas sim que, no pro-
cesso de subordinar o movimento da economia às necessidades do 
conjunto da população, a política direcionará a economia, e não o con-
trário. Pois uma integração de sentido emancipador deve transcender 
acordos de livre-comércio ou a interconexão infraestrutural visando 
constituir, como observou Furtado trinta anos atrás, um autêntico sis-
tema econômico regional: “admite-se, presentemente, como mais ou 
menos evidente, que, longe de ser simples questão de liberalização de 
comércio, o verdadeiro problema consiste em promover a criação de 
um sistema econômico regional, o que não será tarefa pequena, em 
razão da orientação anterior do desenvolvimento, dos riscos de agra-
vamento da concentração geográfica tanto das atividades econômicas 
como da apropriação dos frutos do desenvolvimento, da considerável 
autonomia com que atuam na região poderosos consórcios interna-
cionais, que controlam não somente atividades de exportação tradi-
cionais, mas também grande parte do setor manufatureiro moderno, 
das divergências entre as políticas nacionais no controle e orientação 
dos processos econômicos e de outros fatores de não menor importân-
cia” (Furtado, 1986: 267-8).

De notável atualidade, estas considerações salientam um segun-
do aspecto levantado pelas posições de barboza e thorstensen, rela-
cionado às consideráveis disparidades regionais com que se defronta 
qualquer projeto de integração na região. Encarada sob um prisma 
estritamente mercantil desde a maior economia do subcontinente, a 
integração pode ser vista como interessante, na medida em que propi-
cie bons negócios a setores capitalistas referidos, em alguma medida, 
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ao espaço econômico nacional. ou pode ser percebida negativamen-
te, avaliando-se que os prejuízos superam os ganhos. no entanto, em 
ambos cenários se impõe uma visão instrumentalizadora dos países 
vizinhos, de seu mercado, de seus recursos naturais e de sua força de 
trabalho. É preciso assinalar que uma integração de sentido emanci-
pador não pode ser pautada pela lógica da concorrência econômica 
e da dominação política, mas deve se orientar pela busca do bem co-
mum, privilegiando a cooperação econômica e a solidariedade políti-
ca, respeitando-se o direito à autodeterminação dos povos. Uma di-
plomacia da generosidade deve ser assumida e praticada com altivez 
na região, principalmente pelo brasil, cultivando um casamento a ser 
selado não somente por dinheiro, mas também por amor.

Evidentemente, há nexos entre a necessidade de se constituir um 
autêntico sistema econômico regional e os valores que devem orientar 
este desígnio, na medida em que ambos vetores implicam em ceder 
algum nível de autonomia nacional em nome de um projeto de al-
cance maior. neste sentido, preconceitos e ressentimentos históricos, 
que não são poucos entre os países da região, precisam ser superados 
em prol de um internacionalismo latino-americano, projetado como o 
alicerce ideológico de um projeto emancipador.

2.
até que ponto as iniciativas de integração regional em curso, notada-
mente a UnasUl e a CElaC, representam avanços em uma direção 
emancipadora?

traduzida em termos de classe, a análise de Vigevani abordando 
o Mercosul com foco no brasil explicita uma vulnerabilidade dos 
projetos em andamento, hipoteticamente referidos a um regionalis-
mo desenvolvimentista. analisada do ponto de vista de sua própria 
racionalidade, esta proposição supõe uma burguesia identificada 
com um projeto nacionalista, baseado em um protagonismo regio-
nal que tende a reproduzir as assimetrias que caracterizam histo-
ricamente a região, a despeito de esforços ainda modestos em di-
reção contrária, como o Fundo para a Convergência Estrutural do 
Mercosul (FoCEM) (Mello e souza; oliveira; Gonçalves, 2010). Esta 
percepção reproduz desconfianças recíprocas, principalmente entre 
argentina e brasil, amplificadas com gosto pela mídia corporativa. 
Por outro lado, conforme ilustram as posições de barboza e thors-
tensen, esta proposição tem se mostrado incapaz de solidificar um 
consenso mínimo entre as classes dominantes brasileiras, desdo-
brando-se em resistências a assumir os custos políticos e econômi-
cos da integração regional. o resultado é um processo que avança de 
forma intermitente.
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É possível constatar uma dinâmica similar condicionando o pro-
cesso de integração regional sob a égide da UnasUl, liderado pelo 
brasil, cujas ambiguidades estão referidas, em última análise, aos 
constrangimentos objetivos para conciliar “um elemento externo, o 
liberalismo, a outro interno, o desenvolvimentismo brasileiro” (Cervo, 
2003), nos marcos de uma política econômica ortodoxa. os óbices 
para modificar a política econômica brasileira incidem sobre a orien-
tação do processo de integração regional em curso, limitando seu al-
cance e profundidade. Como decorrência, vislumbra-se uma política 
que tem como principal vetor econômico a internacionalização de ne-
gócios de capital brasileiro, e como principal limite político, os cons-
trangimentos para conciliar um horizonte de integração pautado por 
um regionalismo desenvolvimentista, aos interesses locais vinculados 
ao capital internacional. longe de ser uma peculiaridade brasileira, 
dificuldades de natureza similar atravessam a política dos demais pa-
íses do subcontinente, resultando em pressões que corroboram para 
restringir a dimensão econômica da integração, relegando o processo, 
em grande medida, à sua dimensão política. 

Em suma, podemos identificar uma correspondência entre o 
avanço e os limites para a superação do neoliberalismo na américa 
latina a partir do início do século XXi e o sentido e o alcance da 
integração regional em curso. Por um lado, a onda de eleições de can-
didatos identificados com o campo progressista na esteira do desgaste 
resultante da aplicação da agenda neoliberal, expressou uma rejeição 
clara e generalizada às políticas prevalentes, que se refletiu na corro-
são da legitimidade dos partidos convencionais em numerosos países. 
no plano da integração regional, este movimento incidiu no rechaço 
à alCa, que abriu campo para novas estratégias associativas, seja nos 
marcos do livre-comércio, concretizada na assinatura de diversos tra-
tados bilaterais com os Estados Unidos na região, seja em oposição a 
esta lógica, expressa de modo mais evidente na proposição da alba.

Desde logo, a incorporação do México ao naFta nos anos 1990 
debilitou propostas envolvendo o conjunto do subcontinente em uma 
perspectiva autônoma, e embora a alba recebesse adesões na amé-
rica Central e no Caribe, a política externa da principal economia da 
região adotou uma orientação expressamente sul-americana. Diante 
deste quadro, em que a persistência de políticas de orientação livre-
cambista em Chile, Colômbia e Peru obsta o alcance do Mercosul, 
enquanto o desinteresse brasileiro limita o peso da alba, a constitui-
ção da UnasUl em 2008 afirmou-se como uma espécie de máximo 
denominador comum possível entre os países sul-americanos.

a criação da CElaC dois anos depois parece replicar este 
movimento em escala continental, em uma iniciativa que sinaliza 
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para uma autonomização política em relação à oEa. Por outro 
lado, a formalização da aliança do Pacífico em 2012 integrando 
Chile, Colômbia, Peru, México e mais recentemente, Costa rica, 
estendeu o alcance da clivagem sul-americana. Portanto, se estas 
duas iniciativas mais recentes transcendem a divisão entre améri-
ca do sul, Central, norte e Caribe, implícita inclusive na UnasUl, 
os termos em que se consolida a aliança do Pacífico remetem às 
premissas da alCa, acentuando as dificuldades para uma integra-
ção de sentido soberano.

assim, observa-se que o sentido da integração regional na amé-
rica latina e Caribe é um processo em disputa, em que há clivagens 
de diferente natureza: regional, entre UnasUl, siCa, CariCoM e 
naFta, incorporando diferentes sub-regiões; de orientação político
-econômica, entre Mercosul e aliança do Pacífico, além do próprio 
naFta em oposição a alba; de cunho civilizatório, entre o sumak 
Kawsay e o extrativismo, ou entre “pachamamismo” e “neodesen-
volvimentismo”.

Porém, vislumbrada em um horizonte histórico de longo pra-
zo, no qual se projeta uma integração latino-americana e caribenha 
emancipadora, a constituição da UnasUl e da CElaC expressam 
passos importantes na direção de uma autonomia política da região, 
premissa necessária para uma segunda independência, assim como 
foi da primeira. no plano cultural, são iniciativas que recolocam na 
pauta política continental a problemática da integração, alijadas do 
debate violentamente entre os anos

1960 e 1970. neste sentido, é sintomático o afloramento de temá-
ticas como o “neodesenvolvimentismo”, que remete à tradição cepa-
lina, ou o debate em torno de um “subimperialismo” brasileiro, que 
remonta a Marini. Mais além das críticas e discordâncias que sua evo-
cação presente possa suscitar, seu mero ressurgir sinaliza a retomada 
de uma tradição intelectual crítica, que correspondeu em sua época a 
um movimento da história que colocava a integração regional como 
uma necessidade histórica. Mais um sintoma de que na américa lati-
na, longe do fim da história, vive-se no máximo um recomeço.

ConCLuSão
iniciamos este ensaio resgatando o contexto político e ideológico na 
origem da expressão “américa latina”, com o propósito de deduzir 
as premissas que fundamentam a atualidade desta noção no século 
XXi. indicamos que a pertinência do conceito está relacionada à in-
tegração regional como estratégia de inserção internacional, balizada 
pelo desígnio de assumir o controle sobre o tempo e o ritmo da mu-
dança social no continente no contexto do imperialismo.
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Portanto, quando leslie bethell afirma que o conceito de américa 
latina “seguramente perdeu a utilidade que talvez tenha tido alguma 
vez”, inferimos que o historiador inglês considera desatualizada ou 
irrelevante a problemática que motivou sua origem, qual seja, a natu-
reza assimétrica e predatória da relação entre os Estados Unidos e os 
demais países da região17. Esta é uma leitura política possível, embora 
contestada por uma ampla e plural tradição crítica latino-america-
na, que situa a questão do imperialismo - ou para usar os termos da 
CEPal, das relações centro-periferia - no âmago da problemática do 
subdesenvolvimento.

Por outro lado, ao considerar que o sentido do termo américa la-
tina se esvaziou desde que o México aderiu ao naFta e o brasil orien-
tou sua política externa na direção da américa do sul sob a égide da 
UnasUl, bethell assume como dados processos políticos em curso e 
portanto, objetos de disputa. recordemos o levantamento zapatista 
em Chiapas em 1º de janeiro de 1994, mesmo dia em que entrou em 
vigor o naFta, ou o plebiscito popular sobre a alCa em 2002, ponto 
culminante de uma intensa mobilização social contra esta proposta 
no brasil, e que incidiu no fracasso da iniciativa. Para aqueles que 
consideram irreversível os rumos da política mexicana, é pertinente 
lembrar que, embora os processos históricos não sejam reversíveis – 
porque o próprio tempo não o é -, tampouco são inexoráveis. Para dar 
dois exemplos aleatórios, eram raros os franceses que no começo do 
século XX, imaginavam uma argélia independente, ou os soviéticos 
que vislumbraram o esfacelamento da União quando morreu stálin. 
nesta perspectiva, a naturalização de um contexto político em disputa 
revela-se como um procedimento intelectual antidemocrático, na me-
dida em que ignora o potencial de mudança social inerente à própria 
história, o que na era neoliberal ressoa à ideologia do fim da história.

nesta perspectiva, reivindicar a atualidade do conceito de améri-
ca latina significa posicionar-se criticamente em relação às políticas 
que reafirmam uma inserção internacional da região subordinada aos 
Estados Unidos e que como decorrência, reforçam a fragmentação 
continental, como é o caso do Plan Colombia, do naFta, dos tratados 

17 Esta leitura é coerente com a linha interpretativa de seus trabalhos, exemplifica-
da em artigo sobre a Guerra do Paraguai em que desconsidera o papel dos ingleses 
como financiadores dos aliados, evidenciado no livro de Pomer, citado pelo próprio 
bethell. bethell, 1995; Pomer, 1968. sua perspectiva ideológica incidiu no critério 
de seleção dos colaboradores da História da américa latina que organizou para a 
Cambridge. Por exemplo, Fernando novais conta que teve sua contribuição elabo-
rada em parceria com Carlos Guilherme Mota rejeitada, e substituída por um artigo 
do próprio bethell. Este texto foi posteriormente publicado como “a independência 
política do brasil” (Mota & novais, 1996).
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de livre Comércio assinados por diversos países em anos recentes, da 
aliança do Pacífico, entre outras. De modo correspondente, sugerir 
que a noção de américa latina está ultrapassada justamente em fun-
ção de políticas desta natureza, revela um empenho em transformar 
uma questão em disputa em um fato consumado, operação caracterís-
tica da ideologia e não do pensamento crítico.

Em outras palavras, se a noção de américa latina terá vitalidade 
conceitual em anos futuros é uma questão em aberto, a ser resolvida 
não na academia mas sim no terreno da política, no qual os intelec-
tuais tem um papel relevante, mas limitado. afinal, há sempre o risco 
de que a teoria seja atropelada pela história. Pois como disse um mi-
litante do Movimento dos trabalhadores rurais sem-terra (Mst), se 
esqueceram de avisar o nosso pessoal que acabou a luta de classes. 
neste sentido, a constituição da CElaC no México foi mais eloquente 
do que qualquer réplica que a academica pudesse produzir, lembran-
do que a política, como dimensão da história, é um processo dinâmico 
e infinito.

nesta perspectiva, a constatação de que a maioria dos brasilei-
ros não se identifica com a américa latina, a respeito da qual sabem 
muito pouco, não deve ser interpretada como evidência natural da 
desconexão do país com sua região geográfica, mas antes como um in-
dício de força do que Candido descreveu como o “movimento conser-
vador” no brasil. a mesma leitura se aplica às visões preconceituosas 
sobre os latino-americanos, que prevalecem no senso comum. Deve-
mos lembrar que as identidades nacionais e regionais são construções 
históricas, que se afirmam por oposição e se modificam no tempo18.

Em sua trilogia sobre o orientalismo, Edward said atenta para 
uma dimensão do discurso orientalista que caracteriza a sociedade 
contemporânea, em que os meios de comunicação de massas ex-
pressam a hegemonia estadunidense, ou ocidental: os estereótipos 
que informam a produção e circulação de notícias sobre o mundo 
não europeu balizam a formação de opinião entre os próprios povos 
deformados por esta “cobertura”, cujo caráter ideológico resulta em 
um “acobertamento”1920. De modo análogo, entendo que o “desco-
brimento” da américa latina pelos brasileiros e demais latino-ame-

18 Há um disco de Vinícius de Morais gravado ao vivo em buenos aires em 1970 
em que o poeta inicia sua apresentação agradecendo, de modo sincero, o apoio dos 
argentinos a equipe brasileira tri-campeã mundial. não conheço pesquisas sobre o 
tema, mas intuo que a rivalidade entre argentina e brasil é uma construção das dita-
duras militares, reforçada atualmente de modo exaustivo pela publicidade comercial.

19 Daí o jogo de palavras no título de um dos livros de said: “Converging islam”, 
referindo-se ao “acobertamento” ideológico operado pelas “coberturas” jornalísticas 
sobre o tema no ocidente (said, 1981).
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ricanos é e será uma construção política, justificada pelo desígnio 
de solidificar laços entre povos interessados em superar dilemas his-
tóricos comuns.

nesta perspectiva, a despeito das limitações que enfrentam para 
avançar, referidas aos óbices que os governos progressistas encontram 
na américa latina e no mundo para superar efetivamente o neoli-
beralismo, os processos integracionistas em curso contribuem para 
recolocar na agenda política e no debate público a integração conti-
nental como uma necessidade histórica. Esta tarefa deve ser enfren-
tada com criatividade, reconhecendo a especificidade da formação 
histórica continental; com determinação política, encarando o desafio 
de subordinar o movimento da economia à sociedade; com genero-
sidade para superar ressentimentos, mas também assimetrias; com 
radicalidade, assimilando as lições históricas legadas por experiências 
anteriores e pelo pensamento crítico a elas referido; com persistência, 
para afirmar um ideário que associe nação e integração continental à 
superação da dependência e da desigualdade; com originalidade, na 
medida em que as condições objetivas e subjetivas para uma integra-
ção emancipadora apontam para um horizonte civilizatório próprio.

longe de ser um fim em si, a integração latino-americana é enten-
dida no campo democrático como um meio para proteger os interes-
ses da comunidade continental dos efeitos destrutivos da concorrên-
cia intracapitalista em geral, e da sanha estadunidense em particular. 
nesta perspectiva, a identidade latino-americana pretende dissolver-
se, em um futuro em que a oposição aos Estados Unidos que a define, 
se esvaziar. É o compromisso com este horizonte civilizatório alterna-
tivo acenado por josé Martí, em que as identidades serão afirmadas 
não mais de modo adversativo, mas aditivo, que fundamenta a atuali-
dade política do projeto de unidade continental.
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